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I. El regionalismo como cuestión1

PArA comPrender el regionAlismo2 yucAteco

Inicialmente, el primer esbozo de esta investigación ya parecía en-
caminarme a la coyuntura política abierta en 1821, con la declara-
ción de Independencia de la provincia e intendencia de Yucatán, 
y cerrada en 1850 con su reincorporación efectiva como estado a 
la República Mexicana.3 Una opción separatista que coincidió en el 
tiempo y el espacio con las regiones históricas de Texas y Los Altos de 

1 La cuestión entendida como una problemática que se debe de abordar con-
ceptual e históricamente.

2 Utilizaré el concepto regionalismo en el sentido que lo usa Van Young: la 
identificación consciente cultural, política y sentimental que los habitantes de 
una región han desarrollado con ella en la larga duración. Es decir, el conjun-
to de comportamientos culturales y políticos del ser regional, pero resaltando de 
mi parte su dimensión política, la lucha por el poder. Véase: Eric Van Young, 
Mexico’s regions: comparative history and development.

3 María Cecilia Zuleta señala que, frente a la decisión de Campeche y 
Tabasco de adherirse al Plan de Iguala, en Mérida la Diputación Provincial, el 
Ayuntamiento de la ciudad, el Obispo y otras personalidades proclamaron 
la independencia de la Península, que pasó de provincia a Estado. Asimismo, la 
Junta dispuso, pese a la oposición de Campeche, que continuaran —como en 
Guatemala— en funciones las autoridades peninsulares, por lo que la Diputación 
rechazó la renuncia del Jefe Superior Político, decisión que creó el primer en-
contronazo con el Ayuntamiento de Campeche al decidir éste desconocer tales 
iniciativas. Finalmente, el conflicto fue superado cuando el gobierno provisional 
nacional designó a Melchor Álvarez como Gobernador y Capitán General de la 
Península en marzo de 1822, quien incorporó a Yucatán al Imperio Mexicano. 
A partir de ese momento, Campeche encontró en la intervención de la ciudad de 
México un mecanismo regulador de los conflictos con Mérida, el cual habría 
de repetirse varias veces durante el siglo xix. María Cecilia Zuleta. “Raíces y razo-
nes del federalismo peninsular, 1821-1825”, 155-187.
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Guatemala, produciendo identidades locales que, a la fecha, con-
viven en el seno de sus respectivos estados nacionales, con sus pro-
pios símbolos, culturas y discursos narrativos.4

Al igual que en el caso de otras regiones, la pertenencia a la 
Nueva España, implicó para Yucatán la vivencia de una acción 
periférica con respecto al núcleo administrativo y de poder, 
conducido y renovado a lo largo de tres siglos por la oligarquía 
concentrada en la Ciudad de México. De ahí que aquella investi-
gación buscaría comprender el fenómeno regionalista de Yucatán, 
que tuvo su máxima expresión en la coyuntura abierta por la revo-
lución federalista encabezada por Santiago Imán en 1839, cerrán-
dose en 1849 con la vastedad de la rebelión maya.

Sin embargo, ya estando en Mérida descubrí que, desde el án-
gulo de la historia política, el doctor Melchor Campos García ha-
bía presentado no hacía mucho su tesis de postgrado Autonomía 
y separatismo en Yucatán: las opciones de una revolución incomple-
ta: 1840-1848 (Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades, 
Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 1999), la cual con-
llevaba un largo y completo estudio sobre el período que yo me 
reservaba y que poco después se convirtió en el libro Que los yuca-
tecos todos proclamen su independencia (Ediciones de la Universidad 
Autónoma de Yucatán, 2002). Así, pronto me quedó claro que 
debía de pensar en otro sujeto de estudio, máxime cuando la 
entonces reciente tesis de doctorado de Arturo Güémez Pineda 
Mayas, gobierno y tierras frente a la acometida liberal en Yucatán, 
1812-1847 (El Colegio de Michoacán/Universidad Autónoma de 
Yucatán, 2005) vino a ser un complemento importante sobre la 
interpretación de la coyuntura aquí abordada. Ello implicaba, por 

4 Denomino regiones históricas a aquellas que, a partir de la política des-
centralizadora borbónica de mediados del siglo xviii, basada en el sistema de 
intendencias, fueron potenciadas como entes autónomos, que exigieron legiti-
midad, jurisdiccionalidad, institucionalidad y recursos económicos para auto 
administrarse. Luego de la Independencia, su dinámica tomó muchas veces 
cauces separatistas, mismas que el Estado republicano tendió a combatir, por 
lo que buscó rediseñarlas a su conveniencia como parte de la construcción de la 
Nación. Véase: Arturo Taracena Arriola, “Propuesta de definición histórica 
para región”, 181-204.
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tanto, que yo no podía repetir el esfuerzo de reconstruir el proce-
so separatista yucateco desde la historia política estatal y que tenía 
que encontrar una perspectiva distinta para analizarlo, aportando 
elementos novedosos que contribuyeran a la historiografía mexi-
cana en la interpretación de las causas que promovieron el auge 
de los regionalismos, las metas de los mismos y su papel en la 
construcción del Estado nacional durante el siglo xix.

Releyendo ambas obras me di cuenta de que en el ámbito del re-
gionalismo yucateco existía un tema poco abordado: el estudio de 
la ideología regionalista, invisibilizada por la impronta de los discur-
sos liberal y conservador, los cuales también jugaron un papel de 
primer orden en el Yucatán post independentista y fueron compar-
tidos por importantes sectores de la élite peninsular, pero que no 
la sustituían. Es decir, resultaba oportuno y complementario a las 
investigaciones de Campos García y Güémez Pineda evidenciar 
la forma en que ésta expresaba la idea de Yucatán como un ente 
histórico-territorial, con derecho a una soberanía jurídico-política 
y con pretensiones protonacionales.

Si consideramos que la ideología es el conjunto de ideas tendien-
tes a la conservación o la transformación de un sistema (económico, 
social o político) existente, que a su vez caracterizan a un grupo o 
movimiento social determinado (económico, político o religioso), 
veremos que, generalmente, ese conjunto de pensamientos y repre-
sentaciones conservan una relación estrecha con el “objetivo polí-
tico que se persigue”, teniendo como base las condiciones de vida 
material de la sociedad en que actúan. La ideología es, por tanto, 
un marco de justificación de proyectos políticos concretos, que cues-
tionan o mantienen un orden social establecido. De ahí que esté 
estrechamente vinculada con las opiniones, las costumbres, la juris-
prudencia, la filosofía, la moral y la religión, y que además interven-
gan elementos ligados a mitos, componentes del ethos y cuestiones 
propias al sistema de valores de una sociedad dada.5

5 En palabras de Marx y Engels: “Los individuos que forman la clase domi-
nante tienen también, entre otras cosas, la conciencia de ello y piensan a tono 
con ello…, también como pensadores, como productores de ideas, que regulen 
la producción y distribución de las ideas de su tiempo; y que sus ideas sean, por 
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En el caso de Yucatán, dichas condiciones de vida material 
estaban caracterizadas por el sistema oligárquico liderado por 
hacendados y comerciantes desde la época colonial. Más adelan-
te, la implantación del régimen republicano en 1824 le exigió 
mantener, por una parte, intacta la subalternidad en que se en-
contraba la inmensa mayoría maya y, por la otra, combatir con 
éxito el intervencionismo del centro de México por medio del 
gobierno nacional. Para alcanzar tal objetivo político, los líderes 
yucatecos consideraban imprescindible por lo menos mantener 
la autonomía adquirida con la Independencia, si no ampliarla 
más, sobre todo cuando ya había manifestaciones claras de senti-
mientos protonacionales.6

Por tales razones, resulta imprescindible el estudio de la con-
ciencia social regionalista que dicha ideología promovía, entendida 
ésta como la manera en que las vivencias históricas peninsulares 
eran traducidas en el siglo xix por los miembros de esa oligarquía 
(políticos, hombres de negocios, sacerdotes, militares e intelec-
tuales) en términos culturales propios, en forma de literatura, 
discursos histórico-geográficos, ideas y formas institucionales.7 
Las mismas estaban necesariamente determinadas por su propia 
noción de origen, por su antagonismo con el poder central mexi-
cano y con la sociedad maya, dando como resultado las luchas 
sociales y las confrontaciones bélicas que caracterizaron esos pri-
meros años republicanos de la sociedad yucateca.

Por supuesto, dicha conciencia regionalista emergía luego de 
un largo período en el que se fueron acumulando los elementos 
económicos, culturales y políticos que la sustentaban, pero para 
nuestro caso, lo que nos interesa es la coyuntura en que cuajaron 

ello mismo, las ideas dominantes de la época”. Carlos Marx y Federico Engels, 
Teoría de la ideología, 71.

6 Hobsbawm ha definido el protonacionalismo como la movilización de senti-
mientos de pertenencia colectiva que ya existen y que pueden funcionar en una 
escala macropolítica, siendo ésta capaz de armonizar con Estados y Naciones 
modernos. Eric Hobsbawm, Naciones y nacionalismo desde 1780, 55.

7 A propósito de estas ideas, además de las proporcionadas por Ludovico 
Silva, ha sido clave la lectura de: Harvey J. Kay, Los historiadores marxistas 
británicos.
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como un discurso estructurado y con una proyección pedagógica 
con el propósito de sustentar el derecho de Yucatán a la sobera-
nía. De esa manera, en la década del ochocientos cuarenta, esta 
doble operación llegó a producir en varios sectores de la “socie-
dad” yucateca la demanda de que se constituyese en un Estado 
independiente de México, bajo el argumento de que era un país 
“diferente”. Ésa es la explicación histórica de la actual doble con-
ciencia de poder ser al mismo tiempo “yucateco” y “mexicano”. 
Una dicotomía identitaria peninsular, en que la primera es más 
antigua que la segunda, aunque políticamente ésta resultara 
más moderna que aquélla. En sí, ambas terminaron por converger 
en la construcción decimonónica —no exenta de contradicciones 
y violencia— del Estado nacional mexicano.

Comúnmente, la historiografía mexicana ha señalado al “go-
bierno centralista” como fuente del separatismo yucateco, ya 
que dirigió al país de 1834 a 1855 casi ininterrumpidamente; sin 
embargo, ésta ha evitado abundar en la cuestión de si verdade-
ramente los sentimientos regionalistas conllevaron la aspiración 
de convertir a esas regiones históricas en Estados —y aun nacio-
nes— independientes. Por ejemplo, en 1993, Josefina Zoraida 
Vázquez señalaba que, si bien los regionalismos tuvieron una gran 
importancia en la implantación del sistema federal —que no regía 
ciudadanos, sino Estados—, para entonces ya se había rebasado la 
versión liberal decimonónica, que exageraba los enfrentamientos 
entre centralistas y federalistas, como en el caso de los nuevos es-
tudios sobre Texas.8 De ahí que no pareciese correcto otorgarles 
metas separatistas a tales regionalismos, pues su comportamiento 
autonomista se debió más a su “innato aislamiento” que a una 
“actitud que se ha confundido con un secesionismo”.9

8 Josefina Zoraida Vázquez, “Presentación. Un tema arrinconado por la his-
toriografía mexicana”, 827-835.

9 Josefina Zoraida Vázquez. “El federalismo mexicano, 1823-1847”, 15-50. 
Ya en 1948, O’Gorman también defendía esta tesis, cuando al hablar sobre 
Yucatán, apuntaba que: “la lejanía y el aislamiento de la Provincia favorecieron 
el intento de una separación absoluta. Afortunadamente los yucatecos no tenían 
ambiciones de absoluto separatismo”. Edmundo O’Gorman. Historia de las divi-
siones territoriales de México, 61.



Arturo tArAcenA ArriolA

18

Más recientemente, en su ensayo “El establecimiento del 
Federalismo en México, 1812-1817”, Vázquez ha tomado distancia 
al subrayar cómo, independientemente de que su propósito no 
iba en esa dirección, algunas de la reformas borbónicas propicia-
ron y fortalecieron el regionalismo —en especial la división políti-
ca en intendencias, así como el imperio iturbidista y el hecho de 
que el federalismo en México tendiese en sus inicios a subrayar 
la soberanía de los estados destinándole mínimas facultades al 
gobierno federal. De hecho, consolidaron la autonomía que las 
regiones históricas habían ganado en el tiempo colonial. La pro-
pia Constitución Federal de 1824 y las estatales que derivaron de 
ella establecieron la supremacía del legislativo, considerando a los 
otros dos poderes (Ejecutivo y Judicial) como sus agentes. De esa 
forma, el federalismo radical resultante terminó por impedir el 
funcionamiento del gobierno nacional y la adecuada defensa de 
la República.10

En el seno de la historiografía yucateca contemporánea, el pri-
mer punto de vista es defendido con ardor por Justo Miguel Flores 
Escalante, cuando afirma que “más que hablar de separatismo-inde-
pendentismo, en realidad fueron choques de concepciones de 
soberanía” los que prevalecieron en el siglo xix yucateco. Sin em-
bargo, al autor le parece oportuno matizar su propia afirmación al 
agregar que las “tendencias separatistas se dieron en algunos mo-
mentos y no lograron predominar totalmente”. Por tanto, aunque 
no hayan triunfado, sí existieron y ése es un punto insoslayable 
para el trabajo historiográfico en la medida en que representa-
ron una dificultad seria en la construcción del proyecto nacional 
mexicano.11

Sergio Quezada e Inés Ortiz Yam concluyen que la óptica de 
Flores Escalante rompe con el paradigma interpretativo tradicio-
nal y autoexcluyente del Yucatán separatista que aún poseen in-

10 Josefina Zoraida Vázquez, El establecimiento del federalismo en México (1821-
1827), 19-38.

11 Sergio Quezada e Inés Ortiz Yam (coord.), Yucatán en la ruta del liberalismo 
mexicano, siglo xix, 169-217.
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numerables historiadores.12 Empero, las recientes investigaciones 
de Careaga Viliesid, Campos García, Güémez Pineda y Rugeley 
muestran que el paradigma interpretativo nacionalista, que tiende 
a relativizar el fenómeno regionalista peninsular por el resultado 
político con que concluyó el siglo xix yucateco, tampoco es satis-
factorio. Ello implicaría afirmar que la historia posterior es la fina-
lidad con la que se desenvolvió la precedente, cuando más bien, 
aunada de nuevos elementos, resulta ser su consecuencia.

¿Dónde está la certeza historiográfica? Posiblemente en acep-
tar que la respuesta metodológica es hacer dialogar región y na-
ción, las que al fin y al cabo se construyeron de forma paralela y 
convergente. En su balance más reciente, Vázquez considera que 
muchos historiadores contemporáneos atribuyeron el fracaso del 
federalismo a la falta de equilibrio entre los tres poderes. De he-
cho, también han sido señaladas como causas la división social y 
política y la bancarrota hacendaria mexicanas. Recientemente se 
ha destacado  el hecho de que las primeras constituciones mexica-
nas carecieron de poderes en casos de emergencia, lo que conde-
nó a los sucesivos gobiernos a no contar con una forma legal para 
enfrentar las sublevaciones internas y las amenazas externas que 
México sufrió.13 Tomando en cuenta que las regiones históricas son 
también un sujeto, yo agregaría la dinámica social que éstas gene-
raron, aprovechándose —como señala Vázquez— tanto de los espa-
cios creados por el sistema de Intendencias como de los vacíos de 
poder a raíz de la Independencia y las libertades que permitió la 
implantación del sistema federal, lo cual produjo que los regiona-
lismos se escudaran en el seno del debate liberal decimonónico 
bajo la sombra de una postura radical. De ahí que reducir el aná-
lisis de su ideología al de la liberal, es pretender tapar el bosque.

Indudablemente, parece oportuno empezar por ponderar 
—como atinadamente señala Vázquez— el determinismo que se le 
ha dado al enfrentamiento entre centralismo y federalismo con 
el objeto de explicar los separatismos estatales y regionales que 
caracterizaron la primera mitad del siglo xix hispanoamericano. 

12 Josefina Zoraida Vázquez, El establecimiento del federalismo en México…, 21.
13 Ibid., 38.
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No obstante, resulta obligado preguntarse lo siguiente: si no se 
trata de secesionismo, ¿qué es? Y, si lo fuese, ¿qué lo causó? A mi 
juicio, un buen camino metodológico es determinar si se desarro-
lló o no una ideología regionalista, para luego ver si ésta sólo bus-
caba el rechazo de las fuerzas centralizadoras o si bien implicó una 
contestación del proyecto nacional mexicano. Un camino difícil, 
puesto que cuestiona la tradición de un Estado nacional, pero en 
el cual bien vale la pena aventurarse para intentar darle dinamis-
mo al proceso de construcción nacional, que en todos los países 
resulta ser el producto de conflictos sociales y políticos.

Por ende, en estas páginas trataré de responder bajo qué con-
diciones se dio el discurso separatista yucateco y por qué no lo-
gró predominar, lo que no quiere decir que no existiera ni que 
fuese solamente un asunto de defensa de privilegios del Antiguo 
Régimen. Por tanto, la pregunta que rige mi investigación es ¿cómo 
se presentó el regionalismo yucateco durante la primera etapa de la 
experiencia republicana, entendido éste como el sentimiento de 
pertenencia a la “región histórica” que ha sido Yucatán? En este 
caso, he de señalar, me refiero al sentimiento regionalista cons-
truido en lo esencial por sectores de esa élite política y económica, 
el cual llegó a manifestar ciertos elementos protonacionales y se 
expresó desde tres imaginarios en cierta manera distintos, que ac-
tuaron de forma paralela pero con momentos convergentes: el de 
los intelectuales,14 el de los funcionarios y el de los caudillos.

Una élite que se caracterizaba por ser una minoría social, que 
en el siglo xix gozaba de prestigio y de privilegios a partir, en gran 
medida, de la existencia de una serie de cualidades valoradas so-
cialmente (la raza blanca, los orígenes coloniales) o de cualidades 
adquiridas (como la cultura, la educación, los méritos y las ap-
titudes para gobernar). Al ser éstas reconocidas y valoradas pú-

14 Siguiendo a Norberto Bobbio y colaboradores, utilizaré el término inte-
lectuales para designar el estrato social que se distingue por la instrucción y la 
competencia científica, técnica y administrativa superior a la media y que com-
prende a los que ejercen actividades laborales o profesionales calificadas, así 
como por la producción y aplicación de conocimientos y de valores en una socie-
dad dada, con la que están comprometidos. Norberto Bobbio, Nicola Matteucci 
y Gianfranco Pasquino (Dirección). Diccionario de Política…, 1819-1820.



el regionAlismo como cuestión

21

blicamente, permitían a sus integrantes ejercer las funciones de 
gobierno, obtener recursos económicos y otras ventajas oficiales 
y oficiosas en el marco de la construcción del regionalismo yu-
cateco.15 Para sus miembros, tales cualidades funcionaban en sí 
como un capital social. Es decir, como una totalidad de recursos 
potenciales o reales asociados a la posesión de una red duradera 
más o menos institucionalizada de conocimiento y reconocimien-
to mutuos. Un capital de obligaciones y relaciones sociales que 
tenía la facilidad de traducirse en un beneficio económico y podía 
ser institucionalizado en forma de estatus social.16

Los miembros de dicha élite eran en su mayoría regionalistas y 
Yucatán era su “país” —allí habían nacido— y además su “patria”, 
entendida como una unidad territorial y política preexistente a 
México, como nuevo Estado independiente; es decir, surgida a lo 
largo de la administración colonial y diferenciada del resto de las 
regiones históricas de la Nueva España por su particularidad geo-
gráfica, por ser cuna de la civilización maya y por las virtudes cívi-
cas que atribuían al pueblo yucateco: moralidad, amor al trabajo, 
modo de subsistir, juicio, unión, valor y patriotismo.17 Distintivos 
regionales de un Yucatán asumido como “libre y republicano”.

Así, la defensa de la soberanía yucateca pasaba por la construc-
ción desde la élite de un “patriotismo” que actuase directamen-
te sobre el pueblo llano, pues se requería de un núcleo pensante 
que recrease el corpus cultural yucateco y de un Estado propio que 
pusiese los medios para su difusión entre los diversos sectores so-
ciales. De éstos se tomarían elementos culturales concretos con 
el fin de integrarlos protonacionalmente al discurso regionalista 
y, así, darle a éste una existencia política real entre los miembros 
de dichos sectores (sobre todo el de los artesanos, por su carácter 
urbano). Empero, eran pocos sus miembros —encabezados intelec-

15 Esta definición la he tomado de Giovanni Busino, Elite(s) et élitisme.
16 Véase: Pierre Bourdieu, Poder, derecho y clases sociales, en especial el capítulo 

IV de la obra.
17 Véase el editorial del diario campechano editado por Justo Sierra O’Reilly, 

El Anteojo del 8 marzo de 1841 y reproducido por Gerónimo Castillo Lénard en el 
Boletín Comercial de Mérida y Campeche, núm. 6, Mérida, 13 de marzo de 1841, 3.
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tualmente por Justo Sierra O’Reilly— que defendían abiertamente 
la posibilidad de convertir dicho discurso en motor de un esta-
do independiente, dando el paso hacia la construcción —como 
señalaría Benedict Anderson— de una “comunidad imaginada”, 
que reclamase para sí el derecho a la identidad, a la autonomía 
política y al control de un territorio más o menos específico.18 
Pensando en clave contemporánea, diríamos que Sierra O’Reilly 
estaba consciente del papel fundamental que juega la ideología en 
la construcción de una hegemonía para permitir a una élite la direc-
ción política, intelectual y moral de la sociedad yucateca. Un con-
senso que, por supuesto, se reducía al mundo de los “yucatecos”, 
dejando la coerción como recurso para someter a los mayas.19

Por todo lo anterior, subrayo, acá se incursionará sobre todo 
en la dinámica ideológica de la facción yucateca conformada 
por los intelectuales que pretendieron en algún momento la 
Independencia, así como en los elementos que esgrimieron sus 
opositores en el seno de la élite yucateca para demostrar que tal 
proyecto no tenía futuro, por no poseer las bases económicas, de-
mográficas y políticas suficientes que hiciesen que Yucatán fuera 
reconocido en el concierto de las naciones.

Ya Eric Hobsbawm ha demostrado cómo, a raíz de las revolu-
ciones estadounidense y francesa, la nación surgió como una “no-
vedad”, al punto que la construcción de naciones se convirtió en 
el contenido esencial del desarrollo histórico-político del siglo xix. 
Normalmente, la definición de dichos entes habría de basarse en 
la historia común, la ciudadanía, la lengua y la etnicidad, aun-
que no todos resultaban ser criterios decisivos en la construcción 
liberal de éstos en Europa. Para unos, como Francia e Italia, la 
ciudadanía y la lengua bastaron, mientras que para otros —el caso 

18 Benedict Anderson, Comunidades imaginadas, 23-25.
19 Antonio Gramsci entiende hegemonía como una idea de “conducción” con-

trapuesta a la de “dominación”, para resaltar la capacidad de una clase de dirigir 
ideológica y políticamente a la sociedad civil en que actúa, combinando fuerza, 
cooptación y convencimiento en busca de lograr el consenso. Para él, de la bur-
guesía emanaba un paradigma del modo de dominación y constitución de un 
Estado. Ideas tomadas de: Rafael Díaz-Salazar, Gramsci y la construcción del socialis-
mo, 232-237.
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de Alemania—, contó más la etnicidad. Sin embargo, todos coin-
cidían en lo imprescindible que resultaba poseer una historia pro-
pia de larga duración. Al mismo tiempo, una nación tenía que 
ser también viable, según cuatro criterios vigentes en el siglo xix: 
a) su asociación a un Estado que existiese de largo tiempo o en el 
presente; b) la existencia de una élite cultural antigua, poseedora 
de una lengua escrita, literaria y administrativa; c) una probada 
capacidad de conquista o de defensa de la soberanía, y d) una 
vinculación firme con el mercado mundial. Criterios que respon-
dían a los lineamientos ideológicos del triunfante liberalismo bur-
gués decimonónico.20

También resulta importante incorporar algunas de las precisio-
nes que Adrian Hastings ha hecho a lo apuntado por Anderson y 
Hobsbawm en torno a las dificultades que implicaba en el siglo xix 
construir un Estado nacional: 1) la creación de una nación nece-
sitaba de un corpus propio de textos escritos, tanto jurídicos como 
literarios; 2) era imprescindible —al menos idealmente— una equi-
valencia básica entre las fronteras y su unidad política; 3) ello 
implicaba, por tanto, la existencia de una sociedad con vínculos 
horizontales, en cuya construcción y mantenimiento jugase un pa-
pel primordial el Estado que la regía; 4) la existencia de éste le per-
mitiría tomar mayor conciencia de sí misma como “comunidad” 
al tener los medios institucionales a su disposición, y 5) el surgi-
miento de un nacionalismo en su seno solamente podría ocurrir 
cuando éste derivase en la creencia de que la tradición nacional 
resultaba especialmente valiosa, por lo que era imprescindible de-
fenderla casi a cualquier precio.21

En Hispanoamérica, por ende, la cuestión estaba en saber cuál 
de los diversos territorios independientes —la mayor parte de ellos 
con poblaciones antiguas, diseminadas a lo largo de vastos espa-
cios— podría ser calificado como tal y, luego, construir una adminis-
tración que le garantizase el reconocimiento político internacional. 
Para lograrlo, había que partir de una exigencia adicional: el hecho 

20 Véase el capítulo I “La nación como novedad: de la revolución al naciona-
lismo” en Eric Hobsbawm, op. cit., 25-53 y 99.

21 Adrian Hastings, La construcción de las nacionalidades, 11-13.
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de que el concierto europeo de naciones aplicaba el “principio de 
nacionalidad” sólo a aquellas entidades político-administrativas que 
consideraba llenaban los requisitos enumerados arriba, pues la edi-
ficación nacional era vista como la consolidación de una identidad 
nacional. De ahí que Europa percibiera como anomalía cualquier 
tipo de separatismo, salvo que éste conllevase beneficios particula-
res a una o varias potencias en la disputa imperialista del siglo xix.

De esa manera, en la búsqueda por cumplir con los requisitos 
planteados por el principio de nacionalidades a los nuevos Estados 
independientes hispanoamericanos, México encaró el proceso de 
reconocimiento internacional con argumentos de reconocida con-
tundencia: a) la historia prehispánica daba de los aztecas una visión 
de presente histórico, pues nadie dudaba que su imperio se había 
opuesto a la Conquista española y que el producto surgido de tal 
choque civilizatorio, la Nueva España, resultaba ser la ex colonia 
más rica e importante de Hispanoamérica; b) para los dirigentes 
mexicanos era imprescindible entonces demostrar como anomalía 
el separatismo yucateco, enfrentado a un ente estatal mucho más 
consolidado, con una tradición cultural y un estado rico, del cual 
los líderes yucatecos podrían beneficiarse formando parte de su 
prestigiosa élite gobernante; c) la existencia en el seno de ésta de un 
criterio de expansión territorial, tanto por ser país acosado por segre-
gaciones al norte y sur de sus fronteras, como por la propia tradición 
histórica azteca y colonial, realidad que le daba el derecho a defen-
der a ultranza su integridad territorial, y d) su reiterada denuncia de 
la incapacidad de Yucatán para ser viable económicamente debido a la 
precariedad de sus recursos y al aislamiento de su territorio. Yucatán 
habría de enfrentar a México por la soberanía y la necesidad de 
reconocimiento internacional.

En gran medida ese antagonismo se expresó en términos 
culturales, por lo cual los periódicos y panfletos de la época se 
presentan como un lugar ideal para rastrear la construcción his-
tórica y discursiva de dicho enfrentamiento. Por una parte, la 
Península tenía una historia propia y antigua, tal como lo eviden-
ciaban los monumentos prehispánicos y, por la otra, al menos 
desde el siglo xviii, estaba dotada de una élite que había sabido 
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manejar la transición del Antiguo Régimen a la vida republicana. 
Ambos elementos brindaban a los yucatecos la certeza de poseer 
una historia, una literatura y una realidad jurídico-administrativa 
soberanas, que marcaban la existencia de una línea del tiempo y 
una comunidad imaginada diversas a las de México. Si bien, no 
hacían de la capacidad de conquista contemporánea una virtud 
cívica propia, bastaba con reclamar la que había tenido la civiliza-
ción maya clásica para aspirar a la posesión de una extensión terri-
torial considerable: la que correspondía a la totalidad del espacio 
geológico peninsular, es decir, Yucatán como Península (con el 
Petén, Belice y la región de los ríos comprendidos) y no como 
provincia novohispana o el departamento mexicano que en ese 
momento era.

el Proceso de creAción de identidAdes nAcionAles

En La création des identités nationales. Europe XVIIIe-XXe siècles, 
Ann-Marie Thiesse subraya cómo en la construcción de una his-
toria nacional a lo largo del siglo xix se necesitaba identificar a los 
ancestros, para luego llenar los capítulos de una narración que 
estaba aún por hacerse. De hecho, resultaba imprescindible tras-
cender la mitología y el heroísmo épico anterior. Por ello, la lite-
ratura (novela y poesía) resultaron un excelente modelo narrativo 
para las primeras elaboraciones con carácter histórico nacional, 
destacándose su inmenso poder difusor por medio de la prensa y 
el libro. En mucho, tal mérito recayó en el escritor escocés Walter 
Scott, quien insertó la lógica histórica en la escritura de la novela, 
explicando la factibilidad de los hechos, la descripción de los paisa-
jes y costumbres, de los personajes —que normalmente encarnan la 
ejemplaridad social e histórica—, así como de diversos sectores so-
ciales, en medio de comentarios propios para lograr una narración 
de carácter didáctico.

Pronto, este nuevo género se convirtió en un modelo a seguir 
en el nivel internacional, en especial como modo para luchar po-
líticamente contra los tiranos, por las libertades y la independen-
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cia. Sin embargo, más allá de abordar el tema de los antepasados y 
de sus hechos históricos, en el caso de la construcción de las iden-
tidades regionales y nacionales la cuestión resultaba demostrar el 
ligamen histórico entre lo primigenio y el presente. Se trataba, 
pues, de construir una historia propia a lo largo de siglos y en un 
espacio social concreto. En otras palabras: retratar a los personajes 
de los diferentes estratos sociales de un territorio personalizado.

De esa manera, las costumbres campesinas y urbanas empeza-
ron a ser vistas como símbolos de un país con referentes étnicos 
concretos, haciendo crecer el sentimiento de que la nación tiene 
vida y, en cierta manera, es inmutable. Y si bien ésta era el reflejo 
de la modernidad liberal, política y económica que conllevaba el 
“progreso” decimonónico, su legitimidad estaba fundada en un 
pasado y en un determinismo histórico absolutos. En pocas pala-
bras: resultaba necesario establecer una línea del tiempo histórica 
a través de las edades de un pueblo y, sobre todo, construir la 
obra maestra en la que la Nación fuera ser el personaje princi-
pal.22 De ello surge lo que Hobsbawm y Ranger han llamado la 
“invención de tradiciones”. Tradiciones de naturaleza simbólica y 
ritual que buscan inculcar determinados valores o normas de com-
portamiento por medio de su repetición, lo cual implica automá-
ticamente una continuidad con el pasado que de legitimidad a la 
particularidad de cada nación.23

Lo anterior implicó una revolución literaria acompañada de 
una revolución ideológica en la concepción de la Historia, pues 
con ella se acreditaba una intención “filosófica” —según la expre-
sión usada en ese momento— sobre la explicación de los grandes 
fenómenos que concernían a las sociedades humanas. De hecho, 
la aparición de la novela histórica coincidió con transformaciones 
de primer orden en la economía del arte de la impresión, como 
fue el crecimiento masivo de la producción, fomentadora de una 
diversificación de los lectores y de los productos a ofrecer. Así na-
cieron las novelas-folletín, impresas por entregas en los periódicos 
y revistas, lo que conllevó ganar para la lectura los extractos socia-

22 Anne-Marie Thiesse, La création des identités nationales, 161-162.
23 Eric Hobsbawm y Terence Ranger (eds.), La invención de la tradición, 8-9.
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les recién alfabetizados o ampliar el círculo de oyentes analfabetas. 
Para éstos, la novela histórica resultó ser de más fácil acceso por 
la cantidad de los detalles materiales, la psicología de los perso-
najes y la trama épica, así como la alusión a tradiciones locales. 
Seguidamente, con afán identitario, las historias nacionales pasa-
ron a las telas de los cuadros y al papel de los periódicos, los cuales 
se llenaron de litografías, ilustraciones, caricaturas y, más tarde, 
de fotografías, alegóricas o representativas de monumentos, cos-
tumbres, personajes, prohombres, emblemas cívicos y medallas.24 
De hecho, el mismo fenómeno ocurrió con la escritura de piezas 
dramáticas, haciendo que el teatro se convirtiese también en esce-
nario para entender las llaves del propio pasado colectivo o de la 
idealización del mismo. Ya desde la Revolución francesa, en aras 
de lograr la “regeneración” política de la sociedad, el teatro era 
un lugar privilegiado de las batallas ideológicas por medio de la 
capacidad de diálogo que éste permitía desde los escenarios entre 
el autor, los actores, el público y la prensa que hacía las reseñas.25

Para el siglo xix, el teatro pasó a ser un importante lugar de ex-
presión política, al punto que la construcción de foros regionales 
y nacionales cobró un valor patriótico. Le seguirán los museos y la 
fiebre por coleccionar y conservar el patrimonio ancestral. Una vo-
luntad de atesorar los objetos específicos de la nación.

Tal dinámica ideológica se vio reforzada por el surgimiento del 
romanticismo como corriente de interpretación de la realidad, la 
cual trajo consigo el amor por los vestigios arquitectónicos, por los 
útiles en piedra, cerámica y metales, en los que al antiguo valor de 
uso se unió el patrimonial. De esa forma se alimentó el sentimien-
to de lucha contra la expoliación de particulares, exigiéndosele al 
Estado una acción protectora de los bloques de piedra, los dinte-
les en madera, las tumbas, las estatuas, la alfarería, etcétera.

En dicho contexto histórico, la arqueología y las expediciones 
científicas se pusieron a la orden del día, al punto que dieron 
nacimiento a asociaciones locales y nacionales, tanto históricas 
como geográficas, literarias y folclóricas, donde se juntaban eru-

24 Anne-Marie Thiesse, La création des identités nationales, 133-139.
25 Serge Bianchi. La révolution culturelle de l’an II, 192.
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ditos, amateurs, charlatanes y empresarios a la caza o salvaguarda 
del patrimonio tangible de los pueblos del orbe. Las mismas van a 
impulsar o hacer circular publicaciones periódicas, así como charlas 
en las que los miembros indican al público el valor de su acción 
patrimonialista. Por supuesto, ello también exigió una mirada so-
bre el paisaje, cuya descripción ocupó ya un lugar preferencial en la 
literatura del siglo xix para que éste fuese considerado como nacio-
nal, operando como un principio de diferenciación con respecto 
al de los vecinos. Así, la determinación del relieve, las costas, la 
vegetación y la fauna pasaron a jugar un papel de primer orden en 
la formulación de un paisaje propio, particularizado, el cual servi-
rá como telón de fondo para caracterizar a los pueblos, los hom-
bres y las mujeres que lo habitan, quienes a su vez (re)producirán 
personajes y costumbres singulares. Peinados, vestidos y calzados 
pasaron a ser resaltados por descripciones literarias y trazos pictó-
ricos. De esa manera, las élites adoptaron los trajes regionales para 
caracterizar su pertenencia a una nación particular. Las series de 
grabados sobre los trajes folclóricos se multiplicaron a lo largo 
de todo el siglo xix, ilustrando los periódicos y revistas, así como 
las paredes de las casas y de los negocios comerciales.26

En este contexto, el hecho tecnológico más significativo fue pro-
bablemente la aparición de la litografía, que abarató los costos de 
producción de las láminas con respecto a los grabados en madera 
o metal, haciendo que su número se multiplicase, ampliando la 
oferta y estimulando así —como en los museos— los sentimientos 
patrióticos de los observadores. Hablamos, entonces, de la per-
cepción de la Nación como comunidad orgánica anclada en la 
tradición. Como he señalado, esta dinámica histórica habría de 
facilitarla el romanticismo como corriente de pensamiento en 
el mundo occidental a la cual, en definitiva, pertenecían formal-
mente los nuevos estados independientes hispanoamericanos a 
pesar de que la mayoría de sus poblaciones entonces estaban con-
formadas por pueblos nativos de origen preoccidental.

26 Anne-Marie Thiesse, op. cit., 173 y 189-201.
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el romAnticismo como imPulsor de identidAdes nAcionAles y 
regionAles

Como movimiento, el romanticismo desarrolló diversas tendencias 
en la primera mitad del siglo xix y, por ello, se manifestó de forma 
diferente en cada país, bajo el principio de que los grupos humanos 
estaban definidos por el área geográfica, el lenguaje y la experiencia 
histórica;27 una idea que no era del todo inédita, puesto que ya la 
había defendido con anterioridad la Ilustración; empero, aquí la no-
vedad radicaba en el hecho de que el “pueblo” se convertía en una 
realidad objetiva, como constructor de los espíritus y conciencias co-
lectivas (regionales o nacionales) diferenciadas. Los distintos grupos 
tenían un carácter propio con virtudes propias (honradez, fidelidad, 
amistad, trabajo, creatividad, etc.); como lo señala Carl Schmitt, los 
románticos introdujeron una nueva dimensión de las tradiciones 
al ver en el “pueblo” una unidad supraindividual y orgánica,28 pero 
con una función revolucionaria. Claro, ellos no fueron los descu-
bridores de ese nuevo sentimiento que representaba lo nacional, 
pero sí en gran medida sus vehiculadores.

Entonces, el romanticismo como corriente política tendió ha-
cia la búsqueda de un espíritu nacional, ligado a la revaloración de 
la lengua y la historia propias. Su manifestación la encontraba en la 
poesía, en las leyendas, en el pasado histórico, como elementos 
fundadores. Por tanto, la búsqueda de la identidad nacional debía 
conllevar el impulso de una cultura propia. Ésa era la razón por la 
cual había que interesarse por todos los temas históricos, políticos, 
filosóficos, teológicos y literarios posibles. En materia poética, esta 
corriente partía de la defensa de la subordinación de lo formal al 
contenido, frente a la perfección de la forma defendida anterior-
mente por el clasicismo, según el cual, ésta proporcionaba estruc-
tura al contenido, convirtiéndose en la razón de ser del quehacer 

27 Carl Schmitt, Romanticismo político, 110-111. Véase también: Demetrio 
Estébanez Calderón, Diccionario de términos literarios, 953-957.

28 Carl Schmitt, op. cit., 71-72.
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poético. Es otras palabras, la poesía romántica servía para magni-
ficar los sentimientos nacionales, la geografía patria.29

En este contexto, la novela pasó a representar para los román-
ticos un medio ideal para reconfigurar la propia historia, a través 
de la recreación de determinados episodios de la vida real, im-
presiones de viaje y diversas tradiciones con el fin de crear una li-
teratura nacional. Ello implicaba hurgar en fuentes documentales 
olvidadas, leyendas, personajes populares y descripciones geográ-
ficas antiguas, así como en las construcciones monumentales que 
cada país poseía: conventos, catedrales, castillos, etc., sin perder 
de vista que, para poder construir una conciencia nacional, había 
que educar al pueblo, sobre todo a los niños y a los jóvenes, expo-
nentes de la plenitud comunitaria.

Jacques Le Goff ha llamado nuestra atención sobre cómo el 
siglo xix permitió una explosión del espíritu contemplativo en la 
esfera de los sentimientos y, sobre todo, de la educación. De esa 
manera, si bien por una parte el proceso revolucionario de finales 
de la segunda mitad del xviii abrió la lógica de las conmemoracio-
nes y de la manipulación de la memoria, por la otra, el romanticis-
mo de inicios del xix la sedujo por medio de la literatura. En ésta 
se desarrolló el vínculo entre memoria y poesía: las revoluciones 
querían celebrar y conmemorar la gesta y los nacionalistas querían 
memoria para ensalzar la nación naciente. A su vez, el desarrollo 
de las técnicas de impresión aumentó considerablemente el inter-
valo psicológico entre ésta y la antigua generación ilustrada.30

Es decir, con el surgimiento del fenómeno nacional a finales del 
siglo xviii, se pasó a la necesidad de contar con representaciones 
visuales, signos tangibles de la nueva identidad y que implicaran 
su reconocimiento por parte de los colectivos humanos. Un nuevo 
culto comunitario y laico que se iba a desarrollar en el mundo y, 
como todo culto, con el reclamo de sus propios rituales cívicos, 
imágenes, monumentos, medallas y documentos. Una memoria 
“preconstituida”. Paralelamente, como cristalización o refugio de 
la historia nacional, habrían de surgir los “lugares” que la preser-

29 Carl Schmitt, op. cit., 124.
30 Jacques Le Goff, El orden de la memoria, 163-171.
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vasen y magnificasen. Para tal fin, la imprenta estaba demostrando 
ser uno de los instrumentos más eficaces.

Por su parte, Marie-Louise Pratt nos recuerda que en América 
el romanticismo se desenvolvió primero en las zonas de contac-
to, pues entre otras cosas consistía en el desplazamiento de las 
relaciones entre Europa y las otras partes del mundo a inicios 
del siglo xix, sobre todo porque los americanos se estaban pre-
cisamente librando de la colonización europea. Pero ésta resultó 
una relación de doble vía, en la medida en que los románticos euro-
peos fueron influidos por las tensiones políticas que desde la década 
de 1780 marcaron la historia americana como la Independencia de 
Estados Unidos, el levantamiento indígena de los Andes, la revolu-
ción que echó a los blancos del poder en Haití, el debate en torno a 
la supuesta inferioridad e inmadurez de los americanos por cues-
tiones climatológicas, los viajes de Humboldt y su loa a la natura-
leza americana, entre otros.31

lA imPortAnciA de los lugaRes De MeMoRia

En Les lieux de mémoire, Pierre Nora nos recuerda que memoria 
e historia no son sinónimos, pues la primera se caracteriza porque 
el recuerdo es siempre actual, un ligamen vivido en el presente, 
mientras la segunda es la reconstrucción siempre problemática 
e incompleta de lo que ya no es. De ahí que los lugares de la me-
moria surjan y se mantengan del principio de que ésta no surge 
espontáneamente, sino que requiere de archivos, efemérides, ce-
lebraciones, discursos, elogios, actas y monumentos para existir. 
Demanda crear, registrar, mantener, organizar, escribir, notariar y 
develar, todas ellas operaciones humanas no naturales, que tienen 
como objetivo guardar celosamente una cierta visión del pasado.32

Los lugares de la memoria, recuerda Nora, pertenecen a dos reinos: 
el de la experiencia sensible y el de la elaboración más abstracta. 
Son lugares por su sentido material, simbólico y funcional, pero 

31 Mary Louise Pratt, Ojos imperiales. Lecturas de viajes y transculturación, 243-246.
32 Véase: Pierre Nora (dir.), Les Lieux de Mémoire, en especial su introducción.



Arturo tArAcenA ArriolA

32

en grados diversos y siempre coexistentes. Su razón principal es la 
de detener el tiempo, bloquear el trabajo del olvido, fijar un estado de 
cosas, inmortalizar la muerte, materializar lo inmaterial y encerrar 
el máximo de sentido en el mínimo de signos posibles. Son en sí 
mismos, su propia referencia; tal como las estatuas y monumentos 
erigidos en honor a los muertos poseen un significado a partir de 
su existencia intrínseca, lo que los hace fascinantes a los ojos de los 
vivos, pues en ellos encuentran el testimonio perpetuo de su valor.

En cuanto a la memoria escrita propiamente dicha, hay algu-
nas de papel, públicas y privadas: memorias archivo, memorias he-
merográficas, memorias bibliográficas, bancos de datos, centros 
de documentación que la materializan. Entre los textos, resultan 
ser lugares de memoria aquellos que se fundan en la reconstrucción 
misma de ésta y, por ello, constituyen breviarios pedagógicos. 
Un esfuerzo de rememoración puede resucitar el pasado y de ahí 
el valor pedagógico de la memoria escrita como los periódicos y las 
revistas, que buscan desempeñar esa función, y a los cuales el co-
lectivo reconoce como tales.

En conclusión, el culto a la identidad nacional exigió hacer-
se la pregunta sobre los orígenes de cada pueblo (de dónde vie-
ne, quién es y qué debe ser), al punto que éstos terminaron por 
exaltar su nacimiento a través de espectaculares mitos, incluso la 
misma lógica de la laicización nacional surgida con la Revolución 
francesa siguió necesitando ver la existencia de lo sagrado como 
algo innato al nacimiento de los pueblos.

Paralelamente, la llegada de la modernidad ilustrada trajo con-
sigo la concepción existencial del “progreso”, la cual se volvería 
a su vez una meta a perseguir para cualquier pueblo civilizado. 
De esa manera, modernidad y tradición debían darse la mano en 
cualquier historia nacional o regional.33 Como se verá, el caso del 
regionalismo yucateco no sería una excepción, sino más bien la 
confirmación de esta regla decimonónica, y el romanticismo re-
sultaría el crisol en el que se irían combinando todos estos ele-
mentos ideológicos.

33 Pierre Nora (dir.), op. cit.., XXXI.
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el tiemPo Histórico yucAteco y el PAPel del Periodismo literArio

A lo largo de este texto buscaré explicar a cuántos de estos re-
quisitos nacionalizantes pudo responder el regionalismo yucate-
co en su deseo de concebirse como Estado soberano, y quiénes 
se lo propusieron, pues para que Yucatán existiese como tal no 
bastaba con crear decretos y constituciones, virtudes y una litur-
gia cívicas, sino que había que convencer a buena parte de los 
involucrados —el pueblo— de las bondades de tal experimento. 
Ello implicaba, por tanto, que los elementos de pertenencia co-
lectiva que existían entre la élite yucateca no sólo permitiesen el 
salto hacia una dimensión macropolítica diferenciada de la na-
ción mexicana en construcción, sino que hubiese homogeneidad 
de criterios entre sus exponentes, lo que a la larga no fue el caso. 
¿Las razones? La mayoría de los políticos yucatecos de la primera 
mitad del siglo xix lo entendieron como una fórmula para garan-
tizar un régimen autonómico particular en el seno de la unión 
mexicana, mediados en gran medida por el temor a los efectos 
de la intervención militar y por el conflicto de intereses entre los 
terratenientes meridanos y los comerciantes campechanos. De ahí 
que tan sólo una minoría de ellos se mostrara resuelta a lograrlo 
y, entre sus miembros, Sierra O’Reilly habría de sobresalir.

A su vez, en un territorio mayoritariamente indígena como el 
yucateco, tal experimento exigía ampliar la esfera de la ciudadanía 
efectiva, con el fin de que el pueblo asumiese la ideología regio-
nalista, legitimando los designios de sus gobernantes por hacer de 
Yucatán un Estado soberano. Ambos condicionantes explican por 
qué, durante la coyuntura separatista abierta en 1841, ante los re-
clamos proindigenistas de caudillos como Santiago Imán, los inte-
grantes del sector de poder político local vacilaron todo el tiempo 
en lo que se refería a dotar a los mayas de una ciudadanía plena.

La élite peninsular sopesó mucho el propósito de salvaguar-
dar sus intereses políticos, económicos y sociales en momentos 
en los que el sector social de las castas34 —aproximadamente un 

34 Es evidente que, durante la Colonia, en la península de Yucatán no fun-
cionó un “sistema” de castas como tal, pero tampoco cabe la duda de que la 
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13.2% de la población de la región—35 emergía a la vida pública 
por la vía de la ciudadanía (integración a las milicias, la admi-
nistración estatal y los puestos de confianza en las haciendas),36 
y sobre todo, cuando las medidas de los políticos más radicales 
que buscaban despertar a este “gigante dormido” respetado por 
la población indígena, ofreciéndole también un acceso pleno a 
ella, al mismo tiempo que les prometían reducir las cargas tribu-
tarias obligatorias para lograrlo. Ése es el sentido de la siguiente 
sentencia de Eligio Ancona: “…los federalistas más distinguidos de 
Yucatán hicieron el sacrificio de sus convicciones políticas, con tal 
de continuar al frente de los negocios políticos, y con el deseo de ve-
lar por la conservación de los tratados del 14 de diciembre de 1843, 
fruto de sus desvelos y de sus luchas anteriores”.37 Sin embargo, el 
hecho de que ellos no llevasen el proyecto secesionista hasta sus úl-
timas consecuencias, no significa que no promoviesen elementos 
protonacionales.

Así, el análisis de la ideología regionalista yucateca exige cen-
trarse en las diversas visiones yucatecas y las actividades que las 
promovieron. No obstante, debido a la complejidad y gran abun-
dancia de elementos que las componen, aquí me enfocaré en el 
análisis de la visión de los intelectuales y sus matices, tanto en tor-
no a la valoración de las relaciones con México como frente al 
papel histórico de los mayas. Al mismo tiempo, y como estrate-
gia para lograr una cierta distancia, esas visiones serán contra-

impronta de la mixigenación (con indio y negro) diferenció sustancialmente a sus 
miembros de los criollos y los mayas, dos grupos sociales en los que la homogenei-
dad étnica era un valor intrínseco.

35 Los viajeros calcularon que, luego de la epidemia de cólera del año de 
1835, la población de Yucatán entre 1836 y 1850 era la siguiente: Waldeck, 
504 635; Robertson, 504 635; Morelet, 546 350; Heller, 580 329, siendo la pro-
porción de cuatro indígenas por uno no indígena. A su vez, Stephens calculaba 
en 1843 a la población española en 45 529 personas, lo que daría un número 
aproximado de 63 400 miembros de las castas, si calculamos que para ese año la 
población era de 550 000 almas.

36 Véase: Melchor Campos García, Castas, Feligresía y Ciudadanía en Yucatán. 
Los afroamericanos bajo el régimen constitucional español, 1750-1822.

37 Eligio Ancona, Historia de Yucatán, 445.
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punteadas con algunos fundamentos aportados por los viajeros 
del período en cuestión (Waldeck, Stephens, Morelet, Norman, 
etc.), relegando para un segundo momento la escritura de un 
ensayo complementario que trate lo referente a la visión más po-
pular del regionalismo local, expresada en los caudillos que sirvie-
ron a Yucatán en esa coyuntura, como es el caso paradigmático de 
Santiago Imán.

En el contexto de construcción intelectual del regionalismo 
yucateco, Justo Sierra O’Reilly y sus colaboradores más cercanos 
—Vicente Calero Quintana, Gerónimo Castillo Lénard, Juan  
José  Hernández y Wenceslao Alpuche— sobresalieron, dándose a 
la tarea de reconstruir en las páginas de dos periódicos literarios 
—El Museo Yucateco y El Registro Yucateco— una línea del tiempo 
peninsular y un paisaje, expresados en crónicas, transcripciones 
documentales, ensayos, novelas, poesías y epigramas. El propósito 
era darle a la élite yucateca una identidad y una cohesión social su-
ficientes para poder hacer que se sintiese impulsora del conjunto 
de ideas que permitirían construir un movimiento político, que 
peleara por la conservación del poder y la reestructuración del apa-
rato estatal peninsulares frente al gobierno mexicano y a la mayo-
ría maya.

No importaba si sus escritos se ocupaban en realidad de asun-
tos míticos o históricos, lo urgente era que debían cumplir la 
función fundadora de una memoria regionalista para fines de le-
gitimación del poder ejercido por los partidarios de un Yucatán 
soberanista. Por ello, en ambas publicaciones apuntaban a la 
creación de una línea del tiempo propia, compuesta de las dos 
etapas civilizadoras previas, que daban razón de ser a la yucatequi-
dad (la maya clásica y la colonial española), complementadas en 
el presente por la etapa revolucionaria de la cual ellos y sus con-
temporáneos eran los forjadores (la Independencia de España y la 
revuelta federal iniciada por Imán). De esa forma, los vestigios ar-
queológicos y culturales de la primera, y las tradiciones, leyendas, 
personajes, documentos y edificios de la segunda daban sustento 
a la etapa presente al gobierno soberanista que se vivía y en el que 
Yucatán estaba despertando políticamente.
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• La raíz prehispánica implicaba, por ende, la recuperación del 
pasado de la civilización maya, por ser un fundamento pro-
pio, mítico en sus orígenes, diferenciador de la mexicana —y 
lo mexicano (basado en la cultura azteca)— y por tener el re-
conocimiento universal de viajeros y científicos extranjeros, 
que la magnificaban, engrandeciendo a Yucatán.

• La raíz española era más importante, en la medida en que la 
Conquista “descubrió” la Península a la civilización occiden-
tal y permitió la “invención” de Yucatán como un territorio 
particular, hasta entonces ignoto. A ella no sólo se debían 
las principales ciudades y edificios modernos peninsulares, 
sino que había proporcionado el idioma, la religión y la lista 
de los primeros prohombres.

• Un tiempo histórico presente, caracterizado por la voluntad 
política de los republicanos peninsulares de “reinventar” a 
ese Yucatán, para dotarlo de los símbolos y los instrumen-
tos políticos y pedagógicos necesarios que le permitiesen 
ser reconocido como “pueblo” entre las naciones del mun-
do, con aspiraciones a un pasado histórico y a un acceso al 
progreso. Es decir, con la capacidad de hacer suya la mo-
dernidad que pregonaban el republicanismo y el romanti-
cismo en boga. Una meta añorada igualmente por México 
y los otros Estados surgidos del proceso de independencia 
hispanoamericano.

Paralelamente, este núcleo de intelectuales —que en sí algunos 
de ellos actuaban como ideólogos del regionalismo— reunidos en 
torno a Sierra O’Reilly, buscaba que el Estado y los particulares 
colaborasen en la construcción y administración de esa memo-
ria colectiva, financiando lugares de memoria (museos, estatuas, 
archivos y revistas) donde se rescatase y se registrase todo dato 
concerniente a Yucatán. De ahí que se recurriese a los títulos de 
El Museo Yucateco y El Registro Yucateco, seguidos de la particula-
ridad regionalista yucateco para designar su empresa intelectual. 
Era necesario, por tanto, desenterrar, conservar, interpretar y 
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38 Poetas yucatecos y tabasqueños. Colección de sus mejores producciones. Mérida. 
Universidad Juárez Autónoma de Tabasco/ Universidad Autónoma de Yucatán/
Compañía Editorial de la Península, S. A. (Primera reimpresión de la de 1861 
con “Proemio” de Rubén Reyes Ramírez)

Imagen 1. Justo Sierra 
O’Reilly. El Álbum 
Pintoresco, Mérida, 1863.

Imagen 2. Vicente 
Calero Quintana. 

Regil y Peón, Alonzo 
y Sánchez Mármol, 

Manuel. 2005.38
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publicitar el patrimonio intangible y tangible de los penin-
sulares, con el fin de darle sentido a la creación de un senti-
miento de pertenencia al nuevo Estado. Un sentimiento con 
ciertos elementos protonacionalistas en la medida en que la di-
mensión social e histórica de la yucatequidad podía llegar a des-
embocar en la creación de una nación independiente de México.

Para ello, primero, había que separar el lugar y papel de la 
prensa política —que ellos mismos producían en periódicos como 
El Espíritu del Siglo o El Noticioso—, del de la novedosa prensa lite-
raria expresada por aquellos dos periódicos. La intención discur-
siva de la primera era corregir los males de la sociedad, los abusos 
del poder central, los discursos equivocados del opositor, los in-
tereses mezquinos de las potencias extranjeras, mientras la de la 
segunda era montar un proyecto de recuperación de la memoria 
con caracteres pedagógicos. Luchar tanto contra la “desmemo-
ria” que aquejaba a los descendientes de los mayas como contra 
la indiferencia que invadía a los herederos de los españoles.

Los periódicos literarios debían ser, pues, una de las armas 
privilegiadas para abordar la desmemoria y darle sentido de pre-
sente y de futuro. Así, la memorización por medio de inventarios 
y registros resultaba ser una nueva organización del saber y un as-
pecto fundamental para la construcción de un poder nuevo, que 
hiciese de Yucatán un ente político-territorial capaz de valerse por 
sí mismo. Sobre todo, si se tomaba en cuenta que los jóvenes y 
las mujeres “yucatecos” eran vistos como los oídos receptores que 
favorecerían tal identificación regionalista, pues en la madre edu-
cadora y los educandos estaba el futuro peninsular. Sería ésta una 
memoria de papel, como la ha definido Nora, cargada de “nostalgia” 
por el pasado y llena de energías modernizadoras, hasta entonces 
mal utilizadas.

Como empresarios y miembros de una élite, los redactores de 
El Museo Yucateco y de El Registro Yucateco se consideraban por-
tadores de nociones nuevas y catalizadoras de cambios para que 
los yucatecos pasasen a estar integrados en el mundo civilizado. 
Sin embargo, lo más difícil de esa tarea era vender la idea, pues 
para lograrlo había que empezar por convencer a sus pares, para 
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luego ganarse la voluntad al menos de los sacerdotes, los burócra-
tas, los artesanos. Todos los proyectos de cambio comenzaban por 
la comunicación y para eso servía el periodismo literario. Era un 
instrumento ideal para hipercomunicar Yucatán como “patria”, 
como “país”. Palabras que habrían de convertirse en leitmotiv de 
sus mensajes políticos a lo largo de sus diferentes textos. Sin em-
bargo, como ciudadanos cada uno de ellos estaba identificado con 
uno de los dos bandos de patriotas yucatecos: “barbachanistas” y 
“mendecistas”, tal y como lo evidencian los sucesos y la partici-
pación política en la que se vieron envueltos entre 1839 y 1850. 
Por su lado, los jóvenes escritores que se les unieron (José Antonio 
Cisneros, Fabián Carrillo Suaste, José María García Morales, etc.) 
debían garantizar en principio el relevo, compenetrándose de la 
voluntad de cambio que la prensa literaria albergaba, en medio de 
esa coyuntura regionalista marcada por la confrontación directa 
con el gobierno central mexicano.

Los hechos muestran, sin embargo, que no contaron con el 
desgaste social que significó, por una parte, la pugna por el poder 
entre las facciones políticas yucatecas encabezadas por Santiago 
Méndez y Miguel Barbachano y, por la otra, el desencadenamiento 
de la Guerra de castas a raíz de la exasperación indígena frente a 
las promesas incumplidas de orden económico y político de los 
“yucatecos” para que participasen en el esfuerzo de defender el 
suelo ante las expediciones punitivas del ejército centralista mexi-
cano. Semejantes frustraciones históricas terminaron poniendo un 
freno a la identificación de la nueva generación con el proyecto 
soberanista de sus mayores, tal y como quedaría expresado en los 
contradiscursos establecidos en revistas literarias de su propia pro-
ducción o de otros, como el Bullebulle (1847), la Revista Yucateca 
(1847-1849) y la Miscelánea (1849). Mantenían su calidad de re-
gionalistas, pero ya no querían un Yucatán aislado, como iróni-
camente lo describía el Bullebulle al denominarlo la “Isla entre el 
Cabo Catoche y la Siberia”.

Luego, a partir de la década de 1850 empezó a producirse una 
“memoria nostálgica” en torno a esa época de oro que significó 
para Yucatán la coyuntura de los cuarenta como un ente territo-



Arturo tArAcenA ArriolA

40

rial autónomo. El arquetipo de dicho pasado glorioso pasó a es-
tar representado en la figura de Justo Sierra O’Reilly y su legado 
literario, el cual —como se verá— necesitó camuflajear su discurso 
ideológico regionalista, para entonces proscrito por el triunfante 
liberalismo nacionalista mexicano. De ello ha quedado registro en 
revistas literarias como La Armonía (1852), La Guirnalda (1861), 
El Repertorio Pintoresco (1863), La Esperanza (1864) y La Revista de 
Mérida (1874). La culminación de ese proceso se daría en 1906 con 
la erección de la estatua de Sierra O’Reilly en el Paseo Montejo. 
Acto que se pudo llevar a cabo gracias a la clara complicidad de su 
hijo, Justo Sierra Méndez, para entonces Secretario de Educación 
del gobierno del general Porfirio Díaz. Un hijo que había sacado 
lecciones de la derrota política del padre, como lo consignaría en 
su discurso de inauguración del monumento paterno:

En un país que vivió callado, que en los tiempos coloniales se formó 
en silencio, que al reclamo de la primera palabra de un pensador ha-
bía mostrado aptitudes singulares de inteligencia y afán de saber, que 
gracias a la más tiernamente paternal y más cruelmente imprevisora 
de las políticas se había conservado dividido en dos razas mortalmen-
te enemigas, sociedad que llevaba en sí misma, por ende, gérmenes 
fatales de disolución…39

lA AmbigüedAd frente A lA AProPiAción del PAsAdo

La reinvención decimonónica de Yucatán se encontraba acorde 
con la reinvención de América por parte de los viajeros, quienes 
imitando a Alexander von Humboldt, estaban ligados al expan-
sionismo capitalista en Europa y Estados Unidos, como lo ha se-
ñalado en Ojos imperiales, Mary Louise Pratt. Ella explica cómo, 
pisándole los talones al científico alemán, una multitud de via-
jeros europeos —entre ellos científicos, comerciantes, soldados, 
especuladores— viajaron a Hispanoamérica luego de la coyuntura 

39 Justo Sierra Méndez. “Justo Sierra O’Reilly”, Justo Sierra O’Reilly, 11.
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de las independencias. El continente se había convertido en fuen-
te de interés para el desarrollo del comercio y la industria mun-
diales. Así, el carácter científico de los viajeros-escritores cambió, 
poniendo menos énfasis en el descubrimiento de la naturaleza y 
las culturas “salvajes”, y más en la descripción de las riquezas y los 
obstáculos logísticos para acceder a ellas. Una especie de “agen-
tes” de las potencias mundiales, al punto que el viaje, visto como 
alegoría del “Progreso”, se volvió leitmotiv.40

En sus recientes ensayos Espejo Mexicano e Imágenes de la Patria 
a través de los siglos, Enrique Florescano ha vuelto a insistir en que 
las obras de los viajeros extranjeros decimonónicos —en especial las 
de Stephens— cambiaron la interpretación y la visión de las cultu-
ras antiguas de América.41 Sin embargo, la apropiación de lo maya 
por parte del nacionalismo mexicano habría de resultar un proceso 
lento, que sólo empezó ya entrada la segunda mitad del siglo xix, 
cuando en 1877 el chacmol descubierto por Augustus Le Plongeon 
en Chichén Itzá fue remitido a la Ciudad de México y, luego, exhi-
bido en la nueva sede del Museo Nacional cuando éste fue traslada-
do en 1888 al Palacio de Moneda. Lo cierto es que tal dinámica de 
apropiación de los mayas se había dado antes por parte del regiona-
lismo yucateco, aunque con un giro ideológico diferente. Más que 
reforzar las raíces culturales de la “patria mexicana”, su elemento 
central estaba en destacar la particularidad maya frente a la azte-
quización del pasado prehispánico de toda la república fomentada 
desde el centro. Yucatán tenía una historia antigua e igual de des-
lumbrante que la del Valle de Anáhuac. Por ello, entre 1848 y 1850, 
Sierra O’Reilly se dio a la tarea de traducir y publicar en Mérida 
los dos volúmenes de la obra de Stephens, Viaje a Yucatán, 1841-
1842, mientras que la segunda edición de ésta solamente aparecería 
noventa años después, por iniciativa de Jorge Quintana, personero 
del museo capitalino, quien la hizo editar en la Ciudad de México 
en 1937.42

40 Mary Louise Pratt, op. cit., 301-311.
41 Enrique Florescano, Espejo mexicano, 24-25 e Imágenes de la patria a través de 

los siglos, 199-200.
42 John L. Stephens, Viaje a Yucatán, 1841-1842, IX-X.
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Como lo señala Solís Olguín, no se puede negar que la dis-
tancia existente entre la capital de México y Yucatán jugó un 
papel para que el Museo Nacional —fundado en 1825— tuviese 
dificultades en colectar objetos de la cultura maya más allá de las 
primeras piezas exhibidas, las cuales eran provenientes de las ex-
pediciones de Guillermo Dupaix por Chiapas y Tabasco a inicios 
del siglo xix.43 Sin embargo, me parece que la dificultad se volvió 
aún más importante en la medida que el nacionalismo mexica-
no se fue construyendo con base en el rescate de las culturas del 
altiplano central, hecho que determinó que el interés estuviese 
puesto sobre todo en los sitios arqueológicos que éste contiene, 
empezando por Teotihuacán. Ésa fue la característica dominante 
en los tres primeros cuartos del siglo xix.

Por su parte, los yucatecos reafirmaron su proyecto cultural, 
fundando en 1866 el Museo de Arqueología y Artes, conocido 
popularmente como “Museo Yucateco”. Éste no sólo hacía rea-
lidad el deseo —expresado por Sierra O’Reilly desde 1841— de 
contar como un lugar de memoria, sino que rescataba el afán colec-
cionista iniciado por los padres Leonardo y José María Camacho 
en Campeche, y continuado por el obispo Crescencio Carrillo y 
Ancona, fundador del museo estatal, para que el gobierno del es-
tado se comprometiese a “procurar en honor del país […], cuya 
falta de tiempo ha que se deplora”.44

El biógrafo de Carrillo Ancona señala que, en 1866, el obis-
po realizó una visita a las ruinas de Hotzuc, escribiendo a raíz de 
ello el ensayo —que leyó ante la Sociedad Yucateca de Arqueología 
y Artes— que habría de dar vida al museo regional. Éste fue in-
augurado el 1 de junio de ese año, bajo la administración de 
Maximiliano de Habsburgo, siendo su comisario en Yucatán 
Emilio Bureau y estando integrada su junta directiva por Fabián 
Carrillo Suaste, Pedro Regil Peón, David Casares, Gabriel Gahona 
y el propio Carrillo Ancona. Sin embargo, solamente empezó a 

43 Felipe Solís Olguín, “Presencia del Mundo Maya en el Museo Nacional de 
Antropología”, 4-5.

44 Crescencio Carrillo y Ancona. “Arqueología. Las ruinas de Yucatán”, 
129-133.
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funcionar de forma regular hasta 1869, bajo la gobernación de 
Manuel Cicerol y sobre la base de la colección privada del prela-
do, quien asumió la dirección oficial en 1871.45

Ahora bien, la creación del vínculo entre la civilización maya y 
el destino del México republicano y liberal habría de correspon-
derle más bien a sus depauperizados descendientes, cuando la re-
belión campesina denominada “Guerra de castas” vino a sellar 
la derrota política del regionalismo yucateco. Paradójicamente, 
como suelen ser muchas gestas populares en la historia de un 
país, la rebelión maya terminaría por hacer unanimidad entre los 
dirigentes mexicanos en torno a la amenaza que significaba para 
la “clase pensadora de la nación” y para su frontera sur el proce-
der de los “indios bárbaros”. Al igual que Justo Sierra O’Reilly, 
Nicolás Bravo y José María Luis Mora abogaron para que el go-
bierno central tomase medidas drásticas, pues los males del sepa-
ratismo yucateco habían pasado a segundo plano. No obstante, 
no por ello el gobierno central dejaría de dictar en los años que 
siguieron medidas para erradicarlo definitivamente, como serían 
las de dividir territorialmente la Península en dos estados y un 
territorio.46

lA APuestA metodológicA

Yucatán es una Península sin un solo río visible, pero atravesada 
por un sinfín de lechos fluviales subterráneos, de los que a simple 
vista no podemos diseñar los meandros que describen el curso de 
cada uno de ellos. Sin embargo, su caudal se hace visible en una 
serie de cenotes. Esos ojos de agua nos maravillan por su majestuo-
sidad y transparencia, aunque no siempre los conocemos a fondo, 
pues algunos están expuestos a cielo abierto, otros semiabiertos y 

45 José Camargo Sosa, Crescencio Carrillo y Ancona, el obispo patriota, 326-
332. Ver también los artículos siguientes: 1874. “Álbum arqueológico yu-
cateco”, La Revista de Mérida, año V, núm. 22, Mérida, 22 de marzo, 3 y 1874. 
“El Museo Yucateco”, La Revista de Mérida, año V, núm. 56, Mérida, 23 de julio, 2.

46 Enrique Florescano, Imágenes de la patria a través de los siglos, 250-251.
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otros más forman grutas, en medio de paisajes domesticados o sal-
vajes, diseminados a lo largo de una inmensa superficie calcárea. 
El regionalismo yucateco se nos presenta, pues, como un río sub-
terráneo, cuyos recodos y cenotes intentaremos ayudar a describir.

Así, las páginas que contiene este volumen tratarán de abordar 
cómo El Museo Yucateco y El Registro Yucateco son dos de sus prin-
cipales cenotes a cielo abierto, que se encuentran ligados a otros 
reservorios escondidos. Ambos hablan de un mundo fenecido, 
que aparentemente ya no interesa a nadie, pero que en sí resulta 
esencial para las percepciones actuales de “lo yucateco” y de la 
insularidad que lo acompaña, de la misma forma que contribuyen 
a entender la dificultad con que se fue construyendo, debido los 
regionalismos históricos, el Estado nacional mexicano a lo largo 
del siglo xix.

Las páginas que siguen son, por tanto, un intento por compren-
der la magnitud de este fenómeno histórico regionalista tomando 
como guía el reto lanzado por Lucien Febvre al afirmar que, para 
poder historiografiar concienzudamente, hay que utilizar todos los 
textos: no solamente los textos administrativos, porque “…un poe-
ma, un cuadro, un drama son para nosotros documentos, testi-
monios de una historia viva y humana, saturados de pensamiento 
y acción en potencia…”.47

Para terminar, quiero indicar que, debido a las distintas lecturas 
que se pueden derivar de su contenido, con el fin de poder asir 
aquella que expresa la ideología regionalista que sustentan sus au-
tores, existe la necesidad plantearnos una etnografía de la escritura.48 
De ahí que en este libro se abuse de las citas textuales —tanto inter-
poladas como específicas— que han sido tomadas de las múltiples 
noticias aparecidas en ambos “periódicos literarios”, con el propó-
sito expreso de que quede demostrada la verosimilitud del discurso 
regionalista de Sierra O’Reilly, Calero Quintana, Castillo Lénard, 
Alpuche Gorozica, etc. Es decir, como una precaución metodoló-
gica necesaria y sana cuando se quiere evidenciar una ideología 
cualquiera. Por tanto, hay que ir desarticulando el mecanismo con 

47 Lucien Febvre, Combates por la historia, 29-30.
48 Rafael Pérez-Taylor, Antropologías. Avances en la complejidad humana, 59-61.
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que se construyó dicho discurso, para entender sus diálogos inter-
nos y sus mensajes políticos regionalistas, los cuales parten de la 
lógica hecho-escritura-memoria. O sea, escribir sobre un hecho, seguir 
una interpretación determinada del mismo, con la intención de 
producir una memoria concreta sobre él.

Primero se hará un balance de las interpretaciones pasadas y pre-
sentes sobre el regionalismo yucateco, para luego abordar el perio-
dismo literario como una empresa conformada por los principales 
ideólogos del regionalismo y, así, pasar al análisis del contenido regio-
nalista de El Museo Yucateco y, seguidamente, de El Registro Yucateco. 
Luego, se analizarán los contradiscursos que ambos periódicos pro-
vocaron en el seno del resto de la prensa literaria yucateca de mitad 
del siglo xix, la que centró sus críticas en lo inoperante de la visión 
separatista. Finalmente, se abordará la forma en que la herencia de 
El Museo Yucateco y de El Registro Yucateco, y la figura de sus re dactores, 
sobrevivieron nostálgicamente en la memoria peninsular durante la 
segunda mitad del siglo xix. Es decir, en medio de la construcción de 
la nación liberal mexicana.
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II. Balance de la coyuntura separatista yucateca 
(1841-1849)

lA cuestión regionAlistA en méxico

Mauricio Merino ha señalado que la Independencia en México 
no rompió el modelo de organización provincial, por lo que en-
tró a la vida independiente todavía al amparo de las instituciones 
políticas surgidas del experimento constitucional de Cádiz. De esa 
forma, mientras se debatía la conveniencia de regirse por un sis-
tema republicano o monárquico moderado, las provincias perifé-
ricas que lo integraban buscaron consolidar las ventajas políticas 
otorgadas con la instalación del sistema borbónico de las inten-
dencias, por lo que desde un inicio se declararon partidarias del 
sistema republicano federal. Además, si bien las diputaciones 
provinciales se adhirieron en su mayoría al Plan de Iguala, algu-
nas de ellas se declararon “independientes”, como sería el caso de 
Yucatán. De esa forma, una vez pasado el interregno iturbidista, el 
México independiente optó por un régimen federal más próximo 
a la herencia de las Cortes de Cádiz que al modelo constitucio-
nal norteamericano. Ésa es la razón por la cual la Constitución 
mexicana de 1824 representó un “esfuerzo” por mezclar las tradi-
ciones centralistas de la Colonia con la herencia liberal gaditana.1 
Una mezcla que a la postre definió el conflicto con las regiones 
históricas, el cual perduraría hasta fines del siglo xix. Dicho de otra 
forma, la construcción del nacionalismo mexicano habría de conlle-
var el lento proceso de desmantelamiento de la influencia de los 

1 Mauricio Merino, “La formación del Estado nacional mexicano”, 333-350.
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regionalismos, del cual el caso yucateco es paradigmático en todo 
el sentido de la palabra.2

Este contexto provocó que las constituciones de los estados 
de la federación mexicana dejasen en manos de sus gobiernos la 
responsabilidad de su propia administración y política territorial. 
Un federalismo que fue empapándose de una visión asimétrica; 
por ejemplo, Yucatán consideraba por razones históricas que su 
territorio debía de contar con más atribuciones que las de los 
otros de la Federación, pero sin necesariamente cubrir las obliga-
ciones adquiridas frente al gobierno nacional. Así, las condicio-
nes fiscales que los estados debían de cubrir para funcionamiento 
de la administración central raramente se completaron.

A partir de 1834 los gobiernos centralistas mexicanos buscaron 
controlar de golpe la oposición fomentada por los regionalistas 
desde varios de los estados, obteniendo resultados ambivalentes. 
Por su parte, los estados se aferraron al planteamiento federalista, 
aunque de hecho gobernasen sus asuntos internos con la misma 
lógica centralizadora, mientras intentaban mantener los privilegios 
de origen colonial de sus élites, atrayendo la oposición interna de 
aquellos sectores sociales que buscaban amparo en el credo fede-
ral no sólo para defender la Unión, sino para lograr la modifica-
ción del status quo local.

Yucatán llevaba al menos tres siglos sublimando el aislamiento 
en que vivía, lo que hacía que su élite cultivase el sentimiento de 
abandono en el que decía vivía la Península por culpa del Centro. 
Como lo señala Carlos Macías Richard, la invención de Yucatán 
había tenido lugar en el siglo xvi, a partir del papel jugado por 
los primeros conquistadores españoles que exploraron el territo-
rio peninsular en 1517, cabiéndole la paternidad del toponímico 
a Francisco Hernández de Córdoba y sus hombres, tal y como lo 
reconocía Hernán Cortés en su Primera Carta  de Relación (1519). 

2 Para el caso de Yucatán la principal obra de referencia es Melchor Campos 
García, Que los yucatecos todos proclamen su independencia. Asimismo, obras ante-
riores del mismo autor: Autonomía y separatismo en Yucatán: las opciones de una 
revolución incompleta: 1840-1848 y La etnia maya en la conciencia criolla yucateca, 
1810-1861. Para una síntesis, consúltese Sergio Quezada, Breve Historia de Yucatán.
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Desde ese momento, la costa de la Península fue llamada “Yucatán” 
por los conquistadores, y pasó a ser la noción territorial dominan-
te.3 Transcurrieron varios años para que se comprobase que no era 
una isla más del mar Caribe, sino una porción importante del te-
rritorio que pasó a denominarse como el Virreinato de la Nueva  
España. De hecho, es la única península americana que tiene la 
particularidad de apuntar hacia el norte.

Justo Sierra O’Reilly y los redactores de El Museo Yucateco te-
nían plena conciencia de ello, pues en 1841 proponían:

…arrancar del olvido, si se cabe decirlo así, muchas páginas brillan-
tes de nuestra historia. En efecto, Yucatán tan poco conocido de los 
estrangeros [sic], tan insignificable [sic] en concepto de muchos, tan 
poco civilizado, sin riquezas, sin elementos de prosperidad, con un 
suelo estéril, sin un río y medio salvage [sic] por último, no era cier-
tamente digno de llamar la atención de otros pueblos. Sin embargo, 
semejante juicio no puede ser resultado, sino de la ignorancia, de la 
malicia, de la mala fe…4

A pesar de los obstáculos que tal misión significaba, pues sus 
publicaciones dependían de un frágil mercado de lectores que 
muchas veces los obligó a desembolsar sumas de su propio pecu-
lio para que sobreviviese, los editorialistas yucatecos mostraban 
una confianza en la palabra escrita como forma de propagar su 
“reinvención” de Yucatán. Confiaban en la expresión de las ideas 
como fuente de libertad ciudadana y como razón ordenadora de 
las mismas. Y, al igual que en otros casos de Hispanoamérica, és-
tas apuntaban a una confianza en el futuro, bajo el paradigma del 
“progreso”.5 Por ello reclamaban la práctica social de la memoria 
yucateca, bajo la forma de realizaciones concretas, como las exca-
vaciones y la preservación arqueológica, la construcción de mu-
seos, la erección de monumentos a sus héroes y poetas, y sobre 
todo, una producción literaria con base en leyendas, cuentos, poe-

3 Carlos Macías Richard, “Alborada del Caribe mexicano”, 11-325.
4 1841. “A los Yucatecos”, El Museo Yucateco. tomo I,  94.
5 Beatriz Bragoni, “Lenguaje, formatos literarios y relatos historiográficos”, 

563-595.
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sías y crónicas de inspiración peninsular, así como en el rescate de 
documentos empapelados a fin de producir un discurso histórico 
propio, que los diese a conocer en el mundo.

Pero, ¿qué pasó en la Península desde la Independencia de 
1821 hasta la insurrección maya de 1847, que puso fin a las aspi-
raciones separatistas yucatecas? Los siguientes apartados, basados 
en una revisión del estado de la cuestión, permitirán situar los 
principales acontecimientos peninsulares que se siguieron.

¿qué sucedíA en lA PenínsulA de yucAtán A inicios del siglo xix?

En el obligado estado del arte sobre el período abordado, sobresale 
la obra de Lean Sweeney,6 quien haciendo un acopio de ideas pro-
pias y de las expuestas por historiadores de la realidad de Yucatán 
como Peter Gerhard, Pedro Bracamonte, Marie Lapointe, Arturo 
Güémez , Robert Patch y Terry Rugeley,7 señala que a principios 
del siglo xix el espacio peninsular yucateco estaba dividido en dos 
zonas:

a) La zona oeste y norte, donde se encontraban las principales 
ciudades (Mérida, Campeche y Valladolid), concentraban al 
grueso de la población, las haciendas ganaderas y azucareras, 
y las principales rutas terrestres y marítimas, marcada por 
una tradición de estrictas jerarquías raciales y;

6 Lean Sweeney, La supervivencia de los bandidos. Los mayas icaichés y la política 
fronteriza del sureste de la península de Yucatán, 1847-1904. Véase especialmente el 
capitulo II, que trata sobre los antecedentes.

7 Peter Gerhard, La frontera sureste de la Nueva España; Pedro Bracamonte 
y Sosa, Amos y sirvientes. Las haciendas de Yucatán, 1789-1860; Marie Lapointe, 
Los mayas rebeldes de Yucatán; Arturo Güemez Pineda, Liberalismo en tierras del 
caminante, 1812-1840; Robert W. Patch, “Decolonization, the Agrarian Problem, 
and the Origins of the Caste War, 1812-1847”; Jeffrey T. Brannon y Gilbert 
M. Jospeh (eds.), Land, Labor & Capital in Modern Yucatan. Essays in Regional 
History and Political Economy, 51-83; Terry Rugeley, Yucatan’s Maya Peasantry & the 
Origins of Caste War.
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b) La zona del sureste, caracterizada por su posición alejada de 
los centros administrativos y comerciales, por su economía 
rural y un comercio fuertemente ilegal, resultaba ser menos 
poblada, pero con mayor homogeneidad demográfica debi-
do a la fuerte presencia indígena maya. Contaba, asimismo, 
con grandes posibilidades de explotación agroforestal.

Al mismo tiempo, la primera de estas zonas, donde se encon-
traba la riqueza monetaria de la región, estaba dividida en dos 
áreas. Por un lado, la franja de tierra árida que se extendía de 
Mérida a Valladolid —la cual incluía a Izamal y Tizimín— concen-
traba las haciendas ganaderas y sementeras de maíz, y allí se ejercía 
el poder político, por lo que resultaba ser la más poblada. Por el 
otro, existía la región que comprendía el distrito menos poblado 
de Campeche, caracterizada por una fuerte humedad, producto 
de un sistema de ríos, que permitía la producción de caña, las 
hortalizas, los arrozales, los cacaotales y la siembra de tabaco, pero 
sobre todo la producción de palo de tinte. Asimismo, con un li-
toral impregnado de salinas y excelente pesca. En pocas palabras, 
albergaba el centro mercantil de la Península.

Ahora bien, cada una de estas áreas tenía algún límite fron-
terizo problemático para las aspiraciones de territorialización8 por 
parte de los yucatecos. La zona del Sureste poseía un litoral cari-
beño poco domesticado y sujeto a las ambiciones expansionistas 
inglesas desde Wallis, el actual Belice.9 La franja del Norte se en-

8 Entiendo por territorialización la acción de un gobierno o una élite por im-
plantar su hegemonía en un territorio dado de su propio espacio —en este caso el 
regional yucateco—, debido, por una parte, a la diferenciación de los asentamien-
tos humanos existentes en él y, por la otra, a la diversidad de la geografía en la que 
éstos están asentados o no. Es decir, es un acto soberanizador. En ese proceso de 
apropiación pueden intervenir, además de los hombres, las instituciones, creando 
ambos una territorialidad. En pocas palabras, es el conjunto de de relaciones que 
una población dada mantiene con un territorio percibido como suyo. En esta defi-
nición que propongo, me han servido las lecturas de Grégoire Métral, “Reflexions 
sur les territorialités collectives dans un espace transfrontalier”, 27-30 y Claude 
Raffestein, Pour une géographie du pouvoir.

9 En adelante solamente me referiré a Belice.
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frentaba a la frontera indómita con las selvas del sureñas, en es-
pecial con el largo territorio de Petén en disputa con Guatemala, 
siendo Tekax la ciudad más al Sur, pero muy distante de la tan 
codiciada laguna de Petén Itzá. Y, finalmente, por su lado, el dis-
trito de Campeche afrontaba la selva indómita en torno a la La-
gu na de Términos, la cual no sólo venía siendo un área de refugio 
para indígenas y negros (en su mayoría pardos10 y mulatos) que 
escapaban del yugo del trabajo forzado, sino guarida de piratas y 
contrabandistas europeos y tierra de promisión para todo tipo de 
mexicanos, convirtiéndose en un no man’s land.

Como en este ensayo resulta importante conocer la situación 
de las jerarquías raciales, tanto la obra de Sweeney como los testi-
monios de los viajeros son muy sugerentes al señalar que, a inicios 
del siglo xix, la sociedad yucateca podía dividirse en criollos-espa-
ñoles, castas y mayas. Los primeros controlaban el poder político 
y económico, siendo los dueños de las haciendas y los comercios 
principales, así como la élite de burócratas, militares, eclesiásti-
cos, profesionales y universitarios. Las castas —conformadas por 
mestizos, pardos, y mulatos— desempeñaban el papel de interme-
diarios, trabajando como vaqueros, mayorales, mayordomos o 
capataces de hacienda y trabajadores de mayor rango en las manu-
facturas y servicios portuarios. Hay que agregar sin embargo, que 
detentaban el pequeño comercio y los puestos secundarios en la 
milicia, el clero y la burocracia. Finalmente, estaban los indígenas, 
los mayas, sometidos al control que la mano de obra requería en 
las haciendas y las casas, así como al pago de tributo (maíz, frijol, 
calabazas, miel y cera) y demás cargas, principales fuentes de ingre-
so para el erario regional y el funcionamiento de la administración 
eclesiástica. Conforme se iba dando la expansión de las haciendas, 
profundizando la frontera agrícola hacia el Sureste, resultaba fre-
cuente que éstos se mudaran de sus pueblos para trabajar en ellas. 
Asimismo, eran gobernados por el sistema de la “república de in-
dios”, el cual implicaba una administración integrada por indíge-
nas, pero subordinada al gobierno central de Yucatán, realidad 
que se acentuó luego del estallido de la Guerra de castas.

10 Es decir, zambos.
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De esa manera, los españoles y criollos vivían en el centro urba-
no, las castas en la periferia y los grupos indígenas estaban “redu-
cidos” o “congregados” en rancherías y pueblos, que se ubicaban 
más allá de esos barrios periféricos. Ello explica por qué resultaba 
necesaria una regularización de las actividades económicas de las 
castas y de los indígenas, y un control de su movimiento demográ-
fico: estos grupos vivían especialmente tentados de huir de forma 
cimarrona hacia la inmensa selva que rodeaba los confines terres-
tres al oeste, este y sur de la Península.

De esa forma —concluye Sweeney—, la sociedad fronteriza del este 
y sur empezó a crecer poblacionalmente y a hacer avanzar la frontera 
agrícola, de ahí que se produjese una dinámica de “arranchamiento”; 
es decir, de asentamientos indígenas dispersos en la selva, que tenía 
los siguientes límites urbanos: en el centro de la Península a los po-
blados de Tekax, Sotuta y Peto; en el Sur del distrito de Campeche, 
a los de Bolonchén y Sahcabchén y en la zona del Sureste, al puerto 
de Bacalar. Así, a finales de la Colonia (1821), de los aproximada-
mente 600 000 habitantes que tenía la Península, se calculaba que 
150 000 personas (25% de ellos, no indígenas) vivían en esa área 
domesticada.11

Ello produjo una dinámica de de “blanqueamiento” de sus habi-
tantes, la cual se aceleró a raíz del estallido de la Guerra de castas. 
De esa forma, a las indígenas que se refugiaron en las poblaciones 
de la zona controlada por los “blancos” se les empezó también a 
denominar “mestizas”, llegando a convertirse en el período de la 
Revolución mexicana en símbolo estatal yucateco, como lo demues-
tra la imagen —tomada de una fotografía de estudio, posiblemente 
en el de Guerra—, que aparece en el billete con valor de un peso 
emitido en 1913 por el Banco Peninsular Mexicano.

Al igual que la historiadora norteamericana, Arturo Güémez 
Pineda registra el hecho de que el movimiento liberal, surgido en el 
marco de las reformas borbónicas, promovió por una parte en 
Yucatán la supresión de la encomienda y, por la otra, la venta de 

11 Lean Sweeney, op. cit., 44-49. Es de notar cómo, en la actualidad, a las 
mayas que viven en las ciudades y utilizan traje, se les suele llamar “mestizas”. 
La mayoría trabajan en el servicio doméstico.
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terrenos realengos más allá de la zona “civilizada”, fomentando el 
crecimiento de la ganadería, de la producción azucarera y de otros 
productos agrícolas. Ello conllevó la creación de un nuevo grupo 
heterogéneo de propietarios ganaderos. Tanto hacendados como 
rancheros y trabajadores indígenas emigraron hacia la frontera 
atraídos por el imaginario de una tierra feraz. Muchos habitantes 
de Valladolid y Campeche, en crisis por la quiebra respectiva de la 
manufactura textil y de la extracción de palo de tinte, apoyaron di-
cho desplazamiento en busca también de expandir la producción 
de azúcar y tabaco, que ya no estaban restringidas por el monopolio 
real. Sin embargo, el movimiento restaurador español que se pro-
dujo entre 1812 y 1820, luego del experimento liberal de Cádiz, tra-
jo consigo un impasse en los deseos del nuevo grupo de propietarios 
por expandir la frontera agrícola, frente a los deseos de los viejos 
hacendados de origen colonial por poner límites a la compra de te-
rrenos baldíos en la zona “incivilizada”. En el perímetro de la zona 
“civilizada” todavía existía tierra baldía suficiente para ser acapara-
da, por lo que bastaba con promulgar leyes que las extendiesen a 
costa de las tierras ocupadas de facto por los indígenas y, por ende, 
carentes de títulos. De esa forma, se vio aumentar la labor de los 
“luneros”, que trabajaban para el hacendado en pago del uso de 
una parcela para sembrar su maíz. Es decir, un tipo de colonato.12

12 Lean Sweeney, op. cit., 58-59, nota 32 y Arturo Güemez Pineda, Liberalismo 
en tierras del caminante, 171-250.

Imagen 3. Un peso, El Banco Peninsular Mexicano, American 
Book & Printing Co. México D. F., en 1913.
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Para finales de la década de 1830, los hacendados criollos termi-
naron por rendirse ante el deseado movimiento hacia el Sureste. 
Como razón principal estaba el hecho de que las arcas guberna-
mentales de Mérida se empezaron a vaciar como resultado de las 
guerras continuas, tanto contra la imposición centralista de México 
en la Península como por las ocasionadas por la lucha entre las fac-
ciones centralista y federalista yucatecas. De ahí que, entre 1841 y 
1846, la legislatura yucateca emitiese varios decretos promoviendo 
la compra de terrenos “baldíos”, considerando en esa categoría a 
cualquier propiedad que no contase con un título oficial. Tal me-
dida atacaba directamente el patrón de asentamiento agrario de 
los campesinos mayas, que constantemente buscaba lugares pro-
picios para el cultivo de la milpa, así como para evitar caer en 
manos del sistema hacendario peninsular.

Ello produjo varios fenómenos socio-económicos, sistematiza-
dos por Sweeney:

a) Incitó al acaparamiento de “baldíos”.
b) Fomentó aún más la expansión de la frontera agrícola hacia 

el Sureste.
c) Permitió el reemplazo de varios intermediarios rurales entre 

hacendados y centros urbanos.
d) Ahondó el volumen del contrabando proveniente de Belice 

y Guatemala.

El conjunto produjo la ruptura espacial del Sureste con la te-
rritorialidad de Mérida, efecto contrario al que los separatistas 
yucatecos aspiraban, por la razón de que, “el peso de la desespera-
ción económica [y política] sufrida en la Península después de la 
Independencia parecía caer encima de los residentes indígenas”, 
ya fuese debido a la tributación, la leva, el control laboral o la 
posesión de la tierra.13

Sin embargo, aunque estos autores vislumbran el peso creciente 
del separatismo en esa coyuntura y aluden a cómo los problemas 
financieros del gobierno yucateco estaban íntimamente ligados a 

13 Lean Sweeney, op. cit., 49-62.
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las visicitudes bélicas de su enfrentamiento con México y a las 
repercusiones que éstas tuvieron en la pugna por la hegemonía 
entre las facciones autonomista y separatista,14 no llegan a con-
cluir que otra poderosa razón para que los legisladores de Mérida 
cedieran ante la dinámica migratoria hacia la zona “incivilizada” 
fue el hecho de que su proyecto regionalista —sobre todo entre 
1840 y 1846— no podía aspirar a la soberanía política sin que se 
diese un abierto proceso de territorialización de su frontera te-
rrestre con México, Guatemala y Belice. Y para ello era necesario 
que el Estado crease las condiciones para ejercer el control sobre 
espacios que hasta ese momento eran tierra de nadie. De ahí la 
necesidad que los nuevos propietarios de haciendas y de ranchos, 
acompañados por un contingente de indios y castas “blanquea-
dos”, poseyesen también parcelas de tierra.

Yucatán necesitaba definir jurídicamente su territorio. La ley del 
5 de abril de 1841 insistió en darle validez a la de tierras baldías de 
1825, con el propósito de desatar una dinámica de ocupación de és-
tas: 1) a lo largo de la franja oriental desde Cabo Catoche a Bacalar; 
2) al oeste de Seiba Playa, en dirección de la región de los ríos, 
y 3) al sur de la línea imaginaria entre Champotón y Bacalar.15 
Tampoco fue ajeno a ello que, como medida suplementaria de 
atracción de colonos, tres días antes se hubiese habilitado el co-
mercio de importación extranjera en el puerto de Bacalar, puerto 
cuya aduana quedaría supeditada a la de Sisal, es decir a la vigi-
lancia de los intereses de Mérida. De esa forma, se buscaba darle 
a los intereses económicos capitalinos un mayor peso comercial.16

A su vez, desde 1840, la prensa oficial yucateca destacó noticias 
que aludían a las medidas tomadas por el gobierno para frenar el 
contrabando de algodón y de diversos productos que se introdu-
cían desde Belice y que se repartían en la Península en almace-

14 Véase como ejemplo: Lean Sweeney, op. cit., nota 37, 61-62.
15 Estado de Yucatán. “Ley de 5 de abril de 1841 sobre enajenación de te-

rrenos baldíos”, Colección de leyes, decretos, órdenes o acuerdos…. tomo II,  116-119.
16 Estado de Yucatán. “Decreto del 2 de abril de 1841. Habilitando el puerto 

de Bacalar”, op. cit., 113.
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nes existentes en Bacalar, Ticul, Peto, Sabán, Tekax y Valladolid.17 
Asimismo, llamó a la legislatura a que se meditase sobre la necesi-
dad de una ley de colonización que pusiese fin a las restricciones 
impuestas y al daño hecho durante la Colonia por la aplicación de 
las Leyes de Indias. Para ejemplificar, comparaba la postración 
en la que se encontraba Yucatán con el próspero desarrollo del 
establecimiento británico de Belice, proponiéndose la concesión 
de ciertos terrenos para la explotación de maderas preciosas del li-
toral oriental.18 Desde las páginas del periódico oficial Los Pueblos 
se invocaba la magnificencia de los “feracísimos terrenos que se 
hallan en la parte oriental de la Península”.19

Empero, la territorialización de las tierras ignotas de la 
Península también interesaba a los hacendados, con miras a ex-
pandir sus dominios. Igualmente, interesaba al sector de las cas-
tas, que veía en la independencia yucateca la posibilidad no sólo 
de convertirse en ciudadanos a parte entera, sino asimismo en 
pequeños y medianos propietarios, gracias a la política de distri-
bución de baldíos. Paralelamente, a raíz de que la conveniencia de 
promover la colonización por parte de extranjeros había sido re-
chazada a partir de los resultados del ejemplo separatista texano, 
terminó por hacer de los campesinos mayas, mestizos y mulatos 
un contingente humano idóneo para llevarla a cabo. De ahí que 
al estado yucateco le pareciese más juicioso favorecer la secesión 
de baldíos que alentar la colonización externa.

Pero había más, el Oriente era una frontera que desde los tiem-
pos mayas estaba cargada de un valor simbólico para los habitantes 
de Yucatán, aumentado por el peso que le daba en esa coyuntu-
ra la amenaza de expansión británica desde Belice. Despertaba el 
imaginario de una riqueza maderera inagotable, de un hinterland 
de grandes posibilidades económicas si se producía su coloniza-

17 Véase 1840. Los Pueblos. Periódico Oficial del Gobierno del Estado Libre de 
Yucatán del 19 de septiembre, Mérida, 15 de octubre, 4 y 14 de noviembre, 4.

18 1840. “Los Pueblos”, Los Pueblos. Periódico oficial del Gobierno del Estado 
Libre de Yucatán, tomo I,  número 67, Mérida, 1 de octubre, 4.

19 1840. “Editorial. Los Pueblos”, Los Pueblos Periódico oficial del Gobierno del 
Estado Libre de Yucatán, núm. 76. Mérida, 1 de octubre, 4.
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ción, de un avance incesante de la frontera agrícola gracias a que 
era zona de refugio indígena. Todo ello hacía de su litoral un lu-
gar donde el sueño y la memoria de los yucatecos apuntaban a 
su necesaria domesticación, tarea que tenía por delante el nuevo 
gobierno yucateco. Sólo el incógnito Petén era aún más mítico en 
la imagen que los peninsulares tenían de su territorio, por razones 
geográficas y por el peso que le daba la herencia maya, ya que, tal, 
como señala Nora, también las fronteras son lugares de memoria,20 
máxime aquellos que son percibidos como “finisterra”. Éste resulta-
ba ser el caso de Cabo Catoche, la Bahía de la Asunción, el lago de 
Petén-Itzá, a los cuales El Museo Yucateco y El Registro Yucateco dedica-
rían páginas enteras, escritas por sus redactores o por corresponsales 
que los habitaban o habían visitado alguna vez.

lA PrimerA interPretAción HistóricA de los Antecedentes sePArA-
tistAs yucAtecos

En su Ensayo histórico de las revoluciones de México,21 Lorenzo Zavala 
Sáenz (1788-1836) ha dejado un testimonio de cómo un yucateco 
partidario del federalismo analizó los planteamientos autonomis-
tas de Yucatán desde el mismo momento en que México alcanzó 
su independencia efectiva de España y se inició en la vida repu-
blicana. En esa síntesis histórica, que tiene validez por ser con-
temporánea a la coyuntura separatista que acá se aborda, Zavala 
apuntaba que tanto la península de Yucatán como el Reino de 
Guatemala habían hecho efectiva la suya sin el apoyo directo 
mexicano, partiendo del hecho que, desde la coyuntura gaditana 
de 1810, en ambos territorios había habido precursores de las 
ideas liberales.22 De esa suerte, aunque sus partidarios fueron per-

20 Pierre Nora (dir.), op. cit. XXXVII.
21 Lorenzo Zavala, Ensayo histórico de las revoluciones de México, de 1808 a 1830, 

96-97 y 170-171. Esta obra fue editada por primera vez en dos lugares distintos. 
El primer tomo en París el año de 1831 y, el segundo, en Nueva York, en 1832.

22 En el caso yucateco tal núcleo había estado integrado por él y su maestro, 
el cura Pablo Moreno.
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seguidos a causa de ello, fomentaron periódicos para ejercer el 
derecho a la opinión y “hablaron por primera vez a los pueblos de 
libertad y de igualdad”.

Con la restauración de la constitución española en 1820, sur-
gieron con fuerza grupos de opinión y, nuevamente, periódicos 
que fomentaron el proselitismo a favor de la Independencia, la 
cual se pudo verificar pacíficamente en gran medida porque en 
la Península no había tropas españolas y por el hecho de haber-
se adherido a ella la guarnición establecida allí para defender sus 
costas, así como por la circunstancia de que tres quintas partes 
de la población estaba compuesta —según Zavala— por “indios su-
mamente ignorantes”. Seguidamente, ya independiente, Yucatán 
había hecho un acta de asociación con el imperio mexicano esta-
blecido por Iturbide, continuando con su proceso de moderniza-
ción, lo cual implicó no sólo afianzar la libertad de prensa, sino 
adelantarse en materia de secularización del Estado.

A raíz del descalabro iturbidista en 1823, junto a la diputación 
provincial de Guadalajara, la de Yucatán se dio una existencia 
política independiente bajo la denominación de “estados sobera-
nos” al declarar la instauración de poderes legislativos propios. 
Ejemplo que siguieron las demás provincias y que despojó al 
Congreso general de sus facultades, obligándolo a crear un con-
greso convocante y no constituyente, lo que ponía en riesgo la pro-
mesa de que “formarían la constitución de la nación mexicana”. 
De esa forma, las diputaciones provinciales daban decretos, for-
maban la ley de elecciones para su propia legislatura en un acto 
público de escisión con base en la asunción de su “soberanía”, 
lo que de hecho abrió —como una solución— la puerta al sistema 
federal en el vasto territorio mexicano.23

Para el caso, por medio del acta del 30 de mayo del mismo año, 
Yucatán señalaba que su reconocimiento del gobierno de México 
pasaba por que cumplieran ciertas condiciones: primera, que 
la unión se daría con una república federada, lo cual le daba a 
la Península el derecho a promulgar su constitución particular; 
segunda, que cuando México estableciese tratados, hiciese decla-

23 Lorenzo Zavala, Ensayo Histórico de las revoluciones de México..., 193-194.
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raciones de guerra y demás asuntos generales a la Nación, debe-
ría de tomar en consideración las circunstancias particulares de la 
provincia yucateca; tercera, que el senado yucateco se reservaba el 
nombramiento de autoridades de segundo rango en materia mi-
litar y eclesiástica; cuarta, de la misma forma, en el cupo que le 
correspondiese en los gastos generales de ésta. Lo importante es se-
ñalar que la mayoría de estos considerándos fueron incluidos en la 
Constitución yucateca de 1824.24

Para Zavala las razones históricas por las que los yucatecos ex-
presaban ansias separatistas había que buscarlas en diversos he-
chos de corte histórico e idiosincrásico. Primero, era uno de los 
estados mexicanos donde se habían experimentado menos con-
mociones interiores, salvo el “simulacro de revolución” a raíz del 
enfrentamiento por celos comerciales entre Mérida y Campeche 
durante al año de 1827, que se resolvió incruentamente, evitando 
con ello la reproducción de las “revoluciones” que se perpetuaban 
en el resto del país. En esto contaba el carácter de sus habitantes, 
al que describía como “dulce, generoso, irritable y ardiente; pero 
fácil de ceder a la razón”. Segundo, había que agregar la particula-
ridad de la composición demográfica de cerca de 700 000 perso-
nas que la habitaban, integrada por “dos quintos de indios, uno 
de mestizos y otros dos de blancos”, cifra que contradecía la dada 
páginas atrás en la que afirmaba que los mayas representaban tres 
quintas partes, dejando a mestizos y a blancos la repartición de las 
dos restantes. Dos cálculos que estaban lejos de la verdad, pues 
buscaban ampliar el porcentaje real para esas fechas de población 
no indígena. Es más, había que dar gracias a que la “raza negra 
apenas se ha conocido” en el estado, salvo el escaso número de 
esclavos negros ubicado en Campeche. Tercero, también interve-
nían hechos más coyunturales, como la presión ejercida por el 
expansionismo inglés desde el establecimiento de corte de palo 
de tinte desde Belice y el perjuicio recibido por su economía a raíz 
de haberse roto el ventajoso comercio con La Habana, Cuba, y 
por haber disminuido la exportación de palo de Campeche ha-

24 Serapio Baqueiro. Ensayo histórico sobre las revoluciones de Yucatán, 18-19. 
Esta obra fue impresa por primera vez en 1865.
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cia Europa.25 Cuarto, el peso del aislamiento geográfico de la 
Península influía en la dinámica separatista de su élite y en las 
dificultades que México encontraba para lograr su control, debi-
do a que Yucatán estaba aislado del resto del país por “el mar o 
por ríos caudalosos, pantanos, lagunas y bosques por la parte de 
tierra”.26

A partir de tales consideraciones de orden estructural, la inter-
pretación que don Lorenzo hizo de la proclamación en Yucatán 
del sistema centralista en 1827 resulta explicada por los siguientes 
hechos: la intervención de un elemento exterior como eran las 
guarniciones militares de Campeche y Mérida, las que por medio 
de una conjura y al mando de 1 600 hombres, cuyos oficiales eran 
provenientes tanto de Yucatán como de los otros estados, termi-
naron por echar abajo las leyes constitucionales. Esto conllevó de-
poner al jefe supremo del estado, disolver la Asamblea legislativa 
y establecer un régimen militar favorable al centralismo. La culpa, 
en definitiva, la tenía la situación étnica del país si se tomaba en 
cuenta que “cuatrocientos mil indios degradados” no experimen-
taban ninguna variación en su “modo de estar” con el cambio 
político, por el hecho que “doscientos mil de una clase [castas]” 
no habían podido “entrar en la esfera de las ideas que eleva el 
espíritu y da dignidad y energía a la razón”. Y, asimismo, porque 
el pequeño número de “hombres osados” [100 000] estaban inte-
resados más en “solicitar la dirección de los negocios y el fruto de 
los trabajos útiles de las clases productoras”. Lo contradictorio, a 
sus ojos, era que la ruptura del pacto federal se hacía a nombre 
del estado de Yucatán ante la indiferencia de sus habitantes y de 
forma totalmente pacífica. En definitiva, era necesario el ascenso 
social por medio de la ciudadanía para acabar con aquella y lograr 
un nuevo orden social.27

25 Lorenzo Zavala, Ensayo histórico de las revoluciones de México, tomo I,  
281-283.

26 Lorenzo Zavala, Ensayo histórico de las revoluciones de México, tomo II,  221.
27 Lorenzo Zavala, Ensayo histórico de las revoluciones de México, tomo II,  

155-156.
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Comisionado por el presidente Vicente Guerrero por su origen 
yucateco para llamar al orden a los sublevados, a partir de la infor-
mación dada por los militares mexicanos, Zavala comprobó que, 
por una parte, muchos de los oficiales yucatecos eran favorables 
a “hacerse independientes de México” y, por la otra que, sin me-
diar su procedencia geográfica, la oficialidad entera era favorable 
al abandono del sistema federal, lo que demostraba que el plan es-
taba extendido a todo los militares de la República. Empero, para 
salvaguardar su persona, como comisionado mexicano, se le reco-
mendó no entrar en contacto con los habitantes del estado y, lue-
go, se le recomendó abandonar suelo yucateco sin haber obtenido 
algún acuerdo político. Igual suerte corrió el comandante Felipe 
Codallos, quien a pesar de haber sido previamente jefe militar de 
Yucatán y conocer a las tropas sublevadas, no fue admitido como 
negociador.28

Finalmente, apuntaba Zavala, la decisión de mantener a 
Yucatán separado de México alegando la implantación del sistema 
centralista, resultaba una paradoja histórica, pues, entre todo los 
estados de la federación mexicana, la Península era el que tenía

“…más razones para esa independencia proclamada en ese orden de 
cosas”; si se examinan sus diferentes relaciones, circunstancias y cos-
tumbres. Los que proclamaron este sistema de centralismo ¿creían de 
buena fe, que convendría a Yucatán sujetarse a la antigua audiencia 
de México; esperar de México leyes locales de que no puede ocuparse 
un congreso general, distraído de tantas atenciones, y más que todo 
compuesto por diputados que no tienen conocimiento de las necesi-
dades individuales, digámoslo así, ni por consiguiente interés en la 
expedición de las leyes que las provean?29

Para él, sólo el sistema federal podía garantizar las exigencias de 
autonomía planteadas por los yucatecos, situación que se produjo 
en 1840, a raíz del levantamiento federalista iniciado por Santiago 
Imán. Sin embargo, pronto se abrió una brecha en el seno del libe-
ralismo yucateco entre quienes de antemano excluían a la mayoría 

28 Ibid., 157-160 y 221.
29 Ibid., 247-248.
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de la población —india, negra y mestiza— por considerarla “igno-
rante” (posición que compartían Zavala y Justo Sierra O’Reilly) 
y preferían la conformación de una élite dirigida por la opinión 
de los “sabios” y los “políticos” formadores de ciudadanía, y entre 
quienes consideraban que, por razones regionalistas, era oportuno 
tomar en cuenta el peso que tenía en esa mayoría la cultura públi-
ca corporativa heredada del Antiguo Régimen, en la que la Iglesia 
jugaba un papel de primer orden. Como han señalado Guerra y 
Lempérrièrre,30 el surgimiento de la opinión y de las sociabilidades 
republicanas obraba a favor de reconstituir una nueva jerarquía, 
promoviendo de forma paradójica el concepto de ciudadano-elector 
en el seno del “pueblo” a la vez de que se buscaba mantener la 
lógica elitista del ciudadano-elegible. Esta última, apuntaba a cerrarle 
la puerta a todos los derechos, costumbres y ceremoniales propios 
a ese “pueblo”, que en el caso yucateco estaba representado mayo-
ritariamente por los mayas.

el bAlAnce de los contemPoráneos

El historiador Serapio Baqueiro recuerda que en 1824, en un ofi-
cio dirigido al primer Secretario del Estado, el general Antonio 
López de Santa Anna ya había advertido sobre las posibilidades 
de segregación de Yucatán, lo cual no era admisible para México 
por ser “el punto político más importante a nuestra seguri-
dad presente y futura”. El estadista mexicano subrayaba que la 
Península era un territorio muy extenso y con dilatadas costas, 
pero que su población no era “competente”, por lo que el caso 
merecía de parte de las autoridades federales en “todos los con-
ceptos y circunstancias la más sería atención”. La corona española 
había comprendido la necesidad de darle privilegios para garan-
tizar su integridad, al punto que le había permitido disfrutar de 
un situado31 muy competente y, cuando ya no pudo asegurárselo, 

30 François-Xavier Guerra y Annick Lampérrièrre, Los espacios públicos en 
Iberoamérica, 17-18.

31 Renta adjudicada por el gobierno colonial.
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le concedió la libertad de comercio; sin embargo, como conse-
cuencia de la guerra de Independencia, estos privilegios pronto se 
vieron comprometidos. De ahí que el general aconsejase de forma 
temprana al Gobierno Federal evitar que “Yucatán, miserable, y 
viéndose desatendido, trate de segregarse de la Federación, cons-
tituyéndose en un estado separado por sí mismo, o arrojarse en el 
seno de otra Nación que lo proteja y considere”.32 La evolución de 
los acontecimientos habría de darle razón menos de dos décadas 
más tarde.

Por esos mismos antecedentes, entre 1840 y 1842, Yucatán se 
dotó de decretos y de una nueva constitución, cuyo preámbulo defi-
nía quiénes eran integrantes de “Nos, el pueblo de Yucatán”, de 
acuerdo con el “derecho que a todas las sociedades humanas ha 
concedido el soberano legislador del Universo”.33 Ante las cámaras 
se encontró depositada la propuesta de independencia, que en 
su Artículo 1° proclamaba: “El pueblo de Yucatán, en el pleno 
uso de su soberanía, se erige en República libre e independiente 
de la nación mejicana”.34 Paralelamente, una comisión congre-
sal, integrada por Francisco Martínez de Arredondo, Policarpo 
Sales Barahona y José María Vargas, presentó un dictamen en el 
que se llamaba a los congresistas a votar a favor del texto siguiente: 
“1° El pueblo de Yucatán, en el pleno uso de su soberanía, se eri-
ge en República, libre e independiente de la Nación Mexicana”.35 
Hecho que en el seno del Ayuntamiento meridano fue conside-
rado, advirtiendo que había que resolver voluntariamente y sin 
violencia “sobre la Independencia absoluta de Yucatán separada 
de Méjico según se sirvió disponer el G. en oficio circular del 29 de 
actual, cuyo ejemplar recibido y oído el Consejo de Estado conse-

32 Serapio Baqueiro, Ensayo histórico sobre las revoluciones..., tomo I,  41.
33 Estado de Yucatán. “Ley del 31 de marzo de 1841…”, Colección de leyes, 

decretos, órdenes o acuerdos, Tomo II, 34.
34 Eligio Ancona, Historia de Yucatán desde la época remota hasta nuestros días. 

tomo III,  518.
35 Serapio Baqueiro, Ensayo histórico sobre las revoluciones…, tomo I,  57.
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cuentemente a exposiciones de varios Ayuntamientos y Alcaldes 
municipales y pueblos”.36

¿Por qué no triunfó tal iniciativa? Tres décadas más tarde el 
historiador Eligio Ancona hizo el siguiente balance en su Historia 
de Yucatán:

El autor de éstas está muy distante de creer que Yucatán tenga en la 
actualidad los elementos necesarios para constituirse en nación in-
dependiente. Sin embargo, en la época en que el pensamiento fue 
puesto a discusión en la prensa y en la tribuna, no dejaba de estar 
apoyado por razones que podríamos llamar históricas y en razones de 
conveniencia.

... si Yucatán hacía su independencia absoluta y lograba que fuese 
reconocida por las naciones extranjeras, desde aquel momento co-
menzaría la Península a gozar de todas la garantías que el derecho de 
gentes acuerda a los Estados soberanos, cualquiera que sea su rique-
za, la extensión de su territorio y el número de sus habitantes.37

Indudablemente, tales niveles de confrontación política en torno a 
la validez de la legitimidad y legalidad del separatismo yucateco no 
dejaron de agudizar las contradicciones entre las diferentes facciones 
que sustentaban al regionalismo yucateco, las que tenían gradacio-
nes a la hora de asumir el paso de la tierra que los había visto nacer y 
crecer a ser un Estado soberano, reconocido por las potencias mun-
diales y sus pares latinoamericanos. Conforme la amenaza mexi-
cana se hizo más evidente, muchos de los separatistas de primera 
línea tomaron poco a poco partido por una política pragmática de 
negociación con México, máxime que —como se ha visto— al frente 
de la delegación mexicana resultó escogido el prominente federa-
lista yucateco Andrés Quintana Roo. Para el gobierno central, y la 
identidad nacional, no sólo resultaba un desafío el proceso políti-
co secesionista peninsular, sino también un peligro real debido a 

36 Acta del 31 de mayo de 1841. CAIHY, Manuscritos 59. Libro de Copiador de 
Oficios del Ayuntamiento de Mérida, 1834-1843, fol. 130, v.

37 Eligio Ancona, op. cit., tomo III,  392.
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las relaciones que los gobernantes yucatecos habían establecido 
con los texanos.

El propósito de establecer una alianza entre ambas regiones 
históricas y periféricas para defenderse del poder centralizador 
mexicano, le abría a éste un nuevo frente en su frontera sur sin 
que el país tuviese los medios económicos y militares para aten-
derlo. Sobre todo, si se tomaba en cuenta la permanente amenaza 
de invasión por parte de los Estados Unidos, que se hizo reali-
dad en 1847. La sombra de otro ilustre yucateco, Lorenzo Zavala, 
planeaba atrás de tal eventualidad, pues venía de fallecer siendo 
vicepresidente del Estado Libre de Texas.

El cuadro que los viajeros dejan de las dos facciones principales 
en el seno del separatismo yucateco y del descenso del entusiasmo 
secesionista, ya para el año de 1842, es muy elocuente. Stephens 
opinaba sin reservas:

Temíase constantemente una invasión de México que, en caso de te-
ner éxito, pondría en peligro la cabeza del gobernador [Méndez], mien-
tras que otros se escaparían, en razón de su insignificancia. Los dos 
grandes partidos, el uno en favor de mantener abierta la puerta de la 
reconciliación con México, y el otro a favor de una pronta separación 
urgían al gobernador, cada uno de por sí, para que llevase adelante sus 
miras; pero él, temiendo aventurarse en los extremos, estaba vacilante, 
indeciso e imposibilitado de acudir a las emergencias. Al mismo tiem-
po, el entusiasmo que produjo la revolución y que habría producido la 
Independencia, estaba extinguiéndose…38

Por su lado, William Parish Robertson no hacía sino ratificar 
el cuadro dado por su antecesor:

Entre los patriotas, un partido superior en número, opuesto al primero, 
se encontraban los jóvenes, los ardientes, los necesitados, los militares, 
los inescrupulosos, con algunos honestos aquí y allá, pero probablemen-
te no con un sabio amor por su país. En cambio, en el primer partido 
estaban reunidos todos aquellos que se contentaban con lo que po-
seían, viendo solamente la necesidad de gozar de su seguridad, mientras 

38 John L. Stephens, Viaje a Yucatán, 1842-1843, 45-46.
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que en el otro, estaba la gran masa que tiene poco que perder y mucha 
ambición por satisfacerse; que sabe que una causa popular tiene la 
tentadora posibilidad de lograr mejores circunstancias en esa naciente 
preeminencia. El miedo de perder domina los primeros, la esperanza 
motiva a los segundos…

Los patriotas están en contra de una anexión a México, el partido con-
servador está a favor. En su esfuerzo por trastornar el establecimiento 
de la federación con México y por establecer una nacionalidad propia, 
los patriotas gradualmente iniciaron a apoyarse en los indígenas, y a 
gritar su importancia en el Estado. Los indígenas no dejaron de ser 
unos oídos inatentos…39

A su vez, Benjamin M. Norman —a pesar de las críticas que de 
él hace Sierra O’Reilly al acusarlo de haber producido la “obra 
más desatinada que haya leído en estos tiempos. Escrita sobre re-
latos falsísimos y datos erróneos, con una regular dosis de ma-
levolencia y mala fe”—40 resulta ser un agudo observador de la 
coyuntura, tanto en la caracterización de la composición social 
del movimiento independentista yucateco como en la puesta en 
duda de las posibilidades reales de Yucatán para que se convirtie-
se en una nación soberana en el concierto de las naciones indus-
trializadas debido a su debilidad político-económica.

Empiezo por citar a Norman, quien escribió lo siguiente en las 
páginas de Rambles in Yucatan:

En 1840 se creó un nuevo partido favorable a la independencia, com-
puesto por unos cuantos jóvenes entusiastas y un número de políticos 
mayores, que buscan mantener sus intereses y que están en contacto 
con aquellos que están al margen de la ley, enganchados en la revolu-
ción, y que hacen creer que hay el respaldo de mucha gente y que la 
opinión pública es favorable a la independencia.

39 William Parish Robertson, A Visit to Mexico by the West India Islands, 
Yucatan and United Sates…, 149-150.

40 Justo Sierra O’Reilly. 1845 “El Museo de los padres Camachos (sic). 
Segundo artículo”, El Registro Yucateco, tomo I,  372.
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Se desconoce la opinión pública: las masas son ignorantes y durante 
mucho tiempo han estado al margen. Esto se demuestra por el mero 
hecho de que, desde la independencia, cada movimiento revolucio-
nario ha salido triunfador. Confirma que el pueblo está sujeto a las 
ambiciones de los políticos demagógicos o de los caudillos.

El país no tiene peso político, pues sus recursos son limitados, el sue-
lo no es fértil, el capital es pequeño, no tiene recursos fluviales, las 
manufacturas son desconocidas, la agricultura poco desarrollada.41

¿Cómo puede ser por sí sola una nación independiente? La idea es 
absurda, aunque no se puede negar que existen los entusiastas que 
defienden tal idea.

Por su parte, el viajero francés Arthur Morelet hizo el siguiente 
retrato de Yucatán y de las contradicciones en el seno de su élite du-
ran te la coyuntura separatista, poniendo énfasis en la división de in-
tereses comerciales entre los criollos y los extranjeros asentados en la 
Península desde inicios del siglo xix:

…una pequeña república oligárquica, cuya aristocracia se compo-
nía de terratenientes y comerciantes… Quizá los hombres que diri-
gían el estado no gozaban de la libertad suficiente para elevarse a 
la altura de sus funciones, y para desprender completamente de los 
intereses generales los de su propia casta; además, el régimen polí-
tico del país no podía considerarse como fijo y definitivo en una 
época en que apenas había terminado la guerra civil. El comer-
cio de Yucatán reside principalmente entre las manos de los espa-
ñoles nacidos en Europa, que poseen cuanto es necesario para 
hacer fortuna en una comarca cuyos recursos y necesidades cono-
cen desde larga fecha. Al lado de estos comerciantes económicos, 
vegetan los criollos, sobre los restos de su antigua opulencia…42

En 1849, el propio Sierra O’Reilly arguyó que ninguna de las 
facciones ni sus prohombres supieron explicar cuál era el progra-

41 B. N. Norman, Rambles in Yucatan. Including a Visit to the Remarkable 
Ruins of Chi-Chen, Cava, Zayi, Uxmal, 232-233.

42 Arthur Morelet, Viaje a América Central (Yucatán y Guatemala), 43-44.



bAlAnce de lA coyunturA sePArAtistA yucAtecA

69

ma de los autonomistas en 1840, insistiendo más en las divisiones 
de carácter político-ideológico que lo llevaron al fracaso. No ayu-
dó el hecho de que su base social la conformasen a) los antiguos 
miembros de la Liga y algunos de la Camarilla, los dos partidos 
políticos que representaban a federalistas y centralistas; b) una 
nueva generación de jóvenes sin partido y sin objetivos claros; c) 
los participantes de la revolución de Imán, opuestos a los miem-
bros de los partidos tradicionales; d) los adictos a las personas, de 
gran influjo en los pueblos del interior, perniciosos por su lógica 
clientelar hacia los caudillos; e) los parásitos, y f) la fuerte oposición 
—por ello no menos importante— de los derrotados partidarios del 
centralismo, que demandaban “paz, orden y gobierno”.43 Es decir, 
todos y nadie tenían la culpa del fracaso. Pero lo más grave es que, 
como don Justo, varios importantes ideólogos parecían salir sin 
responsabilidades en el mismo cuando el papel político jugado 
por ellos apunta a todo lo contrario, tal y como él lo confesaba 
privadamente a lo largo de las páginas de su Diario de nuestro viaje 
a los Estados Unidos.44

Resumiendo, para la élite yucateca la vía correcta era la de le-
gitimar la tan deseada autonomía, ya sea reclamando la vuelta a 
la Constitución Federal de 1824 o la independencia, en el marco 
de la larga lucha entre centralistas y federalistas que caracterizó 
las primeras décadas independientes en las nuevas repúblicas his-
panoamericanas.45 Lograr esto conllevaba visualizar el particula-
rismo de una geografía, elaborar una historia propia y erigir un 
pueblo soberano, elementos esenciales para conformar un Estado 
soberano, al que en definitiva debía su fidelidad. Por tanto, rom-
per el vínculo con México en esa coyuntura política marcada por 
el decidido secesionismo del estado de Texas —que cada vez se 
acercaba más a los Estados Unidos por el papel que jugaban los 

43 Justo Sierra O’Reilly. 1849. “Elecciones”, El Fénix. Periódico político y mer-
cantil, nº 41 de 20 de mayo, [3-4] y núm. 42, 25 de mayo, [2-3].

44 Justo Sierra O’Reilly, Diario de nuestro viaje a los Estados Unidos.
45 Véase: Marcello Carmagnani (coord.), Federalismos latinoamericanos; 

México/Brasil/Argentina y Josefina Zoraida Vásquez, El establecimiento del federalis-
mo en México (1821-1827).
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colonos y los intereses económicos que altos funcionarios mexi-
canos tenían en su territorio—,46 implicaba enfrentarse a un go-
bierno centralista triunfante lo largo de toda la década de 1830. 
Sin embargo, también conllevaba no contar con el apoyo de los 
opositores federalistas si de independencia se trataba. Es decir, 
caminar solos en la aventura, máxime cuando los yucatecos ha-
bían sacado tempranamente la conclusión de que no les convenía 
seguir el ejemplo texano de ver en los colonos norteamericanos 
una quinta columna.

El problema era aún más complejo, pues el Estado yucateco 
debía estar fundado en el “voto del individuo-ciudadano”,47 con 
el fin construir —como señala Anderson— una “comunidad políti-
ca imaginada como inherentemente soberana”, lo que implicaba 
integrar a buena parte del más de medio millón de habitantes con 
que entonces contaba el territorio peninsular, a sabiendas de que 
la gran mayoría de ellos eran indígenas mayas, quienes vivían to-
talmente subordinados a los intereses económicos de la oligarquía 
criolla de las principales ciudades y haciendas yucatecas.

lAs verdAdes que dolíAn

La “visión” de los viajeros extranjeros (Waldeck, Stephens, Frie-
derichsthal, Norman, Robertson, Morelet, etc.),48 sobre la coyuntu-
ra separatista tuvo en muchos aspectos un impacto directo tanto en 
la “reinvención” de Yucatán a la que se habían abocado los ideólo-

46 Miguel, Soto, “La otra pérdida de Texas. Venta y tráfico de los predios de 
11 sitios, 1828-1834”, 15-45.

47 François-Xavier Guerra, Modernidad e independencias. Ensayos sobre las revolu-
ciones hispánicas, 52.

48 Frédéric de Waldeck, Voyage pittoresque et archélogique dans la province 
d’Yucatan…; John L. Stephens, Incidents of Travel in Central America, Chiapas and 
Yucatan; Emanuel von Friederichsthal, “Les Monuments del’Yucatán”, 291-314; 
John L. Stephens, Incidents of Travel in the Yucatán; Benjamin N. Norman, op. cit.; 
William Parish Robertson, A Visit to Mexico by the West India Islands, Yucatan and 
United Sates with Observations and Adventures on the Way; Arthur Morelet, Voyage 
dans l’Amérique Centrale, l’Ile de Cuba et le Yucatan.
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gos del regionalismo en la Península como en dejar ver de manera 
más transparente las contradicciones ideológicas y de clase sobre la 
que se asentaba ésta. Tomo como ejemplo el debate suscitado entre 
Stephens y Sierra O’Reilly, que no sólo es de orden cultural sino 
profundamente sociológico y político.

Sin negar la simpatía, gratitud y admiración que sentía por la 
visión que Stephens daba de su tierra, las críticas contenidas en 
las notas de pie de página hechas por don Justo a la traducción 
castellana de 1848-1850 de Incidentes of Travel in Yucatan dan una 
idea de los puntos de desencuentro con los análisis hechos por 
esa mirada extranjera en torno la realidad social, económica y po-
lítica de la Península. Desde el principio, don Justo puso en duda 
la objetividad de Stephens alegando que “nada debió a sus pro-
pias observaciones, sino a los informes que recibiría. Sirva esto 
de advertencia en todo lo relativo a nuestras cosas políticas, de que 
suele tratar incidentalmente en el curso de esta obra”.49

Ésta es una problemática medular, puesto que —como solía re-
petir mi maestro Ruggiero Romano— un juicio tan tajante como 
parcial le da sustancia al testimonio del norteamericano sin que 
necesariamente el investigador lo tome como verdad. Por tanto, es 
indicio de que en el mismo momento en que sucedían los hechos 
hubo conciencia de la existencia de opiniones e intereses encon-
trados en el seno de sociedad peninsular, una problemática histó-
rica digna de sacar a luz pues coincide en mucho con los análisis 
hechos a posteriori por los historiadores. De esa forma, observo 
desencuentros en cuatro puntos entre el testimonio de Stephens y 
el de Sierra O’Reilly:

1) La explotación que los criollos ejercían sobre los indígenas.
2) La inexistencia de una ciudadanía real indígena.
3) La idea de que los indígenas contemporáneos resultaban o 

no los herederos de la civilización maya, y eran tan inteligen-
tes como los no indígenas.

49 John L. Stephens, op. cit., 46, [J. S. O.] nota 2. El subrayado es mío.
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4) La violencia indígena se debió más al incumplimiento de su 
redención política por parte de los dirigentes yucatecos que 
a su carácter “bárbaro”.

Primero. Stephens señalaba que, en un territorio pedregoso 
y con carencia de recursos fluviales y lacustres, como es el caso 
de la península yucateca, uno de los elementos claves de poder 
de los hacendados sobre la población indígena era el control de 
los aljibes y aguadas, los grandes recipientes construidos y con-
servados con esfuerzo para retener el agua que se suministraba 
a todos los dependientes de la hacienda. Este control se afirma 
como un hecho reproductor de una relación social, que ponía al 
propietario en la categoría de señor feudal frente a los indígenas. 
Sin embargo, para Sierra O’Reilly tal afirmación era producto de 
que el viajero estaba simplemente “mal informado”. Don Justo no 
parecía tomar en cuenta la experiencia adquirida por aquél luego 
de visitar alrededor 23 haciendas a lo largo del territorio yucateco 
entonces “domesticado”.50

Segundo. Stephens veía que, por el hecho de ser “criados adeu-
dados” todos los indígenas que trabajan en las haciendas, éstos 
resultaban incapaces de ejercer efectivamente el sufragio, al punto 
que cuando se daba un traspapeleo en papeletas a la hora de de-
positarlas en la urna, el mayordomo de la hacienda mandaba a 
azotar de inmediato a quienes eran presentados como “electores 
independientes”. Por su parte, don Justo respondía en nota que 
no era así y, para justificarse, afirmaba que “los indios y los blan-
cos tienen idénticos derechos políticos” y que, además, hacían 
aquellas peculiares elecciones solamente para el nombramien-
to de los individuos de sus repúblicas. Es decir, de las alcaldías 
indígenas. Sin embargo, más adelante no podía sino reconocer 
que, cuando se trataba del poder público, los alcaldes municipales 
eran “blancos de ordinario”.51

Tercero, al hablar de los itzáes y de su conquista en 1687 por 
Martín de Urzúa, Stephens insistía por enésima vez en que las cró-

50 John L. Stephens, op. cit., 611, [J. S. O] nota 3.
51 Ibid., 214 y 216, [J. S. O.] notas 4 y 6.
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nicas indicaban que aquellos habitaban una ciudad con las mismas 
características de las existentes antes de la llegada de los españoles, 
mientras que Sierra O’Reilly anotaba:

No hay remedio, si la raza conquistada en el siglo xvi por los españo-
les fue la misma que construyó estas maravillas monumentales, no 
hay duda que había caído hasta el último grado de la escala; pero lo 
más probable es que sería obra de otra raza que la actual, tan propen-
sa a destruir más bien que a edificar.

Y, cuando el primero se apoyaba en la existencia de ciertos ran-
cheros indígenas para afirmar que “no es exacto que el indio sea 
apto solamente para los trabajos manuales, sino que es muy capaz 
de poseer lo que se necesita para dirigir los trabajos de otros”, el 
segundo consideraba que tales afirmaciones se debía más al “ho-
nor de su buen corazón, que a sus conocimientos etnográficos 
sobre Yucatán”.52

Cuarto, ante el tema de la sublevación indígena —la Guerra 
de castas—, de la que tanto Stephens como Norman habían va-
ticinado en 1842-1843 que, de no se cumplirse los acuerdos de 
redención tributaria y política, sería el fin del hecho de ver que 
hasta entonces las “dos razas caminan juntas en armonía, sin te-
merse una a otra, formando una simple, primitiva y casi patriarcal 
sociedad”. Sierra O’Reilly respondió indignado que algunos pe-
riódicos de los Estados Unidos

prodigaban mil calumnias contra nuestra raza por la actual injusticia 
y salvaje sublevación de la indígena, entre varias razones que traji-
mos para replicar y no dejar desapercibidas aquellas especies ultrajan-
tes, recordamos haber reproducido en el Pennsylvanian, periódico de 
Filadelfia, los dos párrafos anteriores de Mr. Stephens, cuya opinión 
no se atrevió a tachar.53

52 Ibid., 324, 416-417, [J. S. O.], nota 2.
53 John L. Stephens, op. cit., 128, [J. S. O.], nota 7. Sierra O’Reilly se vio, a su 

vez, atacado por las publicaciones The New Orleans Delta y L’Abeille de la Nouvelle 
Orléans. Véase: 1848. “La situación en Yucatán”. Boletín del Hijo de la Patria, 
Campeche, mayo 8, [1-2].
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Eran análisis que no podían sino reflejar el impasse en que se 
había metido el experimento separatista yucateco, enfrentado tan-
to a las armas políticas y militares de México como al gran des-
contento maya. Este segundo elemento, al igual que en el caso de 
Los Altos de Guatemala a inicios de 1840, hubo de ser a la larga 
el factor determinante.54

lA interPretAción más reciente desde lA HistoriA PolíticA

El estudio más reciente sobre la coyuntura separatista yucateca 
se debe a la pluma de Melchor Campos García, quien en la ex-
tensa obra Que los yucatecos todos proclamen su independencia55 hace 
un importante aporte para entender cómo en el seno del movi-
miento revolucionario yucateco surgido a raíz del levantamiento 
encabezado por Santiago Imán en 1839, se vivió una etapa verda-
deramente independentista a lo largo de 1840 y la mitad de 1841. 
En ésta se fueron perfilando dos facciones: una que trabajaba a 
favor de consolidar el gobierno independiente y la otra, que pug-
naba por mantener la separación mientras se lograba el triunfo 
total del federalismo en México. En un principio, salvo el caso de 
los abiertamente partidarios del centralismo (entre quienes sobre-
salió Manuel Crescencio Rejón Alcalá), quienes estaban a favor 
de una separación de carácter táctico (encabezados por Juan de 
Dios Cosgaya) resultaban ser minoritarios, mientras que los entu-
siastas por la independencia eran la mayoría, incluyendo al líder 
de los campechanos, Santiago Méndez Ibarra, y al de los merida-
nos, Miguel Barbachano Tarrazo. Sin embargo, el realismo políti-
co frente a las presiones mexicanas de desencadenar una invasión 
militar y el corte de las relaciones comerciales, que afectaba direc-

54 Para el caso de Los Altos de Guatemala, véase: Arturo Taracena Arriola. 
Invención criolla, sueño ladino, pesadilla indígena. Los Altos de Guatemala de región a 
estado, 1740-1871.”

55 Véase: Melchor Campos García, Que los yucatecos todos proclamen su inde-
pendencia. El libro tiene algunos cambios sustanciales con la tesis que el autor 
hizo para realizar esta interpretación del proceso político que vivió el separatis-
mo yucateco y que resulta ser la más acabada hoy en día.
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tamente los intereses económicos de Campeche, hizo que Méndez 
Ibarra —convertido ya en jefe de gobierno— fuese deslizándose a 
partir de 1841 hacia el campo de quienes defendían una separa-
ción táctica, al tiempo que los partidarios de Barbachano Tarrazo 
se radicalizaban, proponiendo en el Congreso la independencia 
inmediata. Posiciones que hacia 1845 habrían de invertirse por 
razones soberanistas.

Campos García empieza evidenciando cómo, en esa minico-
yuntura, es importante retener el peso de las discrepancias entre 
los miembros de la Junta gubernativa instalada en Valladolid y la 
creada en Mérida a inicios de 1840 en torno a los alcances polí-
ticos que debía tener la revuelta militar encabezada por Santiago 
Imán, de las cuales surgieron dos propuestas concretas. Mientras 
la primera exigía el restablecimiento de las autoridades federa-
les de 1834 y la indemnización de los afectados por la experien-
cia centralista a lo largo de esos años, la segunda aspiraba a que 
“El Estado de Yucatán se declara[se] independiente del gobierno 
de México, mientras que éste no vuelva al orden del régimen fe-
deral…”, así como al restablecimiento de la Constitución Federal 
Yucateca de 1824. De la conjugación de ambas, señala el historia-
dor, afloró el “Manifiesto del Augusto Congreso a los Pueblos del 
Estado” en el que quedaron expuestos los reclamos yucatecos frente 
al México centralista: un erario recargado, un comercio entorpeci-
do, impuestos excesivos, una agricultura sin medios, la educación 
a la deriva, exigencia abusiva de levas, ramos administrativos que 
no funcionaban, etc.

El 2 de marzo de ese año, la Comisión de Legislación del con-
greso decretó que se operase con plena soberanía, mientras fuesen 
restablecidas las instituciones federales en el resto de la República. 
Ello llevó, no sin discusiones, a que el congreso local aprobaba 
las bases para un tipo de independencia provisional, regulando 
todo lo concerniente a su régimen particular y sujeto a la restaura-
ción de la federación. Lo que implicaba reasumir el control de la 
Península por parte de un poder ejecutivo soberano, quien debía 
garantizar el control territorial de la hacienda y el ejército, hasta 
entonces principales bastiones centralistas. Los agentes del proce-
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so resultaban ser los comerciantes, navieros y hacendados, tanto 
campechanos como meridanos, quienes buscaban mantener el 
poder regional y así “regenerar” a Yucatán, sin intenciones simi-
lares para el resto de México. Para entonces, la rebelión se había 
extendido a Tabasco y presagiaba una inminente caída de los cen-
tralistas. Pero al entrar a configurarse la nueva legalidad penin-
sular, el movimiento federalista se agrietó en diversas facciones, 
que buscaban controlar al ejecutivo y al legislativo y, aún más, al 
organismo militar.

Seguidamente, Campos García muestra cómo la atomización 
afloró en el seno de la élite criolla no sólo en torno al modelo 
electoral, a la selección de los candidatos y a la repartición de 
puestos, sino sobre todo frente a los sectores sociales que emergie-
ron de la rebelión, como eran los caudillos militares encabezados 
por Santiago Imán. Éstos surgían del poder en las localidades del 
interior. De esa forma, periódicos privados, cuya opinión pesaba 
en el debate público, como el Eco de Yucatán y El Anteojo, plantea-
ban que había que excluir a la “nueva generación” de la recom-
posición del poder que se venía operando. Ello condujo a que 
Imán fuese separado poco a poco del poder por quienes lo ha-
bían ensalzado como el “Libertador” o el “Genio de Oriente”, te-
merosos de su liderazgo en un ejército libertador compuesto por 
oficiales y campesinos surgidos de las castas, pero ante todo, de 
aquellos surgidos de las comunidades mayas. A éstos se les había 
prometido la abolición de las obvenciones y el acceso a la ciuda-
danía efectiva. Un contingente humano capaz de transgredir el or-
den social establecido, lo que el nuevo gobierno encabezado por 
Cosgaya no estaba dispuesto a tolerar, mientras ponía el empeño 
en reasumir el control hacendario y militar del estado con miras a 
que estuviese preparado cuando llegase la reintegración a la fede-
ración mexicana. De esa forma, se puede concluir que, a la mane-
ra lampedusiana, la revolución yucateca parecía exigir cambios sin 
afectar la hegemonía de las élites meridanas y campechana.

Paralelamente, en su proyección internacional, los nuevos diri-
gentes yucatecos consideraron que si extendían las relaciones co-
merciales, se lograría el reconocimiento diplomático internacional, 
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con el cual México se vería atado de manos en los planes de in-
vasión militar que empezaron a ser esgrimidos desde la capital de 
la República. Empero, todos los procesos revolucionarios son más 
complicados que sus resultados y esas complicaciones vienen casi 
siempre de la correlación de fuerzas de sus actores.

La realización de elecciones para el poder Ejecutivo del nue-
vo gobierno autonomista confirmó la hegemonía de los grupos 
localistas que dominaban ya la escena política en Campeche y 
Mérida. Como uno de los primeros actos de gobierno, el gober-
nador Méndez Ibarra aprobó el decreto que ordenaba abolir las 
obvenciones. Tan sólo Cosgaya razonó su voto en contra, argu-
mentando que abrirle la puerta de la ciudadanía a los indígenas 
significaría en el corto plazo destapar la caja de Pandora en cuan-
to a sus aspiraciones seculares de libertad frente al poder criollo. 
Desde los inicios de su vida pública, el nuevo gobernador estuvo 
ligado a la administración de los pueblos indígenas, habiendo re-
primido motines cuando ocupó el cargo de subdelegado de la in-
tendencia del Camino Real Alto en 1813 o cumpliendo con celo 
administrativo el cargo de defensor y protector de indios durante 
la restauración, el cual dejó de ocupar a raíz del restablecimiento 
en 1820 de la Constitución de Cádiz, coyuntura en que se plan-
teó la abolición de ciertas cargas a las comunidades.56

A inicios de 1841, el proyecto de Constitución que se debatía 
en el congreso yucateco fue respaldado por las corporaciones de 
las ciudades, villas y pueblos, pues tenía como principales objeti-
vos mantener el sistema de elección directa, un poder ejecutivo 
fuerte, la soberanía territorial en materia hacendaria, militar y re-
ligiosa y la exigencia de garantías constitucionales por parte de la 
federación a la hora que se diese la reintegración de la Península 
a la nación mexicana. Indudablemente, frente a este proceso in-
terno peninsular, México y las potencias extranjeras con intereses 
en él área —Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia— no perma-

56 Juan de Dios Cosgaya, “Relación que en extracto manifiesta la instruc-
ción, conocimientos, aptitud, destinos, desempeño de éstos, méritos y servicios 
contraídos en ellos y en otras ocupaciones que con utilidad común y pública ha 
desempeñado el Sr. D…”, El Registro Yucateco tomo IV,  52- 59.
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necieron pasivas, sobre todo porque el gobierno yucateco buscaba 
el reconocimiento en caso de una declaración de independencia.

México reaccionó promoviendo el bloqueo comercial de 
Campeche y declarando que los barcos de pabellón yucateco po-
drían ser declarados como piratas. De inmediato, la advertencia 
de intervención extranjera frente a una actitud de piratería fue 
lanzada por los británicos. Los yucatecos no dejaban de temer un 
avance territorial inglés a partir de Belice y los efectos que estaba 
causando en el erario peninsular el contrabando fomentado des-
de allí. Por su parte, Francia calculaba la forma de frenar el avance 
británico en el área y por ello medía el apoyo diplomático que 
podría dar al gobierno de Méndez Ibarra, mientras que los Estados 
Unidos reaccionaron por medio de los políticos y capitalistas sure-
ños, quienes avanzaron la idea de invertir en Yucatán y promover el 
traslado de colonos, como en el caso de Texas. Idea que en un prin-
cipio encontró eco entre los dirigentes yucatecos, pues permitiría 
pensar en una independencia que garantizaría derechos como la 
libertad individual y la tolerancia religiosa. Por su parte, Yucatán 
respondió señalando que una intervención armada mexicana pro-
movería su independencia absoluta —como en el caso texano—, a 
la vez que declaraba que cumpliría con las cláusulas de los tratados 
celebrados con las potencias extranjeras hasta febrero de 1840.

Todo este cuadro fue explotado por la prensa yucateca a lo lar-
go del año de 1841 con el fin de crear un clima favorable para la 
independencia, al punto que cuando el 16 de mayo debía de ju-
rarse y publicarse la Constitución, los barbachanistas irrumpieron 
en el edificio del ayuntamiento meridano llevando un pabellón 
que definieron como yucateco, con cinco estrellas y tres franjas. 
Éste permaneció izado mientras duraron las festividades progra-
madas y todos los participantes, desde el gobernador Méndez 
Ibarra hasta el último ciudadano, portaron una cinta con el lema 
“Viva la Independencia”. Reacción de patriotismo peninsular que 
también estalló en Campeche, pero no de forma unánime. Varios 
comerciantes y propietarios expresaron su malestar y el recelo a 
que sus intereses vinculados al comercio con la república mexica-
na se viesen aún más afectados y el propio presidente del cabildo 
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se negó a aceptar la demanda de adhesión a la separación definiti-
va por parte de 200 vecinos, alentados por la prensa campechana 
promovida por los mendecistas, entre ellos Justo Sierra O’Reilly.

Aunque no se tiene información concreta sobre los grupos 
separatistas y los que se oponían, en los pueblos del interior sí 
se produjo un apoyo masivo a la independencia por medio de 
actas municipales que demandaban la emancipación. Campos 
García subraya que este movimiento seguía el patrón marcado por 
Mérida y Campeche, el cual insistía en la lista de agravios históricos 
que había sufrido Yucatán desde 1824 y apuntaba que los valores 
cívicos yucatecos eran marcadamente diferentes de los esgrimidos 
por México. Algunas de esas actas fueron reproducidas por el perió-
dico oficial del gobierno yucateco, El Siglo Diez y Nueve.57

Empero, el inicio de la campaña electoral para senadores y 
diputados el 6 de junio de 1841 mostró que la pugna por el po-
der entre las diversas facciones políticas yucatecas estaba a la orden 
del día, especialmente entre mendecistas y barbachanistas. Ésta no 
sólo habría de desencadenar un reordenamiento de fuerzas por 
medio de nuevas alianzas, en las que participaron también los an-
tiguos rochelistas y sanjuanistas,58 sino además la formación de 
frentes electorales —como Los amantes del país—, con el fin de “reu-
nir hombres de confianza y capaces de entender” la coyuntura. 
Indudablemente, la prensa oficial y privada pasó a jugar un papel 
de primer orden, orientado su discurso fundamentalmente en fa-
vor de la separación absoluta. A ello se unió uno de esos hechos 
fortuitos que conllevaban consecuencias políticas en las coyuntu-
ras y fue el permiso que el gobernador Méndez Ibarra pidió para 
ausentarse del poder con el propósito de atender sus negocios mer-
cantiles en Campeche. De inmediato, éste fue reemplazado por 
Barbachano Tarrazo, quien aprovechó para aumentar la presión 
proponiendo llevar la guerra a las costas veracruzanas en respues-
ta al bloqueo económico mexicano. A partir de ahí empezaron a 

57 Véase: Melchor Campos García, Que los yucatecos todos proclamen su inde-
pendencia…, 230-232 y 242.

58 Rochelistas: defensores incondicionales de la Monarquía; sanjuanistas, parti-
darios de la Constitución de Cádiz de 1810 y de la Independencia en 1821.
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divergir tácticamente las estrategias bélicas y diplomáticas de am-
bos estadistas. Los mendecistas se opusieron a ello, enfatizando 
que “todo arreglo con el gobierno nacional se hiciera por medio 
de negociaciones diplomáticas”.59

Por su parte, el gobierno central mexicano esperaba, como en 
1829, que se diese la reunificación unilateral de Yucatán en el 
término de un plazo aceptable pues, de lo contrario, reiteraba 
sus amenazas de invadir militarmente la Península; para enton-
ces, una eventualidad que habría de jugar su papel en el ánimo 
de las facciones yucatecas. Además, el discurso de los federalistas 
mexicanos no dejaba de martillar la idea de que la lucha contra el 
centralismo era de todos los estados de la República y, por tanto, 
no podía aceptar la división del territorio nacional. Tal solución 
sólo produciría “nacioncitas”, que no podrían salir adelante y se-
rían presas de caudillos o potencias extranjeras. Indudablemente, 
el hecho de que económicamente los mendecistas representaran 
los intereses comerciales de Campeche, los obligaba a ser cautos 
frente a México, su principal socio comercial, a buscar la goberna-
bilidad a partir de la implantación del nuevo texto constitucional 
y, por tanto, a reconocer que todo estaba en manos de la composi-
ción y actuación del próximo congreso local.

Campos García ha detectado cómo, a partir de julio de ese 
año, Méndez Ibarra dejó de alentar el independentismo en sus 
contactos públicos y privados, exigiendo que el gobierno de la 
República enviase comisionados para alcanzar una solución po-
lítica ecuánime. Tal giro fue percibido por el cónsul mexicano en 
La Habana, quien informó al gobierno central del descontento 
campechano ante los planes de recurrir a la violencia para zanjar 
la creciente disputa. Empero, aunque sus partidarios habrían de 
adoptar dicha línea, los documentos muestran que habían algu-
nos de entre ellos que seguían alentando la idea de que Yucatán 
debía de ser por sí misma una nación.60

Para entonces, los barbachanistas empezaron a tomar en serio 
el peligro que significaba la concentración de fuerzas mexicanas 

59 Melchor Campos García, op. cit., 243.
60 Melchor Campos García, op. cit., 248.
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(3 000 hombres) en Veracruz, anunciada desde 1840. De inme-
diato, miembros de la élite meridana y figuras políticas se presta-
ron a formar una compañía de voluntarios, a la vez que Santiago 
Imán —ya ascendido a general de división, pero sin tropa a su man-
do— presentó sus servicios (sin que el gobierno buscase tomarlo en 
serio), prometiendo reunir 15 000 hombres en el oriente. Por su 
lado, Barbachano Tarrazo envió a Galveston, Texas,  al coronel 
Martín Paraza con el propósito de negociar un tratado de coope-
ración militar a raíz de que el presidente de la república de Texas,  
Mirabeau L. Lamar,  había anunciado que su gobierno establecería 
tratados de comercio y amistad con los estados mexicanos libres 
del yugo centralista.

En el ámbito del gobierno nacional, la oposición federalista 
buscaba combinar las contradicciones yucatecas a su favor, apo-
yando a los barbachanistas en la idea de hostigar al gobierno 
central en Veracruz, a la vez que consideraba que la separación 
de los Estados del sureste (Yucatán, Tabasco, Chiapas y Oaxaca) 
debía mantener su carácter provisional, mientras caía el gobierno 
de Bustamante. El triunfo del levantamiento del general Antonio 
López de Santa Anna hizo prever lo peor, pues era presagio de 
una dictadura militar. En ese contexto, en septiembre de 1841, se 
dio la misión de Sierra O’Reilly ante las autoridades tabasqueñas, 
con el fin de convencerlas de lo oportuno de unirse a la gesta 
independentista. Sin embargo, éstas terminaron por sumarse al 
Plan de Veracruz promovido por el general golpista. Tan sólo con-
cedieron al enviado no hostilizar a Yucatán ni inmiscuirse en sus 
asuntos internos.

Con la instalación del nuevo congreso yucateco, todavía como 
gobernador en funciones, Barbachano Tarrazo consideró que 
ante el triunfo santanista, las tareas principales del gobierno eran 
organizar la milicia y la fuerza naval de la Península, y deliberar 
sobre el proyecto de independencia. Para ello se apoyó en la de-
manda de varios pueblos para que Yucatán se declarase como una 
“república absolutamente independiente de México”. Iniciativa 
que el diputado Francisco Martínez de Arredondo elevó a la cá-
mara alegando que contaba con el respaldo de los pueblos de la 
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Península. Se nombró una comisión especial para que rindiese un 
dictamen y ésta recomendó que se diese tal paso apoyándose en la 
Constitución de 1841, con miras a establecer tanto reformas inter-
nas como relaciones directas y pactos con los gobiernos de otras 
naciones. Para ello, el nuevo país debía de reconocer la parte que 
le correspondía de las deudas contraídas por México en los años 
independientes pasados.

Esto hizo reaccionar a Méndez, quien reasumió el ejecutivo y, 
sin oponerse abiertamente al principio de independencia, manio-
bró con su gabinete para que se considerase el momento como 
poco oportuno por miedo a la respuesta del nuevo hombre fuerte 
de México, luego del éxito político obtenido con la neutralización 
de la revuelta federalista en el vecino Tabasco. Sus enemigos lo 
acusaron de ir en contra de la voluntad popular y lograron que 
—con enmiendas— los siete artículos de la comisión especial fue-
sen aprobados, no sin un fuerte debate entre los representantes 
de ambas facciones. Pero el gobernante estaba decidido a frenar 
su aprobación en el senado, con el fin de abrir las negociacio-
nes con Andrés Quintana Roo, quien venía de ser designado por 
Santa Anna para encontrar una salida política a la reincorpora-
ción de Yucatán a México. Las diferencias políticas entre mende-
cistas y barbachanistas terminaron por hacer mella en la prensa 
yucateca, entibiándose el fervor independentista en el yucateco 
El Siglo Diez y Nueve, pero no así en la prensa privada, donde el 
debate continuó.

Finalmente, Méndez Ibarra y Barbachano Tarrazo llegaron al 
acuerdo de aplazar la declaratoria oficial de independencia has-
ta haber oído las propuestas del enviado mexicano. Lo hicieron 
presionados por la reconducción por parte de Santa Anna del 
bloqueo a los productos yucatecos y alarmados por las amenazas 
de invasión militar en caso de fracaso. Para diciembre de 1841, 
tanto diputados como senadores aceptaron recibir a Quintana 
Roo,  aunque no dejaron de mostrarse voces inconformes entre 
los independentistas por el giro político que se estaba operan-
do. El 22 noviembre estalló en la ciudad de Valladolid un movi-
miento acaudillado por Imán exigiendo al senado que ratificase 
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la independencia, el cual, aunque se extendió al departamento 
de Tekax, se mantuvo dentro de la legalidad. Ahora bien, como 
subraya Campos García, los barbachanistas aprovecharon para 
amarrar el destino final de la independencia al resultado de las 
negociaciones.61 A su vez, concluye, la debilidad del mismo radica-
ba en que el proyecto independentista yucateco estaba acarreando 
la bancarrota económica de la Península, máxime que las esperan-
zas estaban depositadas en las bondades del factor externo y de la 
colonización, así como en las de una descomposición o caída del 
régimen centralista mexicano, teniendo como trasfondo la opu-
lencia de su élite. Es decir, factores que, por un lado, distaban 
de ser realistas y, por el otro, pesaban por su condicionamiento 
estructural en la larga duración.62

La llegada de Andrés Quintana Roo y las demandas del gobier-
no central que llevaba mostrarían las verdaderas dimensiones po-
líticas y culturales de las aspiraciones de México como nación y de 
Yucatán como región. El gobierno mexicano no podía consentir 
su fragmentación y por ello su representante exigía a los yucatecos 
que integrasen delegados ante las instancias de gobierno nacional 
y aceptaran la presencia militar mexicana en la Península, debido 
a su importancia estratégica. Para lograrlo, Quintana Roo empu-
jaba la cuña de los sectores económicos lesionados por el embar-
go mexicano, los salineros y los comerciantes de Campeche, al 
tiempo que intentaba movilizar a la facción centralista peninsular. 
Por su parte, los yucatecos buscaban ganar tiempo ante la ame-
naza de invasión militar, amenazando al enviado mexicano con 
la alianza con Texas. El resultado fue el acuerdo firmado por am-
bas partes el 5 de enero de 1842, que le otorgaba a Yucatán un 
importante grado de autonomía en su reintegración a la república 
mexicana. De esa forma, Méndez Ibarra estuvo en condiciones de 
postergar una vez más la declaración de Independencia. Empero, 
nadie esperaba el veto que hubo de poner Santa Anna a los acuer-
dos pactados con tanta dificultad, volviendo al punto de parti-
da y demostrando la voluntad del México de no perder territorio 

61 Melchor Campos García, op. cit., 276.
62 Ibid., 225.
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en su frontera sur.63 Precisamente, en septiembre de 1842, por 
mandato de éste, tropas mexicanas habían anexado el distrito de 
Soconusco, fronterizo con Guatemala, que desde 1824 había de-
clarado su neutralidad, pero que de hecho se mantenía hasta ese 
momento bajo la influencia guatemalteca por su lazos comerciales 
con Quetzaltenango y su área de influencia.64

Finalizada la misión de Quintana Roo en Yucatán con el acuerdo 
del 28 de diciembre de 1841, el dictador mexicano rechazó lo pacta-
do referente a que Yucatán conservase las leyes particulares para su ré-
gimen interior, con inclusión de un arancel de aduanas, así como la 
libertad de introducir libremente los frutos y artefactos en cualquier 
puerto de la República y el compromiso del régimen republicano 
centralista de no emplear en la Península para cubrir las bajas del 
ejército otro medio que los enganches voluntarios. Asimismo, 
dejó de lado las condiciones relativas a la defensa militar y co-
mercial, y el nombramiento de los diputados al Congreso y de los 
vocales en la Junta Provisional de gobierno. Además, exigió impe-
rativamente que los yucatecos reconociesen al gobierno mexicano 
y rompiesen con Texas. Al no ser aceptadas las condiciones, resol-
vió someter Yucatán por las armas.

En julio de 1842, la marina mexicana abordó un bergantín 
yucateco fondeado en la bahía de Campeche y decidió el envío 
de tropas para sitiar esa plaza. La toma de la villa del Carmen 
polarizó aún más las posiciones internas entre partidarios de la 
independencia y los que insistieran en la reintegración a México. 
Las huestes terrestres mexicanas, asentadas en Seiba Playa, recibie-
ron refuerzos en noviembre de 1842 hasta llegar a 6 000 hombres, 
lanzándose sobre Campeche. En sus inmediaciones fueron em-
boscados por tropas yucatecas compuestas por indígenas huithes 
—del Oriente—, que prestaban servicios en la guerra, entre los 
que destacaría el caudillo Cecilio Chí. Como lo señala Güémez 
Pineda, estaban movilizados por las ofertas de Imán de abolir no 

63 Ibid., 277-406.
64 Véase: Mario Vázquez Olivera, “Criterios de la alta política: la anexión 

de Chiapas y el canal de Tehuantepec”, 95-118 y Arturo Taracena Arriola, 
“Invención criolla, sueño ladino…”, 241-254.
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sólo las obvenciones sino de reducir las contribuciones civiles y de 
que serían dotados de tierras para labrar.65 Sin embargo, a mi jui-
cio también estaban movidos por la posibilidad de alcanzar la ciu-
dadanía plena, tomando como ejemplo el caso del comportamiento 
de las castas de origen afroamericano en materia de pertenencia a 
las milicias, durante la coyuntura de las Cortes de Cádiz. La demos-
tración de su fidelidad al régimen colonial en el ejercicio de las ar-
mas les había abierto a éstas la puerta en materia de ciudadana y 
política.

Finalmente, la prolongación de la guerra a inicios de 1842 dio 
popularidad al bando yucateco, haciendo que las incorporaciones 
de criollos, mestizos e indígenas fuesen cada vez mayores. En el 
interior, se organizaron contingentes indígenas, que se concentra-
ban en Campeche y Mérida. Asimismo, los pobladores de pue-
blos y ranchos, incluidos los indígenas y sus repúblicas, apoyaron 
la causa con dinero o en especie. La falta de víveres hizo salir a 
los mexicanos de su campamento y batirse en Chiná, obteniendo 
un triunfo. Ello animó a su comandante, el general Matías de la 
Peña y Barragán, a enfilar rumbo a Mérida en abril de 1843. Si em-
bargo, fracasó militarmente, viéndose obligado a firmar el tratado 
celebrado el 14 de diciembre de 1843, que acordaba la reincorpo-
ración de Yucatán con los privilegios exigidos por los peninsulares, 
muy parecidos a los acordados por Quintana Roo. Luego, en ene-
ro de 1844 fueron firmadas las Bases Orgánicas de la República 
Mexicana. Yucatán tuvo que disolver su legislatura y adoptar una 
asamblea departamental, cuyas atribuciones resultaron ser análo-
gas a las que tuvieron los diputados provinciales a finales de la 
Colonia. Una nueva etapa se abriría en las diferencias políticas 
entre mendecistas y barbachanistas.

65 Véase: Arturo Güemez Pineda, Mayas, gobierno y tierras frente a la acometida 
liberal en Yucatán, 1812-1847, 258-260.
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el PrinciPio del fin: el descontento mAyA 
en lA coyunturA sePArAtistA

Bajo el entusiasmo que había despertado la victoria militar de la re-
vuelta encabezada por Santiago Imán en el oriente de la Península 
en 1839, el sector yucateco triunfante se vio necesitado de hacer 
concesiones a los mayas para que la brecha entre lo declarativo de 
la igualdad republicana y la realidad de una subordinación eco-
nómica por razones étnicas se redujese si Yucatán quería acceder 
al concierto de las naciones. Quien impulsaba tal acercamiento 
era el sector castrense, urgido de una conscripción maya masiva 
si quería enfrentar con cierto margen de éxito las armas mexica-
nas. Su importancia quedó demostrada por el entonces capitán 
Imán y sus filas en el sitio de Campeche, cuando con el auxilio 
de tropas indígenas sitió con éxito la plaza en marzo de 1840.66 
Por ello, varias medidas económicas fueron apoyadas por mende-
cistas y barbachanistas. El propio Barbachano Tarrazo, fungiendo 
como jefe del Ejecutivo, firmó el decreto de 26 de agosto de 1842 
dirigido a Martín Francisco Peraza, entonces secretario de Guerra 
y Marina, por medio del cual se ofrecían tierras para los varones 
en general, en particular, para los indígenas que engrosasen las 
filas del ejército yucateco:

Art. 1° Todo yucateco que concurra a la defensa del Estado con las 
armas en la mano, desde el principio hasta el fin de la campaña que se 
prepara con motivo de la expedición con que amaga a esta Península 
el gobierno provisional de Méjico, será acreedor. A más de su prestigio 
y de los premios ordinarios de campaña, a un cuarto de legua cuadrada 
de los terrenos baldíos del Estado, especificados en el decreto de 5 de 
abril de 1841.67

66 General Juan Suárez Navarro, Informe sobre las causas y carácter de los fre-
cuentes cambios políticos…, 8 citado por Carlos R. Menéndez, Historia del infame y 
vergonzoso comercio de indios…, 27.

67 1842. “Secretaría de Guerra y Marina”, El Siglo Diez y Nueve. Periódico 
Oficial del Gobierno de Yucatán, núm. 182, 6 de septiembre, 1.
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Como apuntó años más tarde Eligio Ancona, “…se ventilaba 
entonces una cuestión de interés trascendental para Yucatán, y 
nadie se detuvo ante consideración de ninguna especie para au-
mentar el número de sus defensores”.68 Por supuesto, conforme 
el posterior proceso de negociación con México se convirtió en  
prioridad, la urgencia por desarmar a los indígenas se acentuó, 
causando miedo entre quienes los habían armado. Pocos años 
después, en medio del estallido de la rebelión maya, se buscarían 
responsables históricos del hecho.

“Propagar la voz entre la clase indígena” de que ya no iban a 
pagar más obvenciones y que iban a abolirse o por lo menos dis-
minuir las contribuciones, además de que se distribuirían tierras 
suficientes para labrar, dio como resultado que ésta se levantase 
“como un solo hombre”, adquiriendo gran tamaño la revolución.69 
Terry Rugeley señala cómo, en este punto, Imán no era necesaria-
mente un innovador, sino que simplemente renovó una vieja tradi-
ción de apelar al apoyo maya, como lo demuestran varios episodios 
de revueltas campesinas antifiscales y anticentralistas entre 1821 
y 1836, lideradas por secretarios municipales y soldados no indí-
genas en pueblos tan diversos como Calotmul, Maní y Kanxoc.70 
De hecho, Imán levantó un ejército multirracial, que planteaba 
una situación diferente a la que había descrito pocos años antes 
Lorenzo Zavala sobre el comportamiento de la población rural yu-
cateca. De inmediato, los principales opositores a tal proyecto fue-
ron los curas, que vieron en él una merma a sus rentas.

A su vez, el historiador Güémez Pineda aporta datos claves 
para comprender cómo el movimiento rebelde de 1839 se procu-
ró el apoyo indígena. Al proponer la abolición de las obvenciones, 
las comunidades buscaron dicha vía para poner fin a los otros ti-
pos de exacciones gubernamentales. De esa forma, en febrero de 
1840, los alzados tomaron sin resistencia Valladolid, donde levan-
taron un acta en la que se pedía, entre otras cosas, la restitución de 

68 Eligio Ancona, op. cit., tomo IV,  12.
69 Serapio Baqueiro Ensayo histórico sobre las revoluciones de Yucatán…, tomo I,  

22-29.
70 Véase: Terry Rugeley, Yucatán’s Maya Peasantry…, 117-123.
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la Constitución de 1825; la reinstalación de las autoridades vigentes 
en 1834, la realización de nuevas elecciones y el establecimiento de 
una junta interina de gobierno. En cuanto a la promesa hecha a las 
comunidades, se favoreció la abolición de la contribución femenina 
de nueve reales, pero se estipuló que cada varón pagaría un real al mes, 
lo que equivalía a una reducción de medio real. También se hizo alu-
sión a una negativa para que soldados yucatecos fuesen trasladados 
a servir en guerras propias del gobierno central mexicano. El acta es-
taba firmada por alzados, ciudadanos criollos prominentes, mestizos 
y algunos indígenas. De inmediato, el movimiento fue secundado 
en Mérida por militares y civiles, los cuales declararon que Yucatán 
quedaría separado de México si no se adoptaba el sistema federal.71

A pesar de la oposición del entonces gobernador Juan de Dios  
Cosgaya, el entusiasmo separatista hizo que la asamblea llevase a 
cabo el 9 de septiembre de 1840 la votación del decreto por medio 
del cual legalmente se retiraba a los indígenas una porción de las 
cargas económicas obligatorias.72 Un voto que puso de manifiesto 
la contradicción histórica de la sociedad yucateca, pues, a pesar 
de que desde 1824 se les había declarado “electores libres e inde-
pendientes del Estado de Yucatán”, los indígenas mantenían rela-
ciones de servidumbre hacia los hacendados, como lo subrayaba 
Stephens.73 Una parte importante de los dirigentes yucatecos, ca-
racterizados por su carácter oligárquico, no estaba satisfecha ante la 
idea de crear un nuevo pacto social que los redimiese, pues la acu-
mulación de capital se lograba en gran medida a costa del trabajo 
forzado de los miembros de las comunidades mayas. A nombre de 
esta oligarquía, Cosgaya había lanzado las siguientes palabras, que 
más tarde los interesados las volvieron proféticas:

En política tampoco es posible sancionar aquel decreto. Es necesario 
no perder de vista la estupidez natural de los indígenas. Ella, unida a 

71 Véase: Arturo Güemez Pineda, Mayas, gobierno y tierras frente a la acometida 
liberal en Yucatán, 1812-1847, 254-258.

72 Véase: “Decreto de 9 de septiembre de 1840 reduciendo las obvenciones 
de los varones”. Colección de leyes, decretos, órdenes o acuerdos…, tomo I,  316.

73 John L. Stephens, Viaje a Yucatán..., 145. Véase sobre este tema: P edro 
Bracamonte y Sosa. Amos y sirvientes. Las haciendas de Yucatán, 1789-1860.
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otras circunstancias [las económicas y las políticas], puede algún día ser 
la causa de muchas desgracias, si hoy no se toman las medidas precau-
torias que aconseja la prudencia. Por ello deben concebir que si una 
revolución les proporcionó el descargo de sus obvenciones, otra les qui-
tará el resto, y otra les constituirá en señores de su país. Por ella nos 
miran aún como sus conquistadores, y no perderán ocasión de sacudir 
el yugo que su ignorancia les presenta como resultado de la invasión 
española. Si la dispensa que contiene el decreto les hubiera sido dada 
tal como se halla, habrían creído que fue el fruto de aquel trabajo y no 
el resultado de la justicia ¿y qué sucederá?, que mañana o más tarde, ya 
por sí, o excitados por algún hombre desnaturalizado, nos presentarán 
una guerra cruel, no muy fácil de concluir sin grandes sacrificios.74

Una advertencia que partía de la falacia de considerar que, al 
empezar a darles la “libertad civil”, los indígenas pedirían más y 
más.

Como observador externo, Stephens dejó en 1842 el siguiente 
balance:

…salían en turba desde sus pueblos, ranchos y milpas bajo la promesa 
que les hizo Imán de que serían redimidos de la contribución perso-
nal. Después del triunfo, la administración que se estableció procuró 
evitar el pleno cumplimiento de esa promesa, pero se vio obligada a 
redimir a las mujeres de la parte de la contribución (religiosa) que pa-
gaban; y desde entonces los indios quedaron al acecho de la ocasión 
que se les presentara para verse redimidos de toda ella. Cuáles pueden 
ser las consecuencias de hallarse hoy armados, después de tres siglos 
de esclavitud y de adquirir de momento la convicción de su fuerza físi-
ca; es una cuestión de las más alta importancia para el pueblo de aquel 
país, sin que sea posible prever cuál será la solución.75

Cuarenta años más tarde, Ancona sostenía que la incapacidad 
del proceso de independencia de “desembarazar al indio de las 
cargas injustas” fue un hecho fundamental en su derrota. Y, aun-
que consideraba que el estallido indígena se había precipitado por 

74 “Decreto de 9 de septiembre de 1840”, Colección de leyes, decretos, órdenes o 
acuerdos…, tomo I,  316.

75 John L. Stephens. Viaje a Yucatán…, 509.
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haberse cometido la imprudencia de poner armas en sus manos, 
más grave resultaba haberlo hecho “antes de haberlos asimilado al 
resto de sus conciudadanos por medio de la educación y ciertas con-
cesiones que reclamaban la razón y el derecho natural”.76 Una alu-
sión a la promesa fallida desde 1824 por parte de los federalistas 
yucatecos de considerarlos como ciudadanos a parte entera.

De hecho, Güémez Pineda, resume en tres niveles la dimen-
sión de la creciente protesta indígena:

1) Por el rechazo a las cargas fiscales y a la conscripción militar.
2) Por la presión de la política de apropiación de tierras y la 

demanda laboral en las haciendas.
3) Por la falta de cumplimiento del compromiso adquirido por 

el gobierno de lograr su redención como ciudadanos.

Asimismo, este autor llama la atención sobre el carácter de las 
primeras revueltas indígenas de Nohcacab, distrito de Mérida, 
contra las haciendas Uxmal y Chetulix de Simón Peón y en el 
pueblo de Tixhualatún, de la jurisdicción de Valladolid el año 
de 1843. Capturados sus dirigentes, fueron llevados a juicio, 
muriendo uno de ellos y sentenciados a graves penas los otros. 
Las causas, más allá de la coyuntura marcada por la pugna en 
torno al separatismo yucateco, tenían raíces profundas: abusos 
de autoridad por parte de los alcaldes municipales y jueces de 
paz, atropellos cometidos por los hacendados, sus mayordomos y 
los vecinos pudientes en los pueblos; trabajos obligatorios, exce-
sos de fajinas, endeudamiento excesivo, injurias, expoliación de 
tierras limítrofes con las haciendas, denuncias de indígenas como 
sediciosos por parte de ciertos terratenientes, etc. Para inicios de 
1843 coexistían ya dos tipos de levantamientos rurales: a) el que se 
desarrollaba con un patrón de alianzas temporales entre los cam-
pesinos (indígenas en este caso) y las élites para resistir el control 
del Estado central y el peso de las levas y exacciones económicas 
(en este caso, también para usufructuar las ofertas dadas por el 
estado peninsular); y b) los promovidos por la desavenencias que 

76 Eligio Ancona, op. cit., tomo IV,  12.
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los campesinos tenían con los terratenientes. Levantamientos en 
el seno del territorio controlado por el estado yucateco y, además, 
en la zona fuera de su control, al oriente de la Península. Ello creó 
un doble movimiento migratorio: el de “los blancos”, huyendo 
del área rebelde y el de muchos indígenas, huyendo de los pobla-
dos y haciendas por temor a las represalias.77

La revuelta de 1843 produjo en la población no indígena el 
efecto de recelo hacia los mayas, especialmente entre los hacenda-
dos, que denunciaban cualquier movimiento que sentían como 
sospechoso. Se dieron casos de este tipo de denuncia con base 
a invasiones ciertas o fingidas de tierra en Acanceh y Kanasín. 
Los criollos se alertaron principalmente en contra de los caciques, 
quienes habían salido de la coyuntura independentista fortaleci-
dos en su prestigio a pesar de depender de los párrocos y de las au-
toridades civiles locales, en gran mayoría no indígenas. Prestigio 
al que se sumaba su papel activo en los litigios con los terratenien-
tes o las autoridades locales.

Por supuesto, también cobró valor de premonición la adverten-
cia expresada por Cosgaya, la cual terminó por canalizar la frustra-
ción que los “yucatecos” vivían ante la intransigencia del general 
Santa Anna para aceptar el contenido del tratado de diciembre de 
1842. Todo ello incidió en el cambio de rumbo operado por los 
dirigentes yucatecos en torno a jugar a fondo la carta de la indepen-
dencia, inclinándose por considerar que en ese momento era más 
sensata una salida negociada en el seno del federalismo mexicano 
y, para ello, resultaba moneda de cambio mantener todo lo que se 
pudiese el status quo desde 1839. Una vez más, B. M. Norman hizo 
una buena síntesis del cambio operado en el ánimo de los dirigen-
tes del estado (departamento) yucateco:

A pesar de que han declarado su independencia de México y prome-
tido al mundo de disfrutar una libertad política, la mayoría de la po-
blación es indiferente al tema sobre si regresan a la Confederación o 
se mantienen independientes. Esta apatía en asuntos políticos indica 
un rasgo general que no se ve transformado por el tipo de gobierno 

77 Arturo Güemez Pineda, Mayas, gobierno y tierras frente a..., 251-310.
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que existe. La Constitución busca parecerse a la de Estados Unidos ga-
rantizando el sistema federal: con un presidente y un vicepresidente, 
más dos asambleas (congreso y senado). El sufragio efectivo se extien-
de a todos los varones, sin exceptuar a los indios y a los negros. 78

La última revolución, que redujo sus cargas religiosas, hace que los in-
dígenas vean en ella una salida. Muchos hombres inteligentes y bien 
informados yucatecos temen que ésta sea el resultado final y por ello 
se arrepienten de haber utilizado a los indígenas en el último movi-
miento. La fibra que tocó Imán vibró…79

En definitiva, la dinámica social y bélica desatada por el proceso 
separatista hizo que los políticos yucatecos prometiesen a las co-
munidades a la vez que buscasen seguir ejerciendo los mecanismos 
de coerción por medio de los cuales venían controlando a la po-
blación indígena, sin poder medir la visión política que los mayas 
iban adquiriendo en torno a su participación en las posibilidades 
de que Yucatán lograse su independencia de México. Cuando ésta 
no fue posible, se plantearon que tal vez ellos sí la podían obtener 
del yugo de los “yucatecos”.

el PAPel de lA revivificAción de lA ideologíA sePArAtistA

Más allá de los hechos y las circunstancias políticas descritas y 
analizadas arriba, y en gran medida debido a ellos, se fue dando 
la construcción ideológica del regionalismo yucateco. Yucatán era 
visto ahora como ente político, territorio soberano y sociedad par-
ticularizada. En dicha construcción, el papel de Sierra O’Reilly y 
sus colaboradores fue fundamental, rasgo que no se le escapó a 
Campos García, quien esbozó el siguiente cuadro del fenómeno:

Como parte de la atmósfera política y cultural de la época, desde 
1840, Sierra encabezaba un grupo de intelectuales dedicados a dotar 
de valores y símbolos a su patria, a partir de rescatar dos vertientes de 

78 B. N. Norman, op. cit., 65.
79 Ibid., 233.
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la civilización que habían florecido en su pasado: la autóctona, repre-
sentada en los vestigios arqueológicos y la española, con el rescate de 
la historia y tradiciones coloniales. Aunque los forjadores del proto-
nacionalismo criollo yucateco se cuidaron de no mezclar esa labor 
con los asuntos políticos del momento, la cuestión separatista otorgó 
sentido a esa labor cultural.80

Precisamente de esa labor tan sólo insinuada por este historia-
dor yucateco, tratará in extenso la presente investigación, pero con-
siderándola no solamente desde el ángulo cultural sino también 
desde el eminentemente político que conlleva la cultura. El con-
tenido político-cultural de esa ideología fue en el que se basaron 
las aspiraciones por construir una yucatequidad, y los escritos en la 
prensa literaria y las obras impresas que ésta produjo paralelamente 
evidencian su proyección pedagógica. La euforia patriótica de esa 
primera etapa del separatismo yucateco es visible en la introduc-
ción que don Justo escribió para la reimpresión del primer tomo 
de la obra de López Cogolludo, Los tres siglos de dominación españo-
la en Yucatán o sea Historia de esta Provincia desde la Conquista a la 
Independencia, cuya primera edición databa de 1661. Desde las pá-
ginas de El Museo Yucateco y por medio de un “Anuncio bibliográ-
fico”, había prometido que pronto estaría lista la publicación,81 la 
cual apareció hacia mediados de 1842 en la imprenta campechana 
de José María de Peralta.82 No era casual que dicha introducción 
empezase con una cita de Lorenzo de Zavala quien, hablando de 
Yucatán, había predicho la necesidad de una redención de los in-
dígenas, con el objeto de que la modernidad política y económica 
de la Península fuese una realidad:

Cuando la masa inmóvil de sus habitantes, esa raza degradada por 
trescientos años de esclavitud comience a participar en las ventajas de 
la sociedad y del movimiento que comunican las pasiones y las nue-

80 Melchor Campos García. Que los yucatecos todos proclamen su independen-
cia…, 239-240.

81 1842. “Aviso bibliográfico”, El Museo Yucateco, tomo II,  80.
82 El segundo tomo saldría en 1845, en la Imprenta de Castillo y Compañía 

de la ciudad de Mérida, mientras que el tercer tomo nunca vio la luz.
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vas necesidades que nacen de la civilización, Yucatán será uno de los 
pueblos más significantes en el seno mejicano, y sus embarcaciones 
serán conocidas en los puertos de Europa.83

A continuación, Sierra O’Reilly apuntaba de su propia pluma 
que esta “masa” ya era activa desde que la revolución de 1839 la 
había puesto en movimiento al incorporarla a las armas yucate-
cas, al punto de que “casi ha cambiado la faz de la Península” y, 
tomando en cuenta que existía la “garantía” de que la redención 
ciudadana de los indígenas no implicaría que aspirasen a disputar 
las riquezas ni el mando político de los criollos y mestizos:

Las masas no son ya indiferentes, porque ha variado su situación, 
quieren protección, exigen que se garantice su libertad civil y política. 
Desapareció, por tanto, el choque perpetuo entre los que participan 
y gozan de las rentas públicas y del mando. Una tercera entidad, un 
pueblo que se ilustra sin pretender el mando ni las rentas, enfrena 
a todos los partidos. Yucatán comienza a tener una historia propia; 
ya se registraron los hechos gloriosos en sus nuevos fastos. ¡He allí el 
progreso!84

Asimismo, como dinámica social, consideraba que valía la 
pena destacar que el regionalismo yucateco había traído consigo 
el adelanto de los otros sectores sociales de Yucatán, incluidos los 
intelectuales y los inversionistas, pues en la Península ya había

…sociedades filarmónicas, gabinetes de lectura y academias científi-
cas. Se han acometido empresas atrevidas y se ha establecido una bri-
llante línea de diligencias, cafés, hotteles [sic] y sociedades de recreo. 
La educación primaria se perfecciona admirablemente; la policía se 
mejora; se protege la agricultura; se construyen y reparan caminos; 
se marcha, se adelanta y se toma ya la senda del progreso…, pero no 

83 Véase: Lorenzo Zavala, Ensayo Histórico de las revoluciones de México…, 
tomo I, 282. Sierra O’Reilly ha de haberla leído del segundo tomo, publicado en 
Nueva York el año de 1832.

84 Justo Sierra O’Reilly, “Introducción”, Los tres siglos de la dominación españo-
la en Yucatán…, tomo I,  viii-ix.
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tiene término. Van pues a realizarse nuestras más lisonjeras esperan-
zas. Yucatán va a ser un pueblo importante...

Del lado mexicano, los límites de tal euforia estaban defini-
dos por el lúcido análisis de otro yucateco, Andrés Quintana 
Roo.  ¡Quién mejor para conocer las limitaciones a las que se en-
frentaban las pretensiones independentistas de sus coterráneos! 
Como negociador, en su informe al general Santa Anna, afirmaba 
taxativamente que su misión había consistido en:

Fundar la irresistible necesidad en que se hallaba el gobierno de 
México para asegurarse en la posesión de Yucatán como parte la más 
interesante, por su posición geográfica, de territorio de la República; 
que esta necesidad, derivada de la situación respectiva de los dos paí-
ses, y que mientras ella existiese, era inútil toda tentativa dirigida a 
hacer consentir a México una quimérica independencia que Yucatán 
no podía sostener por carecer de todos los elementos necesarios para 
ello: que el estado moral de aquellos habitantes, su número, sus re-
cursos, sus opiniones y hábitos arraigados de muchos años debían 
de alejarlos de toda pretensión a figurar como nación soberana, cuya 
idea si bien alargaba las pasiones de hombres irreflexivos y exalta-
dos, estaba en contradicción con la unanimidad de sentimientos de 
una sana mayoría, que miraba en la unión el único apoyo de su se-
guridad y el desarrollo progresivo de los principios de su naciente 
prosperidad…85

Tales palabras, que situaban la anexión de Yucatán como una 
cuestión vital para la legitimidad territorial de México como na-
ción, parecían ser una respuesta dirigida al contenido del edito-
rial que don Justo había escrito, mes por mes, un año antes en 
El Anteojo y en el que afirmaba que Yucatán, por

Su situación, sus elementos, sus medios de engrandecimiento, todo 
conspira a manifestar y probar que debe de ser un pueblo indepen-
diente, un pueblo libre, una REPÚBLICA. La moralidad de los yuca-

85 1842. “Ministerio de Relaciones Esteriores y Gobernación. Comisión de 
Yucatán”, El Cosmopolita, núm. 120, México, 23 de marzo de, 1.
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tecos aún no está corrompida: hay amor al trabajo, modo de subsistir, 
virtudes cívicas, juicio, unión, valor, patriotismo ¿qué más? Todo pros-
pera bajo tan saludables auspicios… la ilustración se difunde rápida-
mente…; ya palpamos las inmediatas ventajas de gobernarnos solos…; 
y ya lo hemos visto otra vez. Así, en el ominoso centralismo o despo-
tismo militar de 1829, el país aumentó muchísimo…86

En toda época de agitación política, nos recuerda François-
Xavier Guerra, los actores sociales tienden a tomar la palabra para 
justificar su acción, razón por la cual la prensa pasa siempre a ju-
gar un papel de primer orden en la empresa pedagógica de las 
élites que controlan el poder.87 De esa forma, explica el desapare-
cido y admirado historiador francés, los editores de periódicos de 
inicios del siglo xix empezaron a transformar el uso de las palabras 
claves que estaban ligadas a la construcción de una comunidad 
nacional imaginada, llevándolas por “sucesivos deslizamientos a 
un significado moderno”.88 Tal es el caso de “patria” y de “país”, 
que pasaron de ser en Hispanoamérica el lugar común de naci-
miento al de significación de la comunidad humana que se gober-
naba por las leyes que ella misma se emitía. Igualmente, fue el caso 
de “barbarie”, que designó a todos aquellos pueblos primigenios 
que se opusieron o siguieron oponiéndose a que la dinámica de la 
sociedad capitalista occidental, expresada entonces en la noción 
jurídico política del sistema republicano, viniese a trastocar sus va-
lores comunitarios ancestrales y, además, las garantías colectivas 
que trescientos años de antiguo régimen les habían otorgado en el 
seno de los nacientes estados independientes hispanoamericanos.

Éste sería el caso de dos periódicos literarios: El Museo Yucateco 
y su heredero El Registro Yucateco, cuyo análisis de contenido per-
mite ver cómo en ellos se concibió un plan para lograr la afir-
mación del regionalismo peninsular con el objeto de transformar 

86 El Anteojo, Campeche 8 de marzo de 1841, 4. Reproducido en “Estado de 
Yucatán”, Boletín Comercial de Mérida y Campeche, núm. 6. Mérida, 13 de marzo 
de 1841, 3.

87 François-Xavier Guerra, Modernidad e Independencias. Ensayos sobre las revolu-
ciones hispánicas, capítulos V y VI.

88 Ibid., 234-235.
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la mentalidad de sus lectores y lectoras, y aspirar a que Yucatán 
fuese, en definitiva, un “país”, pues en esa época, la lectura, como 
un gesto individual, íntimo y silencioso, todavía compartía su uso 
con el colectivo, en voz alta, en los hogares, las escuelas, los talle-
res, las iglesias, las plazas públicas, etc.

Sin embargo, si bien desde las páginas de este periodismo literario 
se mostraba la aspiración a reinventar en su totalidad la identidad 
yucateca, acudiendo a espulgar la historia prehispánica y colonial 
de la Península con el fin de darla a conocer a sus compatriotas, 
como se verá en los siguientes capítulos, pecaba por ser la visión 
de una sociedad compuesta por “gente educada y empresarial”, 
ocultando que se vivía un proceso en el que la “gente común” 
estaba perdiendo definitivamente su tierra, los delitos seguían 
siendo castigados con penas corporales, decenas de vidas se per-
dían por causa de las guerras que desencadenaba la aspiración 
separatista, la educación era en beneficio de una reducida élite, 
la apropiación del pasado era selectiva. Yucatán, en fin, estaba ca-
minando hacia la división bipolar de su sociedad en “blancos” e 
“indios”.
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III. Negocio y literatura: el periodismo literario 
yucateco como empresa

el Museo Yucateco como emPresA

La iniciativa tomada por Sierra O’Reilly y sus colaboradores de 
empezar a publicar El Museo Yucateco en 1841 significó para el pe-
riodismo yucateco el tránsito de una prensa de opinión y/o co-
mercial a una literaria. El detalle que la hacía especial consistía 
en que no sólo se desarrollaba con el objeto de difundir cultura, 
sino también con el propósito de funcionar como un arma políti-
ca con fines expresamente protonacionales. Sin desestimar la parte 
pecuniaria, la (posible) intencionalidad lucrativa de todo periódico 
pasaba en este caso a un segundo plano, pues este tipo de empresa 
—en cualquier país— funciona en contra de todas las reglas de ren-
tabilidad por más que siempre exista en el papel un plan financie-
ro. En este caso, como en muchos otros, tal como señala Habermas, 
“la voluntad pedagógica y la intención política eran financiadas por 
la bancarrota”.1 Ésa es la razón por la cual sus propulsores son, a la 
vez, editores y redactores quienes buscan rodearse de un núcleo de 
hombres de letras que colaborase, no tanto en las finanzas, sino en 
la tarea de escribir gratuitamente. Ello no quiere decir que no hicie-
sen esfuerzos por recolectar dinero, sino que el objetivo de los mis-
mos no era precisamente que éste se multiplicase capitalistamente 
en el corto plazo. La razón principal es que todos tenían otro oficio 
(comercio, profesión liberal, propiedades, sacerdocio, carrera de las 
armas, etc.) que les permitía vivir decorosamente.2

1 Jürgen Habermas, L’espace publique…, 189-200.
2 El lector podrá consultar la información biográfica relacionada con los per-

sonajes que se mencionan en este capítulo en el apéndice único de la pág. 387.
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En pocas palabras, la esfera pública se imponía como una es-
fera “correctamente” orientada, donde los editores aseguraban al 
periódico una infraestructura comercial sin —propiamente— co-
mercializarla. Esa es la razón por la cual no hay anuncios comer-
ciales en El Museo Yucateco y El Registro Yucateco, y es la misma 
por la que Gerónimo Castillo Lénard se planteó crear el Boletín 
Comercial y el Boletín de Avisos, con el fin de editar paralelamente 
una prensa que resultase rentable.

Imagen 4. Portada de El Museo Yucateco. El Museo Yucateco, 
1841-1842. Campeche, Imprenta de José María Peralta.
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Ya se ha visto cómo el regionalismo yucateco también refleja-
ba una realidad económica y las condiciones de vida material de 
la sociedad en que se desarrolló y que, en el caso peninsular del 
siglo xix, se caracterizaba por la existencia de un poder oligárqui-
co compuesto por los hacendados meridanos y los comerciantes 
campechanos. De ahí que la élite intelectual —intelligentsia— fuese 
parte o estuviese identificada con ese sistema, el cual hacía que 
una minoría gobernara sobre una gran mayoría de los habitan-
tes de la Península. Esa minoría local, se consideraba étnicamente 
como “blanca” y urbana y estaba compuesta por criollos, extranje-
ros radicados y, tangencialmente, por miembros de las castas que 
habían ascendido socialmente, quienes tenían enfrente a una ma-
yoría popular y agraria, esencialmente maya y parda.

En sí, los miembros de dicha intelligentsia eran en buena me-
dida profesionales, sacerdotes y propietarios, que poseían hacien-
das y ranchos, comercios e inmuebles, además de jugar un papel 
activo en la esfera política, ocupando cargos locales, estatales y 
nacionales. Conformaban una red social, cuyas contradicciones 
internas se manifestaban en el ámbito de los matices ideológicos 
que expresaba el regionalismo yucateco, especialmente en materia 
de definición de los alcances que tendría su lucha por la sobera-
nía territorial y política peninsular.

Pedro Bracamonte ya ha señalado cómo la mayoría de los pro-
pietarios de las fincas en la Península eran terratenientes medios, 
insertados en la política de los municipios y pueblos, quienes se 
sentían amos y señores frente a la población maya. Esa situación 
los hacía dependientes del mercado local y los ligaba al terruño, a 
la patria chica, exacerbando su sentimiento de pertenencia hacia 
Yucatán antes que el de ser “mexicanos” y el de blancos antes que 
de mestizos, sin que por ello dejasen de buscar una alianza con 
estos últimos frente a la mayoría maya. Por tales razones, eran pro-
clives al federalismo y a la región, viendo hasta con buenos ojos el 
separatismo, de ahí que la construcción de la nación mexicana y 
los peligros que corría ante el expansionismo norteamericano les 
fuesen un tanto extraños, considerando que eran temas propios 
de los políticos que vivían en Mérida y Campeche, no digamos en 
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la Ciudad de México. Es decir, de aquellos que se disputaban el 
gobierno del estado, de los escritores que trataban los asuntos pú-
blicos de la Península. Gente como Lorenzo Zavala y Justo Sierra 
O’Reilly, hombres más bien de ideas que de tierras. De ahí que 
se insista en el hecho de que “los hacendados tomaban las ideas 
acordes a sus intereses, sabiendo que ellos eran los promotores 
prácticos del progreso”.3

En ese contexto, Sierra O’Reilly y sus colaboradores consi-
deraban tener ideas nuevas, catalizadoras de cambios, para que 
Yucatán diese el salto hacia su propia soberanía y prosperidad. 
Para ellos, la tarea más difícil era, por una parte, convencer a sus 
pares de lo importante que resultaba entrar en la modernidad de 
la naciones con un pensamiento propio y, por la otra, ganar adep-
tos entre los sectores urbanos —no sólo en las capitales sino en los 
pueblos del interior— que resultasen ser aliados confiables en dicha 
empresa: además de los hacendados, los comerciantes y los curas, 
los burócratas, los maestros, los artesanos y las amas de casa. Por su-
puesto, no partían de cero, pues don Justo y sus socios contaban 
con un capital social dado, que se expresaba en la red de colabo-
radores y distribuidores que los acompañaría en el despegue de la 
empresa.

Tenían claro que todos los proyectos de cambio económico 
y social comenzaban por la comunicación y por eso se sirvieron 
del periodismo literario. Pero escribir no podía ser concebido 
como un oficio desligado de la búsqueda de un manejo em-
presarial de las casas editoras, lo que explica por qué las páginas 
de El Museo Yucateco y de El Registro Yucateco están salpicadas de 
editoriales dirigidos a los lectores con miras a convencerlos de la 
necesidad de que su actividad patriótica estuviese orientada no 
sólo a hacer suyo el discurso político regionalista, sino también 
a lograr que las imprentas de donde salían sus páginas —la de 
José María Peralta en Campeche, la de Gerónimo Castillo en 
Mérida y otras—, tuviesen las suficiente cantidad de suscriptores 
para poder ser empresas solventes. Analicemos, pues, ese proceso 

3 Pedro Bracamonte y Sosa, Amos y sirvientes. Las haciendas de Yucatán, 1789-
1860, 78-80.
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intelectual y empresarial en ambos periódicos literarios, tratando 
de medir la dimensión de su éxito público en el seno de la so-
ciedad yucateca, donde la imprenta había tenido un crecimiento 
continuo desde su tardía entrada en febrero de 1813.

En el artículo “Periódicos”, Castillo Lénard —quien había 
contado con los datos que le proporcionó el cura de Tixkokob 
José Clemente Romero— hizo en 1845 el balance económico en 
Mérida de 32 años de publicaciones periódicas. Empezaba por 
señalar que la que más había durado era El Yucateco o Amigo del 
Pueblo, el cual había aparecido de 1821 a 1830, llegando a tener 
300 suscriptores, mientras que El Semanario murió el mismo día 
en que apareció, el 7 de octubre de 1841. Asimismo, indicaba 
que el que había logrado la mayor cantidad de suscripciones se-
guía siendo el Boletín Comercial, editado por el mismo Lénard 
entre 1841 y 1842, con 350 abonados. Finalmente, El Registro 
Yucateco se presentaba como el que más artículos originales con-
tenía en un solo ejemplar, con un número de 18 a 20 durante su 
primer año (1845) de aparición.

4 [Gerónimo Castillo Lénard], op. cit., 236.

listA, PublicAdA en el Museo Yucateco, de los dueños 
y/o directores de Periódicos de méridA entre 1813 y 18454

José Tiburcio López y hermano
José Francisco Bates

José Hernández Hidalgo
Andrés Martín Marín

Manuel Anguas
Domingo Cantón

José Quijano Cosgaya
Mariano Seguí
Simón Vargas
Lorenzo Seguí

Juan Rivera
Cesáreo Anguas

Manuel González Rivera
Gerónimo Castillo Lénard

Antonio Seguí
José Atanasio Ortiz

Manuel Pacheco
José Martín y Espinosa

Antonio Fernández
José Antonio Pino

José Dolores Espinosa
Carlos María Florez

Manuel López
Antonio Petra
Rafael Pedrera

Gerónimo Castillo, Justo Sierra 
O’Reilly y Vicente Calero Quintana
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Estos 32 periódicos habían sido producidos en seis imprentas y 
14 prensas, aunque para ese año del cuarenta y cinco tan sólo fun-
cionaban tres de éstas; la de José María Corrales, la de Castillo y 
Compañía (cuyos dueños eran Sierra O’Reilly y Calero Quintana) 
y la de Rafael Pedrera. Esta última era producto de la unión de 
otras cuatro imprentas, entre ellas la de la familia Seguí y la del 
célebre José Martín y Espinosa.5

Sin embargo, lo más importante era señalar que en esas tres déca-
das de periodismo meridano, este tipo de publicaciones —cuya canti-
dad ascendía a 71 títulos— había producido la cifra de 77 800 pesos, 
e igual suma los otros tipos de impresiones que en ellas se efectua-
ron. A esas cantidades había que unir los 30 000 pesos de los traba-
jos realizados para el Gobierno, dando la cifra total de $ 185,600; 
es decir, un monto anual de casi $ 5,800. Con todo ello, aseguraba 
Castillo Lénard, se podía afirmar que

sin exageración alguna en afirmar, que el arte tipográfico ha propor-
cionado a Mérida desde su introducción un lucro ascendente a dos-
cientos mil pesos por lo bajo, formando un nuevo ramo de industria, 
en que han fincado su subsistencia muchas familias…6

Como se sabe, la personalidad de don Justo fue determinante 
para echar a andar esta empresa editorial, pero en ella no estuvo solo. 
El primer tomo de El Museo Yucateco fue editado en responsabilidad 
conjunta con el impresor José María Peralta —quien de hecho apare-
ce como “el editor”—, ambos residentes de Campeche. Asimismo, re-
sultó determinante la colaboración desde Mérida de Vicente Calero 
y de Wenceslao Alpuche, así como de Juan José Hernández, resi-
dente en Espita. De esa forma, se tomó la decisión de publicarlo en 
fascículos mensuales de 40 páginas con el objeto de que 12 de ellos 
completasen un volumen.7 Así, una cantidad de 480 páginas fue la 
que pasó a componer el Tomo I, cuyo primer “cuaderno” —como lo 

5 [Gerónimo Castillo Lénard]. 1845. “Periódicos”. El Registro Yucateco, tomo I,  
Mérida, 233-237.

6 [Gerónimo Castillo Lénard], op. cit., 237.
7 Véase: El Siglo Diez y Nueve, tomo I.  Mérida, 5 de marzo, [4], 23 de marzo, 

[4] y 20 de julio [4] de 1841.
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llamaron— fue editado en el mes de enero de 1841 a partir de mate-
riales recolectados desde finales de 1839.8

Cada cuaderno tenía una misma portada —en la que solamente 
cambiaba el nombre del mes—, con igual título, año, editor, ciudad 
de edición y la cita de Lucrecio: Floriferis ut apes in saltibus omnia li-
bant, omnia nos itidem depascimur aurea dicta. Lucret. Lib. III (“Al igual 
que las abejan liban el polen en los floridos bosques, así nosotros 
nos sustentamos de tus preciosas máximas”).9 Especial interés tiene 
el hecho que, desde el segundo cuaderno, los editores hubiesen de-
cidido explicitar en la contraportada la información sobre la forma 
que tenían los lectores de procurarse El Museo Yucateco a lo largo 
del territorio peninsular, como se verá más adelante.

El Tomo II dio inicio en enero de 1842 y terminó abrupta-
mente en mayo de ese año, estando compuesto tan sólo por cinco 
cuadernos y 204 páginas.10 En él se mantuvo el texto de la porta-
da, pero se cambió la tipografía y se le agregaron dos viñetas y un 
grabado representando a la diosa Fortuna, cargando el cuerno de 
la abundancia. En la contraportada, la información proporcio-
nada sobre los distribuidores fue sustituida por un ascendente 
globo de canasta, puesto que ésta fue trasladada al interior de la 
misma. Para entonces, el globo aerostático todavía representaba 
la máquina del “progreso”.

En resumen, en los dos volúmenes aparecidos de E l M useo 
Yucateco se pueden detectar los elementos discursivos en los que 
se basa la “reinvención” de Yucatán como ente regional particula-
rizado de México y también los matices que presentaban los dis-
cursos regionalistas de quienes intervinieron en su elaboración 
como editores y redactores, o desde ambos ámbitos.

8 El tomo I  sólo es irregular en los fascículos del mes de mayo y junio de 
1841, que tienen 42 y 38 páginas.

9 Se trata de los versos 15 a 20 del Libro III de La naturaleza de las cosas de T itus  
Lucretius Caro, reproducidos en el tomo primero, aparecido en el mes de enero de 
1841, en Campeche, e impreso por José María Peralta.

10 Las irregularidades del tomo II  corresponden a los meses de marzo y abril 
de 1842, con 48 y 36 páginas.
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lA construcción de unA red de distribución PArA el Museo 
Yucateco

Al  principio, en enero de 1841, la distribución de E l M useo Yuca-
teco cubrió ciudades como Campeche, Mérida, Valladolid, Tekax,  
Izamal, Tizimín, La  Laguna (El  Carmen) y Villahermosa, Tabasco. 
En  abril se agregaron Hecelchakan, Sisal,  Espita y Motul,  a la vez de 
que se sumó un segundo distribuidor en Villahermosa. La  distribu-
ción se expandió en mayo a Sotuta, en junio a Peto  y en septiembre 
a Becal,  evidenciando el éxito de la empresa en el Yucatán urbano 
de la época. Una  idea del mismo la da la información sobre las 
personas que se comprometieron a distribuirlo, entre religiosos, 
profesionales, comerciantes y militares. En  Campeche era el pro-
pio impresor José  María  Peralta; en Mérida, el abogado Alonso 
Aznar  y Pérez  (1817-1852); en Valladolid, el presbítero Marcelino 
Paz  Sierra (1805-? ) y cuando fue transferido en mayo a Sotuta, lo 
sustituyó el comandante vallisoletano Luis  Ríos;  en Tekax,  el co-
ronel Francisco J.  Remirez; en Izamal, el comerciante Felipe Sauri  
Guzmán (¿-1847); en Tizimín, el comerciante Pedro  de Irabién; en 
La  Laguna, el administrador de la aduana Justo  Acevedo Lénard; 
en Villahermosa, el comerciante José  Manuel Zapata Carvajal y 
el comerciante Francisco Richie; en Hecelchakan, el cura José  
Antonio de Quijano Cosgaya (1794-1861); en Sisal,  el coronel 
José  Eulogio Rosado (¿-1853), quien fue sustituido en septiembre 
por el comerciante Pantaleón Cantón Tovar  (1784-?); en Espita, el 
poeta Juan  José  Hernández; en Motul,  el hacendado Victoriano 
Moreno (¿-1864); en Sotuta, el presbítero Marcelino Paz  Sierra; 
en Peto,  el comerciante Marcos Duarte de la Ruela  y en Becal,  
el sacerdote Pedro  J.  Hurtado. Como  se aprecia, toda una red 
social, que cubría buena parte del espacio doméstico y urbano de 
la Península.

En enero de 1842, la edición de El Museo Yucateco pasó a manos 
exclusivas de Sierra O’Reilly, quien hizo agregar en la portada del 
periódico su nombre y el cargo que ejercía: “editor responsable”, 
dejando en un segundo plano a Peralta. De tal cambio en la empre-
sa campechana, don Justo dejó constancia en el primer editorial 
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del segundo tomo del periódico, manteniendo sin embargo el títu-
lo y las referencias editoriales. No obstante este hecho, difícil de in-
terpretar, don Justo y Peralta no abandonaron la labor empresarial 
conjunta, pues el l4 de febrero de 1842 un “Prospecto” anunciaba 
al público la próxima aparición del primer tomo de la obra históri-
ca de López Cogolludo en la imprenta del segundo, bajo la respon-
sabilidad del primero. La misma vería la luz a mediados de 1842.11

11 “Anuncios”. 1842. El Siglo Diez y Nueve, Mérida, tomo II,  núm. 122, 4.

mAPA 1  Distribución de El Museo Yucateco, 1841-1842.
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Peralta resulta ser de los personajes menos conocidos de la red 
que hizo posible la aparición del primer periódico literario yuca-
teco, pues no formaba parte del grupo social al cual pertenecía 
la casi totalidad de sus redactores y distribuidores. Por Héctor 
Pérez Martínez sabemos que pasó a hacerse cargo en 1837 de la 
imprenta que José María Corrales poseía en Campeche, cuando 
éste se trasladó a Mérida para iniciar allí igual negocio. Por tanto, 
estuvo a cargo de la misma hasta 1848, cuando la imprenta fue 
comprada por Santiago Méndez Ibarra, quien la bautizó con el 
nombre “El Fénix”, de cuyas prensas saldría el periódico homóni-
mo que Sierra O’Reilly dirigió a finales de la década del cuarenta 
y donde están reunidos sus escritos sobre la “Guerra de Castas”. 
Como administrador fue escogido Gregorio Buenfil.12 Por su 
lado, Peralta siguió su carrera de impresor, publicando en otras 
prensas los periódicos El hijo de la Patria (1848), La Pelota (1849) y 
El Chisgarabís (1850) de Campeche.13

Por otra parte, con la actual información sabemos que en el 
mes de enero de 1842 El Museo Yucateco ya solamente fue dis-
tribuido en cuatro ciudades: Campeche, por el mismo Sierra 
O’Reilly; Mérida, donde continuó haciéndolo el licenciado Aznar  
y Pérez; en Valladolid pasó a hacerlo el abogado Valerio Tirso  
Rosado Rosado y, finalmente, en Izamal lo siguió haciendo el 
comerciante Felipe Sauri Guzmán. Así se mantuvo hasta el mes 
de mayo, cuando se indicó que en la capital Aznar y Pérez  había 
sido sustituido como distribuidor por las oficinas de El Boletín 
Comercial, mientras que en Tekax ésta pasó a manos de José  
Domingo Sosa y, en Peto, a las de Francisco Suárez Guzmán (1824-
1872), dejándose a su vez de distribuir el periódico literario en 
dos importantes poblaciones: Valladolid e Izamal.14

12 Héctor Pérez Martínez, “Introducción”, Bibliografía del Estado de Campeche, 
IX-XXIV.

13 Rocío Leticia Cortés Campos, “El periodismo yucateco durante la ‘Guerra 
de Castas’ de Yucatán (1847-1853) y los bandos en pugna: blancos e indígenas”. 
Temas Antropológicos, vol. 28, núms. 1/2, 99-134.

14 1845. “Anuncios”. Boletín de Avisos. Departamento de Yucatán, tomo I.  núm. 
26, Mérida, 18 de octubre, 1.
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Por su lado, el periódico oficial de Yucatán, El Siglo Diez y 
Nueve, nos informa que don Justo había aprovechado para comu-
nicar a los suscriptores, tanto las expresivas gracias por el empeño 
con que habían procurado sostener el periódico durante su pri-
mer año de aparición como advertirles que no se aumentaría su 
volumen o rebajaría su precio debido a que “apenas puede costear-
se con el producto que se recauda, a pesar de ser considerable el 
número de los suscritores [sic] residentes en los pueblos”.15 Por lo 
mismo, a partir de ese momento, sólo se admitirían suscritos en 
las ciudades antes mencionadas. De esa manera, consideraba, 
se simplificaría el cobro y se allanarían los inconvenientes de la 
empresa. Por tanto, quienes estaban abonados deberían de enten-
derse directamente con cualquiera de aquellos señores, poniendo 
agentes para pagar la suscripción, en alguna de las mencionadas 
ciudades. Una medida que no resultaba muy democrática ni co-
mercial, como lo demostrarían los hechos cinco meses después, al 
dejar de aparecer el periódico.

La verdad es que poco conocemos sobre las verdaderas razones 
del colapso de El Museo Yucateco. El historiador Eligio Ancona ha 
avanzado la idea del impacto que en ello tuvieron los sucesos po-
líticos de 1842 y el hecho de que Sierra O’Reilly aceptase cargos 
en el gobierno de Santiago Méndez Ibarra, quien de paso se con-
virtió ese año en su suegro.16 Haría falta toparse con el archivo del 
periódico o sus correspondencias personales para saber aún más 
sobre las causas reales de su repentino cese de actividades, cuando 
su fama de El Museo Yucateco iba en aumento, pues tres años más 
tarde ambos ofrecían comprar —a aquellos que tuviesen trunca su 
colección— los números 1, 2 y 3 del primer tomo o sea los meses 
de enero a marzo de 1841, por estar agotados. A la vez, se compro-
metían a completar las colecciones de las personas que les faltasen 
números a partir del cuaderno 4, los cuales se hallaban en venta 
en la imprenta de Castillo y Cía. al precio de cuatro reales cada 

15 1842. “Anuncios”. El Siglo Diez y Nueve, periódico del Gobierno del Estado 
Libre y Soberano de Yucatán, tomo II,  núm. 122. Mérida, martes 8 de febrero, 4.

16 Eligio Ancona, op. cit. tomo IV,  406.
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uno. Afirmaban que con esta operación, intentaban que circula-
se, pues se conservaban “muy pocos ejemplares de ella”.17

unA mAdejA de relAciones sociAles

Hacer la urdimbre de la relaciones colectivas que unían social-
mente a los editores con los redactores, los colaboradores y los 
distribuidores de El Museo Yucateco y de El Registro Yucateco resulta 
todo un reto. Sin embargo, es un ejercicio necesario para enten-
der el carácter de la empresa y el alcance de su mensaje político 
regionalista, el cual en definitiva acercó a centralistas y federalis-
tas, a mendecistas y barbachanistas, a radicales y moderados en 
torno al “amor” por la Península. Aunque resultó ser un esfuer-
zo político y editorial debido al genio indiscutible de Justo Sierra 
O’Reilly —sin duda el principal ideólogo del regionalismo yucate-
co—, normalmente éste ha quedado reducido a la lista incompleta 
de quienes escribieron en las páginas del periódico. Sin embargo, 
tal esfuerzo implicó no sólo a un equipo sólido de redactores y 
colaboradores, sino también de impresores y de distribuidores. 
Un contingente humano identificado con la causa regionalista, 
proveniente en su gran mayoría de la élite yucateca e impulsora 
de la misma. Es decir, un grupo de personas que se encontraba 
unido por varios tipos de ligámenes.

Entre esos vínculos, aquellos que parecen ser importantes son 
los siguientes:

1. El de género. La cincuentena de personas ligadas al proce-
so de redacción y distribución de los dos periódicos litera-
rios eran varones, expresando así el sesgo masculino de la 
sociedad decimonónica en materia de redes de sociabilidad 
político-cultural.

2. El generacional. La gran mayoría de sus integrantes había 
nacido entre 1800 y 1830 (normalmente, la distancia entre 

17 1845. “Anuncios”. Boletín de Avisos. Departamento de Yucatán. tomo I.  
núm. 26, Mérida, 18 de octubre, 1.
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dos generaciones es de 25 años). Pocos eran los nacidos en 
el siglo xviii.

3. Un mismo centro de estudios y profesiones similares. 
Ocho de ellos habían pasado por las aulas del Colegio 
San Ildefonso y 11 compartían la misma profesión: eran 
abogados o estudiantes de la carrera.

4. Los lazos familiares por razones de consanguinidad y/o de 
parentesco político, a los que seguramente habría que agre-
gar los de compadrazgo.

5. Las relaciones económicas. Una empresa comercial como la 
que resultaba ser la prensa literaria necesitaba de relaciones 
capitalistas, de ahí que entre los distribuidores, 13 ejercían 
el comercio y 13 poseían haciendas.

6. La política. Un porcentaje muy alto de ellos fueron entre 
1830 y 1850 servidores públicos, ya fuese por medio de 
un empleo en la administración del Estado o por resultar 
electos en puestos políticos (Senado, Congreso, jefatura de 
partido). Asimismo, se detecta en algunos la pertenencia re-
conocida a las dos principales facciones partidarias del regio-
nalismo yucateco: mendecistas y barbachanistas.

7. Las relaciones culturales y espirituales. Un número de sie-
te distribuidores profesaba el sacerdocio, siendo entonces 
la religión católica un fuerte vínculo en el seno de la élite 
yucateca y, por supuesto, un elemento indispensable para la 
explicación del proyecto político, desde los púlpitos, las cáte-
dras y el catecismo.

De lo anterior se desprende que resulta necesario el intento de 
hacer una biografía colectiva (se invita nuevamente al lector a con-
sultar el apéndice biográfico de la página 387). Éste puede em-
pezarse señalando que los dos principales redactores de El Museo  
Yucateco, Justo Sierra O’Reilly (1817-1861) y Vicente Calero Quin-
ta na (1817-1853), habían nacido el mismo año de 1807, estudiado 
en San Ildefonso y vivido en la Ciudad de México en la década de 
1830 como estudiantes universitarios, graduándose de abogados. 
Cierto, el primero era un hijo ilegitimo y, el segundo provenía de 
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dos poderosas familias meridanas, pero su talento literario, su espí-
ritu empresarial y su participación en la política regionalista los acer-
caba mutuamente. Asimismo, ambos contraerían matrimonio con 
muchachas acaudaladas: Sierra O’Reilly con Concepción Méndez 
Echazarreta, hija del gobernador del estado Santiago Méndez Ibarra, 
y Calero Quintana con Susana Galera Encalada, hija del importante 
comerciante Manuel Galera.

el Museo Yucateco y el RegistRo Yucateco y su red 
de distribuidores  tiPos de vínculos

Comerciantes (13) Hacendados (13)

Vicente Calero Quintana Wenceslao Alpuche Gorozica

Jerónimo Castillo Lénard Manuel Barbachano Tarrazo

Marcos Duarte de la Ruela Vicente Calero Quintana

Juan José Hernández José Pantaleón Cantón

Pedro de Irabién Marcos Duarte de la Ruela

Juan Paullada Victoriano Moreno

Irineo Perea de Loria Simón Peón Cano

Juan Pío Pérez Bermón Juan Pío Pérez Bermón

Francisco Richie Francisco J. Remírez

Luis Ríos Guadalupe M. Rosado Martínez

Felipe Sauri Guzmán Felipe Sauri Guzmán

José Joaquín de Torre Ancona Francisco Suárez Guzmán

José Manuel Zapata Carvajal José Manuel Zapata Carvajal

Curas (7) Colegio San Ildefonso (8)

Ángel Cuervo Wenceslao Alpuche Gorozica

Marcelino Paz Sierra Fabián Sebastián Carrillo Suaste

José Antonino Quijano Cosgaya José Antonio Quijano Cosgaya

Pablo Castellanos Rendón Justo Sierra O’Reilly

Estanislao Carrillo Gerónimo Castillo Lénard

Perdo J. Hurtado Francisco Martínez de Arredondo 

Leandro José Camacho Fernández Valerio Rosado Rosado

José María Camacho Fernández
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Abogados o cursantes de la carrera (11)

Miguel Acevedo Lénard

Alonso Aznar y Pérez

Vicente Calero Quintana

Fabián Sebastián Carrillo Suaste

Pablo Castellanos Rendón

José María García Morales

Wenceslao Rivas

Guadalupe Martín Rosado Martínez

Valerio Rosado Rosado

Justo Sierra O’Reilly

Miguel Duque de Estrada y Léclerc 

Servidores públicos (33)

Justo Acevedo Lénard

Miguel de J. Acevedo Lénard

Wenceslao Alpuche Gorozica

Alonso Aznar y Pérez

Manuel Barbachano Tarrazo

Pantaleón Barrera

Vicente Calero Quintana

José Pantaleón Cantón Tovar

Fabián Sebastián Carrillo Suaste

Rafael Carvajal Iturralde

Pablo Castellanos Rendón

Jerónimo Castillo Lénard

José Antonio Cisneros

Marcos Duarte de la Ruela

Juan José Hernández

Francisco Martínez de Arredondo

Victoriano Moreno

Juan Paullada

Simón Peón Cano

Martín Fco. Peraza Cárdenas

Irineo Pereo de Loría

Juan Pío Pérez Bermón

Pedro Ildefonso Pérez Ferrer

Francisco J. Remírez

Francisco Richie

Luis Ríos

José Eulogio Rosado R.

Valerio Rosado Rosado

Justo Sierra O’Reilly

José Domingo Sosa

Francisco Suárez Guzmán

José Joaquín de Torre Ancona
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En cuanto a los principales colaboradores, solamente hubo 
uno que participó de forma permanente. Éste fue el poeta 
Juan José Hernández, quien además de ser comerciante, resultaba 
ser el distribuidor de los periódicos literarios en Espita. Poco se sabe 
de su vida. Nació en la ciudad de Valladolid, posiblemente a inicios 
del siglo. Como casi todos ellos, ocupó cargos públicos durante el 
período que estudiamos y, en cuanto a sus aportes, además de la 
publicación de una serie de epigramas y poemas, sobresalen sus ar-
tículos “Método de curar el gálico entre los indios de Yucatán”18 y 
“Ruinas de Chichén Itzá”,19 que firmó con sus iniciales “J. J. H.”.

Por otra parte, aparecen algunas contribuciones del poeta 
Wenceslao Alpuche Gorozica (1804-1841), hacendado de la región 
de Oriente nacido en Tihosuco y con una importante vida polí-
tica desde la década de 1830 hasta su muerte el 2 de septiembre 
de 1841, cuando venía de ejercer como diputado en el Congreso 
Constituyente de 1840. En las páginas de El Museo Yucateco fue 
editado anónimamente su poema “A una mujer retratándose en 
un daguerrotipo”20 y, luego de su muerte, Sierra O’Reilly le publi-
có el afamado “La vuelta a la patria”.21 Por su radicalismo político, 
podría ser del autor de la nota intitulada “Banderas”,22 que está 
firmada con la inicial “A”.

Más difícil es adjudicar la autoría de otras notas firmadas con 
iniciales. Pienso que hay seguridad en que uno de ellos es el pa-
dre Leandro José Camacho (1792-?), quien junto a su hermano 
José María (1794-1854) compartía la capellanía de la Iglesia de 
Jesús en Campeche y fundaron el Museo de Antigüedades en esa 
ciudad, claro inspirador del título del primer periódico literario 
peninsular.23 El padre Leandro José era uno de los grandes estu-
diosos de la cultura prehispánica y desde esa posición recibió la 

18 Publicado en El Museo Yucateco, tomo I,  Mérida, 233-234.
19 Ibid., 270-276.
20 En El Museo Yucateco, tomo I,  Mérida, 68-69.
21 Ibid., 127-128.
22 En El Museo Yucateco, tomo I,  Mérida, 276-277.
23 Alberto Mancilla López, Resumen histórico del Obispado de Campeche, 19.
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visita de viajeros como Waldeck, Morelet y Parish Robertson.24 
Él firmó con sus iniciales “L. J. C.” la nota “Relación del tem-
poral acaecido en Campeche en la noche del 7 de septiembre de 
1807”,25 un recuerdo de adolescencia, pues había nacido en 1792.

Asimismo, cabe suponer que de la pluma de Francisco Martínez 
de Arredondo Valleto (1788-1854), nacido en México, salió la na-
rración “Viaje de Bolonchén a Ticul”,26 firmada con las iniciales 
“F. M. de A.” Asimismo, con las iniciales “S. P.” fueron signadas las 
notas “Una mujer risueña” y “La vacuna”, citándose en esta última 
textualmente la obra de Humboldt, por lo que me atrevería a atri-
buírselas a Simón Peón Cano (1808-1869), un amigo personal de 
Sierra O’Reilly y de Calero Quintana, quien había nacido en el seno 
de una de las familias de hacendados más prominentes de Yucatán. 
Igualmente tendría en esa coyuntura una actuación en la política, 
pues en 1840 fue electo diputado al Congreso Constituyente del 
Estado y sería un importante cicerone de Stephens y Catherwood, 
así como de otros viajeros. Su mujer, María Venancia Losa Quijano, 
era deuda del padre José Antonio Quijano Cosgaya.

No menos importante eran las relaciones de parentesco den-
tro de ciertos miembros de la red de producción y distribución de 
El Museo Yucateco, las cuales habían sabido manejar Sierra O’Reilly 
y Calero Quintana. Como ejemplo más notable resulta quienes 
estaban enlazados con la familia Guzmán Alvarado. Entre ellos se 
encontraba el comerciante y hacendado Pantaleón Cantón Tovar,  
casado con María Antonia Guzmán y Alvarado (1808), hermana del 
rico comerciante Pedro Guzmán. Le seguía su sobrino político Felipe 
Sauri Guzmán, comerciante y dueño de las haciendas “Cauca”, 
“Sosil”, “Huchalan” y “San Julián”, quien era hijo de Faustina Guz-
mán y Alvarado. Por su parte, José  Manuel Zapata Carvajal, deudo 
del joven Rafael Carvajal Irrurralde, era un comerciante meridano, 
radicado para entonces en Villahermosa y dueño de la hacienda 

24 William Parish Robertson, op. cit., 199. Este autor calculaba que en 1849, 
José María, el hermano menor, apasionado de la mecánica y la fotografía, ten-
dría unos 45 años.

25 En El Museo Yucateco, tomo I,  Mérida, 293-296.
26 Publicado en El Museo Yucateco, tomo I,  Mérida, 217-221.
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“Xuxa”, quien se había casado en segundas nupcias con María Isabel 
Bo lio y Guz mán, hija de de Juana Guzmán. Finalmente, Francisco 
Suá rez Guzmán era un hacendado residente en Peto.

Estaban, además, emparentados con familias pudientes yucatecas 
el licenciado Alonso Aznar  y Pérez  (1817-1861), hijo del teniente co-
ronel Benito Aznar  y Peón,  quien era deudo del hacendado Simón  
Peón  Cano;  el licenciado Valerio Tirso  Rosado Rosado, natural de 
Valladolid, casado con Prudencia Cámara Canto,  hija del notario 
José  Matías de la Cámara y Solís,  así como su pariente José  Eulogio 
Rosado militar de profesión, quien residía en el puerto de Sisal;  y 
Marcos Duarte de la Ruela,  residente en Peto,  perteneciente a la 
vieja élite peninsular. El  propio Martínez de Arredondo, quien en 
1840 había sido electo como diputado al Congreso Constituyente 
del Estado, estaba casado con Tomasa Peraza Cárdenas, de ahí que 
resultase ser concuño de Gerónimo Castillo Lénard  (1804-1860), 
doctor en Filosofía, editor, periodista, historiador y político, el cual 
habría de jugar un papel fundamental en el posterior lanzamiento 
de El  Registro Yucateco y quien casó sucesivamente con Josefa (1826) 
y Paula  Peraza Cárdenas (1835), hermanas de Tomasa. Asimismo, 
el hermano de las tres, Martín Francisco Peraza (1804-1872), era 
uno de los principales colaboradores del periodismo literario.

lAs lecciones APrendidAs: el RegistRo Yucateco como emPresA

Como en el caso de El Museo Yucateco, El Registro Yucateco empezó 
su vida con la impresión de un “Prospecto” anunciando su próxima 
aparición, su propósito y las personas que estaban empeñadas 
en ello. El Siglo Diez y Nueve de la Ciudad de México consideró 
oportuno publicar integralmente la hoja suelta que lo contenía, 
la cual estaba firmada en la ciudad de Mérida por Justo Sierra 
O’Reilly y Vicente Calero Quintana, el 1 de enero de 1845. El pros-
pecto empezaba afirmando que el nuevo periódico, aunque tenía 
como redactores en jefe a ambos, sería redactado por una “sociedad 
de amigos”, tomando en cuenta las lecciones sacadas con la publi-
cación de El Museo Yucateco a lo largo de los diez y siete meses que 
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había durado. Una experiencia que estaba marcada por las dificul-
tades económicas y editoriales, pero también por las “circunstancias 
políticas de la época agitada” que se vivió en la primera coyuntura 
separatista, dándole razón a lo afirmado por Ancona. Por tanto, la 
decisión de ambos era superar las dificultades que aún subsistiesen, 
contando con el “apoyo y cooperación de los yucatecos amantes 
del país, y que miran por su gloria y adelantos”. El trabajo y el ca-
pital invertidos estarían así animados por el hecho que “nuestro 
más vivo deseo es que Yucatán, este Yucatán, ídolo de nuestros más 
caros pensamientos, ocupe el lugar eminente que le corresponde en 
la lista de pueblos más ilustrados de la república…”.27

Según  el prospecto, la sociedad de colaboradores para que sa-
liese a luz el nuevo periódico estaba compuesta por las siguientes 
personas: Lic. Alonso Aznar  Pérez,  Dr. Antonio Médiz,  Lic. Andrés 
Ibarra de León,  fray Estanislao Carrillo (1798-1846), Lic. Francisco 
Calero, Dr.  Gerónimo Castillo (1804-1860), Dr. José  María  Mene-
ses, Juan  Pío  Pérez  Bermón (1798-1861), general José  Ca denas, 
presbítero José  María  Camacho, Juan  José  Hernández, presbítero 
Lean dro José  Camacho, general Martín Francisco Peraza (1804-
1872), José  Manuel Zapata, Mariano Trujillo (1897-1853), Manuel 
Barba chano Tarrazo (1806-1864), Wenceslao Rivas  (1826-1885), 
Guadalupe Martín Rosado Martínez (¿-1867) y Rafael Carvajal 
Iturralde.

Asimismo, el periódico saldría mensualmente, pero con el 
deseo expreso de que, si la empresa funcionaba, pasase a ser se-
manal. Al ser sucesor directo de El Museo Yucateco, mantendría 
el mismo carácter editorial, aunque variaba el título por el de 
El Registro Yucateco, con el fin de evitar equivocaciones y por el he-
cho que habría cambios en la forma. Las mejoras estarían ligadas 
a la introducción de imágenes litográficas y grabados de madera 
que ilustrarían el contenido, manteniéndose la edición de cuader-
nos de 40 páginas en cuarto común, con coberturas de color, sin 
día fijo para su publicación, a partir de ese mes de enero y con 

27 1845. “Departamento de Yucatán”, Registro Yucateco. Periódico literario, re-
dactado por una Sociedad de Amigos. “Prospecto”, El Siglo Diez y Nueve, México, 31 
de enero de 1845, 2 y 3.
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valor de cuatro reales por cada uno de ellos para los suscriptores 
y de cinco reales los números sueltos. Las suscripciones podrían 
hacerse en Mérida en la Imprenta de Castillo y Compañía y, en 
Campeche, en la casa de Juan Paullada, aunque la aspiración era 
contar de nuevo con distribuidores en otros partidos.28

No  están expresadas verbalmente, pero de las dos lecciones que 
Sierra O’Reilly y Calero Quintana habían aprendido de la expe-
riencia editorial de El  Museo  Yucateco, la primera fue aumentar el 
número de redactores fijos, incluyendo para el efecto a escritores 
ya consagrados como Manuel Barbachano Tarrazo, Gerónimo 
Castillo Lénrad, fray Estanislao Carrillo, además de promesas li-
terarias como Rafael Carvajal Iturrialde, Fabián Carrillo Suaste 
(1822-1894), José  Antonio Cisneros (1826-1880) y José  María  
García Morales (1824-1885), así como abrir el espacio a colabora-
ciones ocasionales como las de Francisco Peraza Cárdenas, Pedro  
Ilde fonso Pérez  Ferrer (1826-1869), Juan  Pío  Pérez  Bermón, Ma-
ria no Trujillo, Francisco Martínez de Arredondo Valleto, Luis  
Gutié rrez Zagárzazu, José  Joaquín de Torre  Ancona (1785-?), 
Buena ventura Vivó  (¿1820?-1872), Pantaleón Barrera (1816-1876), 
el padre Ángel  Cuervo y el campechano Miguel Duque  Estrada y 
Léclerc (1823-1852). De  esa forma, El  Registro Yucateco triplicó el 
número de colaboradores con respecto a su predecesor.

La  segunda lección consistía en reducir al inicio el núme-
ro de distribuidores y situarlos en las principales localidades de 
la Península: Campeche, El  Carmen, Peto,  Tekax,  Valladolid, 
Ticul,  Izamal, Becal,  Bacalar. Una  la lista que, si bien muestra la 
continuidad de algunos de los que habían expendido El  Museo  
Yucateco (Justo  Acevedo, Francisco Suárez Guzmán y el cura Pedro  
J.  Hurtado), se refiere sobre todo a nuevas caras: Juan  Paullada, 
Estanislao Carrillo, Pablo  Castellanos Rendón (1812-1896) e Irineo 
Perera de Loría.

Pero al negocio empresarial de la sociedad capitalista estableci-
da por Sierra O’Reilly, Calero Quintana y Castillo Lénard no le 

28 “Departamento de Yucatán. Registro Yucateco. Periódico literario, redacta-
do por una Sociedad de Amigos. Prospecto”. El Siglo Diez y Nueve, México, 31 de 
enero de 1845, 3.
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bastaría el éxito que El Registro Yucateco alcanzaría desde su propio 
inicio. Parte del proyecto de lograr una memoria de papel tam-
bién sería publicar una “Biblioteca Yucateca”, que permitiese a 
los peninsulares hacerse de una serie de obras históricas y litera-
rias que los reconfortaran en su sed de conocimientos y de ánimo 
patriótico. De esa forma, luego de haber publicado la crónica de 
López Cogolludo y las poesías de Alpuche Gorozica en 1842, el es-
fuerzo editorial realizado entre 1845 y 1846 no tuvo precedentes. 
Empezó explotando la producción poética y teatral del reputado 
dramaturgo español Antonio García Gutiérrez, todo un reto que 
en menos de dos años llevó a la imprenta de Castillo y Compañía a 
dar luz a sus obras de inspiración yucateca: El Duende de Valladolid. 
Romances, Los Alcaldes de Valladolid, El secreto del Ahorcado (Segunda 

Imagen 5. Portada El Registro Yucateco. El Registro Yucateco, 
1845-1849. Mérida, Imprenta de Castillo y Cía.
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parte de los Alcaldes de Valladolid), así como dos de sus piezas de corte 
español, Los hijos de Tío Tronera (Parodia del Trovador) y La Muger  
valerosa. Además, salieron de sus prensas las piezas de Cipriano 
Arias y José Antonio Cisneros, respectivamente, Una noche de 
1843 o El Honor  Yucateco y Diego, el mulato. Drama en tres actos, en 
verso. Dos noveles escritores yucatecos.29

Aún más, Castillo Lénard se lanzó también a publicar en va-
rios tomos la célebre novela de Alejandro Dumas, El Conde de 
Montecristo, considerando que su éxito atraía suscriptores como re-
presentante del romanticismo mundial30 y anunció la pronta apa-
rición de la obra cumbre de Lucas Alamán, Historia de la República 
Mejicana de la Conquista a la Independencia, recién editada en la 
Ciudad de México,31 siempre y cuando ésta contase con 300 sus-
criptores, pues ese número podía garantizar cubrir los gastos de la 
edición de 12 cuadernos de 40 páginas en cuarto con una litogra-
fía, a un precio de cuatro reales cada uno. Era el mismo gasto que 
se requeriría para producir cada volumen de El Registro Yucateco.

En la noticia bibliográfica que se le dedicaba, los redactores del pe-
riódico explicaron que su voluntad de reimprimir el libro de Ala mán, 
pese a la oposición de sus editores mexicanos, partía de considerar 
que era una obra clave para entender el pasado de la repú blica, por 
lo que invitaban “a los yucatecos amantes de la gloria y el progreso 
material de su suelo, para que se sirvan proteger esta empresa, pu-
diendo dar sus nombres en dicha imprenta”.32 De esa forma, para 
aquellos que se suscribiesen tendrían el precio de cada entrega 
de cinco pliegos de papel a cuatro reales. Con el fin de lograrlo, 
se irían anunciando en el Boletín de Avisos los nombres de aque-

29 Antonio García Gutiérrez, La muger valerosa…, 84; Los hijos del Tío Tronera, 
22; Los alcaldes de Valladolid…, 57; El secreto del ahorcado…, 80; y El Duende de 
Valladolid. Romances, 81; Cipriano Arias, Una noche de 1843 o El honor yucateco, 
27; José Antonio Cisneros, Diego el mulato. Drama en tres actos, en verso por…, 69.

30 Alejandro Dumas, El Conde de Monte Cristo. Novela escrita por…
31 Lucas Alamán, Disertaciones sobre la historia de la República mexicana, desde la 

época de la conquista que los…
32 1845. “Bibliografía. Disertaciones sobre la historia de la República Mexicana de 

la Conquista a la Independencia, por D. Lucas Alamán”, El Registro Yucateco, tomo II,  
292-300.
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llas personajes que se inscribiesen, siendo los primeros en hacerlo 
los curas José María Meneses, José Antonio Lénard y Clemente 
Romero, fray Victoriano Larena, así como Domingo Serrano, 
Pablo  Negrón, Gregorio Fajardo, Manuela Elizalde de Domínguez 
y el Jefe  de Gobierno, Santiago Méndez, quien se apuntó con dos 
ejemplares.33

Como se observa, en este boletín existe también información 
valiosa sobre el funcionamiento de El Registro Yucateco como em-
presa, lo cual facilita la tarea de comprenderlo en esta dimensión.34 
El Boletín de Avisos sería ofrecido gratuitamente por la imprenta a 
los suscriptores del periódico literario con el fin de que sus lecto-
res se informasen de su marcha, así como del funcionamiento de 
la imprenta Castillo y Cía., para entonces constituida con capital 
de los tres (Sierra O’Reilly, Castillo Lénard y Calero Quintana).35 
Ésta tenía su sede en la calle de La Mejorada, esquina de la Perdiz, 
donde además de recortarse papel, se hacían libros en blanco, se 
empastaba toda clase de obras y podían adquirirse otros libros 
extranjeros y nacionales, especialmente los impresos por Ignacio 
Cumplido en la Ciudad de México, siendo Vicente Calero su re-
presentante en Mérida.

Así sabemos que pronto el periódico apareció dos veces al mes, 
procurándose que fuese el día de correo general para que saliera 
simultáneamente en todos los puntos donde se distribuía en el 
entonces departamento de Yucatán. Eran cuadernos de cuarenta 
páginas, con una carátula de color en la cual estaba escrito, rodea-
do por una greca su título: El Registro Yucateco. Periódico Literario 
redactado por una sociedad de amigos, acompañado del número del 
tomo en letras, el número de cuaderno en romanos y el lugar, el 
editor y el año. Sin embargo, cada tomo tuvo su propia carátula 
que, si bien poseía la misma información, fue cambiando de ti-

33 1845. “Anuncios”. Boletín de Avisos. Departamento de Yucatán. tomo I,  
núm. 30, Mérida, 15 de noviembre, 1.

34 1845. “Anuncios”. Boletín de Avisos. Departamento de Yucatán. tomo I,  
núm. 4, Mérida 26 de abril, 1 y tomo I,  núm. 14, Mérida, 19 de julio, 1

35 Justo Sierra O’Reilly. “Introducción”. El Registro Yucateco. Periódico 
Literario, tomo III,  9.
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pografía en cada número. El reverso contenía siempre la cita de 
Lucrecio que ya portaba El Museo Yucateco. Es decir, cada tomo 
resultó nuevamente compuesto de 12 cuadernos, a los cuales, una 
vez reunidos, se agregaría gratuitamente el índice de suscriptores, 
para que el dueño pudiese agregarlo en la encuadernación.

Asimismo, en las carátulas internas estaba escrito el índice de ma-
terias del cuaderno de turno, una noticia sobre los títulos de las otras 
publicaciones de la imprenta y del Boletín de Avisos. Finalmente, 
en la contracarátula aparecían los nombres de los distribuidores. 
El costo de un tomo resultaba, entonces, en siete pesos y estaba 
empastado a la holandesa; es decir, que el cartón de la cubierta 
estaba forrado de papel o tela y el lomo de piel.

En lo concerniente a las colaboraciones escritas, Don Justo las 
firmaría con su nombre, con sus iniciales “J. S.” o sus habituales 
seudónimos José Turrisa y J. Tomás Isurre y Ara. Esta vez también 
añadió el de Pablo de Rana y Terresa. Por su parte, don Vicente lo 
haría con su nombre, sus iniciales “V. C.” o simplemente con una 
“C” y, don Gerónimo, con su nombre, las iniciales “G. C.” o su 
cargo, “El Editor”.

En los ejemplares que he consultado solamente hay noticias 
de la lista de distribuidores para el año 1845, correspondientes al 
tomo II,  pero ésta permite hacernos una idea de la importancia que 
tenían. Para México, Ignacio Cumplido; Campeche: Juan Paullada; 
El Carmen: Justo  Acevedo; Peto:  Francisco Suárez Guzmán; Tekax:  
José  Domingo Sosa;  Valladolid: Juan José Hernández; Ticul:  fray 
Esta nislao Carrillo; Izamal: Pablo Castellanos; Becal: el cura Pedro  
J. Hur tado y Bacalar: Irineo Perea de Loría. Todo indica que, apren-
diendo la lección de El Museo Yucateco, Sierra O ‘Reilly buscó desde 
el principio, aunque la cobertura geográfica fuese menor, mante-
ner la estabilidad de los sitios y de los distribuidores de El Registro 
Yucateco. Luego, durante al año siguiente, ésta cobró una importan-
cia sin precedentes, mostrando no sólo cómo los editores lograban 
el objetivo de arraigarlo entre la élite yucateca y muchos de los arte-
sanos de las ciudades de Mérida y Campeche. Ello es un reflejo de 
cómo, para entonces, todavía seguía en boga la idea de que Yucatán 
podría alcanzar sus metas separatistas.
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Precisamente, el éxito editorial que habría de vivir este perió-
dico literario durante el año de 1846 hizo que a inicios de 1847 
los centros de distribución elevaran su número a 25, tal y como 
se desprende de una información proporcionada por El Noticioso, 
periódico que empezó su circulación el 1 de enero de ese año.36 
De esa forma, antes del estallido de la Guerra de castas, la ex-
pansión geográfica de El Registro Yucateco se centró en cubrir de 
la mejor forma posible el territorio domesticado de Campeche y 
Yucatán, poniendo énfasis en reforzar su presencia en la zonas 
fronterizas de ambos al distribuirlo al este, en Tihosuco y Bacalar 
y, al oeste, en Seiba Playa y El Carmen.

En cuanto a los distribuidores, tenemos que el cura Pedro  J.  
Hurtado seguía siéndolo en Becal;  el comerciante Irineo  Perea  
de Loría  en Bacalar; el funcionario Justo Acevedo Lénard en 
El Carmen; el hacendado Francisco Suárez Guzmán en Peto;  el 
comerciante y hacendado Juan Pío Pérez Bermón en Valladolid, 
mientras que Joaquín Cuevas asumió la plaza de Ticul. El poeta 

36 1847. “Registro Yucateco”. El Noticioso, año 1, núm. 1, Mérida, de enero, 
1.

mAPA 2  Distribución El Registro Yucateco, 1845-1847.
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Juan José Hernández volvió a ser el distribuidor en Espita y el 
funcionario José Domingo Sosa en Tekax. Sin embargo apare-
cieron nuevas caras: en Campeche, Manuel Méndez  Hernández 
(1820-?); en Hunucmá, José  Menéndez; en Hecelchakán, el pres-
bítero Manuel  Domínguez Ortiz; en Motul, Manuel  Joaquín 
Cantón  Cervera; en Maxcanú, Juan  N. Mendicuti; en Oxkutzcab, 
Manuel  Ayora; en Sisal, Antonio Herrera; en Tihosuco, Ramón  
Dionisio Cámara; en Hopelchen, Vicente Alamilla; en Sotuta, 
Mateo  Cosgaya; en Seiba-Playa, Manuel  Contreras; en Yaxcabá, 
José  María  Díaz; en Izamal, José  Inés  Reyes; en Tizimín, Manuel  
Pérez, en Bolonchén el comerciante Juan  Francisco Molina 
Esquivel (1808-1882) y en Tecoh, Manuel Castilla Reyes.

Paralelamente, los editores de El Registro Yucateco continuaban 
con la voluntad de echar hacia delante el proyecto “Biblioteca 
Yucateca”, dándose a la tarea de iniciar los trámites para la pu-
blicación del tomo segundo de la obra de López Cogolludo, con 
notas y apéndices de Sierra O’Reilly. Éste tendría para los suscrip-
tores un costo de cuatro reales el cuaderno de 48 hojas, con cu-
bierta de color. Saldría cada mes y podría comprarse, igualmente, 
en la Imprenta de Castillo y Cía. o en los puntos donde se repar-
tía el periódico literario.37

En la propaganda para tal fin, Sierra O’Reilly subrayaba que, 
de la misma forma en que la obra del franciscano había cubierto 
tres siglos de dominación española, las notas y apéndices busca-
ban en lo posible llenar el vacío de más de ciento sesenta años 
transcurridos desde la época en que terminó el autor su historia 
hasta el año de 1821, en que se consumó su independencia de la 
Capitanía General de Yucatán. A la vez, explicaba las lecciones 
económicas que había sacado de la venta del primer tomo de la 
Historia de Yucatán, editado en Campeche por José María Peralta. 
Éstas, indicaba, mostraban que, una edición sin número suficiente 
de suscriptores y ocurriendo que alguna vez éstos se “borrasen in-
tempestivamente, dejando truncos una multitud de ejemplares”, 
resultaba un ejercicio no muy apreciado por el editor, pues era una 
carga gravosa. Sin embargo, reconocía que las pérdidas del año 

37 1845. “Bibliografía”, El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 358-358.
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distribuidores

Población El Museo Yucateco 
(1841/1842)

El Registro Yucateco 
(1845)

Campeche José María Peralta Juan Paullada

Mérida Alonso Aznar y Pérez Gerónimo Castillo 
Lénard

Valladolid Marcelino Paz Sierra Juan José Hernández

Luis Ríos

Valerio Rosado Rosado

Tekax Francisco J. Remírez José Domingo Sosa

José Domingo Sosa

Izamal Felipe Sauri Guzmán Pablo Castellanos

El Carmen 
(La  Laguna)

Justo Acevedo Lénard Justo Acevedo Lénard

Peto Marcos Duarte Ruela Francisco Suárez Guzmán

Francisco Suárez Guzmán

Becal Pedro J. Hurtado. Pedro J. Hurtado

Tizimín Pedro de Irabién

Villahermosa José Manuel Zapata Carvajal

Francisco Richie

Hecelchakán José Antonio Quijano Cosgaya

Sisal José Eulogio Rosado R.

Pantaleón Cantón Tovar

Espita Juan José Hernández

Motul Victoriano Moreno

Sotuta Marcelino Paz

Ticul Estanislao Carrillo

Bacalar Irineo Perea de Loría

México Ignacio Cumplido
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colAborAdores identificAdos

Museo Yucateco 1841-1842

Justo Sierra O’Reilly

Vicente Calero Quintana

Juan José Hernández

Francisco Martínez de Arredondo Valleta

Wenceslao Alpuche Gorozica

Leandro José Camacho

Simón Peón Cano

Estanislao Carrillo

Registro Yucateco
1845-1849

Justo Sierra O’Reilly

Vicente Calero Quintana

Juan José Hernández

Francisco Martínez de Arredondo P.

Manuel Barbachano Tarrazo

Gerónimo Castillo Lénrad

Juan Pío Pérez

Estanislao Carrillo

Fabián Sebastián Carrillo Suaste

Rafael Carvajal Iturrialde

José Antonio Cisneros

José María García Morales

Martín Francisco Peraza Cárdenas

Pedro Ildefonso Pérez Ferrer

José Joaquín de Torre

Mariano Mauricio Trujillo de la 
Cámara

Buenaventura Vivó

Pantaleón Barrera

Antonio García Gutiérrez

Luis Gutiérrez Zagárzazu

Cipriano Arias

Diego Alcalá Galiano

Ángel Cuervo

Guadalupe M. Rosado

Wenceslao Rivas

Miguel Acevedo

Miguel Duque de Estrada y Léclerc

Santiago Bolio Quijano (litografista)
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distribuidores de el RegistRo Yucateco PArA el Año 1847

Bacalar Irineo Perea de Loría*

Becal Pedro J. Hurtado*

El Carmen Justo Acevedo Lénard*

Campeche Manuel Méndez Hernández

Espita Juan José Hernández*

Hunucmá José Menéndez

Hecelchakán Manuel Domínguez Ortiz

Motul Manuel Joaquín Cantón

Maxcanú Juan N. Mendicuti 

Oxkutzcab Manuel Ayora

Peto Francisco Suárez Guzmán*

Ticul Joaquín Cuevas

Tekax José Domingo Sosa

Valladolid Juan Pío Pérez Bermón*

Sisal Antonio Herrera

Tihosuco Ramón Dionisio Cámara

Hopelchen Vicente Alamilla

Sotuta Mateo Cosgaya

Seiba-Playa Manuel Contreras

Yaxcabá José María Díaz

Izamal José Inés Reyes

Tizimín Manuel Pérez

Bolonchén Juan Francisco Molina

Tecoh Manuel Castilla Reyes

* Lo eran desde la fundación de El Registro Yucateco en 1845.
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1842 también se debían a “los azares de la invasión mexicana, que 
entonces sobrevino”.38

A pesar de que no contamos con información sobre el tiraje 
de El Museo Yucateco, sí podemos deducir que el de El Registro 
Yucateco fue muy superior, pues en el primer año de publicación 
de este último, el tomo I  adosó una la lista de 226 personas que 
habían pagado la suscripción, lo cual motivó que los redactores 
expresasen su satisfacción en el editorial final “A nuestros aprecia-
bles suscriptores”.

En el editorial les agradecían el apoyo a “un periódico de esta 
naturaleza, repetimos, [que] no es indigno de la ilustración de 
ningún país, y su sostenimiento es un deber nacional”.39 A su vez, 
prometían mejorar la redacción, el contenido y la tipografía para 
hacerlo más atractivo. Sin embargo, cuando los suscriptores del 
tomo II  apenas se elevaron a 229, cantidad aún lejos del número 
de 300 que los editores consideraban necesarios para que fuese 
rentable la publicación de los 12 cuadernos que lo componían, 
motivó que Castillo Lénard escribiese otro editorial sobre la ne-
cesidad de hacer ajustes en profundidad a la empresa literaria. 
Empezaba por apuntar los gastos en que había incurrido Castillo 

38 1845. “Dos palabras”. 1845. El Registro Yucateco. tomo II,  III-IV.
39 1845. “A nuestros apreciables suscriptores”, El Registro Yucateco, tomo I,  

484.

Aumento de los suscriPtores de el RegistRo Yucateco 
entre 1845 y 1846

(Cantidad ideal de suscriptores = 300)
(Número máximo de ejemplares impresos = 450 aproximadamente) 

Suscriptores

Tomo I   .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 226

Tomo II  .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   . 229

Tomo III .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 368
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y Cía. a lo largo del año de 1845, los cuales se elevaban a 2,461 
pesos con 92 centavos, repartidos así:

Seguidamente, pasaba a señalar las reformas a hacer, las cua-
les consistirían en el hecho que, quienes habitasen en Yucatán, 
pasarían a pagar solamente tres reales por cuaderno de El Registro 
Yucateco y quienes lo hiciesen afuera, seguirían pagando cuatro. 
Los números sueltos serían vendidos a cinco reales. Para hacer 
más atractiva la suscripción, se notificaba que cada cuaderno es-
taría acompañado por una litografía, representando a “personajes 
célebres de nuestro país, con sus firmas, o vistas de edificios y 
notables antiguos y modernos”.40 A su vez, los suscriptores goza-
rían de la rifa mensual de cinco billetes de la lotería de la ciudad 
de Mérida y uno de la de La Habana, cuyo premio mayor era de 
30 000 pesos.41 Y, cuando no hubiese lotería en la primera ciu-
dad, se rifarían dos billetes de la lotería habanera. Aquellas per-
sonas que estuviesen suscritas con dos o más ejemplares, tendrían 
tantos boletos de la lotería como suscripciones.

Asimismo, junto a cada tomo se repartirían gratuitamente los 
índices y la lista de suscriptores y, en el mes de diciembre, se daría 

40 Gerónimo Castillo Lénard, 1845. “El Editor a sus conciudadanos”, 
El Registro Yucateco, tomo II,  480-484.

41 La Lotería de La Habana fue muy importante en Cuba. Se instituyó el 11 
de septiembre de 1788 y resultaba ser un recurso potencial para la Real Hacienda, 
que recaudaba importantes sumas de dinero. Parte de ellas eran utilizadas en 
hospitales y casas de beneficencia. A inicios del siglo xix era considerada el juego 
más honesto e inocente, entre los muchos que había legalizados con propósitos más 
o menos similares y era administrada por la Casa de Beneficencia. Hubo esclavos 
que compraron su libertad al ganar dinero en la lotería. Se mantuvo como institu-
ción hasta 1959. Agradezco a la doctora Carmen Barcià esta información.

Papel  . . . . . . . . . . . . . . . $ 845.88
3 operarios  . . . . . . . . . . . . $ 1,285.68
Obras, correo y otros gastos. . . . $ 330.36

Total  . . . . . . . . . . . . . . . $ 2,461.92
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a cada uno un calendario con el título Año Nuevo. Éste estaría com-
puesto de 80 a 100 páginas y contendría, además de la parte astro-
nómica, leyendas del país y curiosidades instructivas. El objetivo era 
aumentar las suscripciones para el tomo III,  pues de ello depende-
ría que la empresa siguiese adelante. Finalmente, Castillo Lénard 
recordaba que la edición de El Registro Yucateco no se financiaba 
con anuncios comerciales. En conclusión, lo más positivo parecía 
ser que la calidad de la administración estaba “garantizada” con 
la experiencia editorial adquirida por él.42 Indudablemente, como 
en el caso de su homólogo El Museo Yucateco, el éxito de este pe-
riódico seguía estando en la opción regionalista de su contenido, 
como demuestra el balance de los contenidos de las notas apareci-
das en ambos entre 1841 y 1849.

el Poder de lA imAgen: lA introducción de litogrAfíAs 
costumbristAs

El objetivo de lanzarse a ilustrar El Registro Yucateco con litografías 
era en principio comercial, pero también un elemento más en la pe-
dagogía regionalista que tenían por meta Sierra O’Reilly y Castillo 
Lénard como editores. Era necesario crear una memoria visual de 
la yucatequidad, que el tiempo demostró como un reto acertado, 
pues todavía en la década de 1860 el prelado Crescencio Carrillo 
y Ancona continuó ilustrando con imágenes de monumentos, pai-
sajes y retratos de yucatecos las páginas de El Repertorio Pintoresco. 
Más aún, en 1890, Vicente y Enrique Cervera editaron en París el 
Mapa de la Península de Yucatán, comprendiendo los estados de Yucatán 
y Campeche, cuyas esquinas estaban ornadas por cuatro grabados 
representando las ruinas de Sabachtsché, la Catedral de Mérida, 
el paisaje de la Isla de Cozumel y el recién inaugurado Palacio de 
Gobierno. Las tres primeras tomadas directamente de El Registro 
Yucateco. Luego, en 1907, los Cervera publicarían en la Imprenta 
Monrocq de París el Mapa de la Península de Yucatán, comprendiendo los 
estados de Yucatán, Campeche y el territorio de Quintana Roo, ilustrado a 

42 Ibid.
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todo color con escenas perehispánicas y coloniales peninsulares, que 
recordaban la impronta litográfica abierta por la revista de Sierra 
O’Reilly, a la vez que loaban la modernidad constructora de la ad-
ministración liberal de Olegario Molina, cuya imagen estaba situa-
da junto a la del presidente Porfirio Díaz, advirtiendo al lector sobre 
la firmeza de la integración yucateca a la República Mexicana.43

Desde el año de 1841, los editores del El Museo Yucateco habían 
intentado procurarse en Estados Unidos algún grabador que qui-
siera establecerse en Mérida y dedicarse al arte litográfico, pero sin 
resultado alguno. Ya al frente de El Registro Yucateco, terminaron por 
recurrir a los servicios de la Sociedad Económica de La Habana, 
donde se trabajaron las litografías que adornan los tomos II, III y 
IV, siendo grabadas en su mayoría por el artista F. Costa. Éste se 
distinguía por ser el autor del álbum Paseo Pintoresco por la Ysla de 
Cuba.44 Sin embargo, en el forro del folleto número 6 del tomo 
IV, impreso en 1846, hay una nota que indica que el retrato de 
Eugène Sue, con que se ilustraba el artículo sobre la vida del escri-
tor romántico francés escrito por Calero Quintana, era obra del 
joven yucateco Santiago Bolio Quijano (1827-1895), quien venía 
de abrir su establecimiento en la calle principal del comercio de la 
ciudad de Mérida, por lo que los editores recomendaban sus ser-
vicios a los yucatecos. Tenía 19 años de edad y fue el único trabajo 
que realizó para el periódico literario.45

Las litografías hechas en La Habana tuvieron como temas 
principales monumentos prehispánicos, coloniales, paisajes y re-
tratos de prohombres, tanto coloniales como contemporáneos. 

43 Véase: Vicente y Enrique Cervera. 1890. “Mapa de la Península de Yucatán 
comprendiendo los estados de Yucatán y Campeche. París, Lit. & Imp.  Zinc.  
Editor. R. Gasque” y Cervera. 1907. “Mapa de la Península de Yucatán compren-
diendo los estados de Yucatán, Campeche y el territorio de Quintana Roo. París, 
Imprenta Monrocq” en Arturo Taracena Arriola y Miguel Pinkus Rendón. 2010. 
Cartografía histórica de la Península de Yucatán, 1821-1970.

44 Crescencio Carrillo y Ancona, 1863. “La litografía en Mérida. Don  José  
Dolores Espinosa y Rendón”. El Registro Yucateco, 552-560; F.  Costa,  Paseo  
Pintoresco por la Ysla de Cuba.

45 Alfredo Barrera Vázquez, “La introducción de la litografía en Mérida”, 
Boletín de Bibliografía Yucateca, núm. 14, 2-3.
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Para ello se aprovecharon las láminas realizadas sobre Yucatán por 
Fréderic von Waldeck y Frederick Catherwood. A su vez, se saca-
ron lecciones de la experiencia que en materia de ilustraciones 
se estaba teniendo en la Ciudad de México, tanto por los edito-
res José Mariano Lara e Ignacio Cumplido como por las revistas 
El Mosaico Mexicano y El Museo Mexicano.

Pérez Salas indica que el proceso de integración de la litografía 
al género costumbrista se fue dando lentamente en la Ciudad de 
México. En un primer momento, los editores acudieron a repro-
ducir grabados europeos, luego tomaron láminas de las obras de 
los viajeros, para finalmente incursionar directamente en el géne-
ro. De esa forma, la litografía no sólo quedó unida a los conteni-
dos de las obras y las publicaciones periódicas, sino que también 
cobró cierta autonomía, la que en determinados momentos dio 
muestra de una calidad superior a las descripciones literarias.46

En esa línea, como revista literaria que era, El Mosaico Mexicano 
abrió brecha cuando en el segundo tomo (abril de 1837) eviden-

46 Cfr. María Esther Pérez Salas, Costumbrismo y litografía en México: un nuevo 
modo de ver, 212-213.

Imagen 7. Eugéne Sue. El Registro Yucateco, Mérida, 
1845-1849 (Litografía de Santiago Bolio Quijano).
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ció que la litografía era la técnica más adecuada para la ilustración 
de temas costumbristas, paisajes y descripción de monumentos. 
Ésta representaba una línea plástica que se identificaba con la pos-
tura nacionalista de sus editores, a la vez que brindaba al público 
un atractivo visual que hasta ese momento solamente existía en las 
publicaciones extranjeras. Una iniciativa que, en definitiva, ayudó 
al éxito empresarial de la literatura periódica del país.47 De ahí que 
los editores de El Registro Yucateco retomasen la idea con el fin de 
utilizarla, esta vez, para promocionar su propia postura regionalista.

De esa forma, los editores consideraban que sólo restaba que 
“los yucatecos, apreciando los deseos de la compañía y su afán por 
difundir las luces; se dignen contribuir al fomento de la empresa, li-
bertándola con nuevas suscripciones del gravamen que le resultaría, 
en caso contrario, con la baja de precio y aumento de gastos…”.48

PArA comPrender el “BooM” de el RegistRo Yucateco

En la “Introducción” del tomo III  de El Registro Yucateco, Sierra 
O’Reilly retomó el discurso de la prioridad que tenía seguir au-
mentando la lista de suscriptores con el fin de sobrepasar la meta 
ideal de los 300 para hacer autosuficiente la publicación. En ésta 
empezaba señalando que, luego de un año de aventura de publica-
ción a lo largo de 1845, cabía preguntarse de nuevo sobre la utili-
dad que para los pueblos tenían los periódicos literarios. Es decir, 
si éstos debían procurar su sostenimiento y si, en el caso concreto 
de Yucatán, se reconocía su utilidad y se trataba socialmente de 
fomentarlos. No cabía duda —razonaba—, que la imprenta era una 
fuerza motriz en el seno de los pueblos y las naciones ilustradas. 
Pero, ¿qué era un periódico literario? La respuesta correcta la de-
finía una colección de artículos, mezclados de forma oportuna y 
variada: “noticias históricas y tradiciones, con la fiel pintura de 
las costumbres, con la descripción de lugares, el genio de sus ha-

47 María Esther Pérez Salas, op. cit., 214-215.
48 Gerónimo Castillo Lénard, 1845. “El Editor a sus conciudadanos”. 

El Registro Yucateco, tomo II,  480-484.
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bitantes, su industria, los medios de adelantarla…” Sin embargo, 
este tipo de periodismo debía ser sostenido popularmente y los 
motivos esgrimidos eran: “el de la propia utilidad y el de la gloria 
y el honor que participan todos, autores y sostenedores”. Por tan-
to, concluía, era indispensable hacer un balance objetivo de si el 
periódico había gozado del apoyo yucateco.49

En honor a la verdad, señalaba don Justo, bastaba leer las listas 
de suscriptores para ver que el número de éstos no correspondía 
a la población que tenía Yucatán y tampoco al objeto “inminente-
mente nacional del periódico”. No estaban “muchas de aquellas 
personas que por su posición social debían de proteger y sostener 
una empresa de esta clase”. Sin embargo, sorprendía positivamen-
te ver cómo sí habían suscriptores artesanos, “pobres, pero firmes 
sostenedores del Registro”, así como un número de “apreciables 
señoritas, entusiastas de los adelantos de la ilustración”. Dos sec-
tores sociales ganados a la causa que contrastaban con el “hueco 
de los que más podían contribuir a estimular a los que, como no-
sotros, hemos puesto un capital para establecer una imprenta”. 
A tales “hombres metalizados”, les recordaba que

[…] la principal mira que nos ha movido, la de ser útiles al suelo en 
que nacimos, en la marcha difícil que emprendimos: téngase presente que 
hemos sido los que en 1841 establecimos el primer periódico literario 
propiamente tal; y téngase presente, por último, que tenemos derecho 
a exigir por recompensa de estos trabajos el aprecio de nuestros com-
patriotas, y la justísima remuneración pecuniaria en cambio del dine-
ro invertido y de mil otros sacrificios que no vacilamos en hacer...50

Tan aplastante realidad regionalista podía medirse de dos formas. 
Por una parte, en los dos primeros tomos solamente ocho suscripcio-
nes [3.5%] correspondían a personas que vivían fuera de Yucatán. 
De hecho, todas ellas eran los ejemplares encargados desde la 
Ciudad de México por el afamado impresor Ignacio Cumplido, que 
durante ese año jugó el papel de distribuidor en la capital. Además, 

49 Justo Sierra O’Reilly, “Introducción”. 1846. El Registro Yucateco, tomo III, 9.
50 Ibid.



el Periodismo literArio yucAteco como emPresA

137

si se comparaba con El Museo Yucateco, el nuevo periódico ya no te-
nía compradores en Tabasco. Por la otra parte, al hacerse el balance 
de los primeros seis meses de publicación de El Registro Yucateco, se 
constataba la voluntad regionalista del proyecto editorial:

Se advertirá —escribían los editores— que en cerca de quinientas pá-
ginas de que consta el volumen publicado, apenas hay uno que otro 
artículo que no sea relativo a Yucatán, porque hemos cuidado que 
nuestro periódico tome por objeto la historia antigua, los monumen-
tos célebres y los grandes hombres de una Patria que tan acreedora es 
a nuestro aprecio.51

51 “Dos palabras”. 1845. El Registro Yucateco, tomo II,  III-IV.

contenido de lAs litogrAfiAs de el RegistRo Yucateco (1845-1849)

Yucatán México Mundo

Tomo I — — —
Tomo II Catedral de Mérida
Tomo III Lorenzo Zavala

José Martínez y Espinosa
Yalajau
Isla de Cozumel
Iglesia Cía. de Jesús
Monjas de Chichén Itzá
José Martínez de la 

Pedrera
Juan Hube
Indio yucateco

Vista de México
Morro de La Habana
Catedral de La Habana

Tomo IV Chichén Itzá
Chichén Akabcib
Castillo de Chichén Itzá

Hernán Cortés
Cristóbal Colón
Moctezuma

Eugéne Sue
Pío IX
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Finalmente, éstos hacían énfasis en el papel de lugar de memoria 
que le correspondía al periodismo literario en Yucatán:

No queremos más gloria que la de que en algún tiempo se solicite el 
Registro como un libro en que se hallen recopiladas curiosas especies 
que ahora vagan casi perdidas, algunas en papeles carcomidos, otras 
en referencias o confusas o exageradas, algunas en el polvo de nues-
tros miserables archivos, otras en los estantes de algún curioso. Si así 
fuese habremos obtenido el único premio al que aspiramos.52

La respuesta a lo largo del año de 1846 a tal llamado de revi-
vificación del regionalismo peninsular fue contundente, pues el 
tomo III  sería completado con una lista de suscriptores que retenía 
los nombres de 368 abonados, que en total habían adquirido 411 
ejemplares. Un salto cualitativo del 72.8 % para los suscriptores 
y de 179.4 % para los ejemplares vendidos con respecto al tomo 
anterior. Sin embargo, toda la estrategia comercial desplegada tam-
bién mostraba sus límites, puesto que tan sólo seis suscriptores se 
habían visto tentados por comprar más de un ejemplar para hacer-
se acreedores del bono que representaban los boletos de la lotería 
de Mérida y de La Habana. Con mucho humor, Rafael Carvajal, 
uno de los principales colaboradores, escribió desde Campeche el 
articulo “¡¡Quiero sacarme la lotería!!”, en el que se mofaba de no 
lograrlo a pesar de haber comprado varias suscripciones.53

52 Ibid.
53 Rafael Carvajal [Alfredo Álbaro Roacel]. 1846. El Registro Yucateco. 

tomo III, 189-193.

noticiAs APArecidAs en Ambos Periódicos

Museo Yucateco 
(1841-1842)

Registro Yucateco 
(1845-1849)

Yucatán 102 (54.0%) 304 (82.5%)

México 9 (4.5%) 10 (2.8%)

Universal 78 (41.5%) 54 (14.7%)

Totales: 189 (100%) 368 (100%)



el Periodismo literArio yucAteco como emPresA

139

Por otra parte, ese tránsito del año del 45 al 46 estaría marcado 
políticamente en el estado de Yucatán por los sucesos que siguie-
ron a la renuncia del gobernador López Constante, impuesto por 
Santa Anna, y el regreso al poder de Miguel Barbachano Tarrazo, 
creándose, por tanto, una nueva etapa de secesionismo yucateco. 
Éste reorganizó al Estado bajo los principios federalistas, por lo que 
de inmediato surgieron demandas para que se cumpliesen los tra-
tados del 14 de diciembre de 1842 y en favor de la más absoluta 
neutralidad en la guerra que, por la anexión de Texas, se preparaba 
entre Estados Unidos y México. Una atmósfera política que trajo 
consigo el enfrentamiento a lo largo del año cuarenta y seis entre él 
y Santiago Méndez, haciendo que los diputados y el ayuntamiento 
campechanos no respaldasen las decisiones tomadas por el gober-
nador yucateco.

De esa forma se ponía de manifiesto el ascendiente de Méndez 
sobre su distrito y el de su rival sobre los otros del estado, pugna 
que culminaría con el pronunciamiento de Campeche a favor de 
aplazar la reincorporación de la Península a México hasta que se 
reinstalase la Constitución de 1841. Ello dio paso a un enfren-
tamiento armado entre el gobierno y los opositores, el cual ter-
minó con la capitulación de Barbachano Tarrazo, el 22 de enero 
de 1847. Así, con estrategias políticas paralelas, pero en definiti-
va siempre con el punto convergente de la soberanía peninsular, 
barbachanistas y mendecistas habían hasta entonces fomentando 
una coyuntura en la que les unían los intereses regionalistas yu-
catecos frente México, hecho que permite comprender el auge 
espectacular de las suscripciones de El Registro Yucateco en los pri-
meros meses de 1846.54

el PrinciPio del fin de lA emPresA colectivA

Tal felicidad no duró mucho, pues el enfrentamiento bélico en-
tre las dos facciones del regionalismo yucateco implicó la caída 
brutal de los suscriptores, como se desprende del contenido del 

54 Serapio Baquiero, Ensayo histórico sobre las revoluciones…, tomo I,  119-182.
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tomo IV,  en cuya introducción “A los lectores” se señala que se 
pensaba en cesar la publicación por la “considerable deserción 
de suscritores que ha sufrido” ya para finales del año cuaren-
ta y seis. Esa situación hacía que, ahora, los editores estuviesen 
trabajando sin un lucro proporcional a los “afanes y sacrificios 
emprendidos”.55 De esa suerte, desde finales del mes de agosto 
1846, Sierra O’Reilly se había visto obligado a reabrir su bufete 
de abogado y, por su parte, el Boletín de Avisos no dejaba de sacar 
anuncios comerciales haciéndole propaganda a la tienda de ropa 
de Calero Quintana. Ésta, además de las mercancías propias al 
género, ofrecía ahora diversidad de maderas extraídas de sus ha-
ciendas. En cuanto a Castillo Lénard, éste multiplicó ofertas de 
impresión y encuadernación para paliar la inesperada crisis.

El resultado fue que a lo largo del segundo semestre de 1846 
tan sólo se sacaron siete de los 12 cuadernos que contenía el tomo. 
El número 8 apareció en enero de 1847,56 pero la edición completa 
de los cuatro restantes se alargaría hasta diciembre de 1849, como 
queda claro en la “Conclusión” del mismo tomo IV  de El Registro 
Yucateco. La única razón de llevarlo a término fue la voluntad de 
Sierra O’Reilly y Castillo Lénard de acabar, el primero, la novela 
Un año en el Hospital de San Lázaro, así como la Galería biográfica de 
los Señores Obispos de Yucatán, y el segundo”, la novela Un pacto y 
un pleito.57 Una nota que aparece en la página 320 nos da informa-
ción complementaria sobre el declive, cuando reporta que la im-
presión de los cuadernos había quedado interrumpida hasta abril 
de 1849, debido a “las azarosas circunstancias del país”,58 las que 
para entonces ya incluían el inicio en el mes de julio de la Guerra 
de castas. Empero, al final, el resultado fue sorpresivo término del 
acuerdo de Sierra O’Reilly con la imprenta Castillo y Cía.

Campos García señala que este embrollo se dio a raíz del giro 
que tomó la confrontación entre campechanos y meridanos por  

55 “Anuncios”. 1846. Boletín de Avisos. Departamento de Yucatán, tomo I.  
núm. 19, Mérida, 23 de agosto, 1.

56 1847. “Registro Yucateco”. El Noticioso, año 1, núm. 11. Mérida, 13 de enero, 2.
57 1849. “Conclusión”. El Registro Yucateco, tomo IV,  479.
58 1849. “Nota”. El Registro Yucateco, tomo II,  320.
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el manifiesto del 8 de diciembre de 1846 hecho por José Trinidad 
Medina, alcalde segundo de Campeche. En éste exigió la neu-
tralidad yucateca frente a la intervención de Estados Unidos 
en México, considerando que la unión de la Península a la cau-
sa mexicana no le reportaría beneficios a ésta. La consigna era 
acabar con agitaciones opositoras, luego de que las tropas cam-
pechanas sitiaran Mérida y dimitiera el gobernador Barbachano 
Tarrazo. Así, con la entrada de Domingo Barret al frente del go-
bierno provisional, Castillo Lénard tuvo que disolver la compañía 
y cerrar la imprenta el 21 de enero, debido a que, desde las pági-
nas de El Noticioso como desde su puesto de diputado, venía apo-
yando al gobierno dimisionario, a pesar de no haberse unido a las 

59 2005. Mérida. Gobierno del Estado de Yucatán, Instituto de Cultura de 
Yu ca tán, Centro de Apoyo a la Investigación Histórica de Yucatán y Ayun ta-
mien to de Mérida, p. 283.

Imagen 8. “Vaya artículo de mentiras y verdades”. D. Bullebulle. Periódico 
Burlesco y de extravagancias. Redactado por una sociedad de bulliciosos.59
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acusaciones barbachanistas de ver en aquel manifiesto un gesto 
antipatriótico.60 Posiblemente su relación con Sierra O’Reilly lo 
llevaba a matizar los ataques contra los mendecistas, en momen-
tos en que desde las páginas del oficialista El Siglo Diez y Nueve se 
acusaba a don Justo y a Pantaleón Barrera de haber recurrido 
a la adulación y a las falsas promesas para obtener prosélitos.61 
De esa suerte, Castillo Lénard se unió a la petición de éstos de 
aplazar la reincorporación de Yucatán a México, desautorizando 
de paso la negociación que el gobernador había hecho con el ge-
neral Santa Anna. El resultado fue que El Registro Yucateco entró 
en coma.

En las páginas de otros periódicos y publicaciones se puede te-
ner una mejor idea de lo que estaba ocurriendo en el seno de la 
sociedad formada por Sierra O’Reilly, Castillo Lénard y Calero 
Quintana. Con la aparición en enero de 1847 de El Noticioso se 
sabe que, si bien El Registro Yucateco continuó editándose pausada-
mente en la Imprenta Castillo y Compañía, sin que hubiese alte-
ración alguna en su forma y redactores, se advertía que ahora “se 
publicará sin período fijo, pudiéndose asegurar que no quedará 
pendiente ninguna de las novelas comenzadas en él, ni la Galería 
biográfica de los Sres. Obispos de Yucatán”.62 Al mismo tiempo, se 
publicitaban los tres primeros tomos, empastados a la holandesa, 
que estarían a la venta por un módico precio de 18 pesos, pudién-
dose encargar la compra en los 25 puntos de distribución del pe-
riódico literario, que todavía existían en la Península. Asimismo 
se haría el esfuerzo para que continuase funcionando la rifa de 
billetes de lotería en su beneficio. Pero los problemas persistieron 
y, en febrero de ese año, la redacción de El Noticioso fue cambiada 
por completo, sin que se anunciasen las razones.63

60 Melchor Campos García, Que los yucatecos todos proclamen su independencia, 
561-572.

61 El Siglo Diez y Nueve, tomo VIII,  núm. 846. Mérida, Diciembre 26 de 1846, 4.
62 1847. “Registro Yucateco”, El Noticioso, año 1, núm. 1, Mérida, 1 de enero, 1.
63 1847. “Registro Yucateco”, El Noticioso, año 1, núm. 1, Mérida, 1 de ene-

ro, 1 y año 1, núm. 32, Mérida, 15 de febrero, 4.



el Periodismo literArio yucAteco como emPresA

143

Castillo Lénard había decidido dar inicio a la publicación de este 
nuevo periódico, financiado con la inserción de anuncios comer-
ciales, considerando que sus páginas se editarían las entregas de la 
novela El Conde de Monte Cristo de Dumas con el propósito de atraer 
suscriptores.64 Asimismo, puso empeño en el surgimiento de un 
nuevo periódico literario, intitulado Miscelánea instructiva y amena, 
editado esta vez en la nueva Oficina Tipográfica de Rafael Pedrera. 
En él, don Gerónimo no sólo actuaría como editor sino también 
como su principal redactor, firmando las noticias con sus iniciales 
“G. C.” y con el pseudónimo “El Censor Literario”. Quedaba claro 
que la asociación con Sierra O’Reilly en El Registro Yucateco había 
llegado a su fin.

Como evidencia en una de las tantas notas que intercaló en la 
Miscelánea, don Gerónimo indicaba que, si bien desde 1846 había 
empezado a publicar en El Registro Yucateco su novela Un pacto y 
un pleito, frente a la interrupción del mismo y en momentos en 
que El Fénix de Campeche daba inicio a la publicación de los pri-
meros capítulos de la novela La Hija del judío de Sierra O’Reilly, le 
parecía correcto publicar entera la suya a partir del segundo tomo 
de su nuevo periódico.65

Sin embargo, Castillo Lénard terminó por hacer ambas co-
sas, pues la novela apareció completa (dieciséis capítulos) en este 
diario,66 pero también se arregló con don Justo para que los ca-
pítulos faltantes en El Registro Yucateco fuesen publicados en 
los últimos cuadernos del tomo IV  aparecidos el año de 1849. 
Para entonces, Sierra O’Reilly había emigrado a la ciudad de 
Campeche y se encontraba concentrado su actividad intelectual 
y editorial con la publicación del periódico El Fénix, en cuyo pri-
mer número con fecha de 1 de noviembre de 1848 se informó al 

64 1847. “Imprenta de Castillo y Compañía”, El Noticioso, año 1, núm. 18, 
Mérida, 1 de febrero, 3.

65 Gerónimo Castillo Lénard, “El Editor”, Miscelánea instructiva y amena. 
Colección escogida de escritos sobre todas las materias, en prosa y en verso, originales, 
copiados y traducidos, tomo I,  383-384.

66 Gerónimo Castillo Lénard. 1849. “Un juicio un pleito”, Miscelánea instruc-
tiva y amena…, tomo II,  3-217.
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público que la imprenta homónima, que dirigía el joven Castillo 
Peraza, haría los preparativos necesarios para que continuase 
su publicación, interrumpida por “causas notorias (la Guerra 
de castas) para repetirlas”.67 Seguidamente, en el número 28 de 
El Fénix, del 15 de marzo de 1849, don Justo indicaba, aludiendo 
a Castillo Lénard, que la tarea de terminar el cuarto tomo seguiría 
adelante, a pesar de que los antiguos socios de la redacción se 
hallaban para entonces “empeñados en otras tareas periodísticas”. 
Él tenía la decidida voluntad de continuarla “por lo menos para 
terminar el 4° tomo y no dejar pendiente la novelas comenzadas”.

Las condiciones de publicación continuarían siendo iguales; es 
decir en folletos de 40 páginas de letra llamada “lecturita” y en pa-
pel superior. Sin embargo, por razones de presupuesto, ya no lleva-
rían litografías y su precio sería de tres reales, pagaderos en el acto 
de la entrega, quedando encargados de recibir las suscripciones to-
dos los agentes de El Fénix en la Península. Por ello, solicitaban a los 
antiguos abonados que continuasen su “protección de El Registro y 
nuestros colaboradores que terminen sus artículos pendientes y los 
envíen a la redacción”.68

El 15 de noviembre, El Fénix señalaba que había salido a la luz 
la novena entrega del tomo IV  de El Registro Yucateco, la cual esta-
ría cerrada el resto del año y que los suscriptores podían obtenerla 
en la imprenta campechana y en otros puntos de distribución a lo 
largo de la Península, salvo los de Maxcanú, Becal y Calkiní, que 
estarían a la orden en casa de Heracleo Barrera, en la primera de 
las poblaciones, y los de Mérida, Motul, Hunucmá, Sisal, Ticul y 
Tekax, en la de José María García Morales, situada en la capital.69 
Esta información fue retomada por el Boletín Oficial del Gobierno 
de Yucatán en su número de 26 de noviembre de ese año de cua-

67 1848. “Registro Yucateco”. El Fénix, 1. Campeche, 1 de noviembre, [4]. 
Esta nota fue repetida en los núms. 4 y 8 de 15 de noviembre y 10 de diciembre 
de 1848.

68 1849. “Prospecto. Registro Yucateco”. El Fénix, 28. Campeche, 15 de mar-
zo, [4].

69 1849. “Registro Yucateco”. El Fénix, 76. Campeche, 15 de noviembre, [4]. 
Esta nota fue repetida en el núm. 79 de 1 de diciembre de 1849.
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renta y nueve.70 Por último, a inicios de 1850, en una breve nota, 
el periódico campechano anunciaba que ya se había repartido el 
último número del El Registro Yucateco, con el cual sus redactores 
daban por cerrada la empresa.71

Terminaba así la primera etapa del periodismo literario yuca-
teco y de su acendrada expresión regionalista. Sin embargo, no 
cabía duda que ésta dejaba una fuerte huella en la memoria de los 
yucatecos. Testimonio de ello es el artículo futurista que Castillo 
Lénard publicó en las páginas de la Miscelánea bajo el título 
“Ocios  de G.  C.  Gaceta de Mérida, capital del Bajo Yucatán”. 
En éste, relatando cómo sería la Península cien años después 
(1949), no dudaba en vaticinar que, a pesar de sus errores de im-
prenta, El Registro Yucateco sobreviviría a la historia, al punto que 
un lector estaría dispuesto a pagar 200 pesos de la época por el 
primer tomo aparecido en 1845.72 En pocas palabras, la inven-
ción del regionalismo yucateco era una idea que necesitaba de ser 
vendida y los datos muestran que en la coyuntura separatista fue 
un éxito comercial cuando se le expresó por medio de las revistas 
literarias.

70 1849. “Registro Yucateco”. Boletín Oficial del Gobierno de Yucatán, núm. 101. 
Mérida, 26 de noviembre, 8.

71 1850. “El Registro Yucateco”. El Fénix, año III, núm. 88. Campeche, 15 
de enero, [4].

72 Gerónimo Castillo Lénard, 1849. “Ocios de G. C. Gaceta de Mérida, capi-
tal del Bajo Yucatán”, Miscelánea instructiva y amena…, 383-384.
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IV. El Museo Yucateco y la “reinvención” de Yucatán

el Museo Yucateco como “lugAr de memoriA”

En Rambles in Yucatán, Benjamín Moore Norman describió el 
papel que a su juicio jugaban los periódicos yucatecos en la co-
yuntura separatista de 1839-1843. Empezaba recordando que, si 
bien la prensa era importante en casi todos lados, en Yucatán 
parecía desempeñar un papel mucho más discreto debido a que 
allí existía poca opinión pública elaborada y los diarios eran esca-
sos.1 Éstos contenían sobre todo cuentos, noticias locales, datos 
mercantiles, listas incompletas de la marina y pocos avisos comer-
ciales. Les reprochaba, asimismo, que no tuvieran una opinión 
diferente de la del gobierno en materia política. Sin embargo, su-
brayaba, en Campeche había un “sencillo y pequeño periódico”,2 
el cual se dedicaba a la literatura y, aunque contaba con poca 
subvención, esto no le impedía representar la fuerza editorial de 
Yucatán. No mencionaba su título, pero queda claro que se refería 
a El Museo Yucateco.

¿Qué fue lo que hizo que Norman reparase en la fuerza edito-
rial de ese “periodiquito” (se imprimía en octavo) campechano?

Gracias al dinamismo del licenciado Justo Sierra O’Reilly 
y del impresor José María de Peralta, el primer cuaderno de 
El Museo Yucateco apareció en enero de 1841. El Boletín Comercial 

1 B. N. Norman, op. cit., 235. Los periódicos en la Península eran a lo sumo, 
dos o tres en Mérida y uno o dos en Campeche. En 1842, John L. Stephens se 
refería al Boletín Comercial de Mérida y Campeche y a El Sigo Diez y Nueve como los 
dos periódicos más importantes. John L. Stephens, Viaje a Yucatán, 1842-1843, 
46.

2 Ibid.
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de Mérida y Campeche le daba la bienvenida por el esfuerzo que 
estaba dispuesto a hacer para ilustrar a los yucatecos en varios 
ramos desconocidos, como eran la historia antigua peninsular 
y las biografías de personajes que honraban el suelo yucateco.3 
Una idea editorial que había venido madurando desde que en 
1838 Sierra O’Reilly subió a la Ciudad de México con el fin de 
estudiar la licenciatura en Derecho. También se encontraba es-
tudiando en la capital mexicana el jovencísimo Vicente Calero 
Quintana, mientras que el poeta Wenceslao Alpuche Gorozica 
hacía poco que había tomado el camino de regreso a Yucatán, lue-
go de haber ejercido durante dos años el cargo de diputado fede-
ral en el Congreso de la Unión de México. En la capital mexicana 
se vivía el surgimiento de un movimiento literario que planteaba 
“regenerar” la opinión pública por medio de la educación, la lite-
ratura y el arte.

Pablo Mora ha apuntado que tal movimiento era la reacción 
frente a la imposibilidad del país por constituirse aún como 
nación debido a la fragmentación de sus culturas y territorio 
(fuertemente evidenciada por la independencia de Texas), así 
como por el impacto que había causado la caída del federalis-
mo primigenio. La tendencia ideológica republicana continua-
ba marcada por la impronta de los principios del “patriotismo 
criollo”, el primer movimiento intelectual que buscó “inventar” 
a México como posible nación soberana, a través del ensalza-
miento de su particular naturaleza, la riqueza del territorio, su 
buena disposición geográfica, la grandeza de su pasado pre-
hispánico y la fecundidad de sus hombres de letras y de arte.4

Por su parte, Tomás Pérez Vejo añade que la consolidación de 
esta “imagen nacional” pasaba por el reto de que las publicacio-
nes pudieran definir una línea de partida para lograrlo, a tal pun-
to que la pluralidad de culturas, costumbres y paisajes resultasen 
ser “nacionales” a pesar de su diversidad. Los únicos aliados que 

3 1841. “El Museo Yucateco”, Boletín Comercial de Mérida y Yucatán, núm. 5. 
Mérida, 6 de marzo, 3.

4 Pablo Mora, “Cultura letrada y regeneración nacional a partir de 1836”, 
Empresa y cultura en tinta y papel (1800-1860), 385-393.
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la élite criolla podía tener en esta empresa resultaban ser los secto-
res medios, no así los campesinos ni el emergente mundo obrero, 
debido a las contradicciones de clase existentes.5

A mi juicio, a ello hay que agregar la dimensión latinoameri-
canista del fenómeno. No se puede dejar de citar la influencia 
que en este tipo de periodismo habría de ejercer la publicación en 
Londres del Repertorio Americano de Andrés Bello, pues como dice 
Mary Louise Pratt, éste se convirtió en nexo y filtro de los escritos 
europeos que podían ser útiles para el proceso de construcción 
de la “nación”, a la vez que reforzó el canto de la “silva ameri-
cana” y la revalorización de los últimos gobernantes indígenas, 
en las figuras de Atahualpa y Moctezuma. Sus escritos, inspirados en 
los de Humboldt, fueron materia prima para la ideología ameri-
canista de los intelectuales entre 1820 y 1840. Élites que se sen-
tían “autorizadas para construir nuevas hegemonías en América” 
y, por tanto, “forzadas a imaginar muchas cosas que no existían, 
incluyendo su propia existencia como ciudadanos-súbditos de la 
América republicana”.6

En ese contexto se dio la aparición de una serie de publica-
ciones periódicas que se plantearon la búsqueda sistemática de la 
identidad mexicana a través de la literatura, la historia y la geogra-
fía.7 Una empresa cultural que retomaba los principios lanzados 
una década antes por escritores como Andrés Quintana Roo y 
José María de Heredia de crear las “virtudes” que harían de México 
una nación liberal, ya fuese ésta federal o centralista. Pero, ¿cómo 
explicar esas mutuas influencias? Por ejemplo, El Mosaico Mexicano 
recurrió a la traducción y copia de artículos extranjeros, aunque 
en la medida de lo posible también intentó obtener primicias 
de artículos elaborados por autores mexicanos o extranjeros que 
se referían a asuntos propios de México. Una visión que resultó 

5 Tomás Pérez Vejo, “La invención de una nación: La imagen de México 
en la prensa ilustrada de la primera mitad del siglo xix (1830-1855)”, Empresa y 
cultura..., 395-408.

6 Mary Louise Pratt, Ojos imperiales. Literatura de viajes y transculturación, 301-311.
7 En 1835, salieron a la luz Revista Mexicana y La Oposición; en 1836, El Mosaico 

Mexicano y El Periódico de la Academia Mexicana de Medicina; en 1837, El Año Nuevo y 
El Diorama y, finalmente, en 1838, El Ensayo Literario y El Recreo de las Familias.
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superada con la aparición en 1837 de El Año Nuevo, órgano de 
la Academia de San Juan de Letrán, periódico literario que optó 
por editar exclusivamente temas y autores mexicanos. Ya en 1843, 
pasó a denominarse El Museo Mexicano, siendo Calero Quintana 
su representante en Mérida.8

Por su parte, Alonso Sánchez señala que el hecho de que 
Ignacio Cumplido hubiese decidido transformar el título del 
periódico de Mosaico en Museo, implicó pasar de una imagen 
integrada por pedazos a la de un espacio destinado a presentar 
públicamente las fuentes para la historia del país.9 Ahora bien, 
como antecedente inmediato, el impresor mexicano tenía en 
El Museo Yucateco, un ejemplo editorial de esa voluntad por hacer 
valer en el papel la memoria histórica de un territorio en busca de 
identidad política propia, como era el caso de Yucatán.

A su vez, queda claro que los editores yucatecos de este periódi-
co habían, tomado de El Mosaico Mexicano y de El Año Nuevo cua-
tro ideas editoriales. 1) El planteamiento de “regeneración” con el 
fin de erradicar el “espíritu de partido”, luego del triunfo de los 
federalistas y la instauración en 1841 de una nueva administra-
ción peninsular, que se lanzó a redefinir el marco constitucional 
y territorial de Yucatán. De ahí que se insistiese en la búsqueda 
más sistemática de la identidad yucateca por medio de la defini-
ción de sus “virtudes” y de sus características históricas, culturales 
y geográficas. 2) La recopilación de datos para la definición de 
un origen temporal peninsular (que empezaba con la desconoci-
da civilización maya) y la de su verdadera dimensión espacial (la 
integralidad geográfica de la Península). 3) Su invención como 
“Patria” a partir del origen colonial. 4) La promesa de un futuro 
próximo como posible “nación soberana”, en la misma forma en 
que se estaba produciendo el fenómeno en México, tal y como lo 

8 1843. “El Museo Mejicano”, Boletín de Anuncios, año I, núm. 15. Mérida, 
Martes 21 de noviembre. El Museo Nacional de la Ciudad de México fue funda-
do en mayo de 1825. Luisa Fernanda Rico Mansard, Exhibir para educar. Objetos, 
colecciones y museos de la ciudad de México, (1790-1910), 190-191.

9 Magdalena Alonso Sánchez, “Una empresa educativa y cultural de Ignacio 
Cumplido: El Museo mexicano (1843-1846)”, Empresa y cultura…, 529-535.
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evidenciaba la prensa ilustrada mexicana de la primera mitad del 
siglo xix.10

Parafraseando a Pierre Nora, se puede concluir que El Museo  
Yucateco apuntaba a crear un lugar de memoria11 al proponer acudir 
a la historia y a la literatura y convertirlas en memoria pedagó-
gica, de tal forma que terminase siendo una referencia identita-
ria insoslayable. El historiador John Chuchiak ya ha señalado el 
papel de este periódico en reconstruir y reinterpretar la historia 
prehispánica y colonial yucateca, y su eficacia como instrumento 
de educación, pero, al no analizarlo desde la óptica de la cons-
trucción regionalista, no le asigna una dimensión política. Por su 
parte, Terry Rugeley sí vislumbra su función como constructor de 
identidad regionalista, pero le interesa más su expresión como “li-
teratura piadosa”.12

Sin embargo, esa construcción de memoria escrita no llegaba 
a despejar las incertidumbres en torno a los “vacíos” que aún 
pendían en la primera mitad decimonónica sobre la historia de 
Yucatán: es decir, el origen de los mayas, las razones de su deca-
dencia y la integralidad de su historia colonial, por lo que se pro-
puso construir un continuum histórico yucateco. En ese momento, 
Yucatán estaba embebido en las festividades de su “revolución” 
luego de que el capitán Santiago Imán entrase a Mérida a la cabeza 
de una tropa compuesta de 1 500 hombres, sellando el triunfo de 
la sublevación federalista iniciada un año antes. Semejante ejerci-
cio de invención del “imaginario regional” sólo podía ser viabiliza-
do por las élites políticas meridana y campechana, necesitadas de 
la alianza con las castas, para entonces en plena emergencia políti-
ca y social.

10 Tomás Pérez Vejo, “La invención de una nación: La imagen de México 
en la prensa ilustrada de la primera mitad del siglo xix (1830-1855)”, Empresa y 
Cultura..., 408.

11 Pierre Nora (dir.), “Entre Mémoire et Histoire. La problématique des Lieux”, 
Les lieux de mémoire, tomo I,  XVII-XXXI.

12 Véase: John F. Chuchiak, “Los intelectuales, los indios y la prensa: el pe-
riodismo polémico de Justo Sierra O’Reilly”, Saastun, Revista de Cultura Maya, 2, 
3-50 y Terry Rugeley, Of Wonders and Wise Men. Religion and Popular Cultures in 
Southeast Mexico, 1800-1876, 69-70 y 73.



Arturo tArAcenA ArriolA

152

lA ideA de un Periódico “científico literArio” yucAteco

La primera información que el público tuvo de la idea de redactar 
un periódico científico literario propiamente yucateco apareció en 
una hoja suelta a principios del mes de diciembre de 1840. En ésta 
anunciaba el “Prospecto” de El Museo Yucateco, el cual informaba 
que en poco tiempo empezaría a publicarse el periódico literario 
en Campeche, por lo que se consideraba de utilidad recomendar a 
“nuestros compatriotas” lo oportuno de su eficaz cooperación para 
“sostener tan laudable proyecto, pues todo hombre interesado en 
el progreso y en la gloria de su país, no vacilará en empeñarse de 
materias nobles, amenas e importantes”. Resultaba, además, nece-
sario variar de las “continuas discusiones políticas que embebían 
la cotidianidad peninsular” y que se reflejaban en los periódicos 
existentes, dando “una prueba de buen gusto” y, sobre todo, ma-
nifestando “el mayor y más positivo deseo para generalizar la ins-
trucción en todo el pueblo yucateco”.13

Tres semanas después, a inicios del mes de enero de 1841, el re-
cién fundado periódico oficial yucateco, El Siglo Diez y Nueve, hizo a 
su vez la reseña de la línea editorial de El Museo Yucateco. Éste se ocu-
paría de materias curiosas, amenas e importantes como historia an-
tigua, noticias científicas, producciones literarias, leyendas y poesías 
yucatecas. Asimismo, renovaba el llamado para que la cooperación 
de un considerable número de suscriptores contribuyese a sostener 
los gastos de tan útil empresa. Por ello, en la ciudad de Mérida  conti-
nuaba abierta la suscripción en la casa del ciudadano Alonso  Aznar  
Pérez , por un valor de “cinco reales mensuales franco de porte”.14

Todo apunta a que este tipo de periódico fue concebido en un 
momento de iniciativa cultural emanada del movimiento regiona-
lista que brotó con el triunfo político de la revolución federalista 

13 1840. “Miscelánea. El Museo Yucateco. Periódico Científico y Literario”. 
Siglo  Diez  y Nueve, Periódico del Gobierno del Estado Libre y Soberano de Yucatán, 
Mérida, Viernes 18 de diciembre, tomo I,  núm. 7, 3 y 4.

14 1841. “El Museo Yucateco”, El Siglo Diez y Nueve, Periódico del Gobierno del 
Estado Libre y Soberano de Yucatán, Mérida, Martes 5 de enero, tomo I,  núm. 12, 
4.
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secundada por las principales autoridades yucatecas. Precisamente, 
en ese mes de diciembre de 1840, en Mérida se estaba concibiendo 
fundar un gabinete de lectura, con “el fin de reunir en él los pe-
riódicos más interesantes de diferentes partes del mundo, y tener 
un lugar de reunión exento de los inconvenientes, de esas que se 
llaman comúnmente sociedades”.15

Según El Siglo Diez y Nueve de Mérida, la idea del gabinete de 
lectura cuajó al lograrse una lista de miembros pertenecientes a las 
principales familias meridanas, que pudieron proveerlo de los libros 
y periódicos que aportaban con oportunidad las noticias políticas y 
los adelantos en las ciencias y en las artes “que más nos interesan” 
[…] “escritos luminosos que tienen por objeto ilustrar a los gober-
nantes acerca de los medios de mejorar la suerte de los pueblos”.16 
Sin embargo, seis meses más tarde, el establecimiento estaba 
próximo a sucumbir por la considerable disminución que había 
sufrido en la lista de suscritos, al punto que ya sólo contaba con 
27. Éstos apenas podrán cubrir la mitad de los gastos que había 
que hacer. Indudablemente, la sociedad yucateca no estaba lista 
para que los miembros de su élite estuviesen abonados al mismo 
tiempo a varias empresas, y El Museo Yucateco parecía disputarle al 
gabinete con éxito los mismos suscriptores.

Los yucatecos prefirieron darle prioridad a mantener su propia 
prensa regionalista, puesto que en las páginas de El Siglo Diez y 
Nueve se aplaudía el hecho de que El Museo Yucateco cumpliese 
también seis meses de existencia, con una lista de suscripción que 

15 1841. “Gabinete de lectura”. El Siglo Diez y Nueve, periódico del Gobierno del 
Estado Libre y Soberano de Yucatán, Mérida, Martes 20 de julio, tomo II,  núm. 64, 4.

16 Nómina: Br. Alonso Áznar y Pérez, Benito Áznar, Francisco Barbachano, 
Miguel Barbachano, Lic. Diego Castillo, Juan Miguel Castro, Lic. Joaquín Cetina, 
Lic. José  Dolores Castro, José Dolores Espinosa, Fermín Farías, Darío Galera, 
Antonio García Rejón, Donaciano García Rejón, Joaquín García Rejón, Vicente 
García Rejón,  Francisco Lemus, Tiburcio López, Santiago Méndez, Lic. Ignacio 
Quijano, Lic. Juan Bautista Peón, Manuel José Peón, Crescencio José Pinelo, 
Juan  Regil, Pedro Manuel Regil, Lic. Valerio Rosado, Lic. Valerio Rosado, 
Dr. Ignacio Vado y Juan Rivas Vertiz. Véase: 1841. “Gabinete de lectura”. El Siglo 
Diez  y Nueve, Periódico del Gobierno del Estado Libre y Soberano de Yucatán, Mérida, 
martes 20 de julio, tomo II,  núm. 64, 4.
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aumentaba todos los días, “sin costar [ya] a la patriótica empre-
sa los sacrificios pecuniarios que tuvo que hacer al principio”.17 
Todo ello, a pesar de “las funestas predicciones de algunos genios 
tan melancólicos como el D. Froilán de Bretón”,18 que agoraban 
su fracaso. Sin embargo, como no contamos con la lista de abona-
dos al periódico literario, resulta difícil probar en cuánto se trataba 
de los mismos abonados, aunque sí sabemos que muchos de los 
miembros del gabinete de lectura se suscribieron posteriormente 
a El Registro Yucateco, continuador para los años 1845 a 1849 de la 
labor científico-literaria de El Museo Yucateco.19 Para reafirmar su 
apoyo, el periódico oficial local reprodujo algunos artículos apa-
recidos en aquél e hizo propaganda por las ediciones paralelas de 
sus editores, como lo fue la obra de López Gogolludo, señalando 
dónde y con quién se podían adquirir las suscripciones.20

El Yucatán separatista se apropiaba, poco a poco, de la difusión de 
la modernidad por medio de la lectura, la cultura y la sociabilidad, 
tal y como François-Xavier Guerra ha señalado que venía sucedien-
do en toda Hispanoamérica desde la Independencia.21 Empezaba, 
así, la guerra de las palabras para crear una opinión peninsular favo-
rable a la reinvención de Yucatán y a su proyecto soberanista.

unA “PedAgogíA” de lA memoriA regionAlistA

En el “Aviso del Editor” que encabezaba el segundo volumen 
de 1842, Sierra O’Reilly indicó con claridad que el propósito de 

17 1841. “Museo Yucateco”. El Siglo Diez y Nueve, Periódico del Gobierno del Estado 
Libre y Soberano de Yucatán, Mérida, viernes 18 de junio, tomo II,  núm. 55, 4.

18 Personaje agorero de la comedia Muérete, ¡y verás! de escritor español 
Manuel Bretón de los Herreros (1796-1873).

19 De los 27, nueve no se abonaron nunca a El Registro Yucateco: Benito 
Áznar, Francisco Barbachano, Lic. Diego Castillo, Lic. Joaquín Cetina, Fermín 
Farías, Tiburcio López, Francisco Lemus, Lic. Juan Bautista Peón y Juan Rivas 
Vertiz.

20 1842. “Variedades”. 1842. El Siglo Diez y Nueve, Periódico del Gobierno del 
Estado Libre y Soberano de Yucatán. Mérida, viernes 11 de, tomo II,  núm. 123, 3-4

21 François-Xavier Guerra, op. cit., 288-296.
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El Museo  Yucateco seguía siendo el de publicar “leyendas del país, ro-
mances populares, artículos de costumbres y literarios”, al cual se le 
agregaba una “regular galería biográfica de yucatecos o que hubieren 
prestado servicios a Yucatán”.22 Tal contenido memorialista no se le 
escapó al editor del El Censor  Yucateco, quien en su número 2, el 12 
de marzo de 1842, señalaba que el nuevo periódico literario, además de 
“gozar de una justa y merecida aprobación entre los yucatecos”, era 
digno de elogio por el empeño de sus editores de plasmar en sus 
páginas “importantes noticias de nuestra historia antigua y, además, 
amenizándolas con buenos artículos literarios, entre los que desta-
caban aquellos referidos a las leyendas coloniales de la Península”.23 
Estrategia memorística que conllevaba la idea de reproducir en un 
lugar tangible los objetos y las historias notables. Es decir, una memo-
ria de papel, como hemos dicho que la denomina Nora.

Retrospectivamente, podemos ver que ésta funcionó como tal. 
En las décadas siguientes, en las páginas de periódicos literarios 
como La Voz de la Religión (1851) y La Guirnalda (1861), o en la 
Historia de Yucatán de Eligio Ancona (1880), se hace referencia 
a las principales ideas vertidas en El Museo Yucateco en torno a 
que las ruinas existentes en el “suelo patrio” indicaban que en la 
Península había habido un pueblo primigenio civilizado; que la 
historia de Yucatán —como tal— empezaba con la Conquista, pro-
ductora de civilización; que era prioritario rememorar a los hom-
bres que se habían distinguido por su “país”, siendo éstos obispos, 
gobernadores, sabios, políticos y literatos; que cultivar la literatura, 
la historia, la biografía, la poesía, la lingüística, la novela, la leyen-
da y la crítica era una forma de crear una literatura “nuestra”, una 
literatura propiamente yucateca.

Quien mejor describió a posteriori el fenómeno memorístico 
desencadenado por El Museo Yucateco y esa relación entre literatu-
ra y política fue Fabián Carrillo Suaste, uno de los colaboradores 

22 1842. “Aviso del Editor”, El Museo Yucateco, tomo II,  2.
23 1842. “El Museo Yucateco”, El Censor Literario, tomo I.  núm. 2, Mérida, 

marzo 12. Imprenta del Boletín Comercial, 14.
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más jóvenes de Sierra O’Reilly y Calero Quintana ya en la etapa 
de El Registro Yucateco. En su “Recuerdos” (1880) afirmaba que:

lo que pasó en la década memorable de la Península, es decir, del año 
de 1840 a 1850 […] fue que se despertó en los yucatecos un espíritu 
progresista y literario, que no se había experimentado antes…

Los estudios y escritos del Dr. D. Justo Sierra y de D. Vicente Calero 
y Quintana abrieron este campo […] en beneficio de la cultura y a 
la civilización yucateca: D. Pantaleón Barrera, D. Gerónimo Castillo 
Lénard, D. Alonzo Aznar Pérez, D. Juan Pío Pérez Bermón los acom-
pañaron en todas o en las más empresas de publicaciones de obras 
propias o ajenas sobre historia, novela, viajes, arqueología, política y 
literatura. Coincidieron con el principio del movimiento literario 
y civilizador de esa época por los hijos del país, las exploraciones de 
Mr. Jhon [sic] Stephens en Yucatán… 

Solicítanse para comprar ahora a peso de oro, los rarísimos ejempla-
res de El Museo, primer periódico extenso y literario de la Península 
[…] pues, fue el primer monumento, o mejor dicho, la verdadera 
cuna de nuestra vida literaria, formada en el suelo del país.24

Se trataba de una memoria-archivo y una memoria-deber ser. Un es-
fuer zo de rememoración que produjese presentismo en la transmi-
sión de valores que identificaban la identidad yucateca. Por ello, 
estaba definido el conglomerado humano al cual era destinado su 
discurso memorístico: la élite, incluyendo a su juventud y a sus mu-
jeres. Ya en la “Introducción” al primer tomo, los editorialistas de 
El Museo Yucateco señalaban que una tarea concreta era la de for-
mar a la juventud yucateca, “a fin de ir sembrando paso a paso en 
sus almas ardientes la semilla que producen al caer tan preciosos 
frutos”,25 los que irían apareciendo sucesivamente en las páginas 
del periódico. Asimismo, en varios editoriales dedicados “A las 
Yucatecas”, se afirmaba que “la influencia de la muger [sic] en la 

24 Fabián Carrillo Suaste, 1880. “Mis recuerdos I”, La colección literaria. Obras  
publicadas y otras inéditas, 8-13.

25 Justo Sierra O’Reilly. 1845. “Introducción”, El Museo Yucateco, Mérida, 
Imprenta de Castillo y Compañía, 1.
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sociedad es de la mayor importancia: una buena madre, virtuosa, 
dará buenos hijos a su Patria; y este es el motivo porque en las na-
ciones cultas se atiende con preferencia la educación moral y cien-
tífica de las jóvenes”.26 Por tal razón y tomando en cuenta la falta 
de establecimientos de educación para el sexo femenino, los redac-
tores habían tomado la decisión de dedicarle parte de sus produc-
ciones literarias, compromiso que ratificaron en el segundo año de 
publicación.

Paralelamente, los editorialistas prometieron no emitir “ni una 
palabra de política; tal es la oferta que ya hemos hechos a nuestros 
conciudadanos”. Pero ello tan sólo quería decir que no comen-
tarían los hechos públicos cotidianos de la coyuntura que vivía 
la Península ni tampoco aquellos que se referían a los sucesos de la 
política mexicana, tal y como lo hacían los periódicos oficiales 
yucatecos: Los Pueblos y El Siglo Diez y Nueve. Como lo apuntaba 
Carrillo Suaste, literatura y política iban de la mano. La litera-
tura y la ciencia resultaban ser un medio idóneo para difundir 
popularmente el proyecto regionalista. Sierra O’Reilly y sus cola-
boradores tan sólo buscaban apartarse de la lógica que adquiría el 
discurso de los estadistas y políticos yucatecos, más propenso a la 
confrontación verbal con México, a la contraposición de las au-
toproclamadas “virtudes” yucatecas con las mexicanas. El hecho 
de declarar que el periódico no abordaría los hechos políticos ha 
sido la razón por la que los investigadores del período hasta ahora 
no han tomado en cuenta al Museo como fuente para la historia 
política peninsular.27 Por tanto, veamos cuáles fueron las formas 
de hacer política hablando en sus páginas de “lo yucateco”.

26 1841. “A las yucatecas”, El Museo Yucateco, tomo I,  77.
27 John F. Chuchiak, “Los intelectuales, los indios y la prensa..., Saastun, 

Revista de Cultura Maya, núm. 2, 9, nota 9.
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el contenido PAtrimoniAl de el Museo Yucateco

El corpus de las “noticias”28 publicadas en los dos tomos de El Museo  
Yucateco permite agruparlas en 9 grandes ramos: editoriales (diri-
gidos exclusivamente a los lectores y lectoras yucatecas), historia, 
crónicas geográficas, biografías, literatura, medicina y tecnología, 
género, variedades y educación. Sin embargo, por razones metodo-
lógicas y con el propósito de comprender la importancia del mensa-
je regionalista y de sus ejes interpretativos, los rubros concernientes 
a historia, crónicas, biografías y literatura los he dividido en tres 
apartados: “universal”, “mexicano” y “yucateco”. A su vez, para 
una mejor comprensión del sustrato maya, el ramo de la histo-
ria fue divido en dos períodos: antiguo (prehispánico) y colonial; 
y los rubros referentes a la medicina, las variedades, el género y 
la educación no ameritaron hacer una separación interna por ra-
zones geográficas. Así, si bien el total de las noticias en ambos 
tomos de El Museo  Yucateco es de 224, las catalogadas como “uni-
versales”, “mexicanas” y “yucatecas” suman 189, siendo el porcen-
taje de importancia de cada una de ellas, el siguiente:

En la historia, las biografías y literatura universales se tienen 
una serie de temas europeos y orientalistas, como lo imponía la 
moda del romanticismo en ese momento. Cabe señalar que en 
ellas la alusión a México aparece muy rara vez y, casi siempre, de 
forma fragmentaria, como es el caso de la mención a las chinampas 
en la noticia dedicada a los “Jardines flotantes”. La mayoría de 

28 Éste es el término que los editores usan para designar los artículos publi-
cados en el periódico.

el Museo Yucateco (1841-1842)

Yucatecas 102 (54.0%)

Mexicanas 9 (4.5%)

Universales 78 (41.5%)

Totales: 189 (100%)
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éstas fueron escritas por peninsulares u otros extranjeros, aunque 
El Museo  Yucateco reprodujo dos noticias de Isidro Rafael Gondra, 
estudioso mexicano versado en arqueología e historia antigua, 
quien llegó a ser el tercer director del Museo Nacional. Una de 
ellas fue “Campeche visto desde el mar”, que ya había sido publi-
cada en El Mosaico Mexicano bajo las iniciales I. R. G.29 En cuanto 
a la literatura mexicana, apenas fueron incluidos dos poemas de 
José  Joaquín Pesado y uno de Guillermo Prieto, amén de muchos 
otros publicados anónimamente.

Asimismo, es interesante ver cómo se comportó el contenido de 
las noticias sobre temas yucatecos a partir del segundo tomo, cuan-
do Sierra O’Reilly pasó a ser el editor en jefe de la publicación. 
Con este cambio, se observan en El Museo Yucateco variaciones im-
portantes en éste y, en cierta medida, también en el tono propio 
del discurso memorístico del regionalismo yucateco. Esto queda 
evidenciado cuando, por ejemplo, las noticias dedicadas a la his-
toria antigua yucateca cayeron de 17 a 0; las propias a la historia 
colonial de 29 a cuatro y las referidas a la literatura yucateca de 18 
a 10. En la mayoría de los otros rubros las proporciones se mantu-
vieron, siendo positivo el aumento en el caso de las descripciones 
geográficas peninsulares, que pasaron de cuatro a seis. Asimismo, 
se redujo el alcance de su distribución. ¿Por qué los cambios?

Con la actual información resulta difícil saber con exactitud el 
motivo, pero sabemos que en el mes de enero de 1842 apareció 
distribuyéndose ya sólo en cuatro ciudades. Es fácil pensar que se 
trataba de una medida de racionalización del gasto debido a una 
falta sustancial en el crecimiento de las suscripciones. Empero, se 
ha visto que el problema no era sólo de ventas, sino también los 
cambios políticos del momento.

29 Isidro Rafael Gondra. “Campeche visto desde el mar”, El Mosaico 
Mexicano. tomo II,  101-104. Cuando Gondra estuvo desterrado en Yucatán, 
escribió con José María Peón la primera recopilación de leyes del Estado, 
que incluye decretos emitidos entre 1822 y 1825. Véase María del Carmen 
Ruiz Castañeda y Sergio Márquez Acevedo, Diccionario de Seudónimos, Anagramas, 
Iniciales y Otros Alias..., 342-343.
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Para inicios de 1842, como ya único editor de El Museo Yucateco, 
Sierra O’Reilly se encontraba sobrecargado de tareas a raíz de 
que decidió colaborar abiertamente con el gobernador Santiago 
Méndez. ¿Podemos ver en ello un alejamiento político con los 
otros redactores, en los momentos más álgidos del enfrentamien-
to de los mendecistas contra los barbachanistas y sus proclamas 
de independencia. Lo que se puede detectar es que en el segun-
do tomo del periódico ya no intervino Hernández y que Alpuche 
había fallecido, quedando la tarea en manos de don Justo y de 
Calero Quintana. Haría falta toparse con el archivo del periódico 
o sus correspondencias personales para saber con exactitud qué 
fue lo que determinó ponerle sordina a ciertos los temas que sos-
tenían el proyecto memorístico de El Museo Yucateco y, aún más, el 
de su repentino cese en junio de ese año, cuando se pensaba que 
la empresa iba para largo. Como se comentó arriba, Ancona se-
ñala que esto último sucedió a “causa tal vez de las agitaciones en 
que se vio envuelto el país con motivo de la invasión mexicana”, 
refiriéndose a la realizada por las tropas del general Santa Anna en 
1842.30

Empecemos por analizar el impacto de los sucesos políticos. 
El 4 de febrero de 1848, Sierra O’Reilly publicó en hoja suelta 
el “Prospecto” en el que anunciaba al público que contaba con 
“la protección del gobierno [de Santiago Méndez], que está dis-
puesto a facilitarnos, bajo nuestra responsabilidad, lo más curio-
so que se encuentre en nuestros archivos públicos”.31 Por ello, 
Don Justo anunciaba el compromiso de publicar una reedición de 
la obra histórica de López Cogolludo con notas de él, al conside-
rarlo como el único personaje que se había dedicado de lleno a 
escribir la historia colonial peninsular, cuya síntesis histórica era 
un referente fundacional yucateco. En la “Introducción” que le de-
dicó se percibe la euforia patriótica que para entonces lo embarga-
ba, la cual pasaba por considerar que la revolución federalista de 

30 Eligio Ancona, op. cit., tomo IV,  406.
31 1842. “Anuncios”. El Siglo Diez y Nueve, Periódico del Gobierno del Estado 

Libre y Soberano de Yucatán, Mérida, Martes 8 de febrero, tomo II,  núm. 122, 4.
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1839 había hecho que la “masa inmóvil” indígena, fuese ya activa, 
puesto que

se ha lanzado en una nueva carrera, y aunque no hace mucho tiempo, 
ya está lejos del punto de partida, apenas hay dos años que se puso en 
movimiento, y casi ha cambiado la faz de la Península. De entonces 
para acá tenemos marcha militar, lucidos cuerpos de milicia ciudada-
na y depósitos inmensos de armas y pertrechos de guerra. 32

¿Cuál había sido la evolución política de don Justo?
En 1839, nuestro personaje había regresado a Mérida luego 

de obtener el título de abogado en México y se había preparado 
para obtener el título de doctor en derecho. Asimismo, comen-
zó a trabajar como juez de primera instancia y en 1840 aceptó 
ser el secretario del coronel Sebastián López de Llergo, que para 
entonces fungía como vicegobernador de Yucatán. Pero, cuando 
el 1 de octubre de 1841 la Asamblea conoció la propuesta abierta-
mente independentista de la comisión encargada de redactar un 
informe sobre el alcance de las representaciones de los pueblos, 
la cual estaba encabezada por Francisco Martínez Arredondo 
—uno de los principales apoyos del vicegobernador Miguel 
Barbachano—, se provocó una fuerte discusión con el bando del 
gobernador Méndez. Ésta se centró en el contenido de los ocho 
artículos en que se dividía el dictamen. Sin embargo, el día 20 de 
ese mes, Méndez envió a la Cámara de representantes a su secre-
tario Joaquín García Rejón para que informase que el hecho de 
que existiese una lucha encarnizada en el resto de la República 
Mexicana, cuyo desenlace podía influir en una cuestión tan deli-
cada como la de la independencia yucateca, obligaba al gobierno 
a posponer su discusión. La misma se logró remitiendo el caso al 
Senado.33

Paralelamente, el gobernador consideró oportuno nombrar el 
21 de octubre de 1841 a Sierra O’Reilly como comisionado ante 

32 Justo Sierra O’Reilly, “Introducción”. Los tres siglos de la dominación españo-
la en Yucatán…, tomo I,  viii-ix.

33 Serapio Baqueiro, Ensayo histórico…, tomo I,  55-58.
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el estado de Tabasco con el propósito de tantear las posibilidades 
reales de hacer alianzas con sus vecinos estatales frente a una posi-
ble intervención mexicana. El fin era concretar, por una parte, un 
pacto de no agresión en el caso de que éste decidiera adherirse al 
pronunciamiento hecho por Santa Anna con el compromiso de 
no intervenir ni hostilizar militarmente a los yucatecos, pues de lo 
contrario éstos se sentirían con plena libertad para hacer lo mis-
mo.34 Por la otra, plantearles a los tabasqueños la posibilidad —se 
deduce— de una alianza anticentralista junto a Chiapas, Oaxaca 
y Veracruz, con miras a establecer una república independien-
te. Aunque no hubo apoyo tabasqueño a los planes yucatecos, 
Sierra O’Reilly vivía en experiencia propia los momentos álgidos 
del separatismo peninsular,35 pues el 28 de diciembre de 1841 
firmó como delegado peninsular el tratado de reincorporación 
de Yucatán a México junto con el negociador mexicano Andrés 
Quintana Roo, que a continuación el general Santa Anna se negó 
a ratificar por considerar que daba una autonomía demasiado am-
plia a la Península.

Un año después, luego de la derrota de las fuerzas expedicio-
narias mexicanas, junto a Gerónimo Castillo Lénard y a Joaquín 
García Rejón,  Sierra O’Reilly firmó también el pacto en que México 
aceptaba respetar la autonomía yucateca, pero que no fue ratificado 
por el Congreso mexicano por considerarlo lesivo a la República. 
En pocas palabras, una vez apareció la posibilidad de una negocia-
ción política con México, don Justo había sido requerido por su 
suegro para ocupar cargos políticos de importancia en el seno de 
las maniobras diplomáticas para lograr que fuese una negociación 
ventajosa. En ese momento, la facción mendecista era partidaria 
de negociar un buen acuerdo de autonomía dentro del seno de 
la República Mexicana, para no volver a enfrentar el tema de las 
armas.

34 Gabriel Ferrer de Mendiolea, “Justo Sierra O’Reilly (Literato, Jurista, 
Político, Historiador), 1814-1861”, Enciclopedia Yucatense, tomo VII,  219-221.

35 María Eugenia Arias G., Ana Lau J. y Ximena Sepúlveda O., Tabasco, una 
historia compartida, 108-109. Dato tomado de Manuel Gil Sáenz, Compendio histó-
rico, geográfico y estadístico del Estado de Tabasco.
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Sin embargo, para lo que acá nos ocupa, hay que subrayar el 
hecho de que, si bien el gobierno yucateco estaba dividido en la 
forma de enfrentar el paso político hacia la independencia absolu-
ta, no quiere decir que no existiese en el seno de la élite yucateca 
la idea de consolidar la construcción de una identidad peninsular 
particularizada. ¿Cómo hacerlo desde las páginas de un periódico 
científico-literario? Para los editores de El Museo Yucateco la respues-
ta estaba en reforzar con contenido histórico-literario el discurso 
ideológico regionalista.

lA universAlidAd de lA HistoriA AntiguA mAyA

Ya se ha indicado que la publicación del periódico se hacía con 
el ánimo de dotar a Yucatán de un instrumento que trajera a la 
memoria de sus habitantes la grandeza del pasado peninsular, que 
muchos desconocían y otros subestimaban. En total, entre 1841 
y 1842 El Museo Yucateco habría de publicar 17 noticias sobre la 
historia antigua de la Península. Esta tarea tenía dos propósitos. 
Por una parte, dar a conocer a los extranjeros y a los mexicanos 
la importancia de la civilización maya, hasta ese momento poco 
valorada frente a la azteca y, de esa forma, denunciar que si bien 
“los indios mejicanos, guatemaltecos y peruanos fueron vindica-
dos”, era preciso que lo fueran igualmente los yucatecos. De ahí la 
exclamación: “¡Vengan incrédulos a contemplar las soberbias rui-
nas de Uxmal!”36 Por la otra, había que “devolverle” la memoria 
a los yucatecos, trastornada por el vacío histórico que denunciaban 
existía en la población indígena, la que para entonces ya no te-
nía memoria concreta de la civilización de sus antepasados. Ya no 
construía pirámides.37

Valga decir que la primera noticia editada por El Museo Yucateco 
se había intitulado “Profetas yucatecos” y que estaba dedicada al 
Chilam Balam, libro que consideraban como Génesis de los prime-

36 1841, “A los yucatecos”, El Museo Yucateco, tomo I,  96.
37 1841. “Documentos sobre la Historia de Yucatán anterior a la Conquista”, 

El Museo Yucateco, tomo I,  199.
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ros pobladores de la Península. Desde 1839, Sierra O’Reilly ha-
bía contado con el apoyo del padre Zúñiga, quien era considerado 
como uno de los hombres peninsulares más eruditos, para que no 
“anduviéramos tan, tan, a obscuras en la historia de Yucatán, a 
caza de noticias sobre nuestros abuelos”.38 Un parentesco que no 
implicaba el origen étnico, sino un origen espacial común: Sierra 
O’Reilly y sus colaboradores consideraban que resultaba necesa-
rio crear para ello un establecimiento donde cupieran las colec-
ciones de la historia prehispánica peninsular, tomando en cuenta 
que los españoles no habían protegido el patrimonio arqueológico 
en Yucatán ni “nuestros mayores” habían tenido interés por conser-
varlo.

Sí, en la noticia “Importancia de un Museo de Antigüedades” 
se afirmaba que “con muy poco trabajo y a muy poco costo, po-
dríamos fundar un Museo con el laudable fin de evitar la pérdida 
absoluta de unos objetos, que son para nuestro país otros tantos 
timbres de gloriosa recordación”.39 Como fuente de inspiración 
para tal fin se citaba al meridano José Antonio Méndez, quien 
había emprendido una colección de piezas arqueológicas a par-
tir de las excavaciones hechas en el solar de su casa; pero, ante 
todo, se aludía al ejemplo de los sacerdotes campechanos Leandro 
José y José María Camacho, quienes habían llegado a reunir “una 
copiosa colección de ídolos, hachas venerables, y otros instrumen-
tos de pedernal que usaban aquellos naturales”.40 El propio Sierra 
O’Reilly se decía sorprendido de que no hubiese llegado esta ma-
ravilla a conocimiento del viajero John L. Stephens, pues éstos 
podían “mostrar a cualquier curioso los verdaderos instrumentos 
o cinceles con que perfeccionaron esas labores”.41

Se trataba, por tanto, de enmendar el hecho que “nuestras anti-
güedades yacen de tal manera abandonadas”42 y para ello el estado 

38 1841. “Profetas yucatecos”, El Museo Yucateco, tomo I,  2.
39 1841. “Importancia de un Museo de Antigüedades”, El Museo Yucateco, 

tomo I,  117.
40 John L. Stephens, Viaje a Yucatán, 1842-1843, 110, nota 3.
41 Ibid.
42 1841. “Teogonía de los antiguos”, El Museo Yucateco, tomo I,  54 y 57, nota 1.
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yucateco debía de implicarse en su defensa de forma institucio-
nal, pues resultaba indispensable vigilar lo que iba destruyendo el 
tiempo e impedir que ni el más pequeño fragmento de “nuestro 
tesoro de antigüedades salga jamás de Yucatán”.43 Para entonces, 
en la legislación peninsular existía una referencia a la necesidad 
de registrar los “Monumentos y las antigüedades”. Se trataba del 
artículo 41 de las Bases Reglamentarias para la formación anual de 
estadísticas del departamento, contenidas en el decreto “Reforma de 
la división territorial” del 4 de agosto de 1837. Éste ordenaba que 
se reportase a las autoridades aquellos que se encontrasen en la 
jurisdicción de cada pueblo, ya fuesen obras de la naturaleza o del 
arte, indicando el estado, distancia, localidad y rumbo del pueblo 
respectivo, de la cabecera de partido y del distrito.44 De esa forma, 
en la noticia “Antigüedades del país”, se recordaba que apenas ha-
bía templos, casas y haciendas que no hubiesen sido construidas 
sustrayendo piedras de las ruinas y de los montículos, a la vez que 
se volvía a defender fervientemente la idea de construir un museo 
estatal dónde depositar tales tesoros.

El objetivo era aspirar a poner a Yucatán a nivel de las grandes 
naciones, cuyos museos se disputaban tener las piezas de la civili-
zación maya:

Pero ya que el espíritu investigador de nuestro siglo pretende remover 
las cenizas de los hombres ilustres, cuyas obras admiramos, no hay 
otro medio propio para trabajar con fruto, que formar un Museo…

Imbéciles habrá que se burlen de nuestro Museo, pero con risa com-
pasiva se les contestará: porque si nuestras antigüedades figuran en los 
Museos de Londres, París, Berlín, N-Yorck [sic] etc., ¿por qué han de 
ser despreciables en nuestro país? Resolvámonos pues, y dentro de cua-
tro meses, en lugar de celebrar el glorioso grito de Dolores con fuegos 

43 1841. “Importancia de un Museo de antigüedades”, El Museo Yucateco, 
tomo I,  117.

44 “Decreto de 4 de agosto de 1837”, Colección de leyes, decretos, órdenes o acuer-
dos de tendencia general del poder legislativo del Estado libre y soberano de Yucatán, 
tomo II, 276.
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artificiales, celebrarse con la apertura de un Museo de Antigüedades 
Yucateco.45

Asimismo, se indicaba el papel en la conservación de los sitios 
arqueológicos de Nicolasa Peón, en su hacienda vecina a la sierra de 
Xcalcehtoh, a la vez que se hacía un apasionante llamado a la fun-
dación inmediata de un Museo de Antigüedades Yucateco, uno de 
los sitios de memoria yucateca indispensables para Sierra O’Reilly.

Tal llamado a la recuperación del patrimonio arqueológico hizo 
que, a su vez, el poeta Hernández pusiese en guardia a sus coterrá-
neos con el fin de evitar que investigadores extranjeros dañasen 
las ruinas por el afán de hacer excavaciones y extraer piezas, que 
luego se apropiaban.46 Era una clara alusión al austriaco Emanuel 
von Friedrichsthal, quien a instancias de Sierra O’Reilly venía de 
publicar en El Museo Yucateco su tesis “Sobre los que construyeron 
los edificios yucatecos y sus antigüedades”, luego de haber excava-
do los monumentos de Chichén Itzá.47 La memoria arqueológica 
yucateca se iba centrando en la reivindicación de esta ciudad y de 
Uxmal, como sitios magnos, acompañados de Aké, Izamal y Tulum.

Precisamente, en torno a esta última ciudad y la de Tancah, la 
correspondencia entre el comerciante y el estudioso establecido 
en Peto, Juan Pío Pérez Bermón y Calero Quintana, permite ver 
cómo los editores de El Museo Yucateco —y más tarde de El Registro 
Yucateco— habían logrado crear una red de informantes sobre la 
cultura maya. El primero, quien defendía la idea de que los espa-
ñoles se habían empeñado en acabar con la memoria de los indí-
genas sobre sus antepasados para “no darles historia que pudiese 
sublevarlos”, le indicaba al segundo que parte de la información 
por él recabada venía de las observaciones del “viejo Don Juan  

45 Remitido. 1841. “Antigüedades del país”, El Museo Yucateco, tomo I,  
185-186.

46 Juan José Hernández. 1841. “Ruinas de Chichén Itzá”, El Museo Yucateco, 
tomo I,  270-276.

47 Emanuel von Friedrichsthal. 1841. “Sobre los que construyeron los edifi-
cios yucatecos y sus antigüedades”, El Museo Yucateco, tomo I,  178-182.
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48 El Registro Yucateco, 1845-1849. Mérida, Imprenta de Castillo y Cía. (copia 
de una lámina de Cathertwood).

49 El Registro Yucateco, 1845-1849. Mérida, Imprenta de Castillo y Cía. (copia 
de una lámina de Cathertwood).

Imagen 9. Chichén Itza.48

Imagen 10. Las Monjas, Chichén Itzá.49
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José  Gálvez”, quien había visitado detenidamente la costa de la 
Ascensión.50

Por su parte, don Justo no dejaba de insistir en que, para des-
gracia de los yucatecos, los mayas contemporáneos habían “per-
dido” en el tiempo su historia, lo que convertía la tarea de los 
arqueólogos y los historiadores en un campo de suposiciones. Él y 
sus contemporáneos intentaban entender la paradoja que exis-
tía en torno al período prehispánico en la memoria maya con-
temporánea, pues por una parte, si bien era necesario tomar en 
cuenta que había existido una memoria escrita —expresada en los 
múltiples códices e inscripciones de los monumentos peninsula-
res—, ya en el siglo xix la memoria étnica de sus descendientes era 
esencialmente oral, apegada más al mito que a la Historia con 
mayúscula.51 La misma subalternidad en que los habían puesto 
la Conquista y la Colonia hacía que su historia social inmediata 
estuviese, por ende, más ligada al ocaso que al cenit de su cultura.

Finalmente, diremos que en el artículo “Las ruinas de Uxmal”, 
que no está firmado, se puede apreciar la autoría de Sierra 
O’Reilly cuando en el texto el autor menciona que estaba a la 
espera de procurarse la obra de Frederick Waldeck, editada en 
Europa, para así poder sustentar las ideas sobre el valor del pasa-
do prehispánico yucateco, pero que mientras llegara ese momen-
to, se contentaría con seguir citando a López Cogolludo. En ella 
se elogiaba el cuidado que Simón Peón daba al sitio de Uxmal por 
estar en terrenos de su propiedad, para terminar señalando que, 
al contemplarlo, cualquier poeta debería de entonar “una triste 

50 Juan Pío Pérez Bermón, “Carta de D. Juan Pío Pérez a D. Vicente Calero”, 
481-482. El original de la carta, fechada en Peto el 15 de diciembre de 1840, le fue 
obsequiado a Carrillo y Ancona por el hijo de Quintana Calero, Joaquín Calero.  
CEPHCIS-UNAM, Fondo “Rodolfo Ruz Menéndez”, en los Papeles Carrillo y 
Ancona, se encuentra una fotocopia del original y una paleografía rectificando 
los errores que existen en la versión del obispo.

51 En ella, los hombres-memoria, custodios de las tradiciones, las leyendas y 
las genealogías, resultaban fundamentales para su pervivencia, pero muy pocos 
intelectuales de la élite yucateca lo verán así: Salvo el caso del cura Estanislao 
Carrillo, como se verá en el próximo capítulo dedicado a El Registro Yucateco. 
Jacques Le Goff, op. cit., 135-138.



el museo yucateco y la “reinvención” de yucatán

169

elegía a la destrucción de los imperios y al recuerdo de las anti-
guas glorias de Yucatán”.52

¿De la pluma de quién salieron las otras dos noticias intitula-
das “Antigüedades del país y “Un paseo por la ruinas de Uxmal”, 
firmadas “Remitido”?53 Pienso que ambas también son de Sierra 
O’Reilly y fueron realizadas durante una visita a las haciendas de 
los Peón, para luego ser remitidas a Campeche para ser levantadas 
tipográficamente por Peralta.

Sin embargo, como veremos, el hecho de que los indígenas 
contemporáneos no guardaran memoria de las habilidades cientí-
ficas de la civilización maya, reforzaba en la ideología regionalista 
la idea de que no eran sus herederos o que, si lo fuesen, un pue-
blo que había perdido la memoria a ese punto no tenía cabida en 
el presente yucateco. Así, la historiografía regionalista se lanzaría 
a recuperar el glorioso pasado maya como parte del patrimonio 
propio, a la vez que se convencía de que el indígena que trabajaba 
en las haciendas y las casas de la élite resultaba ser un “lastre” para 
el progreso. En ello también pesaba la circunstancia de que su 
supuesta “degeneración” se había dado desde la desaparición de 
los mayas a finales del primer milenio y no necesariamente con la 
Conquista española.54

Claro, la ignorancia también había producido entre los espa-
ñoles un gesto centrado más en destruir los vestigios prehispáni-
cos que en preservarlos, contribuyendo con ello a la desmemoria 
de los yucatecos en general.

descubriendo A los “descubridores”

Sierra O’Reilly había establecido una estrecha relación científica 
con Friedrichsthal, quien el 18 de abril de 1841 le explicó su teo-

52 1845. “Las Ruinas de Uxmal”, El Museo Yucateco, tomo, 71-73.
53 Remitido. 1841. “Antigüedades del país”, El Museo Yucateco, tomo I,  185-

186 y “Un paseo por la ruinas de Uxmal”, El Museo Yucateco, tomo I,  195-199.
54 Arturo Taracena Arriola, “La civilización maya y sus herederos. Un debate 

negacionista en la historiografía moderna guatemalteca”, 43-55.



Arturo tArAcenA ArriolA

170

ría sobre que los constructores de todas las ruinas mayas pertene-
cían a “una raza caucásica en apariencia”, por los rasgos físicos de 
las esculturas encontradas en Palenque y por los que él había estu-
diado, dibujado y fotografiado con un daguerrotipo en Chichén 
Itzá. Una “raza” con grandes conocimientos matemáticos y ar-
quitectónicos, cultivadora de granos, que venía huyendo desde 
el norte de enemigos poderosos, esclavizando al pueblo aborigen 
que la antecedió en el poblamiento peninsular y del cual descen-
dían los mayas actuales. Es decir, retomaba la figura griega de 
los ilotas, aborígenes reducidos al estatuto de esclavos a causa 
de invasiones helénicas venidas del norte. Este escrito —como 
Adam Sellen y yo mismo hemos señalado con anterioridad—, no 
dejó indiferentes a los colaboradores de El Museo Yucateco, quie-
nes se lanzaron a polemizar sobre el tema, en especial sobre la 
datación de antigüedad de las ciudades mayas, un debate que se 
prolongó en la segunda mitad del siglo xix.55

El poeta vallisoletano Hernández consideraba que la misma 
podía situarse en el año 600 de nuestra era y no en 1100, como 
calculaba el viajero austriaco, aunque no dejaba de dar crédito 
a la tesis defendida por éste sobre la evidencia de una clara in-
fluencia tolteca en las ciudades mayas.56 Sin embargo, la publi-
cación en agosto de 1841 de Incidents of Travel in Central America, 
Chiapas and Yucatán habría de alterar los factores. Mientras los 
graves problemas de salud de Friedrichsthal lo obligaban a dejar 
Yucatán a finales de abril o principios de mayo de ese año, Sierra 
O’Reilly se procuró un ejemplar de la recién editada obra de 

55 Arturo Taracena Arriola y Adam Sellen, “Emanuel von Friedrichsthal: 
su encuentro con América y el debate sobre el origen de la civilización maya”, 
49-80. Este pensamiento habría de perdurar en la memoria de los intelectua-
les peninsulares durante la segunda mitad del siglo xix; así, en 1894 lo retomó 
Gustavo Martínez Alomía, quien rechazaba el argumento de Stephens de que 
los mayas contemporáneos eran descendientes directos de los mayas clásicos y 
se adhería a la tesis de Friedrichsthal de la existencia de dos pueblos diferentes. 
Gustavo Martínez Alomía. Viaje arqueológico a los chenes, 38-40.

56 1841. “Un paseo por las ruinas de Uxmal”, El Museo Yucateco, tomo I,  195-
196 y Juan José Hernández. 1841. “Ruinas de Chichén Itzá”, El Museo Yucateco, 
tomo I,  270-276.
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John L. Stephens y tradujo varios fragmentos de los capítulos 23 
a 25 del segundo volumen, relacionados con la descripción de las 
ruinas de Yucatán e ilustrados por Catherwood. El propósito era 
publicarlos en cuatro entregas en las páginas de El Museo Yucateco.

En ellos Stephens exponía una tesis diferente sobre el origen 
de los constructores yucatecos, afirmando que éstos eran los an-
tecesores de los mayas actuales y que habían dejado de habitar 
las ruinas poco antes de la conquista o, quizás por efecto de esta 
misma. Por tanto, dichos monumentos habían sido construidos 
por las “razas” que ocupaban el país en la época de la invasión de 
los españoles o por algunas no muy lejanas de sus progenitores. 
Se fundaba para decirlo, en primer lugar, en la apariencia y condi-
ción de las mismas ruinas y, en segundo, en lo que decían las pro-
pias crónicas españolas.57 De esa forma, se oponía abiertamente a 
la teoría sustentada por su rival austriaco.

A pesar de esas diferencias, ambos científicos compartían la idea 
de que los habitantes yucatecos contemporáneos habían sufrido 
una “degeneración histórica”, al punto que terminaron por salir 
de la “Historia” al no haber sabido conservar la civilización de sus 
antecesores. Para Friedrichsthal, ésta era el resultado de la desapa-
rición en el tiempo de esa sorprendente “raza caucásica”, mientras 
que para Stephens era consecuencia natural e inevitable de la des-
piadada política española que había destruido radicalmente todos 
sus recuerdos antiguos.

Por esos años, Martín Francisco Peraza escribió la siguiente re-
flexión sobre la decadencia de la civilización maya, refiriéndola a 
la de otras civilizaciones antiguas:

...imposible parece que pueda resistirse a ceder a un impulso de admi-
ración y de dolor a la suerte de esas terribles catástrofes que han eclip-
sado tanta gloria, que han anonadado tantos trabajos, que han hecho 
perecer las obras de tantos hombres, y que han privado, en fin, a tantas 

57 John L. Stephens, Incidentes de Viaje en Centroamérica, Chiapas y Yucatán, 
414-415.
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naciones de todo sentimiento de dignidad y hasta de la memoria de lo 
que fueron.58

lA HistoriA coloniAl: rAzón de ser de lA yucAtequidAd

El abordaje de la historia colonial en las páginas de El Museo  
Yucateco empezó con la publicación de varios extractos de la cró-
nica de fray Diego López Cogolludo bajo el título “Antiguallas de 
Yucatán”. Sierra O’Reilly consideraba que el cronista franciscano 
era el único personaje que se había dedicado de lleno a escribir la 
historia colonial peninsular, al punto que ésta constituía un refe-
rente fundacional para los yucatecos.59 El rubro “Antiguallas yu-
catecas” también daría espacio a escritos atribuidos a José Nicolás 
Lara, a fray Diego de Landa y a otros cronistas peninsulares.

El redactor principal de El Museo Yucateco estaba plenamente 
consciente de que Yucatán era una invención española-criolla, por 
lo que recordaban al lector que “la tierra de Yucatán” era aquella 
a “la cual los naturales de ella llaman Maya”.60 Al viajero inglés 
William Parish Roberstson no se le había escapado la distinción y 
en A Visit by the West India Islands, Yucatán and United States aclara-
ba que, cuando usaba el término “yucatecos”, lo hacía refiriéndo-
se a “a los blancos, a los criollos, herederos de los españoles, cuyo 
mérito consiste en mirar con precaución a la población indígena, 
aunque están habituados a tratarla con desprecio como raza”.61 
Tal restricción fundacional hizo que la historia antigua peninsu-
lar quedase descartada como fuente de inspiración para la ficción 
literaria y, por supuesto, los “indios” como personajes literarios, 

58 Justo Sierra O’Reilly. 1845 “Reflexiones sobre las ruinas de Yucatán”, 
El Registro Yucateco, tomo II.  437.

59 Justo Sierra O’Reilly. “Introducción”. Los tres siglos de la dominación españo-
la en Yucatán…, tomo I,  III-IX.

60 1841. “Nochicocom y los embajadores de Tutulxiu”. El Museo Yucateco, 
tomo I,  54. Años más tarde, Carrillo Ancona retomó el argumento. Crescencio 
Carrillo Ancona, Estudio filológico sobre el nombre de América y el de Yucatán por el 
Illmo. Sr. Dr. Don…, 33.

61 William Parish Robertson, op. cit., 150.
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pues en la concepción ciudadana republicana a la que estaban 
adscritos los líderes yucatecos, sólo tenían cabida quienes estaban 
construyendo el presente regionalista: los criollos y las castas.

La influencia ejercida por López Cogolludo en Sierra O’Reilly 
fue tal, que le inspiró el tema de su primera novela corta intitu-
lada “El filibustero”, situada en el siglo xvii y publicada en tres 
entregas a lo largo del primer tomo, y de la que se hablará en 
detalle más adelante. Aún más, la Colonia y sus costumbres se 
convirtieron para él en la principal fuente de su periodismo lite-
rario, buscando recrear el carácter y la identidad de los yucatecos 
y las yucatecas a partir de las leyendas, las costumbres y los perso-
najes coloniales. De hecho, la Colonia había dejado obras arqui-
tectónicas tan valiosas, como las ciudades de Campeche, Mérida 
y Valladolid, escenario de muchas de las tramas literarias escritas 
por él o sus colaboradores.

Sin embargo, si bien el recurso de la historia colonial tenía 
el propósito de legitimar la “invención” de Yucatán, hay que se-
ñalar que asimismo tenía como objetivo subrayar el imaginario 
de su “aislamiento” desde su descubrimiento por los españoles. 
La Península había estado abandonada en materia de recursos, 
educación, industria, causando el atraso en todos los órdenes. 
Aspecto que Sierra O’Reilly señalaría explícitamente en las prime-
ras páginas de la novela de folletín “La hija del judío”, publicada 
por El Fénix de Mérida a partir del 1 de noviembre de 1848.62

Las crónicas coloniales tenían también la función de demos-
trar las escasas bondades que el sistema colonial había traído 
para los criollos, como se refleja en las once entregas que Calero 
Quintana redactó de la Historia secreta del melancólico proceso for-
mado ante el tribunal de Mérida de Yucatán contra Emilio Gustavo de 
Nordingh de Witt, Emisario del Rey intruso José Bonaparte, publicadas 
a lo largo de los dos tomos. Su ejecución en el patíbulo inquisito-
rial había evidenciado el miedo del régimen absolutista a perder 

62 Guadalupe Gómez-Aguado, “La literatura como medio de instrucción. 
Cuatro autores y sus novelas”, Empresa y cultura..., 617-623.
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sus colonias americanas y a aceptar las reformas políticas del nue-
vo siglo.63

Ahora bien, no cabía duda de que la Colonia había dejado 
a hombres ilustres, claves para la construcción de la “yucatequi-
dad”, sobre todo aquellos que eran maestros de las dos genera-
ciones que desde la Independencia de España venían ejerciendo 
el poder político peninsular. Precisamente, en el anterior ensayo 
de Calero Quintana había un homenaje a uno de ellos, el pa-
dre Pablo Moreno Triay, quien había sido maestro de gramáti-
ca latina en el Colegio San Ildefonso de la ciudad de Mérida y 
al que Lorenzo Zavala había calificado de “hombre inmortal de 
Yucatán”. Su célebre defensa sin éxito de Nording de Witt, con 
apenas cinco días de plazo para exponer los argumentos de la 
defensa, finalmente se basó en la falsedad de las acusaciones de 
afrancesado del reo. Sin embargo, los intereses y las pasiones que 
estaban en juego, así como la puesta en duda de la legitimidad 
de las autoridades reales, terminaron por dictar la sentencia de 
muerte.64

lA exAltAción de los “yucAtecos ilustres”

Desde el principio, el periódico campechano había dado cabida 
a las biografías de sacerdotes y académicos, yucatecos por naci-
miento o adopción, como el vallisoletano Moreno o el canario 
Pedro Agustín de Estévez. En la semblanza de Moreno, Sierra 
O’Reilly aclaró su intención de biografiar a los individuos que 
mostraban la influencia de su siglo, así como exponer los aportes 
que habían hecho durante el mismo, pues el “espíritu nacional 
le[s] eleva, le[s] engrandece, y la gloria de nuestra Patria vivifica, 
robustece y conserva el recuerdo de sus buenos hijos”.65 En el 

63 Vicente Calero Quintana. 1842. “Nordingh de Witt, Museo Yucateco, 
tomo II,  47.

64 Alex (seudónimo), Pablo Moreno Triay, 17-18.
65 Justo Sierra O’Reilly, 1841. “Noticia biográfica de D. Pablo Moreno”, 

El Museo  Yucateco, tomo I,  17 y 20.
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texto que le dedicó al obispo Estévez, volvió a insistir en el peso 
que tenía el papel del género biográfico en la construcción de una 
memoria yucateca al afirmar que “como en los objetivos de la pu-
blicación de El Museo Yucateco, hemos comprendido el de ofrecer 
a nuestros lectores una galería biográfica de los que se hubieren 
distinguido en el país, por sus servicios públicos, y por sus virtu-
des de todo género…”.66 Aún más, recordaba a los lectores que 
este prelado había visitado “su vastísima Diócesis, sin que hubiese 
dejado de recibir su pastoral bendición de los pueblos remotos de 
Tabasco, Bacalar y Peténitzá”.67

Esa misma gloria le cabía a los obispos Gonzalo de Salazar 
—nacido en la Ciudad de México—, quien había visitado per-
sonalmente seis veces los pueblos de la provincia al dominar el 
idioma maya convencido de que una “inmensa mayoría de sus 
diocesanos […] sólo podía explicarse en él”;68 y Antonio Alcalde, 
español, quien por espacio de seis años había recorrido dos veces 
el territorio de la Península, penetrando hasta sus más “mortíferas 
costas con peligro de su vida”.69 A este último le cabía el honor 
de haber fundado la cátedra de filosofía y de haber modificado 
algunas de las constituciones propias a la diócesis yucateca para 
secularizar las doctrinas franciscanas. Para Sierra O’Reilly el valor 
de los religiosos en la historia yucateca estaba ligado, entonces, 
tanto a la formación de su élite como al papel que éstos jugaban 
de intermediarios con la población maya dispersa a lo largo del 
vasto territorio peninsular.70 Una territorialidad eclesiástica que 

66 Justo Sierra O’Reilly. 1841. “El Dr. Pedro Agustín de Estévez”, El Museo  
Yucateco, tomo I,  49.

67 Ibid.
68 Justo Sierra O’Reilly. 1841. “Dr. Fr. Gonzalo Salazar”, El Museo  Yucateco, 

tomo I,  194.
69 Justo Sierra O’Reilly. 1842. “Biografía del Dr. D. Antonio Alcalde”, 

El Museo  Yucateco, tomo II,  48.
70 Como su maestro Lorenzo Zavala, quien con entusiasmo liberal saluda 

el hecho de que Yucatán fuese vanguardia desde 1824 al haber suprimido to-
dos los conventos franciscanos (Ensayo, tomo II,  170), en repetidas ocasiones a 
lo largo de las páginas de El Museo Yucateco y El Registro Yucateco, Sierra O’Reilly 
consideraba positiva la acción de los obispos por secularizar las doctrinas fran-
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resultaba más amplia que la civil, pues al incluir al Petén —bajo 
jurisdicción guatemalteca—, abarcaba todo el espacio natural de la 
Península. Reclamación territorial que ya había sido contemplada 
como una demanda política por el visitador-diputado Domingo 
Fajardo, en 1828.71

Otro de los biografiados fue el jesuita José Vicente Anguas 
y Alcocer, nacido en Valladolid, quien salió expulsado de la 
Nueva España hacia Italia. La biografía fue redactada por su com-
pañero de orden Manuel Brito, por lo que El Museo Yucateco consi-
deró oportuno traducirla del latín y publicarla en sus páginas para 
que se conociese la vida de este “venerable y proscrito yucateco”.

Pero había un proscrito más importante y acababa de morir en 
Texas:  Lorenzo Zavala. Sin tocar el tema espinoso de este estado se-
paratista, Sierra O’Reilly se arriesgó a hacer su elogio pasando por 
encima de uno de los propósitos de El Museo Yucateco, el “objeto de 
no hablar de política”. Para él se trataba del “discípulo más aventa-
jado” que había tenido el padre Moreno, lo cual lo hacía meritorio 

ciscanas. Sobre Zavala véase Evelia Trejo. “Los argumentos de la discordia. 
Religión e Iglesia en la obra de Lorenzo Zavala”, Estado, Iglesia y Sociedad en 
México. Siglo XIX, pp. 199-221. Como lo ha señalado Adriana Rocher, la acti-
tud de desvalorización de los franciscanos, que de hecho habían jugado el pa-
pel de organizadores de la población maya vía la permanente actividad de las 
reducciones, tiene como explicación dos hechos. Primero, que mientras el indí-
gena fuese el único mecanismo de acumulación de capital para la élite penin-
sular, no existía interés en ella en subrayar el papel jugado por franciscanos, 
tomando además en cuenta que las rebeliones mayas se daban con mayor fre-
cuencia en los curatos seculares que en los regulares. Segundo, sus miembros 
solamente se insertarían al cuerpo de la orden de San Francisco de forma tar-
día. Por ejemplo, el comentario de Pedro Sánchez de Aguilar en 1613 apuntaba a 
que los hijos de la tierra no podían engrosar las filas del clero —particularmente 
las franciscanas que tenían en sus manos la mayor parte de la administración 
parroquial— debido a la carencia de instituciones de enseñanza. A ello, según 
Rocher, se sumaba el hecho que, durante los dos primeros tercios del siglo xvii, 
éstos mantuvieran la preferencia por los gachupines. Todo incidió en el hecho 
de que la Iglesia no representase un elemento de primer orden a la hora de 
buscar acumular capital social y económico por parte de los criollos yucatecos. 
Adriana Rocher, “Clero y élites en Yucatán durante el período colonial”, 38.

71 Domingo Fajardo, Informe que el suscribe da al Exscmo. Sr. Ministro de 
Relaciones…
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de un esbozo biográfico digno. No podía dejar de hacerlo ante el 
llamado de varios amigos y el peso de quien consideraba, a su vez, 
como el maestro de su generación. Un ciudadano que había cam-
biado la “faz política de un pueblo” con su ardiente defensa del fe-
deralismo, principio que ya había triunfado “entre los mejicanos”.

Tampoco podía olvidar su aporte histórico sobre las revolu-
ciones de México, ensayo afamado tanto en América como en 
Europa, pero que en México le había atraído muchos enemigos 
políticos. Sus opiniones “libres y francas” no podían “en manera 
alguna estar de acuerdo con la nueva marcha y la nueva política 
que adoptó el gabinete mejicano después de las ocurrencias de 
mayo de 1834”.72 Por tanto, “si los partidarios del régimen inver-
tido, le profesan un odio ciego; si la mediocridad por celo y en-
vidia lo persigue con oscuras difamaciones, los que profesan las 
nuevas ideas, vienen por su lado a tributar su profundo respeto a 
los apóstoles de la reforma política”. Tarde o temprano se le haría 
justicia, pues las opiniones políticas de Zavala no habían depen-
dido de los sucesos de un día, sino que eran resultado de una 
convicción. Por ello, recordaba a sus coterráneos que, mientras 
“todos los mejicanos lloran su lamentable pérdida, ¿por qué los 
yucatecos no le han erigido estatuas?”73

La propuesta de erigir monumentos conmemorativos para 
aquellos yucatecos célebres que hubiesen fallecido se inscribía en 
la idea de defender su memoria para las nuevas generaciones.74 
Un tema que retomaría El Museo Yucateco a raíz del fallecimiento 
en pleno apogeo político del malogrado poeta Wenceslao Alpuche, 
tras haber sido presidente de la Asamblea Yucateca en 1840. Al pu-
blicar su afamada poesía “La vuelta a la patria”, en una nota a pie 
de página, Sierra O’Reilly confió a sus lectores que el periódico 
literario preparaba una antología de sus poemas dispersos y que 

72 Justo Sierra O’Reilly. 1841. “D. Lorenzo Zavala”, El Museo Yucateco, tomo I,  
121.

73 Ibid.
74 Este llamado a mantener una memoria regionalista tuvo recepción en la 

generación siguiente, la cual levantó en 1906 una columna coronada por la esta-
tua de Sierra O’Reilly en el Paseo Montejo de Mérida.
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“un joven literato tenía a su cargo cumplir con ese deber sagra-
do, y si ocupaciones se lo han impedido hasta hoy, suplicamos 
haga un esfuerzo para levantar un monumento de gloria al poeta 
yucateco”.75 Éste era Calero Quintana, quien desde las páginas del 
periódico realizó el siguiente llamado:

Movidos por él nos hemos creído obligados a colocar sobre el cerro, 
en que fue sepultado su cuerpo, una flor entre tantas otras que le 
han dedicado, una corona entre las mil que deben ofrecerle sus ami-
gos, y un monumento digno de su nombre y de su gloria”76

El poeta venía de ser enterrado en la ermita de San Diego, si-
tuada en la población de Tekax, donde había expirado.

Para cumplir el cometido literario don Vicente realizó un pri-
mer esbozo biográfico de Alpuche para el “Anuncio bibliográfico” 
de la antología poética que se pensaba editar y que luego resultó 
incluido en el “Prospecto” intitulado D. Wenceslao Alpuche con una 
noticia bibliográfica y algunas observaciones, el cual fue editado ha-
cia julio de ese año de 1842.77 En él, el crítico yucateco indicaba 
que, luego de haber sido reunidas, no sin dificultades, las pocas y 
excelentes composiciones que había dejado “nuestro célebre com-
patriota”, éstas iban a ser publicadas con el propósito explícito de 
que no se olvidasen “estos brillantes rasgos de nuestra naciente 
literatura”, poesías que se verían acompañadas de un juicio críti-
co sobre la calidad e influencia en ellas. Ese año la antología vio 
la luz con el mismo título, en la meridana Librería de Lorenzo 
Seguí, cuando El Museo Yucateco ya había cesado de salir.

75 Wenceslao Alpuche Gorozica. 1842. “La vuelta a la patria”, El Museo  
Yucateco, tomo II,  122, nota al pie de página.

76 1842. “Anuncio bibliográfico. Las poesías de D. Wenceslao Alpuche”, 
El Museo  Yucateco, tomo II,  203.

77 Wenceslao Alpuche Gorozica. 1842. Poesías de Wenceslao Alpuche; con una 
noticia biográfica y algunas observaciones (edición de Vicente Calero Quintana). 
Mérida de Yucatán, Imprenta del Boletín.
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el “nAcimiento” de lA literAturA yucAtecA

La idea de Sierra O’Reilly de hacer de la literatura un “lugar de 
memoria” en las páginas de El Museo Yucateco era muy ambiciosa. 
Su contemporáneo, el escritor cubano Buenaventura Vivó, sin-
tetizó ese afán cuando apuntó que el proyecto buscaba sacar ade-
lante dos clases de literatura: la “literatura de sensación, de ideal, 
la de imaginación que llega hasta la misma poesía” y la “literatu-
ra de narración, de solidez, de raciocinio especial a la historia”.78 
Analizando los dos tomos, tenemos que, además de lo señalado por 
Norman referente a los cuentos y a las historias locales, pedagógi-
camente El Museo Yucateco también recurrió a la novela histórica, 
a las leyendas, a los cuadros de costumbres, a las poesías y a los 
epigramas. Así, hay un número de 28 noticias de literatura pro-
piamente yucateca en el primer tomo y 10 en el segundo, para un 
total de 38. Tal cantidad contrasta con el de las noticias propias 
a la literatura universal (32 noticias) aparecidas en ambos y en las 
que he incluido la producción mexicana para contrastarla con la 
producción regionalista propiamente yucateca.

Pero, antes, resulta oportuno informar al lector que Sierra 
O’Reilly tomó el recurso literario de la novela folletín de Manuel 
Payno, autor de El fistol del diablo, quien había viajado a Francia 
en momentos en que ésta triunfaba, siendo el primer escritor 
mexicano en incursionar en el género. Gómez-Aguado subraya 
que el periódico parisino La Presse la promovió con el fin de lo-
grar el abaratamiento del periódico de anuncios y, por tanto, de 
reducir el precio de la suscripción.79

El temprano uso de la novela histórica por parte de Sierra 
O’Reilly arranca con la publicación por entregas en el primer 
tomo de El Museo Yucateco de “Doña Felipa de Zanabria”, cuya 

78 Buenaventura Vivó. 1845. “Un extranjero en Mérida”, El Registro Yucateco, 
tomo II,  377.

79 Guadalupe Gómez-Aguado, “La literatura como medio de instrucción. 
Cuatro autores y sus novelas”, Empresa y cultura…, 620, nota 10. Para una bio-
grafía de este autor consúltese la obra de Diana Córdoba Ramírez, Manuel 
Payno. Los derroteros de un liberal moderado.
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trama se basa en el siglo xix y trata del drama de una joven cuyo 
padre quiere casar con un desconocido y opta por refugiarse en 
un convento. Ésta fue seguida por El filibustero, que versa sobre 
la aventura amorosa en el siglo xvii del pirata Diego, apodado 
El Mulato —clara evidencia de la emergencia social de las castas—, 
y la que, según su autor, resultaba histórica “hasta en sus más in-
significantes detalles”. Para hacer presente el contenido discurso 
regionalista —cual spot político—, dio inicio a su narración con el 
siguiente parlamento:

¡A las armas, valientes campechanos, los bárbaros vienen a robaros, a 
insultaros, a saquear vuestras casas, a violar a vuestras hijas, y a incen-
diar a la población! ¡El Rey!, ¿Qué es el rey cuando se trata de conservar 
el honor y la ecsistencia [sic] de lo que tenéis de más caro en la Tierra? 
¡No! La causa del rey, no es la que vos defendéis: ¡es la vuestra, es la 
causa de Yucatán: es la muy noble y leal villa de Campeche!80

Una metáfora que en sí encierra la idea de la rica Península de 
Yucatán, codiciada por filibusteros, mercenarios y por autorida-
des centrales, estaba obligada a ser defendida por todos sus hijos, 
especialmente los campechanos, por cuya puerta siempre estaban 
dispuestos a invadirla y apropiársela. Una imagen premonitoria 
de los planes de invasión militar con que el presidente Antonio de 
Santa Anna amenazaba a los separatistas yucatecos, y que, efecti-
vamente, se dio dos años más tarde con el sitio de la ciudad por-
tuaria por las tropas mexicanas.

Finalmente, aparece la novela Los bandos de Valladolid, también 
situada en ese siglo y que versa sobre la disputa social y política 
entre españoles y criollos por los puestos públicos de la Península, 
un tema de inspiración regionalista recurrente.81

80 Justo Sierra O’Reilly (José Turrisa). 1845. “El filibustero”, El Registro 
Yucateco, tomo II,  187.

81 Luego, El Registro Yucateco (1845-1849) publicaría otras dos importantes 
novelas con contenido regionalista: El secreto del ajusticiado y Un año en el hos-
pital de San Lázaro. Véase: Rocío Leticia Cortés Campos, La novela histórica de 
Justo Sierra O’Reilly: la literatura y el poder.
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Don Justo se autocalificaba como “narrador de novelas y 
leyendas”,82 dos géneros que veía como complementarios y que 
utilizaba como instrumentos discursivos para inculcar un senti-
do de pertenencia regional a los lectores. De esa forma, El Museo  
Yucateco publicó las leyendas “La tía Mariana”, “Los anteojos ver-
des”, “Don Pablo Vergara” y “Don Juan Escobar”, cuyos perso-
najes fueron recreados en sucesos coloniales, a la vez que hacía 
hablar a piratas, viajeros, nobles y plebeyos. Por supuesto, resal-
ta la ausencia del maya como inspirador de tramas, un rasgo de 
la ideología social de Sierra O’Reilly que no tardaría en cobrar 
dimensiones antiindígenas sorprendentes con el estallido de la 
Guerra de castas, a tal punto que su apreciación de lo “yucateco” 
quedaría presa de la bipolaridad barbarie-civilización, expresada ét-
nicamente en la de indio-blanco, la cual perdura hasta ahora.

Pero, para lo que interesa en este ensayo, valga decir que su 
obra de ficción no llegó a expresar con la misma claridad el deseo 
fundacional de una identidad yucateca, como sí sucede con sus 
ensayos históricos y sus diarios de viaje.83

lA mAgnificenciA PoéticA de lo “regionAl” veRsus lo “nAcionAl”

En El Museo Yucateco hay también una importante producción 
poética, que muestra el peso de Alpuche Gorozica y de Calero 
Quintana en la redacción del periódico. Sierra O’Reilly conside-
raba que el primero era uno de los fundadores de “nuestra na-
ciente literatura”, por lo que —como se ha dicho— a raíz de su 
muerte acaecida el 2 de septiembre de 1841, se decidió a publicar 
sus poesías completas. Indudablemente, no era un gesto solamen-

82 Justo Sierra O’Reilly (José Turrisa). 1845. “Introducción”, “Un año en el 
hospital de San Lázaro”. El Registro Yucateco, tomo I,  10.

83 Para ordenar estas ideas me resultó de suma utilidad Adrián Curiel 
Rivera, Novela española y boom hispanoamericano…, 297-306. Resulta oportuno ver 
que Sierra O’Reilly tomó el recurso literario de la novela folletín de Manuel 
Payno, autor de El fistol del diablo. Véase Guadalupe Gómez Aguado, “La lite-
ratura como medio de instrucción. Cuatro autores y sus novelas”, Empresa y 
Cultura…, 620, nota 10.
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te cultural, sino político hacia quien poco antes de morir había 
fungido como presidente del congreso soberanista yucateco,84 ha-
biendo sido electo como diputado local la primera vez en 1831. 
Por ello, el meridano El Siglo Diez y Nueve escribió el siguiente 
párrafo en la necrología que le dedicó:

En ese día tenebroso y funesto perdió la Patria un buen hijo y los se-
rranos un fiel amigo, digno de la apoteosis e inmortalidad. Alpuche, 
sí, Alpuche ocupado en las escenas activas de la vida tuvo, cual un hé-
roe, una integridad incorruptible; sus fines fueron siempre justos y sus 
medios siempre puros. Fue exacto en todos sus empeños, honrado en 
sus tratos, liberal y hospitalario, amante del orden y republicano por 
principios. Tuvo un patriotismo sublime y desinteresado; esto es, amó 
a su Patria con sinceridad y le consagró sus talentos.85

No era casual que Sierra O’Reilly tomase la decisión de repro-
ducir “La vuelta a la patria”, la que calificó de “hermosa y valiente 
poesía”. Por su contenido se deduce que fue escrita por Alpuche 
Gorozica a inicios de 1837, cuando el poeta tihosuqueño regre-
saba en barco a la Península, luego de haber ejercido entre 1835 
y 1836 como diputado en el Congreso de la Unión y de haberse 
agriado por la polémica literaria que sostuvo en México con el 
crítico José Gómez de la Cortina.86

De hecho, cuando Wenceslao Alpuche se encontraba ejercien-
do como diputado en la Ciudad de México formó parte de los 
primeros jóvenes que se integraron a la Academia de San  Juan  de 
Letrán, animada desde su fundación en junio de ese año de 1836 
por Guillermo Prieto (1818-1897), Manuel Tossiat, José  María  
Lacunza (1809-1869) y Juan  Nepomuceno (1812-1843). Al  respec-
to, Fernando Tola  de Habich señala que, al poco tiempo de fun-
dada, se produjo “un golpe de estado” cuando Andrés Quintana 

84 Desmepeñó el cargo renunciando a cobrar su sueldo. Véase Wenceslao Al-
pu che Go rozica, Poesías, seguidas de una noticia biográfica y algunas observaciones, XVII.

85 1841. “Necrología”, El Siglo Diez y Nueve, Mérida, viernes 10 de septiembre 
de 1841, tomo II,  No. 79, 4.

86 José Esquivel Pren, Historia de la Literatura en Yucatán, tomo I,  66.
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Roo  se impuso como presidente vitalicio de ella.87 Hecho  que 
Prieto calificó en sus Memorias de mis tiempos88 como “la visita de 
la patria”. Junto  a don Andrés llegaron otros reputados intelec-
tuales: José  Joaquín Pesado (1801-1861), Manuel Carpio (1791-
1860) y José  María  Tornel (1789-1853). Seguidamente se presentó 
Ignacio Rodríguez Galván, quien iba ser el creador e impulsor de 
la revista El  Año  Nuevo,89 cuyo primer volumen apareció en enero 
de 1837 con un corpus de las obras poéticas y en prosa de los 
miembros de la Academia.

Esta revista no sólo se convertiría en la primera antología de 
poetas mexicanos, sino en un parteaguas de la literatura mexica-
na.90 La razón fue el surgimiento de una línea literaria inspirada 
en lo que Tola de Habich denomina como el “proindigenismo”. 
La ambición de definir la mexicanidad a partir de concebir que su 
pasado no estaba en la Colonia, sino en el mundo prehispánico, 
especialmente en el azteca, el cual no llegaba a integrar a los ma-
yas. En parte, porque éstos no pertenecían a la cultura nacional 
que se construía y, en parte, porque no se tenía una idea clara de 
su origen como civilización. De ahí surgen los poemas “El sabino 
de Chapultepec” de Prieto, “Moctezuma” de Alpuche Gorozica y 
“El lago de Tezcoco” de J. N. Lacunza, y las novelas cortas Netzula 
de J. M: Lacunza y La batalla de Otumba de Eulalio Manuel 
Ortega. Más tarde, en el tomo cuatro, el propio Rodríguez Galván 
publicaría el poema “Profecía de Guatimoc” (1840), considerado 
como la obra maestra del romanticismo mexicano.

Sin embargo, pronto se rompió el idilio creativo, cuando el 
conde De la Cortina publicó un folleto de crítica de la revista en 
el que literalmente los destrozaba. Bajo las iniciales J. F. de L. pu-
blicó su Ecsamen crítico de algunas de las piezas literarias contenidas 

87 Fernando Tola  de Habich. “Diálogo sobre los Año  Nuevo  y la Academia de 
Letrán”, El  Año  Nuevo  de 1837. Tomo  I.  Edición facsimilar, pp. IX-CLV.

88 Guillermo Prieto, Memorias de mis tiempos.
89 Ignacio Rodríguez Galván, El  Año  Nuevo  (1837-1838).
90 De seguro, su aparición tuvo también un impacto en la publicación en 

1839 de la antología Ensayo poético por Mariano Trugillo y otros yucatecos aficionados 
a las bellas letras. Me ha sido imposible localizar esta publicación.



Arturo tArAcenA ArriolA

184

en el librito intitulado El Año Nuevo,91 en el que señalaba la falta 
de propiedad en el empleo del léxico, la construcción sintáctica 
y, aún más, la semántica de los poemas que el primer volumen 
contenía. Blanca Rodríguez demuestra cómo, además, ejemplificó 
los errores recurriendo a textos de la literatura clásica española, 
especialmente en la crítica que hizo al poema “Moctezuma” de 
Wenceslao Alpuche. Luego de analizar tres de sus estrofas, mani-
festaba que lo desilusionaba la deficiencia de su artificio métrico, 
el mal uso que se hacía de la lengua castellana y el desequilibrio 
entre el carácter del héroe azteca y el léxico con el cual había sido 
descrito.92

El poeta yucateco se lanzó al ruedo respondiéndole desde las 
páginas de El Iris (1837-1839) y mofándose de la rigurosidad de la 
Academia de la Lengua Española, en la que su crítico se respaldaba 
para darle validez a sus señalamientos. La réplica del afamado aristó-
crata fue el folleto Contestación a don Wenceslao Alpuche.93 En éste con-
tinuó destrozando castizamente el poema, señalándole nuevas faltas 
gramaticales y defendiendo el carácter científico de la Academia, cuyo 
propósito era el de conservar el buen uso del idioma. Una polémica 
que, a juicio de Rodríguez, basándose en el biógrafo de Alpuche 
Gorozica, Francisco Sosa,94 mostraba el “atraso en que yacían las le-
tras nacionales, y mucho más en las provincias o departamentos 
lejanos y pobres”, planteando el problema de la falta de integración 
territorial y cultural que en ese momento sufría México, leitmotiv 
de la nueva corriente literaria. La reacción de don Wenceslao no 
fue en esa dirección, sino más bien en la de la reafirmación de 
su sentimiento de pertenencia regional. De hecho, el golpe para 
el poeta tihosuqueño resultó tremendo, al punto que al terminar 
su mandato abandonó, para no volver más, la Ciudad de México. 
Tampoco volvió a publicar algo suyo en El Año Nuevo, posiblemen-

91 José Justo Gómez de la Cortina, Ecsamen crítico de algunas de las piezas litera-
rias contenidas en el librito intitulado El Año Nuevo.

92 Rodríguez, Blanca. 2001. “La crítica del Conde de la Cortina a El Año 
Nuevo 1837. Empresa y cultura…, 625-636.

93 José Gómez de la Cortina, Contestación a don Wenceslao Alpuche.
94 “Alpuche (D. Wenceslao). Poeta” en Francisco Sosa, Manual de biografía 

yucateca, 13-19.
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te molesto por el silencio de sus compañeros. Ramos Díaz señala 
cómo, aún años más tarde, ya en Yucatán, Alpuche Gorozica se-
guía siendo blanco de las críticas del conde De la Cortina, quien 
en una nota publicada en El Zurriago se mofaba de la calidad de 
algunos de los poemas publicados en El Año Nuevo, “que tienen 
sus títulos de tales, y que están hechos en rengloncitos del mismo 
tamaño que el usado por gracilazo [sic]…”95

En ese primer tomo del órgano de la Academia también ha-
bían aparecido sus poemas “A Clemencia” y “La ausencia”, escri-
tos todos en México durante los meses de julio a noviembre de 
1836. Ello hace suponer a Tola de Habich que su asistencia a la 
Academia fue “circunstancial y bien podría considerarse como un 
visitante”,96 pero los hechos y el posterior comportamiento poéti-
co y político regionalista del poeta dejan ver que se trató de una 
ruptura, haciéndolo volver precipitadamente a Yucatán. Ello se 
palpa al hacerse un análisis comparativo de su poema “La vuelta a 
la patria” con el “Adiós a la patria”, que José María Lacunza había 
publicado en ese primer tomo de El Año Nuevo. Mientras que, 
a raíz de que naufraga su nave, Lacunza toma la determinación 
de decir adiós a México, la Patria que oyó resonar su lira y donde 
quisiera algún día recibir su postrer lecho, Alpuche Gorozica, cuya 
nave también podía naufragar, grita que nada ni nadie le impedi-
ría el retorno en vida a la suya, Yucatán.

Otro elemento importante a considerar en su afirmación regio-
nalista es ver cómo, antes de abandonar la Ciudad de México, el 
tihosuqueño mandó a El Mosaico Mexicano97 su poema “La fama”, 
el cual apareció publicado en el primer cuaderno del segundo 
tomo de la revista editada por Ignacio Cumplido (1811-1846) en 

95 Martín Ramos Díaz, La diáspora de los letrados…, 88. Véase: 1839. “La pie-
dra filosofal”, El Zurriago, núm. 2, México, 30 de noviembre, 106.

96 Fernando Tola de Habich, “Diálogo sobre los Año Nuevo y la Academia de 
Letrán”, XLIII.

97 Cabe señalar que desde su fundación en octubre 1836, Vicente Calero 
venía publicando poemas en sus páginas. Asimismo, en 1837 se registró el in-
greso de los miembros de la Academia de San Juan de Letrán a la redacción de 
El Mosaico.
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abril de 1837. En él dejaba traslucir su estado de ánimo luego del 
enfrentamiento con De la Cortina:

Despedazada el alma 
de pasiones violentas, no consiga 
un momento de calma; 
y la inquietud me siga, 
y eterno el infortunio me persiga.

Pero, sobre todo, Alpuche Gorozica reclamaba para sí el título 
de “poeta yucateco”, que Sierra O’Reilly le otorgaría póstumamen-
te. Parecía sentirse destinado a ello hasta por el significado de su 
propio nombre de pila, pues en el idioma eslavo, Wenceslao quiere 
decir “coronado de gloria”:

¡Patria adorada mía! 
¿No cubrirán tus jóvenes de rosas 
mi sepultura fría? 
Tus vírgenes hermosas 
¿no entonarán mis cánticos, llorosas?

No de inmortal renombre 
la orgullosa ambición mi pecho inflama; 
pero arderá mi nombre 
con refulgente llama, 
si su poeta Yucatán me aclama.98

Finalmente, hay que señalar que en los poemas de amor, 
Alpuche Gorozica también había abordado la diferencia entre ser 
mexicano y sentirse yucateco. Tal es el caso de “A una mejicana”, 
que canta el amor que, cuando moraba en la Ciudad de México, 
el poeta vivió por una chica que no le supo corresponder, aunque, 
si ella hubiese nacido en Yucatán, ardería de amor por él:

¡Oh sol ardiente de la patria amada! 
¡Oh sol de Yucatán, en cuyo suelo 

98 Wenceslao Alpuche Gorozica, Poesías, seguidas de una noticia biográfica y al-
gunas observaciones, 124.
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con tu luz inflamada, 
jamás consientes la frialdad del yelo, 
allí arder haces la fecunda tierra, 
arder haces allí del sur el viento, 
que el soplo helado de aquilón destierra; 
arder haces del aire 
las diáfanas regiones, 
y con benigno influjo 
arder haces también los corazones, 
si tu bien mío, en Yucatán nacieras, 
sin poderlo estorbar, de amor ardieras, 
de amor inextinguible…99

En pocas palabras, así, abrasante, era la pasión que los yucate-
cos sentían por sus amores y por su tierra.

Nacido en el oriental pueblo de Tihosuco, en los confines con 
Belice, Wenceslao Alpuche era un “serrano” —como lo recordaba 
El Siglo Diez y Nueve en la necrología que le dedicó— y conocía el 
Yucatán profundo, profundamente maya. Este hecho se refleja en 
la construcción de sus propios versos castellanos. Por ejemplo, en 
el poema anterior utilizó la sintaxis maya, acudiendo a un calco 
lingüístico, al escribir por tres veces “arder haces”.100

lA loA del PAisAje

El abierto tono regionalista de los versos de don Wenceslao canta-
ba al Yucatán agrario —vecino de la zona de influencia meridana— 
y manifestaba con grandilocuencia la naturaleza peninsular y su 
litoral marítimo, siempre sacudido por fenómenos huracanados 

99 Wenceslao Alpuche Gorozica, op. cit., 77. Véase. Leopoldo Peniche Vallado, 
“El yucatequismo esencial de Wenceslao Alpuche”, José Antonio Cisneros. Poeta, dra-
maturgo y Servidor Público, 87-94.

100 Agradezco a la doctora Patricia Fortuny haberme hecho esta observación 
durante la presentación de la ponencia “Wenceslao Alpuche Gorizica, el poeta 
de Yucatán”, en el marco del Coloquio Geografía literaria de América: urbes, socie-
dades y discursos, celebrado en el CEPHCIS-UNAM, el 17 de noviembre de 2009, 
y al maestro Ismael May, señalarme que se trataba de un calco lingüístico.
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o acariciado por un sol ardiente. De hecho, hace metáfora de la 
vida política peninsular desde la Independencia de España hasta 
ese momento de fervor independentista. Tal es el mensaje de uno 
de los pasajes de “La vuelta a la patria”:

Mirad, mirad. Allí por donde asoma 
hermoso el sol la brilladora frente, 
y sin cesar derrama 
lluvias de luz, que inflaman el Oriente, 
allí está Yucatán. Mansión dichosa. 
Al granizo no teme ni la helada 
al campo desastrosa 
el ágil labrador: mansión aurada 
de gozo celestial. Allí está el aire 
que respiré al nacer. ¡Dios poderoso! 
Salta mi corazón, mis miembros tiemblan 
mi espíritu rebosa de alegría 
¡y he de volver a verte, oh patria mía! 
[…] 
Huracán, huracán, a ti te imploro 
antes que en esta calma, 
que en esta horrible calma me consuma, 
desata tu furor, la mar azota, 
sacude sus cimientos, 
hiervan las aguas. Como débil pluma 
de las olas juguete y de los vientos, 
compele arrebatada 
a Yucatán mi frágil navecilla 
aunque al llegar me estrelle en la orilla”.101

Yucatán poseía, por tanto, una particularidad geográfica y climá-
tica, que venía marcando el pensamiento regionalista y que también 
aparecía en las descripciones históricas y geográficas que El Museo  
Yucateco y El Registro Yucateco contienen. Era una búsqueda de la lí-
nea del tiempo por medio de la domesticación de su amplio litoral 
y de los vastos bosques que cubrían la Península.

101 Wenceslao Alpuche Gorozica. 1842. “La vuelta a la patria”, El Museo 
Yucateco, tomo II,  127-128.
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Como señala Simon Schama, la representación del paisaje re-
sulta ser una tradición que se apoya en una cultura compartida, 
al estar alimentada por un mundo de mitos, memorias y obsesio-
nes muchas veces producto de pueblos diferentes. De esa forma, 
el regionalismo como la identidad nacional se recrean alabando 
la magia del paisaje específico de la tierra natal (la “patria”), aun 
cuando el amor a la naturaleza no sea asumido con el mismo 
fervor por todas la culturas que la habitan. Así, los paisajes son 
utilizados para expresar las virtudes de una comunidad política o 
social específica. Bosques, cenotes, mares, atardeceres que adquie-
ren una visión ancestral y particular, cuando no sagrada, creando 
una memoria social particularizada.102

Yucatán hacía gala de estar geográficamente situado al orien-
te de México. Un “punto cardinal” que diremos —a manera de 
hipótesis— representaba en el imaginario yucateco el lugar por 
donde llegaba la luz, tanto física como espiritual, lo cual le per-
mitía ser un pueblo de “sabios”. Desde Oriente llegaban las luces 
de Europa,103 los capitales de España, los emigrantes de Cuba y, 
también, llegaron los mayas clásicos según el Popol Vuh. Pero, ante 
la amenaza de la separación, los políticos mexicanos también es-
taban conscientes de que México no podía perder una referencia 
geográfica tan importante para la nación, por ser la Península “la 
puerta de su casa”.104

Producto de la misma geografía, ese oriente tenía sus propias 
contradicciones, sus sombras. De su parte más oriental —el actual 
Quintana Roo— no venían necesariamente luces para la moder-
nidad soberanista a la que aspiraba la élite yucateca, sino lo indó-
mito de su población nativa y lo inaccesible de su litoral, realidades 

102 Simon Schama, Le paysage et la mémoire, 9-26.
103 El propio “orientalismo” que impregnaba la visión de mundo de los via-

jeros europeos, tal y como lo ha expuesto Mary-Luise Pratt en Ojos Imperiales y 
como lo trabaja nuestra colega Carolina Depetris en su investigación en curso 
“Testimonios de viajeros extranjeros en el Yucatán decimonónico”.

104 1940. “Protocolo del viernes 17 de diciembre de 1841”, La fracasada rein-
corporación de Yucatán a México en 1841 (Primera parte). Compañía Tipográfica 
Yucateca, Mérida, 10 y 11. Citado por Melchor Campos García, Autonomía y 
separatismo en Yucatán…, 412.
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que favorecían tanto la insumisión maya como el contrabando y la 
avanzada inglesa. Asimismo, ese oriente tenía su occidente, el par-
tido de Campeche, cuyas luces venían esta vez de México, por estar 
volcado hacia el Golfo de su nombre, espacio de comerciantes y de 
militares. Un occidente que no dejaba de recordarle a Yucatán que 
sólo podía existir en la medida de que fuese parte de ese horizon-
te determinado por la posición del centro: la Ciudad de México, 
alma a la vez del centralismo y del federalismo mexicano.

el PoetA de yucAtán

En el esbozo biográfico que Calero Quintana hizo del malogrado 
tihosuqueño muestra las diferencias de matices que había en el 
seno de la élite intelectual yucateca a la hora de abordar el enfren-
tamiento político con México. En esta ampliada “Noticia biográ-
fica” se destacaban los datos de su nacimiento, familia, estudios e 
influencias literarias, entre las que se encontraba la ejercida por el 
español Manuel José Quintana (1772-1857), cuidándose de caer en 
los excesos regionalistas de don Justo. El joven crítico —quien era 
sobrino de Andrés Quintana Roo— indicaba que, luego de haber 
sido reunidas, no sin dificultad, las pocas y excelentes composi-
ciones que había dejado “nuestro célebre compatriota”, éstas eran 
publicadas con el propósito explícito de que no se les olvidase. 
La mayor parte de los datos los había obtenido de un condiscí-
pulo (del que desconozco el nombre), compañero de infancia de 
Wenceslao Alpuche, quien a la vez era el autor del epitafio grabado 
en la losa —hoy desaparecida— que contenía su tumba. Todos los 
datos recabados estarían acompañados de un juicio literario sobre 
la calidad e influencia de sus poesías. Como se ha mencionado, el 
libro apareció con el mismo título a finales de 1842.

El principal biógrafo moderno de Alpuche Gozorica, Martín 
Ramos  Díaz,  nos recuerda que de niño éste vivió en la ciudad 
de Mérida, en casa de su tío José Antonio Alpuche, quien po-
seía una tienda. Era la coyuntura en la que los sanjuanistas se 
adhirieron a la Constitución de Cádiz de 1812 y que luego fue-
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ron confinados debido a la restauración conservadora promovida 
por Fernando VII.  Más tarde, en 1827 su nombre aparece en el 
listado de suscriptores de la Colección de poesías inéditas del géne-
ro erótico publicada por Mariano Trujillo.105 Como señala, en esa 
época el poeta vivió entre las “procelosas aguas” de la contienda 
en Yucatán por el control del poder peninsular entre centralistas 
y federalistas. Con mucha agudeza, ve en la composición “Fábula” 
la forma en que el poeta de Tihosuco recurrió a las figuras del ele-
fante y el león, a la comparación entre lo ardiente de la geografía 
yucateca y la árida y despoblada Libia.106

105 Martín Ramón Díaz, op. cit., 46-47 y 50.
106 Ibid., 67.
107 Regil y Peón, Alonzo y Sánchez Mármol, Manuel. 2005. Poetas yucatecos 

y tabasqueños. Colección de sus mejores producciones. Mérida. Universidad Juárez 
Autónoma de Tabasco/ Universidad Autónoma de Yucatán/Compañía Editorial 
de la Península, S. A. (Primera reimpresión de la de 1861 con “Proemio” de 
Rubén Reyes Ramírez).

Imagen 11. Wenceslao Alpuche Gorozica.107
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Alpuche Gorozica, quien gozaba para entonces de buenos 
caudales, resultó electo en 1830 diputado al congreso general 
como candidato de la facción centralista en una etapa en que el 
gobierno general en México se había decantado por el federalis-
mo. Para lograrlo, bajo la gobernación del coronel José Segundo 
Carvajal, había fungido como elector del partido de Peto y poste-
riormente resultó electo diputado en la villa de Calkiní, al igual 
que otros dos personajes claves en la vida de El Museo Yucateco y 
El Registro Yucateco: Juan Pío Pérez y Joaquín Gutiérrez. Así, con 
un credo centralista, éstos acudieron a la Ciudad de México, don-
de se vieron enfrentados al rechazo de parte de los partidarios del 
federalismo, entre ellos su coterráneo Lorenzo Zavala, mayorita-
rios en el Congreso de la Unión.108 Ello explica sin duda la razón 
por la cual sus primeros poemas de corte histórico político se con-
centran en los héroes de la independencia de México,109 aunque 
es de imaginarse el impacto que ese rechazo tuvo para él al verse 
cuestionado como centralista y, en definitiva, como representante 
de Yucatán.

La primera composición lírica que le dio celebridad a Alpuche 
Gorozica en Yucatán fue “A un juez”, en la cual se criticaba con 
dureza el comportamiento despótico de un personero centralista 
de la década de 1820. En ella se aprecia el regionalismo tempra-
no profesado por éste en su producción poética y, a pesar de no 
haberla firmado, su valentía al enfrentarse a un alto funcionario 
centralista, motivó que se agotase el número del periódico donde 
había salido a la luz:

Alzad la abatida frente, 
¡oh yucatecos! Y lanzad el grito 
de indignación al orbe, publicando 
del pérfido que manda 
las maldades tiránicas y fieras: 

108 Ibid., 61-62.
109 En 1835, el director del periódico meridano El Mercurio, Pedro Mena, 

elogió públicamente la labor de los poetas Trujillo y Alpuche, haciendo hincapié 
en los poemas “Eloisa”, “Hidalgo” y “Moctezuma” del segundo, 1835. “Papeles 
públicos”, El Mercurio, núm. 4, Mérida, 28 de mayo de 1835, 40.
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decid a las edades venideras 
que aborrezcan su nombre, ya cubierto 
en la presente edad de maldiciones.

En el esbozo, Vicente Calero indicaba que su colega produ-
jo los poemas “A Hidalgo” —elogiado por José María Heredia 
e incluido en Colección de poesía mejicana aparecida en París en 
1839—110 y “Heloísa”, dedicada a Quintana Roo. Ahora bien, al 
observador no escapa el hecho de que, a lo largo de los dos tomos 
de El Museo Yucateco, no aparece ningún poema perteneciente a 
la pluma de este prominente yucateco. Probablemente por las ra-
zones señaladas por el crítico Esquivel Pren, quien afirma que, 
al desenvolverse la vida del reputado estadista lejos de su terru-
ño natal y al no haber en su obra conexión con los hechos y los 
hombres de la Península en las décadas de 1820 y 1830, no podía 
sino ejercer escasa influencia literaria.111 Así, El Museo Yucateco 
tan sólo lo menciona en la dedicatoria que Sánchez de Tagle hizo 
de la traducción del “Pensamiento de los muertos” de Alphonse 
Lamartine.

Sin embargo, lo más importante a resaltar es que la forma en 
que la organización interna de la antología fue concebida por 
Calero Quintana evitaba cuestionar el estatus de México como 
nación. En su papel de editor, consideró que estaba obligado a 
“desnudarla de toda idea que contribuyan a hacer odioso el nom-
bre del otro”.112 En pocas palabras, había suprimido algunos de 
sus versos. ¿Cuáles? Posiblemente, nunca lo sabremos.

A su juicio, resultaba necesario aceptar que Alpuche Gorozica 
era un escritor poco prolijo, en parte por su carácter y en parte, 
por las exigencias de su oficio de agricultor, aunque se olvidaba de 
mencionar que en ello pesaron los años que éste había dedicado 
a la política peninsular. De esa forma, en el apartado de crítica 
de la obra alpuchiana, intitulado “Algunas Observaciones”, Calero 

110 1839. Colección de poesías mejicanas. Librería de Rosa, París.
111 José Esquivel Pren, op. cit., tomo I,  38.
112 Wenceslao Alpuche Gorozica, Poesías, seguidas de una noticia biográfica y 

algunas observaciones, XI.
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Quintana centró parte del análisis en rebatir con erudición las crí-
ticas de José Justo Gómez de la Cortina al poema “Moctezuma”, 
acudiendo para ello también a la opinión de varios poetas casti-
zos. Sin embargo, prefirió no dar ninguna explicación de por qué 
le parecía conveniente dividir los 30 poemas de que se compone 
el corpus poético de la antología, en tres secciones, intituladas 
“Poesías patrióticas”, “Poesías eróticas” y “Poesías de otro género”. 
En la primera reunió los siete poemas que el poeta había dedicado 
a los héroes y próceres mexicanos durante la etapa de exaltación 
de la Independencia de México y propia al período que la siguió, 
como los títulos lo indican: “Grito de Dolores”, “A Hidalgo”, 
“La independencia”, “Al suplicio de Morelos”, “Moctezuma”, 
“A D. Miguel Barragán”, y “Epitafio”. Este último poema tam-
bién está dedicado al ex presidente Barragán, quien había lucha-
do contra Iturbide y acababa de fallecer, lo que se convierte en 
un elemento para poder señalar que fue escrito en 1836, cuando 
fungía como diputado federal.

La segunda sección, “Poesías eróticas”, incluyó 16 poemas amoro-
sos, entre los que estaban “A Clemencia”, La ausencia”, “Heloísa”, 
“A una mejicana” y “A una mujer retratándose en un daguerroti-
po”, que había sido publicado anónimamente en El Museo Yucateco. 
Curiosamente, esta sección ya no fue analizada por Calero 
Quintana, como tampoco lo sería la tercera, intitulada “Poesías de 
diferentes géneros”, en la que resultaron insertos sus poemas de cla-
ro tono regionalista.

De los escritos al inicio de su carrera literaria están —el ya men-
cionado— “A un juez” y “A la muerte de Tarrazo”, el que aprove-
chó para lanzar nuevas críticas al centralismo que regía a finales de 
la década de 1820, tomando como ejemplo la figura del depuesto 
gobernador yucateco Francisco Antonio Tarrazo (¿-1830). Éste ha-
bía sido derrocado por el general Antonio de Santa Anna, luego 
de resultar electo el 23 de abril de 1824 como primer gobernador 
republicano de Yucatán:

Cuando en la patria mía 
su odiosa tea la discordia enciende, 
y amenazando estragos 
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con semblante de fuego, airada tiende 
el implacable brazo, 
¿queréis amigos que mi lira entone 
el nombre de Tarrazo 
y su muerte infeliz ¡Oh Dios! Pregone.113

También estaba incluido el soneto “A la memoria de 
Da. Juana Castro de Suares”, que había aparecido anónimamente 
en el periódico oficial yucateco Los Pueblos el año de 1840.114

Ahora bien, lo más importante a considerar es que la antología 
la cierran deliberadamente los ya mencionados poemas “La vuelta 
a la patria” y “La fama”,115 con lo cual se ve que Calero Quintana 
consideró oportuno relegarlos en el orden interno de la obra. 
¿Por qué? Aunque es difícil asegurarlo tajantemente haciendo esta 
investigación me queda claro que no compartía el radicalismo re-
gionalista del fallecido poeta ni el de su amigo Sierra O’Reilly. 
Por ello, a modo de conclusión, se limitó a reproducir las líneas 
de agradecimiento que Quintana Roo le había dirigido a Alpuche 
Gorozica en respuesta al gesto de haberle dedicado el “bellísi-
mo poemita”, cargadas de un claro significado en el diálogo que 
sostenían dos generaciones de yucatecos sobre el porvenir de la 
Península:

“Heloísa” hace á U. el mismo honor que sus anteriores composicio-
nes poéticas, que leí con admiración el año pasado, envaneciéndome 
como yucateco de ver que en nuestra patria un joven sin más auxilios 
que los del talento, se eleva a la altura de los más celebrados profeso-
res de Méjico.116

113 1999. Yucatán en el Tiempo. tomo IV,  524.
114 Wenceslao Alpuche Gorozica. 1840. “Soneto. A la memoria de Da. Juana 

Castro, esposa de D. Francisco Suáres”, Los Pueblos. Periódico Oficial del Estado 
Libre de Yucatán, Mérida, tomo I,  núm. 41, 11 de julio, 4.

115 En 1887, por iniciativa de Pastor Urcelay, apareció una segunda edición, 
que respetó el orden de la primera: Wenceslao Alpuche Gorozica, Poesías, segui-
das de una noticia biográfica y algunas observaciones.

116 Wenceslao Alpuche Gorozica, Poesías, seguidas de una noticia biográfica y 
algunas observaciones, XXXII.
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En conclusión, el análisis de los pasos de la publicación pós-
tuma de la antología de los poemas del tihosuqueño permite ver 
que, mientras Sierra O’Reilly se manifestó abiertamente por un 
discurso que tendía hacia el protonacionalismo yucateco —tal y 
como Hobsbawm lo define: sentimientos de pertenencia colectiva 
que ya existen y que pueden funcionar potencialmente en la esca-
la macropolítica de los Estados—,117 Calero Quintana actuó desde 
el sentimiento de pertenencia a una región, sin por ello cuestio-
nar la dimensión nacional de México. No cabe duda que su es-
tancia de formación en la capital de la República y el peso que 
en él tuvo su tío como mentor lo hacían adherirse a esa varian-
te regionalista, que ya para entonces era partidaria del mantener 
ciertos espacios autonómicos, sin seguir buscando la oportunidad 
de independizarse. Dos vertientes que confirma el análisis de 
El Registro Yucateco.

¿Se convirtió Wenceslao Alpuche en el poeta yucateco? Por una 
parte tenemos la propaganda que le hacían los editores de El Museo  
Yucateco y de que luego de su muerte Gerónimo Castillo volviese 
a publicar en el tomo primero de su Miscelánea Instructiva y Amena  
el poema “La vuelta a la patria”, al cual le siguió “Chapultepec”.118 
Pero también es significativo que, según el tomo IV   del Ensayo histó-
rico sobre las revoluciones de Yucatán desde el año de 1840 hasta 1864 de 
Serapio Baqueiro, durante los momentos más duros de la Guerra 
de castas, para animar a las tropas yucatecas acechadas por los su-
blevados mayas al mando de Crescencio Poot, las guerrillas explora-
doras yucatecas habían obsequiado al capellán José Canuto Vela en 
1850 una imagen de San Isidro Labrador, un breviario y las poe-
sías de Al pu che y de Trujillo.119 Más adelante, cuando El Espíritu 
Público de Cam peche reeditó en 1858 la composición en verso en-
decasílabo que Pedo Ildefonso Pérez había dedicado a Sebastián 

117 Eric Hobsbawm, Naciones y nacionalismo desde 1780, 55.
118 Wenceslao Alpuche Gorozica, “La vuelta a la patria y “Chapultepec”, 

Miscelánea instructiva y amena…, 281-284 y 447-448. En ambos casos, el Boletín 
Oficial del Gobierno de Yucatán informó de su inminente aparición. 1849. 
“Avisos”. Boletín Oficial del Gobierno de Yucatán, núm. 257. Mérida, 9 de marzo, 2 
y “Avisos”, núm. 265. Mérida, 19 de marzo, 2.

119 Serapio Baqueiro. Ensayo histórico…, tomo IV,  25.
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Molas  con el título “La sombra del ajusticiado”, la misma estaba 
precedida por un epígrafe compuesto por dos versos del poema 
“Al suplicio de Morelos” de don Wenceslao:

No es el cadalso, no, del héroe afrenta; 
Es el templo y el trono de su gloria.120

Indudablemente, hoy en día, “La vuelta a la patria” sigue sien-
do el poema más reproducido de Alpuche Gorozica,121 éxito que 
el crítico literario José Esquivel Pren explica por ser “un amor que 
raya en el más puro y noble de los fanatismos”.122

un regionAlismo criollo

Para terminar de comprender el mensaje regionalista de El Museo  
Yucateco, resulta de suma importancia la opinión que Sierra 
O’Reilly tenía de la historia, entendida a partir de una vocación 
de presente, así como del momento histórico que vivía Yucatán. 
En el editorial “Diferentes modos de escribir la historia”, afirma-
ba con nitidez:

En fin, la resurrección de los pueblos modernos a la vida política, 
las nuevas instituciones que poseen, esta aurora de libertad que se 
ha presentado en medio de tantas borrascas, el tiempo pasado de 
que acabamos de salir, el tiempo presente que nos ocupa, el porve-
nir que nos espera, nuestra situación entera; todo esto da a la histo-
ria, considerada con respecto a la política, el más grandioso interés. 
Actualmente, el conocimiento más o menos profundo de la historia, 
y sobre todo de los pueblos libres, no es ya sólo un placer para los 
entendimientos cultivados, es también una necesidad para el ciuda-

120 Pedro Ildefonso Pérez. 1858. “La sombra del ajusticiado. A la memoria 
del joven coronel D. Sebastián Molas”. El Espíritu Público. Segunda Época, tomo 
I,  núm. 37. Campeche, 1 de diciembre, 3-4. Ésta ya había sido publicada en 
El Constitucionalista.

121 Véase: Breve antología poética de Autores Yucatanenses, 785-786.
122 José Esquivel Pren, op. cit., tomo I,  66.
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dano que quiere tener parte en los negocios de su patria, ó cuando 
menos, juzgar de ellos con acierto”.123

Pero, ¿quiénes formaban ese pueblo libre que era el de Yucatán 
y quiénes eran sus ciudadanos? Como en toda Hispanoamérica, la 
implantación en México del sistema republicano conllevó la ins-
titucionalización de la ciudadanía. Empero, pronto surgieron ra-
zones censatarias que redujeron la posibilidad de la mayoría para 
ejercerla en favor de los intereses de las élites criollas. Así, los pro-
pietarios, los militares, los clérigos y los letrados se convirtieron 
en ciudadanos activos, mientras que por restricciones de clase y 
etnia, los indígenas lo fueron en pasivos.

La llegada de la ciudadanía abrió la puerta a las castas, las que 
no sólo empujaban por abrirse un lugar en la política republicana 
luego de que el sistema colonial de las “dos repúblicas” no se los 
permitiese, sino que en su mayoría aceptaban la alianza que les pro-
ponía la reducida élite blanca, necesitada de verlos como aliados 
naturales frente a la gran masa de indígenas.

En su estudio sobre las castas en Yucatán, Melchor Campos 
muestra cómo a lo largo del siglo xviii se dio un ascenso social 
de los negros y pardos por medio de las milicias y la posibilidad de 
ocupar puestos de mayordomía y capataces, al punto que algunos 
de sus sectores se vieron premiados con la exención de tributos y de 
trabajos serviles. Pero eso no implicaba que la realidad estamen-
tal hubiese desaparecido, en gran medida porque las autoridades 
eclesiásticas se empeñaban en la segregación étnica de las feligre-
sías. De esa forma, conforme la influencia de la Ilustración se hizo 
sentir —y luego la de las Cortes de Cádiz—, las autoridades colo-
niales pujaron para que se redujese la división entre “vecinos espa-
ñoles” y “vecinos de color”, a fin de hacer de los españoles “una 
sola familia”, entendida como república.124 Ahora bien, el hecho 

123 1841. “De los diferentes modos de escribir historia” El Museo Yucateco, 
tomo I,  75 y 76.

124 Ver las citadas obras: Melchor Campos García, Castas, feligresía, ciudada-
nía en Yucatán…; Pedro Bracamonte y Sosa, Amos y sirvientes… y Arturo Güémez 
Pineda, Mayas, gobierno y tierras...
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de que hubiese un bloque constituido por “blancos”, y, como aco-
taba Stephens, por “aquellos en cuyas venas circulaba sangre blanca” 
(o sea con mestizaje indio o negro)125 refleja que en la primera mi-
tad del siglo xix la diversidad étnica era una realidad.126 La etnici-
dad era en sí un termómetro de la sociedad yucateca.

Basta con consultar los decretos emitidos por las asambleas 
estatales entre 1824 y 1847 para ver en ellos su impronta en ma-
teria de ciudadanía, educación, trabajo, tenencia de la tierra, 
servicio militar, etcétera, lo que en sí producía una “ciudadanía 
diferenciada”127 para los indígenas aunque poseyesen riquezas, tal 
y como sucedió en la vecina Guatemala. Un ejemplo del alcance 
racista de tales disposiciones legales se tiene en el Decreto de 27 de 
junio de 1836 sobre el ejercicio de la caza y reducciones de los indígenas a 
vivir en poblado, el cual tenía como objetivo que “los indígenas y de-
más gentes que viven furtivamente en los campos, sean obligados 
a reconocer dentro de treinta días algún pueblo, rancho o hacien-
da establecidos legalmente…”128 En pocas palabras, una política de 
“reducción” destinada a garantizar el cobro de tributos y la mano 
de obra en las haciendas. Es más, en 1847, con el estallido de 
la Guerra de castas, tal impronta hizo que el estado de Yucatán 
copiase la experiencia del régimen conservador guatemalteco, 
restaurando las Leyes de Indias para dotar a los indígenas de un 

125 John L. Stephens, Viaje a Yucatán, 127.
126 Cuarenta años después, el historiador Eligio Ancona sostenía esta visión de 

la blancura en Yucatán: “Generalmente se da en Yucatán el nombre de blancos, 
no solamente a los que conservan pura en sus venas la sangre europea, sino hasta 
aquellos que llevan mezclada en cualquiera cantidad con la indígena. Por esta ra-
zón, especialmente cuando se habla de la guerra social, nuestra población se con-
sidera dividida en dos grandes secciones: los indios y los blancos.” Eligio Ancona, 
op. cit., tomo IV,  13, nota 3.

127 Concepto utilizado para definir este fenómeno de subalternidad por razo-
nes étnicas. Véase: Arturo Taracena Arriola y colaboradores, Etnicidad, Estado y 
Nación en Guatemala, 1808-1944.

128 “Se reúnen las disposiciones que contienen el Art. 4° del decreto de 27 de 
junio de 1836 sobre el ejercicio de la caza y reducciones de los indígenas a vivir 
en poblado”, Colección de leyes, decretos, órdenes…, tomo I,  258.
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régimen político especial, capaz de permitir de mejor forma su 
control, bajo el criterio colonial del “pupilaje”.129

En El Museo Yucateco no existen referencias a los mestizos y mu-
latos más allá de los personajes literarios, y las pocas que hay sobre 
el indígena de carne y hueso, el maya contemporáneo, muestran 
la evidente subordinación práctica e ideológica en que éstos vivían 
en Yucatán. El periódico publicó la noticia “Sobre la capacidad de 
los indios para formar ideas abstractas y generales. Refutación a 
Robertson”130 en dos entregas, con el argumento de rebatir la tesis 
de la degeneración del hombre americano expuesta por Raynal y 
Pauw, retomando para ello las ideas del “patriotismo criollo” de los 
jesuitas Francisco Clavijero (Historia Antigua de México, 1780-1781); 
así como de Francisco Javier Iturri (Carta crítica sobre la Historia de 
América del Sr. D. Juan Bautista Muñoz escrita en Roma, 1798). Sin em-
bargo, ello no implicaba que se les diese un lugar como ciudadanos 
en la construcción histórica del Yucatán moderno. Su papel de 
“actor” quedaba reducido al de ingratos contestatarios de la hege-
monía criollo-española.

En una de las entregas de “Manuscritos inéditos”,131 Sierra 
O’Reilly aprovechó para reproducir el texto colonial que le había 
sido remitido el 20 de abril de ese año por el licenciado Pedro  
Elizalde Escudero, en el que se aludía a cuatro partes adminis-
trativos, fechados entre el 22 de noviembre y el 19 de diciembre 
de 1761, relativos a los sucesos del pueblo rebelde de Quisteil 
—Cisteil— y a la coronación de un rey maya, el “cacique reforma-
do” Jacinto Uc. El documento había sido localizado en el Archivo 
Nacional de México y con su reproducción se pretendía dejar en 
claro que los mayas tenían una historia que podía rastrearse en los 
documentos coloniales y que la misma no era necesariamente de 

129 Para la reinstauración de las Leyes de Indias en Yucatán, véase Serapio 
Baqueiro, Ensayo histórico sobre las revoluciones…, tomo II,  4-8. Para el caso de 
Guatemala véase: Arturo Taracena Arriola, Invención criolla, sueño ladino, pesadilla 
indígena…

130 1841. “Sobre la capacidad de los indios para formar ideas abstractas y ge-
nerales. Refutación a Robertson”, El Museo Yucateco, tomo I,  41-48 y 89-90.

131 Pedro Elizalde Escudero, “Manuscritos inéditos. Continuación”, El Museo  
Yucateco, tomo I,  429-436.
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gente dócil, como generalmente se le representaba. Como se verá 
en el próximo capítulo, don Justo publicaría una versión de los 
hechos más completa en el primer volumen de El Registro Yucateco.

En la nota introductoria, recordaba al lector que el tema ya 
había sido tratado en las páginas de El Museo Yucateco y cuestiona-
ba la importancia que en la construcción de la memoria colonial 
yucateca se le había dado a la sublevación del rey Canek, presen-
tándola como un motín y afirmando que su fama respondía sobre 
todo a una lógica burocrática por lograr ascensos y encomiendas 
de parte de personajes allegados al gobernador de Yucatán.132

Ambos documentos, escritos antes de la Guerra de castas, se-
rían el inicio de la base histórica de su ensayo “Consideraciones 
sobre el origen, causas y tendencias de la sublevación indígena, 
sus probables resultados y su posible remedio”, publicado por en-
tregas en el periódico El Fénix entre noviembre de 1848 y agosto 
de 1851.133 Como lo señalan Pedro Bracamonte Sosa y Gabriela 
Solís Robleda en la “Introducción” a Rey Canek. Documentos sobre la 
sublevación maya de 1761, Sierra O’Reilly enjuiciaba con dureza a las 
corporaciones —especialmente a las comunidades indígenas y a la 
Iglesia— por afectar el desarrollo agrícola comercial peninsular y re-
ducía la explicación del levantamiento a desmanes de indios borra-
chos.134 Hoy sabemos por las investigaciones de Robert Patch cómo 
Canek justificó su nobleza y recorrió la provincia haciendo prose-
litismo como chamán y administrador, avanzando la validez de la 
profecía de que el dominio español terminaría con la llegada de un 
rey profeta maya.135

132 1845. “Jacinto Can-ek. Relación del suceso de Quisteil. Manuscrito 
Inédito”, El Registro Yucateco, tomo I,  81-96.

133 Justo Sierra O’Reilly, Justo 1848-1851. “Consideraciones sobre el origen, 
causas y tendencias de la sublevación indígena, sus probables resultados y su 
posible remedio”, El Fénix, núm. 3. Campeche, 10 de noviembre de 1848 a núm. 
203 de 20 de agosto de 1851.

134 Pedro Bracamonte y Sosa y Gabriela Solís Robleda, Rey Canek…, XXXV-
XXXVI, notas 30 y 31. Véase también el citado artículo de John F. Chuchiak.

135 Robert W. Patch, “La rebelión de Jacinto Canek en Yucatán: una nueva 
interpretación”.
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Finalmente, la verdadera imagen del indígena contemporáneo 
que se tenía en el seno de la élite ilustrada yucateca también apa-
recía en la noticia “Libro de memorias. Algunos fragmentos”, en 
la que Calero Quintana comentaba su viaje a Estados Unidos. 
Recordaba que, durante su estancia en Filadelfia en enero de 
1840, no había podido dejar de reflexionar sobre si la “perfec-
ta semejanza” de los semblantes de los chinos que se topaba en 
la calle con los “indios de mi país”, sería el origen de esa “clase 
indígena tan envilecida el puente [sic],136 pero tan grande en los 
siglos pasados”. Una forma de esbozar la tesis de la “degeneración 
histórica”.137

lA AsPirAción ocultA

Queda por resolver una interrogante. ¿Se puede leer, aún entre 
líneas, en las páginas de El Museo Yucateco la posibilidad de que 
Yucatán diese el salto, como estado soberano que era, para conver-
tirse en “nación”?

Como se verá en el capitulo siguiente, en plena coyuntura se-
paratista, desde la páginas de El Registro Yucateco, Sierra O’Reilly 
llegó a considerar que la nación era “el descubrimiento más 
precioso de los tiempos modernos”.138 En sí, su sentimiento de 
pertenencia regionalista se iba impregnando de elementos proto-
nacionalistas, como lo demuestra la “Introducción” a la obra de 
López Cogolludo. Para él, la revolución federalista y la adminis-
tración de Santiago Méndez habían permitido que ya los sectores 
populares no aspiraran a disputarle a la élite yucateca las riquezas 

136 Posiblemente un gazapo: debería de decir el “presente”.
137 Vicente Calero Quintana. 1842. “Libro de Memorias. Algunos fragmen-

tos”, El Museo Yucateco, tomo II,  200.
138 Justo Sierra O’Reilly. 1845. “Introducción”, El Registro Yucateco, Mérida, 

Imprenta de Castillo y Compañía, 5.
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ni el mando político, abriendo el camino hacia la construcción de 
una verdadera hegemonía:

Las masas no son ya indiferentes, porque ha variado su situación, 
quieren protección, exigen que se garantice su libertad civil y política. 
Desapareció, por tanto, el choque perpetuo entre los que participan 
y gozan de las rentas públicas y del mando. Una tercera entidad, un 
pueblo que se ilustra sin pretender el mando ni las rentas, enfre-
na (sic) a todos los partidos. Yucatán comienza a tener una historia 
propia; ya se registraron los hechos gloriosos en sus nuevos fastos. 
¡He allí el progreso!139

Es decir, como dinámica social, el regionalismo terminaría por 
traer consigo el adelanto de los otros sectores sociales yucatecos.

Sin embargo, las primeras revueltas indígenas estaban a la vuel-
ta de la esquina. Más allá de la coyuntura marcada por la pugna 
entre tropas mexicanas y yucatecas, las causas del malestar maya 
tenían raíces profundas: abusos de autoridad, atropellos en las 
haciendas y los pueblos; exceso en la tributación, injurias por ra-
zones del color de la piel y la pertenencia cultural, expoliación de 
tierras, etc.140

Como quedaría constancia en El Registro Yucateco, que Sierra 
O’Reilly empezó a editar a partir de 1843, la historia yucateca es-
taba por dar un vuelco, aunque el regionalismo yucateco conti-
nuase todavía su fase ascendente. El resultado fue que ya no pudo 
llegó a cuajar en un planteamiento de “nación”, en parte porque 
el proyecto independentista no fue capaz de concretizarse debi-
do a la falta de cohesión entre sus diversas facciones y dirigentes; 
en parte porque no le permitió a los mayas asumirlo. Y ningún 
proyecto nacionalista logra hacerse realidad sin que sea asumido 
por la mayoría de la población. Al igual que en el caso de la re-
gión de Los Altos guatemaltecos, donde el regionalismo altense sí 
dio el paso a la construcción de un Estado independiente del de 

139 1842. “Aviso bibliográfico”, El Museo Yucateco, tomo II,  80. El segundo 
tomo saldría en 1845, en la Imprenta de Castillo y Compañía de la ciudad de 
Mérida, mientras que el tercero nunca vio la luz.

140 Arturo Güemez Pineda, Mayas, gobierno y tierras..., 251-310.



Arturo tArAcenA ArriolA

204

Guatemala en febrero de 1838, el cual fue derrotado militarmente 
dos años más tarde, la resistencia indígena resultó ser el elemento 
clave para el fracaso del separatismo de su élite.141 Posteriormente 
con la llegada de la reforma liberal en 1871, ésta terminó por acep-
tar su integración plena a la Nación, pero sin renunciar a la va-
loración de una historia propia. Por ello, mantuvo varios de los 
símbolos y las tradiciones inventadas de su gesta y, como en el caso 
de Yucatán y Texas, la bandera que en ese entonces enarbolaron 
los secesionistas ondea folklóricamente.142 Son simplemente un 
lugar de memoria regionalista, que no hace necesariamente unani-

141 Véase: Arturo Taracena Arriola, Invención criolla, sueño ladino, pesadilla 
indígena…

142 Ningún historiador niega la creación decimonónica de la bandera yucate-
ca que hoy se puede apreciar en algunos edificios y automóviles como un testi-
monio de la identidad regionalista yucateca, pero lo que sí se ha puesto en duda 
es si realmente fungió como enseña independentista en la coyuntura de 1841 
a 1843. En su ensayo sobre Martín Peraza y el federalismo, Armando Valdéz 
Inchausti, Un yucateco ciudadano de Tamaulipas…, 86, arguye lo siguiente:

Lo que algunos han dicho que fue la bandera oficial de la federación de Yucatán, 
es pura fantasía, cuando no la intriga torpe de perversos. Hombres acuciosos, inves-
tigadores incansables como Ancona, Baquiero, Molina Solís, el profesor Rodolfo 
Menéndez de la Peña, Pérez Alcalá, y en nuestro siglo don Carlos R. Menéndez, don 
José María Valdés Acosta y don Jorge Ignacio Rubio Mañé, nunca encontraron prue-
ba alguna que aquella bandera haya sido tremolada por las tropas federalistas de la 
península o por las de Tabasco, ni que jamás haya ondeado en sus edificios públicos. 
La colección de decretos y leyes de Yucatán que existe en biblioteca oficiales de toda la 
nación mexicana, y no aparece ninguna disposición legal adoptando otra bandera que 
no sea el pabellón nacional. Pero tampoco hay noticias en los periódicos de la época de 
que a los batallones se les entregase otro lábaro…

Sin embargo, la prensa regionalista de la época señala que las tropas yucatecas 
sí hicieron uso de ella durante los enfrentamientos militares de los años 1842-
1843, como lo demuestra la nota “Copiamos del Independiente de 17 del corriente 
el artículo que sigue” publicada en El Siglo Diez y Nueve. Periódico del Gobierno 
del Estado de Yucatán (tomo III,  núm. 268, Mérida 23 de marzo, 2-3) y en la que 
puede leer:

Cierto es que ya no yace arrumbado el plan de independencia: la opinión sobre tan 
importante materia es cada vez más general y más explícita: el pabellón de las cinco 
estrellas ha tremolado ya en la invicta Campeche, en la ciudadela de esta capital, en 
la villa de Calkiní, y en los demás pueblos esperan una oportunidad cualquiera para 
imitar tan bello ejemplo…



el museo yucateco y la “reinvención” de yucatán

205

midad, pues choca con la sensibilidad de los nacionalismos cons-
truidos por los Estados a lo largo de los dos últimos siglos.

En El Museo Yucateco (1841. tomo I,  276-277) apareció, a su vez, en el mes de 
julio de 1841 una noticia el intitulada “Banderas” y firmada con la inicial “A”, 
que pasaría inadvertido al investigador si no fuera porque fue publicado cuatro 
meses después de que los partidarios del independentismo concibieron una ban-
dera yucateca. Sin hacer alusión a este gesto, apuntaba al hecho de que en la his-
toria moderna la bandera surgió con el propósito de darles una divisa a las tropas 
de un Estado. El amor de éstas a su insignia producía hechos de heroísmo y de 
fidelidad, como lo habían demostrado los ejércitos napoleónicos a su emperador. 
De esa manera, sin importarles el voto hecho a los lectores de no hablar de polí-
tica, sus redactores acudieron al mensaje subliminal para reforzar el regionalismo 
que pregonaban. Como ha señalado Raoul Girardot (“Les trois couleurs. Ni blanc, 
un rouge”, 13; en la citada obra coordinada por Nora), después de la experiencia 
de la Revolución francesa, el surgimiento de las banderas conllevó la idea de una 
representación visual, un signo tangible de identidad y de reconocimiento interno 
y externo de las naciones.
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V. El Registro Yucateco y la persistencia de la memoria

lA cuestión nAcionAl como novedAd

Desde la misma “Introducción” del tomo primero, aparecida en 
enero de 1845, los editorialistas de El Registro Yucateco, Periódico 
literario, redactado por una sociedad de amigos dejaban ver que, en 
esencia, constituían el grupo que había editado dos años antes 
El Museo  Yucateco y que su objetivo era que la sociedad yucateca si-
guiese “el rápido progreso del entendimiento humano”, tomando 
en cuenta que los periódicos y la imprenta en general resultaban 
elementos primordiales para obtener la perfección moral de las 
sociedades. El grupo no era exactamente el mismo, pero sí tenía 
como núcleo básico de redacción a Justo Sierra O’Reilly y Vicente 
Calero Quintana, apuntalados esta vez por Gerónimo Castillo 
Lénard, en su calidad de socio-impresor-redactor.

Para ello, prometían que su pluma estaría libre de la acrimonia 
de los partidos políticos, dándose preferencia a la literatura, sin 
que por ello se dejase de pensar políticamente, pues con la inde-
pendencia habían llegado a Yucatán los males que acompañaban 
las “discordias civiles”. Sin embargo, había “un faro en medio del 
océano”, el de la nación, que resultaba ser “el descubrimiento más 
precioso de los tiempos modernos”, tal y como Chateaubriand lo 
había señalado en su “Nota sobre Grecia”.1 El pensador francés 
había decidido incluirla en L’ Itinéraire de Paris  a Jérusalem consi-
derando que, si bien durante un anterior viaje a los Balcanes el 
“silencio de la servidumbre reinaba sobre sus monumentos des-
truidos”, ahora había que extenderle a ese país la mano y abogar 

1 François-René Chateaubriand, L’Itinéraire de Paris a Jérusalem...
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por la emancipación de los griegos del Imperio Otomano. Con el 
apoyo de Europa, ésta se había hecho realidad en 1830. Tal era el 
trasfondo político del ejemplo griego evocado por Sierra O’Reilly, 
el cual no tardó en ser retomado por el oficialista El Siglo Diez y 
Nueve, en medio de sus continuos ataques en contra del gobierno 
central mexicano.2

En donde existiese una “nación”, habría avances en materia 
de literatura, agricultura, colonización, trasporte, etc. y el método 
para lograrlo era el de sembrar, “paso a paso, la semilla de la edu-
cación pública”. De esa suerte, el plan de El Registro Yucateco con-
sistiría en artículos sobre la historia antigua del “país” —Yucatán—, 
así como de noticias curiosas, biografías, leyendas, poesías y todo 
cuanto contribuyese a hacerlo ameno y útil para los lectores, 
con el fin último de que el periódico fuese “un verdadero títu-
lo de gloria, ya no para sus redactores, sino para nuestra Patria 
querida”.3 De esa manera, con respecto a la experiencia anterior, 
ahora se intensificaría el número de notas dedicadas a la realidad 
histórico-social yucateca, en detrimento de las relacionadas con la 
de México y con las de las otras partes del mundo. Sería, por tan-
to, un periódico literario que se ocuparía de la historia, mezclada 
con la belleza de la literatura. Un esfuerzo que implicaba que los 
yucatecos tomasen su sostenimiento como “un deber nacional”.4

2 “Mérida, Fbro. 18 de 1843”. 1843. El Siglo Diez y Nueve, tomo III,  núm. 253. 
Mérida, 18 de febrero. Sierra O’Reilly retomó el tema de la “nación” y Yucatán 
en su Oración cívica que en celebridad del glorioso Aniversario de la Independencia 
Nacional pronunció en las galerías de las casas consistoriales de esta ciudad, el Dr. D. 
Justo Sierra, el día 16 de septiembre de 1851. [Campeche, Tipografía del Fénix a 
Cargo de Pedro Méndez y Echazarreta]. En ella afirmaba que “el escepticismo 
de un hombre, no puede cambiar en nada los destinos de una nación; y nuestra 
fe en la Providencia debe ser tan grande como el amor de la patria. Este amor 
alimenta nuestra fe; y si podemos conservar nuestra fe… entonces renacerán 
nuestras esperanzas, y por luengos años nos congregaremos a la faz de nuestro 
cielo ardiente.” (pp. 3-4). Como ejemplos de lucha ponía la resistencia de los 
húngaros y los polacos frente a austriacos y rusos, respectivamente. (7).

3 1845. “Introducción”. El Registro Yucateco, tomo I,  3- 9.
4 1845. “A nuestros apreciables suscritores”. El Registro Yucateco, tomo I,  

Mérida,  484.
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Así, luego de un año de trabajo, en la “Introducción” al tomo 
segundo los editores hicieron un nuevo balance de su esfuerzo 
por lograr que el regionalismo yucateco diese el salto hacia un 
sentimiento patriótico:

Se advertirá que en cerca de quinientas páginas de que consta el 
volumen publicado, apenas hay uno que otro artículo que no sea 
de Yucatán, porque hemos cuidado que nuestro periódico tome por 
objeto la historia antigua, los monumentos célebres y los grandes 
hombres de la Patria que tan acreedora es a nuestro aprecio.

Dicho propósito memorialista basado en archivos y bibliotecas 
tendría la una tarea primordial, la de recobrar el pasado prehispá-
nico de Yucatán, puesto que:

Ya que no puede escribirse una obra en la que se refieran los sucesos 
ocurridos en esta Península antes de la dominación española, ya que 
apenas pueden darse ligeras noticias sobre los primeros pobladores, 
ya que sólo quedan algunos monumentos en la más lamentable rui-
na; un periódico que tenga por base de sus miras librar del olvido tan 
curiosas como importantes materias, creemos que hace sus servicios 
a la historia del país…5

Este pasado no sólo era un diferenciador fundamental de la 
imagen histórica con que también se venía construyendo el nacio-
nalismo mexicano, sino que resultaba imprescindible para armar 
la noción de un tiempo largo yucateco. Por ello, era oportuno 
apropiarse de la herencia de la civilización maya clásica, sobre 
todo debido tanto a la desmemoria que los indígenas evidencia-
ban como al abandono en que se encontraban los espléndidos 
monumentos diseminados por todo el territorio peninsular, pro-
ducto de la indiferencia de los españoles y los criollos.

Asimismo, en este segundo tomo, el editor Gerónimo Castillo 
explicaba “a sus conciudadanos” que los gastos para publicar 
El Registro Yucateco, un periódico en el que se derramaban “to-
rrentes de ilustración sobre la historia del país y algunos ramos 

5 1845. “Dos palabras”. El Registro Yucateco, tomo II,  Mérida, 3-4.
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de literatura sólida y amena”, conllevaban un reajuste del precio 
y, sobre todo un esfuerzo por incluir litografías sobre edificios y 
sitios notables yucatecos con el fin de hacerlo más ameno y au-
mentar sus ventas. Por su parte, Sierra O’Reilly continuaría pro-
duciendo las biografías de los obispos de Yucatán y las entregas 
de la novela Un año en el hospital de San Lázaro y Calero Quintana 
las remesas de su Libro de Memorias, así como la producción de una 
literatura costumbrista, como era el caso de la novela corta Agravio 
y venganza. Por ende, resultaba importante hacerles ver a los lectores 
que dicho esfuerzo editorial contaba con la cooperación de mu-
chos yucatecos instruidos, amantes de las letras en pro “del bien 
de nuestro país”.6

Luego, en la “Introducción” del tomo tercero, los redactores 
aumentaron la presión de su discurso patriótico, señalando que, 
luego de un segundo año de arduos trabajos para producir los 
dos primeros volúmenes de El Registro Yucateco, debían recordar 
que los periódicos literarios eran de utilidad para los pueblos; y 
por tanto, los yucatecos debían procurar su financiamiento, pues 
no había “una sola nación” que ignorase que existía la imprenta. 
Esa misteriosa fuerza motriz, que difundía luz por la Tierra, puesto 
que las “naciones, que ahora son el tipo de ilustración, a ella se la 
deben”. En conclusión, como ya habían insistido, los periódicos 
literarios eran una colección de artículos, en los que oportunamen-
te se mezclaban las noticias históricas y las tradiciones de un país, 
con una fiel pintura de las costumbres, descripción de los lugares y 
del genio de sus habitantes e industria, a fin de poder señalar por 
todos los medios necesarios para adelantarlo en su progreso. De esa 
manera, sostenerlo no era solamente una cosa de utilidad pública 
sino también una cuestión de gloria y honor.

Sin embargo —argumentaban—, el número de suscriptores se-
guía sin corresponder a la población de Yucatán ni al “objetivo 
eminentemente nacional del periódico”, pues no estaban muchas 
de aquellas personas que por su posición social debían proteger y 
sostener una empresa de tal dimensión. Resultaban ser los labo-

6 Gerónimo Castillo Lénard. 1845. “El Editor a sus conciudadanos”. 
El Registro Yucateco, tomo II,  Mérida, 480-484.
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riosos artesanos los que acogían con más entusiasmo los cuader-
nos, leyéndolos y conservándolos a cada entrega. Un elemento 
alentador para que el proyecto regionalista cobrase una base po-
pular. Asimismo, era de notar que destacaban los nombres de 
varias de “nuestras apreciables señoritas”, hecho que veían como 
muy satisfactorio en la medida en que su principal mira era “ser 
útiles al suelo en el que nacimos”.7

Así, el tomo primero de El Registro Yucateco contenía un edi-
torial dirigido “A las yucatecas”, en el que los redactores recorda-
ban la experiencia dejada por El Museo Yucateco y les pedían que 
acogiesen el nuevo proyecto con igual entusiasmo, pues no creían 
que las mujeres hubiesen nacido “exclusivamente para la aguja, y 
los trabajos domésticos”, sino que tenían el derecho de “mezclarse 
en las profundas investigaciones de la ciencia, por lo que hay que 
mejorar su educación”.8 Tema que se retomaba páginas después, 
subrayando el papel que éstas que debían tener como inspirado-
ras de los sentimientos yucatecos y como sus educadoras desde la 
tierna infancia.9

Seguidamente, en el tomo segundo, les hacían un nuevo llama-
do para que lograsen que:

vuestros padres, esposos o hermanos sean suscritores del cuaderno 
que con la mejor voluntad os consagramos y decidles que en los países 
cultos un periódico tiene por objeto el mismo plan que nosotros nos 
hemos propuesto; es acogido con ansia y sostenido por todos los que 
se interesan en las verdaderas glorias de la Patria.10

Más adelante, en la nota “Liceo de niñas” aparecida en el tomo 
tercero, Sierra O’Reilly y sus compañeros insistirían en la impor-
tancia de la educación del “bello sexo”, pues debiendo las mujeres 
llenar los importantes deberes de esposas y madres de familia, los 
yucatecos tenían que estar conscientes de que los conocimientos ha-
brían de servirles para “sembrar en el corazón de los niños la semilla 

7 1846. “Introducción”. El Registro Yucateco, tomo III,  Mérida, 5-11.
8 1845. “A las yucatecas”. El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 30-31.
9 1845. “A las yucatecas. El amor”. El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 71-72.
10 1845. “A las yucatecas” El Registro Yucateco, tomo II,  Mérida, 39-40.
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del saber y de la virtud”. Esa misión la cumpliría el establecimien-
to de niñas que venía de ser fundado el 8 de junio de 1846 por 
la corporación municipal de Mérida y en el cual estudiarían “gra-
tis” veinte niñas y diez indias notoriamente pobres, que serán las 
que difundan los conocimientos que allí adquieran. Por tal razón, 
El Registro Yucateco, consideraba que era una primera piedra del 
edificio que habría de colocar en su “verdadero punto la instruc-
ción de nuestras apreciables jóvenes”.11 Un discurso que marcaba 
la subalternidad de esa decena de niñas indígenas, reducidas al pe-
yorativo término de “indias”, como si no fuesen infantes también.

Finalmente, el cuarto tomo —que solamente se terminaría 
de imprimir hasta 1849—, dio inicio con un pequeño editorial 
intitulado “A los lectores”, en el que se hacía hincapié sobre la 
considerable deserción de los suscriptores debido a las vicisitu-
des de la Guerra de castas que había estallado dos años antes, 
con la esperanza de que los “hijos pródigos” regresasen a la casa 
paterna. A los lectores fieles se les prometía mantener la calidad 
del periódico literario. A pesar de ello, el balance era positivo, 
pues consideraban que El Museo  Yucateco y El Registro Yucateco ha-
bían coadyuvado a ser estímulo de una brillante juventud, que 
ya se había lanzado a la arena política, mostrando en sus escritos 
el aprendizaje adquirido, las dotes propias y su rica imaginación 
como “un fruto que lo es para el bien de la Patria”.12

Aún más, el balance final sobre el propósito de los dos perió-
dicos literarios y de nueve años de labores intelectuales estaba in-
cluido en la “Conclusión” con la que se ponía fin al cuarto tomo. 
De fecha 28 de diciembre de 1849, el siguiente párrafo daba cuen-
ta de ello:

Referir los hechos de nuestra historia, publicar interesantes docu-
mentos que amenazaba envolver el olvido, desenterrar los más anti-
guos recuerdos oscuramente conservados en los arruinados restos de 
nuestros célebres monumentos. Consignar los nombres de algunos 

11 1846. “Liceo de niñas”. Registro Yucateco, tomo III,  Mérida, 367-368. El su-
brayado es mío.

12 1846 “A los lectores”. El Registro Yucateco, tomo IV,  Mérida, 5-6.
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personajes, cuya memoria pertenece a todas las generaciones, dejar 
oír los acentos del poeta, extender el vuelo sobre el campo ameno 
de la literatura recogiendo sus inmarcesibles flores, recomendar los 
estudios morales, los científicos y artísticos; las bellezas de la novela 
histórica, contribuir en fin a todo lo que comprueba los adelantos 
de los pueblos civilizados, ha sido el fin de los que han escrito el 
Museo y el Registro…13

Como intelectuales de la élite yucateca, Sierra O’Reilly y sus 
colaboradores pretendían renovar la herencia colonial del regio-
nalismo peninsular con el objeto de que ésta no sólo pudiese 
mantenerse en el poder, conservar su hegemonía, sino se prepa-
rara políticamente para seguir peleando por su autonomía y, aun, 
por la independencia. Por ello hacían hincapié en la importancia 
que tenía el hecho de que, como suscriptores, los artesanos con-
tribuyesen de forma directa en el mantenimiento de El Registro 
Yucateco y, por ende, sus críticas furibundas en contra de los 
miembros que no aportaban a ello, de los cuales algunos hasta 
los adversaban abiertamente. Ése era el caso de Alonso Aznar y 
Pérez, quien se convertiría en el editor de la Revista Yucateca.

Sin embargo, dicha deserción no era solamente un problema de 
carácter pecuniario, sino sobre todo político y, si bien estaba direc-
tamente relacionada con la parálisis que había provocado en toda la 
Península el estallido de la Guerra de castas, también lo estaba con 
la convicción de buena parte de ellos que el futuro no estaba en el 
separatismo, sino en la integración definitiva a México.

lA AfirmAción de un contenido yucAteco

Siguiendo la lógica de reagrupamiento de las “noticias” que se ha 
adoptado, en los nueve ramos utilizados para analizar el conteni-
do de El Museo Yucateco, en El Registro Yucateco éstos se redujeron 
a tan sólo seis, desapareciendo de ellos los ramos de medicina y 

13 1849. “Conclusión”. Registro Yucateco, tomo IV,  Campeche, 479-481.
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tecnología, género y educación. De esa forma, se le dio más im-
portancia a la historia, la geografía, las biografías y la literatura.

Como ya he advertido, los rubros concernientes a historia, cró-
nicas, biografías y literatura fueron divididos en dos apartados: 
“universal” y “yucateco”. Las producciones mexicanas están inclui-
das en el primero de éstos, con el fin de evidenciar la verdadera 
magnitud de la lógica discursiva regionalista. A su vez, lo yucateco 
fue divido en dos períodos históricos: antiguo (prehispánico) y co-
lonial. A partir de esa lógica, éste es el cuadro de las 386 noticias 
que contienen los cuatro tomos de este periódico literario:

Primero, se observa que, si bien los editoriales en general ba-
jaron en número, concentraron su énfasis en dos aspectos: el 
memorialismo patriótico y las obligaciones pecuniarias de los 
yucatecos para con el periódico literario, a fin de que fuese una 
empresa solvente. Paralelamente, se mantuvo un discurso hacia la 
mujer yucateca como formadora de juventud. Asimismo, se reno-
varon los llamados para la creación de un museo arqueológico y 
de una “biblioteca yucateca” como empresa estatal.

Segundo, tal y como se advertía en el prólogo del tomo dos, los 
rubros universales bajaron en importancia en favor de la produc-

contenido de el RegistRo Yucateco, 1845-1849
(386 noticiAs en cuAtro tomos: i = 96; ii = 85; iii = 103 y iv = 102)

Editoriales 2.8%

Historia universal (incluido México) 5.4%

Biografías universales (incluido México) 1.7%

Literatura universal (incluido México) 10.3%

Arqueología e historia antigua yucateca 5.4%

Historia colonial yucateca 5.7%

Crónicas y descripciones geográficas yucatecas 11.6%

Biografías de personajes yucatecos 12.9%

Literatura yucateca 43.7%

Variedades 1.3%
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ción yucateca, por el aprecio que se le tenía a la “patria”. Así, las 
escasas notas de historia universal estaban ya llenas de referencias a 
la realidad peninsular o eran escogidas por su relación directa con la 
historia colonial y moderna yucateca. Ése es el caso de los ar-
tículos dedicados a “La conquista de México” de W. Prescott y a 
las “Disertaciones sobre la historia de la República Mejicana” de 
Lucas Alamán. En otra noticia fueron tratados los personajes histó-
ricos como Moctezuma, la Malinche, Gerónimo Aguilar, Gonzalo 
Guerrero, Hernán Cortés y Cristóbal Colón, todos desde una 
evidente construcción de un tiempo histórico yucateco, al punto 
que, desde la pedagogía memorística de El Registro Yucateco, no pue-
den ser considerados sino como unos de sus tantos constructores.

Por su parte, entre las biografías universales sobresalen las 
de Washington Irving y Eugène Sue, así como las de Antonio 
García Gutiérrez y José María de Heredia, por considerárseles 
los inspiradores de la narrativa de ficción o de la poesía escrita 
en este periódico, es decir, de la “literatura yucateca”; también se 

Imagen 12. Moctezuma. El Registro Yucateco, 1845-1849. 
Mérida, Imprenta de Castillo y Cía.
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le daba cabida a un personaje del momento, el recién proclama-
do papa Pío IX, marcando el apego de los yucatecos a la religión 
católica. Finalmente, como caso aparte, estaba el literato mexica-
no Fernando Calderón, fallecido en La Habana, pero con quien 
Calero Quintana tuvo una estrecha relación durante sus días de 
residencia en la capital mexicana.

En materia de literatura universal, los textos incluidos en 
El Registro Yucateco eran fundamentalmente de los españoles 
García Gutiérrez, Diego Alcalá Galeano y Cipriano Arias, y de los 
cubanos Pascual Riesgo y Sandalio de Noda. Los tres primeros re-
sidían temporal o permanentemente en Mérida y sobresalen por 
su elaboración de obras y ensayos referidos a hechos históricos o 
producciones peninsulares, al punto de que pasaron a ser consi-
derados como productores de “literatura yucateca”. En cuanto al 
aporte mexicano, tan sólo Manuel Payno tuvo derecho a la repro-
ducción del artículo “Las hermanas de Bethania”, en el cual se 

Imagen 13. Hernán Cortés. El Registro Yucateco, 
1845-1849. Mérida, Imprenta de Castillo y Cía.
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alude al personaje de Lázaro y a los lazaretos de Tierra Santa, por 
lo que no se puede dejar de considerar como un antecedente di-
recto en la trama de la novela de Sierra O’Reilly sobre el hospital 
homónimo. He señalado ya que don Justo  había tomado de Payno  
el recurso de la novela folletín como medio de éxito literario, tanto 
en lo estético como en lo económico.

En cuanto al contenido del universo yucateco en El Registro 
Yucateco, si bien disminuyeron en importancia los rubros de his-
toria antigua y colonial, su contenido estuvo centrado esta vez en 
los siguientes ejes:

a) Definir el carácter social y el papel histórico de los indíge-
nas, como lo demuestran las notas “Los indios de Yucatán” 
y “El indio Yucateco”, así como las dedicadas a las figuras 
paradigmáticas de Canek, Tutulxiu y Cocom;

b) Revalorizar los monumentos prehispánicos de la Península, 
motivados por los “descubrimientos” de los viajeros extran-
jeros que empezaban a recorrerla. A la vez, fueron materia 
de descripción las ruinas y edificios de Palenque, Chacchob, 
Uxmal, Chichén Itzá, Nohpat, Zayí y Kabah, así como el ce-
note de Xtancumbil-Xunan y el lago de Yalahau. Cobró tam-
bién importancia la reproducción de fragmentos de las 
obras de Friedrichsthal, Stephens y Waldeck.

c) Asimismo, los artículos dedicados a los edificios coloniales 
meridanos se multiplican, con referencias históricas y plás-
ticas a la casa de Montejo, la catedral de Mérida, las igle-
sias de Jesús, La Mejorada y Santa Lucía; a los conventos 
de San Francisco, de las Concepcionistas, al Seminario de 
San Pedro, y al hospital de San Juan de Dios: la raíz españo-
la como fundadora de la yucatequidad.

Lo anterior ayuda a comprender el aumento que experimenta-
ron las notas en materia de crónicas contemporáneas —a partir del 
proceso de Independencia— y de descripciones geográficas, en un 
intento de que el tiempo histórico tuviese un presente prometedor. 
En las primeras hay un fuerte contenido económico en materia 
de aliento a productos agrícolas como el henequén, la grana y el 
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arroz y, en las segundas, la importancia de marcar la territorialidad 
peninsular, incluyendo descripciones de las costas peninsulares y 
de sus producciones naturales, así como los de puntos fronterizos 
estratégicos: Cozumel, Bacalar o el río Usumacinta.

Por su parte, el rubro de las biografías dio un salto cualitati-
vo, ya que además de continuar la Galería de Señores Obispos de 
Yucatán, se incluyeron las de aquellos civiles y religiosos que 
los redactores consideraban dignos del reconocimiento de sus 
compatriotas. Así, tuvieron cabida personajes coloniales como 
Juan de Vargas, Fray Nicolás de Lara, José Martín Espinosa de los 
Monteros, José Martínez de la Pedrera y José María Loría, pero 
sobre todo yucatecos contemporáneos —varios de ellos construc-
tores de la yucatequidad— como Pedro Sainz de Baranda, Juan de 
Dios Enríquez, Juan Antonio Frutos, Manuel Tiburcio Almeida, 
Juan de Dios Cosgaya, Estanislao Carrillo y, por supuesto, 
Lorenzo Zavala.

En cuanto a la literatura yucateca (en sus variantes de novela, 
cuento, leyendas, poemas, epigramas), ésta se disparó producien-
do obras que habrían de trascender como Un año en el Hospital 
de San Lázaro y Los filibusteros, escritas por Sierra O’Reilly, Un pac-
to y un pleito, de Castillo Lénard, y Memorias de Viaje, de Calero 
Quintana. En ellas las interpolaciones políticas regionalistas ha-
brían de tener una gran importancia a la hora de redondear la 
trama. Una literatura que, por supuesto, no dejó de tener palabras 
de alabanza hacia los personajes claves de ese presente histórico 
como los poemas dedicados explícitamente a sus editores, Sierra y 
Hernández. De todo ello, se desprende la explicación de por qué 
el rubro de las variedades se volvió un relleno en las páginas de 
El Registro Yucateco.

un museo Arqueológico yucAteco

En la nota “Necesidad de un Museo”, Sierra O’Reilly recordaba 
que repetidas veces había instado a las autoridades y particulares 
a la formación de un registro arqueológico propiamente yucateco, 



el registro yucateco y la persistencia de la memoria

219

tarea para la que luego, insistía, sería tarde. Lo sería, porque las 
ruinas se iban deteriorando con el paso del tiempo y las interven-
ciones humanas. Pero, para que tal proyecto fuese realidad, el go-
bierno yucateco debía de implicarse en ello, por lo que proponía 
para tal efecto la creación de una “comisión de antigüedades”.14

La preocupación por dicho deterioro estaba respalda por el 
escrito “Una visita a Uxmal” firmado con las siglas L. G.,15 en 
el cual se hacía ver que mientras las ruinas de esta ciudad bri-
llaban en suelo yucateco como una “joya preciosa”, cuyo mérito 
desconocían buena parte de los contemporáneos, resultaba con-
veniente erigir a la memoria del pueblo que lo había construido 
una columna en que se leyese “Aquí fue Uxmal”. Una forma de 
evidenciar ese carácter nostálgico que recubría la rememoración 
de la civilización maya.

Asimismo, en esa materia de recuperación de la memoria, los 
padres Camacho eran un ejemplo a seguir, como lo subrayaba don 
Justo en las dos entregas “El Museo de los Padres Camachos [sic]”. 
En la primera, recordaba que si bien El Museo Yucateco ya había 
hecho alusión al establecimiento que los hermanos sacerdotes 
Leandro José y José María habían inaugurado en Campeche, el 
cual gozaba de gran estima, a los yucatecos les correspondía traba-
jar inspirados en ese ejemplo en la formación de un museo públi-
co, del cual tenían ya preparado un bosquejo.16 En la segunda, se 
insistía que, sin

un establecimiento de aquella clase, perderánse, como ya se han per-
dido lastimosamente multitud de reliquias preciosas de la antigüedad, 
que nos revelaban la grandeza, poder y civilización de las razas que po-
blaron Yucatán allá en siglos remotos. Extraño parecerá, sin duda, que 

14 1845. “Necesidad de un Museo”. El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 272.
15 Al declararse el autor de este escrito como “poeta”, nos hace suponer 

que se trata del militar y literato cubano Luis Gutiérrez Zagárzazu, afincado en 
Campeche y que colaboró con diversos periódicos yucatecos.

16 1845. “Museo de los padres Camachos”. El Registro Yucateco, tomo I,  
Mérida, 358.
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después de tanto tiempo de posesión, hayamos ignorado el valor de un 
inmenso tesoro hasta que los extranjeros han venido a demostrarlo.17

Como se ha visto en el análisis de El Museo Yucateco, la alusión 
al término “razas” —así, en plural— partía del hecho que Sierra 
O’Reilly asumía la posibilidad de que los mayas clásicos y los con-
temporáneos proviniesen de dos pueblos diferentes, esclavizando 
los primeros a los segundos.

¿Ahora bien, a quiénes de entre los viajeros había que recono-
cerles mérito y a quiénes denunciar por su mala conducta?

Había que hacerlo con Waldeck, cuyo viaje en la década de los 
treinta al interior de la Península había sido de hecho la primera 
tentativa que excitó la curiosidad de los yucatecos, a pesar de su 
carácter grosero e incivil y de las “asquerosas falsedades” que pla-
gaban su libro. Tema que los editores retomaron en un artículo 
dedicado a este viajero praguense a partir de la lectura de su Voyage 
pittoresque et archéologique dans la Province d’Yucatan (Amérique cen-
tral pendant les années 1834 et 1836), editado en París.  Así, bajo el 
título “Federico Waldeck. Su obra está llena de embustes y des-
aciertos”, se señalaba que, más allá de las críticas injustas a Yucatán 
y los yucatecos y la inexactitud de muchos de sus datos, al punto 
que había rebautizado monumentos, no se podía negar la belleza 
de las láminas dedicadas a temas arqueológicos y etnográficos pe-
ninsulares.18 Por Waldeck habían llegado a Yucatán otros viajeros 
arqueólogos, entre los que destacaba Friedrichsthal, a quien se 
le definía como atrabiliario, al punto que maldecía a los indíge-
nas por no comprenderlos, a los de la “raza blanca, por no darle 
pan de trigo en los pueblos del interior, y al clima, por su fiebres 
intermitentes”; pero cuyos dibujos de las ruinas que había pre-
sentado en Campeche eran una “obra preciosa y recomendable”.

Por supuesto, había que reconocer a Stephens y Catherwood 
su magnífica obra, que a pesar de unas “ligeras inexactitudes”, 

17 1845. “El Museo de los padres Camachos. Segundo artículo”. El Registro 
Yucateco, tomo I,  Mérida, 371-375. El subrayado es mío.

18 1846. “Federico Waldeck. Su obra está llena de embustes y desaciertos”. 
El Registro Yucateco, tomo IV,  Mérida, 231-232.
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debía ser traducida para que pudiesen apreciarla “nuestros com-
patriotas”, así como al Dr. Samuel Cabot, sabio naturalista, que 
había llegado a acompañando a aquellos y se había dedicado a 
estudiar la fauna local. Sin embargo, había otros personajes  a los 
que parecía necesario denunciar como Norman, autor de la “obra 
más desastrosa y ridícula que hayamos leído en estos tiempos”, 
pues escribió con “relatos falsísimos y datos erróneos, con una 
regular dosis de malevolencia y mala fe”.19

Por su parte, Pantaleón Barrera no desaprovechó la ocasión para 
señalar la esperanza de que la colección de los Camacho se convir-
tiese en un museo público, copioso e interesante. Precisamente era 
remarcable ver como el padre Leandro José, llevado por su invenci-
ble afición a las antigüedades, de su propio peculio venía compran-
do fragmentos de ruinas, esculturas y pinturas murales, a la vez que 
recolectaba fósiles y calaveras humanas, conchas y otros animales, 
con el mismo entusiasmo de un “frenologista [sic] romántico”, al 
punto que muchas personas le obsequiaban objetos con el fin de 
enriquecer su acervo.20

Paralelamente, El Registro Yucateco señalaba el papel en este esfuer-
zo patrimonialista y científico de algunos coterráneos, como eran 
el comerciante Juan  Pío  Pérez  y fray Estanislao Carrillo, quienes 
brindaban todo tipo de auxilio a su paso a los investigadores extran-
jeros, acompañándolos a los sitios y proporcionándoles sus cono-
cimientos. Por ejemplo, el artículo del primero sobre los cálculos 
ma temáticos de los mayas había sido publicado como apéndice en 
la obra de Stephens, a la vez que el periódico literario dio a conocer 
en dos entregas su “Antigua cronología yucateca”.21

Carrillo alcanzó este esfuerzo divulgador de la obra de sabios 
yucatecos cuando, a raíz de su muerte, los editores decidieron 
dar a luz varios de sus ensayos bajo el título “Papeles sueltos del 

19 1845. “El Museo de los padres Camachos. Segundo artículo”. El Registro 
Yucateco, tomo I,  Mérida, 371-375.

20 Pantaleón Barrera (P. B.) 1846. “Hospicio de Pobres”. El Registro Yucateco, 
tomo IV,  Mérida, 153-154.

21 1845. “Los Almanaques de 1846”. El Registro Yucateco, tomo II,  Mérida, 
415-434 y Pérez, Juan Pío. 1846. “Antigua cronología yucateca”. El Registro 
Yucateco, tomo III,  Mérida, 281-289 y 323-332.
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P. Carrillo”. En ellos, reflexionaba sobre el patrimonio arqueoló-
gico de Cabah, Zayí y Chichén, la creencia indígena en aluxes, la 
x-tabay y su residencia en los cuyos, así como la exploración de una 
caverna en Chiich, el papel histórico del conquistador Gerónimo 
Aguilar y los orígenes del nombre Yucatán.22

A su vez, se dejaba constancia de la estrecha relación que Sierra 
O’Reilly había entablado con alguno de ellos, como en el caso 
de Friedrichsthal. En las últimas páginas del tomo segundo del 
periódico literario, don Justo volvió a publicar su ensayo sobre los 
constructores de Chichén Itzá, no sin dejar de comentar que éste 
palidecía ante la obra de Stephens.23 Por tal razón, páginas des-
pués, publicó la traducción que había hecho del capítulo en que 
el viajero americano describía esta ciudad maya. A esta obra ha-
brían de seguirle “Stephens en Mayapán”, “Lecciones dadas por 
un indio a Mr. Stephens”, “El castillo en ruinas” y “Chichén”.24

Este rescate del testimonio arqueológico no estaba exen-
to de drama. Ante la indiferencia hacia su obra patrimonial en 
Campeche, el padre Leandro José Camacho había terminado 
por regalar muchas de las piezas de su colección a los viajeros de 
paso, al punto que para entonces ya ocupaban un “lugar muy 
distinguido” en los Museos de París, Londres, Viena, Madrid y 
Nueva York. Todo ello debido a que los “yucatecos no hemos que-
rido que brillen en un Museo de Mérida o de Campeche, ya que 
no en el nacional de México”.25

Para entonces, los europeos tenían un claro interés por realizar 
expediciones científicas a Yucatán, con el fin de llevarse al viejo 

22 Estanislao Carrillo. 1846. “Papeles sueltos del P. Carrillo”. El Registro 
Yucateco, tomo IV,  Mérida, 16-18, 61-64, 106-108, 159-160, 229-230 y 309-311.

23 Emanuel von Friedrichsthal. “1845. Reflexiones sobre las ruinas de 
Yucatán”. El Registro Yucateco, tomo II,  Mérida, 437-443.

24 John L. Stephens. 1845. “Reflexiones de Mr. Stephens sobre Chichén” 
El Registro Yucateco, tomo II,  Mérida, 471-474; “Stephens en Mayapán” y “Lecciones 
dadas por indio a Mr. Stephens”. 1846. El Registro Yucateco, tomo III,  Mérida, 73-
78 y 157; “El castillo en ruinas” y “Chichén”. 1846. El Registro Yucateco, tomo IV,  
Mérida, 60-61 y 106-108.

25 1845. “El Museo de los padres Camachos. Segundo artículo”. El Registro 
Yucateco, tomo I,  375.
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continente piezas y monumentos arqueológicos, como ya lo ha-
bían hecho en Egipto y Grecia. Ésa era la intención de la carta 
pública escrita por el conde de Saint Priest al gobernador Manuel 
Barbachano el 29 de enero de 1844, y publicada por El Registro 
Yucateco. En ella, el noble francés no sólo se presentaba con to-
das las cartas de nobleza intelectual —editor, junto a Humboldt, 
Chataubriand y Warden de las Antigüedades Mexicanas—,26 sino 
que flirteaba abiertamente con los arrestos nacionalistas de los 
dirigentes yucatecos:

Por una coincidencia que no tiene algo de providencial, se nota que 
en el momento que bajo la dirección de V. E. hacen sus conciudada-
nos gloriosos esfuerzos por conquistar su independencia nacional, es 
el mismo en que todos los personajes sociales, políticos y científicos 
de Europa tienen los ojos puestos hacia el país de V. E. Nadie ignora 
que Yucatán es una mina inagotable de maravillas históricas, y que 
hay más monumentos que ver y que estudiar en ese país, que en todo 
el resto de América.27

Sin embargo, Saint Priest no ocultaba su preocupación por el 
hecho de que la “lucha gloriosa en que están ahora empeñados 
los yucatecos, sea una fuente de dificultades”.28

Pronto hubo una respuesta del Martín Francisco Peraza —par-
tidario de que Yucatán no rompiese con México—, la cual dirigió 

26 1834. Antiquités mexicaines. Relations des trois expéditions du Capitaine 
Dupaix, ordonnées en 1805, 1806 et 1807, pour la recherche des antiquités du pays, no-
tamment celles de Mida et de Palenque; accompagnée des dessins de Castañeda, membre 
des trois expéditions et dessinateur du Musée de Mexique, et d’une carte du pays exploré. 
Suivi d’un paralléle de ces monuments avec ceux de l’Egypte, de l’Indostan, et du reste de 
1’ Ancien Monde par Alexandre Lenoir, d’une dissertation sur l’origine de l’ancienne po-
pulación de deux Amériques et sur les diverses antiquités de ce Continent par M. Warden, 
avec un discours préliminaire par Charles Farcy, et des notes explicatives et autres docu-
ments par Maradére, de St. Priest et plusieurs voyageurs qui ont parcouru l’Amérique. III 
Tomes. Au Bureau des Antiquités Mexicaines. Paris. Imp. de Jules Didot l’Ainé.

27 Alexis de Guinard, Conde de Saint Prieste. 1845. “Arqueología. Carta es-
crita por el Conde de Saint Priest, al Excm. Gobernador de este departamento”. 
El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 238-241.

28 Ibidem.
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el 2 de mayo de 1845 en forma de carta a Vicente Calero, conoci-
do como el más afín al separatismo de Sierra O’Reilly. Luego de 
hacer un balance somero en torno a los aportes de Antonio del 
Río, Dupaix, Waldeck y Stephens en ciudades como Palenque y 
Uxmal, reclamaba la conformación de una comisión científica 
para la “exploración de antigüedades mexicanas”, tomando en 
cuenta que México había sido uno de los países “más adelanta-
dos, si no el primero, en la carrera de la civilización”. Por ello, ésta 
debería de tener como tarea publicar dibujos y planos bajo los 
auspicios y especial protección de un gobierno “verdaderamente 
nacional”.29

No es difícil imaginar las contradicciones que ambas misivas 
han de haber creado en el ánimo de Sierra O’Reilly y de algunos 
de los dirigentes como Barbachano y Méndez, tanto por la ambi-
valencia del discurso del francés como por el reclamo de fidelidad 
a México de parte del coronel Peraza, atizados por los propios he-
chos políticos de la Península durante el año de 1845, al verse 
nuevamente aplazada su reincorporación a la república. Sin duda, 
ello ayuda a explicar por qué el padre Leandro José se declaró dis-
puesto a volver a empezar las colecciones mayas, con el fin de que 
se pudiese formar el establecimiento público que reclamaban los 
editores de El Registro Yucateco, siempre y cuando estuviese mante-
nido por el erario público de Yucatán.

Poco tiempo después, el joven José María García Morales se-
ñalaba que, si desde la “gloriosa época desde 1840, ha manifesta-
do [Yucatán] muy noble ambición de marchar por el camino del 
progreso”, no sólo se debía de dotar a Mérida de una biblioteca 
pública, sino que resultaba oportuno la fundación de un museo 
de antigüedades, pues había varios “hijos dignos del país”, dis-
puestos a depositar mil cosas curiosas que andaban en su poder.30

29 Martín Francisco Peraza. 1845. “Una incursión al interior. Carta dirigida 
a uno de los redactores de este periódico”. El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 
361-370.

30 José María García Morales. 1846. “Una biblioteca pública para Mérida”. 
El Registro Yucateco, tomo III,  Mérida, 193-195.
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Por su parte, bajo el pseudónimo “Un curioso”, el padre 
Estanislao Carrillo insistió en la sorpresa que se llevarían los ar-
queólogos si hiciesen trabajo de campo en los cenotes y chultu-
nes (aljibes), con el fin de recuperar las riquezas allí depositadas.31 
Por ejemplo, estaba el caso del reciente hallazgo de la muralla que 
envolvía al sitio de Chaccoh, al sureste de Ticul.32 Tal llamado no 
cayó en vano, pues pronto apareció editada la narración de Sierra 
O’Reilly de su visita el 26 de abril 1843 a Xtacumbilxunaam, la 
célebre gruta que se encontraba a media legua de Bolonchenticul, 
justo un año después de que la hubieran recorrido Stephens y 
Catherwood.33 Ésta era una muestra del intenso diálogo epistolar 
que los editores mantenían con sus colaboradores con el propó-
sito de que el discurso regionalista a lo largo de las páginas del 
periódico literario estuviese en gran parte estructurado en torno 
a la revalorización del patrimonio tangible e intangible yucateco, 
así como la necesidad de ir definiendo los lugares de memoria 
para las diferentes épocas históricas de la Península.

Más adelante, en el segundo tomo, Carrillo volvió sobre el 
tema en la nota “Becanchen. Su origen, formación e historia”. 
En ella empezaba señalando que este poblado de origen prehis-
pánico había sido repoblado a finales del siglo xviii por cultiva-
dores de tabaco y que para finales de la década de 1820, era ya 
un pueblo, el cual había sido visitado por Stephens, Catherwood 
y Cabot con el propósito de investigar su célebre cenote, más los 
pozos de agua que se encontraban en dominios de ranchos como 
San Rafael Pich y Vac-Pel-Chen.34 Evidencia de que la frontera 
agrícola avanzaba hacia el litoral oriental.

Sin embargo, la nota que haría el balance de la importancia 
que tenían los monumentos mayas en ruina iba a ser de Calero 

31 Un curioso [Estanislao Carrillo]. 1845. “Pozos antiguos”. El Registro Yucateco, 
tomo I,  Mérida, 350-351.

32 Un curioso [Estanislao Carrillo]. 1845. “Una ciudad murada”. El Registro 
Yucateco, tomo I,  Mérida, 206-208.

33 José Turrisa [Justo Sierra O’Reilly]. 1845. “Xtacumbilxunaan”. El Registro 
Yucateco, tomo I,  Mérida, 248-257.

34 1845. “Becanchén. Su origen, formación e historia”. El Registro Yucateco, 
tomo II,  Mérida, 272-278.
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Quintana. Haciéndose eco de este debate sobre el origen de los 
mayas, aparecido ya en las páginas de El Museo Yucateco y retomado 
en las de El Registro Yucateco, en el tomo III,  dio a luz el ensayo 
“Las ruinas de Chichén”. Entre otras cosas, partiendo del análisis 
del edificio de Las Monjas, en él apuntaba que la ciudad había 
sido muy populosa y ya existía 360 años antes de Cristo. Una fe-
cha que se aproximaba muchísimo a la dada en el siglo xx por 
los arqueólogos para datar el inicio del período preclásico maya. 
Al igual que sus contemporáneos, don Vicente reconocía su ig-
norancia sobre las causas del desfondamiento de esta civilización, 
pero consideraba que la respuesta la daría cuando “la Patria pue-
da dirigir su vista a otros objetos gratos, pero ni tan grandes ni 
tan importantes como los que hoy llaman la atención”. Es decir, 
hacia las ciudades mayas menores o aún no descubiertas. Para él, 
“América vacilaba en los pasos de su primera edad”, por lo que 
la estabilidad política resultaba fundamental para lograrlo, pues 
con ella se podrían desenterrar los “ocultos secretos de su historia 
anterior a la Conquista”.35

lA AmbivAlenciA frente Al indígenA de cArne y Hueso

Indudablemente, la revalorización del legado monumental maya 
habría de implicar que en los cuatro tomos de El Registro Yucateco 
se planteasen los redactores la necesidad de la valorización de los 
indígenas contemporáneos, así como del territorio que compar-
tían con ellos a lo largo y ancho de la Península. De hecho, la 
forma de abordarlo fue reinterpretando la historia de los mayas 
coloniales y justificando con ello la distancia que se tenía frente 
a los contemporáneos. Debate que, por su valor simbólico, iba a 
centrase en cuestiones como la memoria, la cultura, la rebeldía y 
la economía mayas.

De esa forma, los editores iniciaron publicando el manuscrito 
del siglo xviii intitulado “Jacinto Can-ek. Relación del suceso de 

35 Vicente Calero Quintana. 1846. “Las ruinas de Chichén. Las Monjas”. 
El Registro Yucateco, tomo III,  Mérida, 298-300.
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Questeil”, el cual resultaba más completo que el publicado ante-
riormente en El Museo Yucateco.36 En éste se elogiaba el papel juga-
do por el gobernador José de Crespo en la represión en contra de 
los indígenas sublevados de 1761, pero, en su nota introductoria, 
Sierra O’Reilly consideró oportuno restarle mérito, afirmando 
que su fama respondía más a una lógica burocrática por lograr 
ascensos que a la verdadera dimensión que se le daba como la de-
rrota de un motín colonial liderado por un rey “indio”.37 A pesar 
de ello —reconocía—, la figura de Canek no había dejado de tener 
la fuerza de todo gran resistente ni Crespo la de salvador del sis-
tema colonial, como las décimas aparecidas poco después de los 
hechos les otorgaban:

Can-ek soy el sublevado, 
bárbaro indio, y atrevido; 
quise ser, aunque mentido, 
de Yucatán rey mentado. 
Pensé hallarme entronizado, 
en la librea que ves; 
más portando mi altivez, 
Crespo con su destreza, 
mi corona y mi cabeza 
de Carlos puso a los pies.38

Tal visión heroica trataba de combatir don Justo con el propósito 
de construir una moderna memoria social entre sus contemporá-
neos, basada en una ideología con contenidos propios, articuladores 
del papel que le correspondía a los yucatecos, como entes soberanos 

36 Pedro Elizalde Escudero. 1841. “Manuscritos inéditos. Continuación” 
El Museo Yucateco, tomo I,  Mérida, 429-436.

37 1845. “Jacinto Can-ek. Relación del suceso de Quisteil. Manuscrito 
Inédito”. El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 81-96.

38 Según Patch, op. cit., 89, las causas de la rebelión fueron más de orden 
cultural que económico por el peso de las profecías. Ello se tradujo en un levanta-
miento de corte milenarista, que buscaba establecer el dominio de los mayas en la 
Península. En esa estrategia, Canek jugó un papel clave proclamándose rey y exi-
giendo revitalizar la cultura maya luego de dos siglos de dominación. Robert W.  
Patch,  “La rebelión de Jacinto Canek en Yucatán: una nueva interpretación”, 46-59.
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y superiores a los mayas. De ahí su empeño en lograr una lectura 
propia del pasado, tema que se desarrollará en el próximo capítulo.

A este documento, le siguió la publicación de la nota “Los in-
dios de Yucatán”, basada en el informe redactado en 1813 por 
el cura de Yaxcabá, Bartolomé del Granado Baeza y en la cual 
hacía un relato de este pueblo, mostrando la verdadera dimen-
sión étnica de la Península. Para entonces, este poblado contaba 
con 7,442 habitantes, de los cuales eran catalogados 70 como 
españoles, 850 mestizos y 229 pardos. El restante 85%, era in-
dígena. Ello hacía que todos los habitantes hablasen el idioma 
maya. No obstante, las relaciones entre indígenas y españoles es-
taban tensas a causa de la explotación en las haciendas y el pago 
de tributos, aunque el miedo al castigo mantenía a los primeros 
en una actitud de “humildad”. Por ello, el cura no dudaba en 
señalarlos como “rudos y de entendimiento limitado; tímidos 
y cobardes”. Asimismo, afirmaba que para entonces solamente 
usaban el calendario solar europeo, pues del antiguo no quedaba 
memoria, la que tampoco guardaban acerca de sus antepasados. 
Los caciques hacían vida común y eran respetados. Toda una 
imagen paternalista y desvalorizadora del indígena vivo, que se 
ajustaba a la existente en el seno de la sociedad yucateca.39

No tardó en confirmarlo la publicación del artículo “El indio 
yucateco. Carácter, costumbres y condición de los indios, en el 
departamento de Yucatán” de Gerónimo Castillo. En efecto, se 
trataba de una edición peninsular, pues éste ya había salido a luz 
en El Liceo Mexicano el año de 1844, teniendo para entonces una 
buena reseña. Venía acompañada de una litografía con la imagen 
de un maya, sacada de la obra de Waldeck. En la obra del viajero 
alemán buscaba representar el retrato idealizado de un indio con-
trabandista y por ello ligero de vestimentas, mientras que la copia 
de El Registro Yucateco lo mostraba como un ejemplo genérico del 
“maya yucateco”.40

39 Bartolomé del Granado Baeza. 1845. “Los indios de Yucatán. Informe dado 
por el cura de Yaxcabá D... 1813”. El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 165-178.

40 Gerónimo Castillo Lénard. 1844. “Carácter, costumbres y condición de los 
indios en el departamento de Yucatán”. El Liceo Mexicano, tomo I,  México, 49- 51.
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41 1838. Voyage pittoresque et archélogique dans la province d’Yucatan (Amérique 
centrale) pendant les années 1834 et 1836. Paris. Bellizard Dufour et Co. Éditeurs.

Imagen 14. Indio yucateco. Frédéric de Waldeck.41

Imagen 15. El indio yucateco. El Liceo Mexicano, Tomo I, México, 1844.
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Según Castillo Lénard, el indígena era un “monstruoso conjun-
to de religión e impunidad, de virtudes y vicios”. De esa suerte, su 
entendimiento era claro, pero sin cultivar, poseía rasgos ingenio-
sos y grosero idiotismo. Corto de necesidades, incapaz de robar un 
peso, pero sí cuatro veces dos reales. No sabía mentir, aunque evi-
taba expresar la verdad, al punto que reverenciaba al blanco, pero 
soslayaba cuando podía su compañía. Así, siempre de acuerdo con 
Lénard, sufría resignadamente la servidumbre en que vivía por su 
alta capacidad de trabajo, sin que perdiese la esperanza de sacudirse 
algún día el yugo que lo sujetaba. Ésa era la razón de que viese a las 
demás castas como inferiores a la suya, pues, aunque no se le reco-
nociese, poseía nociones de astronomía, matemáticas y medicina. 
Por tales hechos, la acción gubernamental yucateca debía de incor-
porarlo a la sociedad, vestirlo a la occidental y educarlo, enseñán-
dole el español, pues resultaba la forma de integrarlo al mercado 
laboral y, por ende, al progreso de Yucatán.42 Una propuesta que 
ya la Ilustración española había hecho a finales del siglo xviii por 
medio de las Sociedades Económicas de Amigos del País.

Siguieron, tres notas haciendo hincapié en las relaciones entre 
los blancos y los mayas. La primera de ellas de Vicente Calero 
sobre Gerónimo Aguilar, como el paradigma del conquistador, el 
cual terminó siendo asimilado por la sociedad nativa y luego sir-
vió de intermediario con los españoles. La segunda, de Estanislao 
Carrillo referente a la figura histórica de Cocom, como un líder 
indígena rebelde a toda transacción. La tercera, por último, un 
documento colonial relativo al hecho paradigmático de lo comu-
nitario que representaba en la Península la familia Tutulxiu de 
Ticul.43

42 Gerónimo Castillo Lénard. 1845. “El indio yucateco. Carácter, costum-
bres y condición de los indios yucatecos, en el departamento de Yucatán”. 
El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 291-297.

43 Vicente Calero Quintana. 1845. “Gerónimo Aguilar”. El Registro Yuca teco, 
tomo I,  Mérida, 329-347; Estanislao Carrillo (Un curioso). 1845. “Cocom”.  El Re-
gistro Yucateco, tomo I,  Mérida, 349-350 y “Manuscrito antiguo”. 1845. El Regis-
tro Yucateco, tomo I,  Mérida, 360. El periódico literario dio dinero para poder 
adquirirlo
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El segundo tomo de El Registro Yucateco dio inicio en la misma 
tónica, con una nota sobre la embajada de los itzáes ante el gober-
nador Martín de Urzúa y la conquista de Petén en 1699, donde 
tácitamente se abordaba el tema territorial —que luego sería trata-
do con más precisión—, sobre la percepción de los líderes yucate-
cos de que su jurisdicción abarcaba la totalidad geográfica de la 
Península y, por ende el Petén guatemalteco.44 Esta estuvo seguida 
de otra referida a Tutulxiu y Cocom, salida de la pluma de Calero 
Quintana, quien tocaba el tema del doble comportamiento de los 
mayas frente al fenómeno de la Conquista, expresado en las fi-
guras de dichos líderes. Para él, éstos eran hombres que habían 
aparecido por opuestos puntos en la conquista de Yucatán, mos-
trando la barbaridad de carácter del primero, quien huyó misera-
blemente y murió sin la esperanza de una victoria, mientras que el 
segundo no tenía más culpa que la de haberse entregado a la “im-
periosa necesidad”, teniendo a su favor la circunstancia de haber 
dado a sus súbditos la tranquilidad, la paz y la religión, con todos 
sus bienes, sus consuelos y sus halagüeñas y sublimes esperanzas. 
Un discurso que contrastaba con la realidad de servidumbre en 
la que vivían sus descendientes, tal y como lo venía de describir 
Gerónimo Castillo. Pero tal era la constante paradoja de una ideo-
logía que reproducía subalternidad como forma de mantener los 
privilegios de una élite criolla-española.45

Calero Quintana iba a insistir sobre la conveniencia del mesti-
zaje cultural provocado por la Conquista, dedicando una nota a 
“Aguilar y la Malinche”. En ella alababa la decisión de Cortés de 
haber integrado a ambos en sus tropas por sus conocimientos de la 
sociedad maya, con el objetivo de garantizar el éxito de una de las 
“empresas más arduas, más heroicas y más célebres del mundo”. 
Aguilar había sido su maestro y, luego, su discípula lo había supe-

44 1845. “La Embajada de los Itzáes [Fragmento histórico]. El Registro 
Yucateco, tomo II,  Mérida, 5-10.

45 Vicente Calero Quintana. 1845. “Tutulxiu y Cocom”. El Registro Yucateco, 
tomo II,  Mérida, 34-39.
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rado, contribuyendo al éxito colonial.46 Un discurso que muestra 
el impacto que había tenido en él la lectura de la obra de William 
H. Prescott, Historia de la Conquista de México, la que en ese mo-
mento estaba apareciendo por entregas en un periódico de la 
Ciudad de México y de la cual se harían simultáneamente en 1844 
las ediciones de Vicente García Torres y de Ignacio Cumplido. 
Ambas marcaban el esfuerzo de los conservadores mexicanos por 
revalorizar historiográficamente el hito de la Conquista.47 En otra 
nota del mismo tono, Calero Quintana retomó las figuras de Agui-
lar y la Malinche, pero esta vez acompañados por Pedro de Alva ra-
do y Hernán Cortes para hacer énfasis en el resultado positivo de 
las alianzas de los conquistadores con los indígenas.48

Sobre el principal conquistador de México, don Vicente afir-
maba que éste estuvo desde el principio interesado en entrar en 
contacto con Aguilar con el fin de servirse de él para el éxito de su 
empresa. Para ello, Cortés no dudó en combinar la fuerza militar 
con la persuasión de la religión y así se apoyó en los franciscanos, 
al punto que éstos terminaron por contribuir con más eficacia 

46 Vicente Calero Quintana. 1845. “Tutulxiu y la Malinche”. El Registro 
Yucateco, tomo II,  Mérida, 207-213.

47 1845. “La Conquista de México”. Registro Yucateco, tomo I,  p. 200. 
Véase: William H. Prescott. 1844. Historia de la Conquista de México. Traducción de 
José María González de la Vega, anotada por Lucas Alamán. Tomos I-II. México, 
Imprenta de V. G. Torres y William H. Prescott. 1844. Historia de la Conquista de 
México. Traducción de Joaquín Navarro. Tomos I-III. México, Imprenta de Ignacio 
Cumplido. Esta nota de Calero Quintana finalizaba con el llamado: “¡Ojalá se 
hiciera lo mismo con la obra de Mr. Stephens, cuya traducción haría honra a 
Yucatán!” Sierra O’Reilly estaba dispuesto a hacerla integralmente, pero para ello 
había que contar con recursos financieros. En El Liceo Mexicano apareció, a su vez, 
un artículo de Francisco Diez de Bonilla que también aportaba elogios para la 
obra Incidents of travel in Yucatán, así como críticas a Waldeck, además de que,  en 
una nota al pie de página, se alababa el objetivo de El Registro Yucateco: “Sabemos 
que la obra a que se refiere este artículo, se está traduciendo del inglés al español 
en Yucatán, y que se trata de imprimir y espender [sic] por suscripción.” Para tal 
efecto, ofrecía conseguir abonados en la Ciudad de México. Como se sabe, hubo 
de esperar varios años más para que este fin fuese realidad. Francisco Diez Bonilla. 
1844. “Arqueología mexicana”. El Liceo  Mexicano, tomo I, México, 145-146.

48 Vicente Calero Quintana. 1846. “El gran elemento de la conquista”. 
El Registro Yucateco, tomo IV,  Mérida, 21-27.
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en la “pacificación” de los naturales. Asimismo, recordaba que 
Alvarado había sido el primero en desembarcar en Cozumel, una 
isla que entonces no estaba llena de golondrinas, sino en la que 
pululaban peregrinos mayas, atraídos por la fama de sus ídolos. 
De esa forma, con su conducta de “gentil corsario” —como lo lla-
mó fray Bartolomé de las Casas—, había provocado el miedo en-
tre los indígenas a la vieja profecía que afirmaba que “gentes del 
Oriente vendrían a subyugar su raza”.49

Seguidamente, a los editores de El Registro Yucateco les pareció 
oportuno sacar a la luz la “Relación hecha al Cabildo eclesiástico 
por el prepósito de la Compañía de Jesús, acerca de la muerte de 
Jacinto Can-Ek y socios”, la cual había sido escrita el 26 de di-
ciembre de 1761 por el padre Martín del Puerto, quien había auxi-
liado a los ocho condenados a la horca por los sucesos ocurridos 
en el pueblo de Quisteil. Este religioso afirmaba que el párroco 
de Tixcacal, el padre y bachiller Miguel Ruela, le había narrado 
que, un día antes del levantamiento, el jefe indígena pregonó ante 
sus pares sobre la necesidad de “sacudir el yugo y servidumbre 
trabajosa” a la que los habían sometido los españoles desde la 
Conquista y poner fin a los “tiranos procederes” que ejecutaban 
los jueces de tributos, puesto que la sujeción no había acarreado 
ningún beneficio para los mayas en todo ese tiempo. Por tanto, 
no había que temer al valor de los españoles.

Quisteil, no era sólo el pueblo donde los mayas tenían asenta-
dos “nuestros reales”, sino podía vanagloriarse de no haber sido 
“conquistado de ellos” y sí fundado por su gente. Por ello había 
que atacar por sorpresa Yaxcabá y no temerle a la muerte, pues 
contaban con el apoyo del “arte de la brujería” para rendir esa pla-
za fuerte y, luego, pactar en posición de fuerza con el gobernador. 
Ahora bien, si las cosas salían mal y triunfaban los españoles, los 
indígenas debían estar conscientes de:

...observar si éstos con atroces castigos os martirizan, si aún prosiguen 
vuestros daños sin remedio, y siendo así, no les molestéis con guerras 

49 Vicente Calero Quintana, ibidem y “D. Fernando de Cortés”. El Registro 
Yucateco, tomo IV,  Mérida, 21-27 y 155-159.
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ni hostilidades; dejad las armas y usad para la fuga de vuestros pies, 
pero sea con secreto, cosa que insensiblemente les dejéis la tierra des-
poblada, acogiéndoos a extraños países.”50

Una profecía de lo que en 1848 sería el repliegue táctico de 
la sublevación maya, luego de que la contraofensiva gubernamen-
tal arrojó saldos favorables, empujándolos a la zona boscosa de 
Chan Santa Cruz.

Lo anterior explica por qué El Registro Yucateco pasó a publi-
car en ese cuarto tomo las notas sobre el éxito de la Conquista 
liderada por Hernán Cortés, como queriendo remarcar el desti-
no al cual estaban condenados los indígenas en Hispanoamérica. 
Para ello, poner en la palestra la figura de Canek resultaba una 
forma segura de prevenir a los lectores sobre los objetivos busca-
dos por los indígenas en su incansable ánimo de sublevación.

lAs interrogAntes de frAy estAnislAo cArrillo

En la sociedad yucateca había casos excepcionales en la apre-
ciación sobre la historia y la cultura de los mayas, como el de 
fray Estanislao Carrillo, quien sin duda puede ser considerado 
como el primer etnógrafo yucateco. En el artículo “Dos días en 
Nophat”, escrito a raíz de las excavaciones que realizó en ese sitio 
junto al presbítero José Eleuterio Lizárraga y varios operarios de 
Ticul, retomó la afirmación de que la historia antigua de Yucatán 
estaba envuelta en misterios y se lamentaba de que, por desgra-
cia no había llegado hasta su tiempo la “incierta aunque hermosa 
luz de las tradiciones populares”, pues éstas podrían servir para 
sacar conjeturas o atar cabos. Lo positivo era que los viajeros 
estaban destacando el valor de los monumentos mayas, de una 
“nación” cuya opulencia debía buscarse algunos siglos antes de la 
Conquista.51

50 1846. “Documento inédito”. El Registro Yucateco, tomo IV,  Mérida, 99-103.
51 Un curioso [Estanislao Carillo]. “Dos días en Nophat”. El Registro Yucateco, 

tomo II,  Mérida, 261-272
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El encuentro fortuito con un indígena y la necesidad de guare-
cerse de la lluvia le permitieron interrogarlo sobre si era cierto que 
existía una calzada (sacbé) entre Kabah y Uxmal. Maliciosamente, 
éste le contestó de forma afirmativa, agregando que podía enseñár-
sela. Intrigado, el religioso le preguntó de dónde había tomado esas 
noticias y el indígena le respondió: “De las relaciones de mis antepa-
sados”. En un monólogo, interrumpido por preguntas precisas del 
padre Carrillo, el campesino maya empezó a narrar que en el tiem-
po de la grandeza de esas ciudades, hoy destruidas, cuando reina-
ba la abundancia y la gente hormigueaba en toda la Península, 
hubo en Kabah una anciana llena de sabiduría, que era como un 
oráculo para la gente. Ésta tuvo un nieto, que resultó ser enano y 
llegó a ser rey de Uxmal, venciendo a quien reinaba por las argu-
cias de su abuela y conservando la capacidad de ser adivino.52

Hasta ese momento, Carrillo consideraba que la narración 
del guía maya conservaba todas “inverosimilitudes de cualquier 
cuento árabe”, pero las circunstancias expuestas estaban tan bien 
enlazadas, que le daban la apariencia de verdaderas, al punto que 
había hecho alusión en detalle a cuatro hechos que a él le parecie-
ron de primer orden en la posibilidad de que algo hubiese de verda-
dero en su relato y que fuese producto de una memoria trasmitida 
secularmente. Primero, la existencia de una calzada partiendo en 
la dirección de Uxmal hacia Kabah y pasando por Nophat, la cual 
ya no le cabía la menor duda existía, pues la habían recorrido 
en varios puntos. Una calzada recta, ancha de cuatro varas y tres 
cuartas.53 Al filo de los días, Carrillo y Lizárraga recorrieron la 
calzada, encontrando que de trecho en trecho, ésta albergaba un 

52 Stephens ya hace referencia a la leyenda del Enano y su abuela en su 
primera obra, señalando que está muy popularizada entre los mayas vecinos a 
Uxmal, pero considerándola como “extravagante”. Véase: John. L. Stephens, 
Incidentes de Viaje en Centroamérica, Chiapas y Yucatán, tomo II,  396-397. Vuelve a 
hacer alusión a ella en: John L. Stephens, Viaje a Yucatán, 1842-1843, 451.

53 Stephens refiere que cuando estaba en Nohcacab se cruzó con la vía em-
pedrada de ocho pies de ancho y ocho o diez pulgadas de alto. Y un indio an-
ciano, agobiado por el peso de su carga, le informó que era el sacbé que unía 
Uxmal con Kabah, pero que no tuvo tiempo para recorrerlo. John L. Stephens, 
Viaje a Yucatán, 1842-1843, 356.
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aljibe en uno de sus lados. Las excavaciones efectuadas les aporta-
ron un buen cargamento de piezas arqueológicas, que trasladaron 
hasta Nohcacab. Segundo, su alusión a la gran columna, que efec-
tivamente se encuentra frente a la Casa del Gobernador. Tercero, 
la existencia de la piedra que representa dos tigres unidos, a poca 
distancia de aquella y que había permanecido oculta en el suelo 
hasta que él había tenido el gesto de mandar a realizar en 1841 
una excavación, por instancias de Catherwood y Cabot.54 Y, cua-
tro, la existencia de la Casa del Adivino, la cual campeaba como 
uno de los monumentos principales de Uxmal.55

En pocas palabras, fray Estanislao Carrillo intuía que la memo-
ria colectiva de los mayas respondía, por una parte, a las represen-
taciones iconográficas y a las obras de dimensiones monumentales, 
las cuales marcaban la celebración de eventos memorables, que tar-
de o temprano podrían ser develados por la epigrafía. Por la otra, 
la importancia que tenían en esa memoria colectiva los reyes, las 
dinastías, las leyendas con contenido genealógico, resaltadas por 
los funcionarios de la memoria durante la urbanización de la so-
ciedad maya. Es decir, el tiempo, los monumentos y el espacio 
habían conservado un sistema de memorización y registro entre 
sus descendientes, permitiendo ya no sólo el paso de la oralidad 
a la escritura, sino el de ésta nuevamente a aquella, luego de que 
por diferentes motivos esos especialistas de la memoria escrita 
maya clásica desaparecieron, dando paso otra vez a los especialis-
tas de la memoria por medio de la palabra.56 Indudablemente, en 
el pasaje de un modelo de memoria al otro, muchos elementos se 
habían, borrado o perdido su significado inicial.

Pero lo que resulta más apasionante es constatar que, en el 
presente, podemos comprobar la función de lugar de memoria que 
jugó El Registro Yucateco en el seno de la sociedad local, darle ca-
bida tanto al testimonio oral del campesino maya como al escrito 

54 Hay una alusión de ese pasaje en la misma obra, 113.
55 Un Curioso [Estanislao Carrillo]. 1845. “Dos días en Nophat”. El Registro 

Yucateco, tomo II,  Mérida, 271-272.
56 Para el análisis de la “memoria étnica”, véase. Jacques Le Goff, op. cit., 

131-183.
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del padre Carrillo en torno a la historia de Uxmal, y constatar 
que, seguramente al leer las páginas del periódico dirigido por 
Sierra O’Reilly, Ricardo Mimenza Castillo se hizo eco de ambos 
en su poema “El símbolo del enano” (1914):

“¡Oh címbalo de plata del Mito que sonante 
conmueves de la tierra los ejes de la diamante, 
cuyo sonido extraño vibra invisible encono 
contra una regia estirpe, sobre un antiguo trono 
y que al Enano encumbras sobre la luz del día 
para que así se cumpla la nueva profecía 
dime cuál es la antorcha de la broncínea raza, 
que el basto anfiteatro del provenir abraza… 
Enano, cual te miro si el címbalo resuena 
adquirir prodigiosa estatura en la escena 
de nuestra historia, y cómo sobre el pedernal 
de tu cabeza luces el penacho real. 
Así, la raza indígena, esa raza dormida, 
ha de poseer un día la Tierra prometida, 
cuando en su alma resuene, con triunfante emoción, 
su címbalo de plata, la Civilización!57

Vemos cómo este poema recoge el viejo debate en torno a los 
orígenes y la caída del imperio maya en una etapa de la historia 
yucateca que ya estaba caracterizada por la revalorización de lo in-
dígena debido a la dinámica indigenista que imperaba ya en toda 
la República Mexicana.

Entre los papeles sueltos dejados por fray Estanislao a raíz de 
su muerte, fue publicado otro dedicado a la mencionada estatua 
existente en el sitio de Kabah. Según sus elucubraciones, esta ciu-
dad había tomado el nombre de la colosal pieza de cantería que 
representa una culebra aferrada por una mano. Si se hacía un 
simple anagrama con el nombre Kabah’, daba por resultado el vo-
cablo “ahkab”, que en maya quiere decir “mano fuerte o podero-
sa”. Sin embargo, lo más importante de destacar era que en la 

57 Ricardo Mimeza Castillo, “El símbolo del enano”, Rebeldía (Cantos revolu-
cionarios), 23-25.
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sociedad maya del siglo xix aún existían indígenas que agarraban 
las culebras con la mano pudiendo curar mordeduras. Por tanto, 
deducía el religioso “no está fuera de razón el creer que ha llegado 
a ellos por tradición de padres a hijos una ciencia (si así se le pue-
de llamar), que está simbolizada por la estatua de Kabah. No es 
presumible que la ciencia de que hablo la hubiesen adquirido des-
pués de conquistados.”58

De esa manera, el fraile franciscano daba la razón a la tesis esbo-
zada por Stephens de que los mayas actuales eran los herederos di-
rectos de los constructores de esas grandes ciudades peninsulares, 
aunque —como se ve— está misma quedó relegada por la tesis con-
traria sostenida por Friedrichsthal, que ponía en duda la filiación 
directa. Las estructuras mentales son las más difíciles de cambiar y 
la ideología dominante yucateca pasaba por mantener la impronta 
de la inferioridad de los indígenas, como había sido el caso desde el 
período de los españoles, sus antepasados. El estallido de la Guerra 
de castas no contribuyó a que fuese de otra manera.

Sin embargo, en esa coyuntura de 1845-1846 en la que todavía 
duraba el efecto de una cierta simpatía hacia los indígenas gracias 
a su participación efectiva en el ejército yucateco que derrotó al de 
Santa Anna en 1842-43, prolongando las esperanzas puestas en 
una independencia, la sutileza científica de Carrillo no cayó del 
todo en oídos sordos. Al inicio del tomo tercero, Vicente Calero 
hizo pública una carta dirigida a Juan Pío Pérez —el otro sabio 
versado en cuestiones mayas— a quien hacía la siguiente pregunta: 
“¿Cuál era la literatura de los indios?” Asimismo, lo interrogaba 
sobre el tipo de respuestas que había obtenido de los documentos 
que había reunido a lo largo de su vida como sus vastos estudios 
lingüísticos, pues se preguntaba si:

nuestros indios no eran de unos pueblos tan rudos y salvajes, que no 
sean dignos de ser considerados en un grado de civilización que recla-

58 [Estanislao Carrillo]. 1846. “La estatua de Kabah”. El Registro Yucateco, 
tomo IV,  Mérida, 16-18.
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man los monumentos que encontraron los españoles y cuyas ruinas 
se conservan todavía.59

Don Vicente estaba convencido que de la misma forma en que 
tenían un idioma, unas tradiciones, una historia, una religión y 
unas costumbres, también debían de poseer una “literatura pe-
culiar”, razón por la cual interpelaba al maestro Pérez para estar 
seguro. Como todo pueblo antiguo, reflexionaba, la poesía maya 
posiblemente debía de referir a las hazañas de sus dioses y a las 
acciones de los jefes de sus tribus, retomando el argumento de-
sarrollado por el padre Carrillo a raíz de sus labores etnográficas 
con el indígena de Nophat. No contamos con la respuesta de don 
Juan Pío, pero no cabe duda que, antes de que estallase la Guerra 
de castas, existía una reflexión entre la élite yucateca que buscaba 
apoderarse de lo maya para darle sentido histórico a las pretensio-
nes protonacionales.

Más adelante, no podía dejar de opinar sobre la visión del indí-
gena otro de los redactores claves en ambos periódicos literarios, el 
poeta Juan José Hernández. En su artículo “Costumbres de las in-
dias de Yucatán”,60 afirmaba que si se animaba a escribir sobre ellas 
era porque hacía veinticinco años que vivía en la región de Espita 
entre indígenas y que era en los pueblos rurales donde debían estu-
diarse sus hábitos, pues permanecían como los de sus antepasados. 
Aun las comunidades mayas más alejadas, como Bacalar, Chichanh 
y Petén, mostraban sus habilidades en el corte de madera en los 
bosques y comerciaban con los ingleses en la Honduras británica. 
Asimismo, en materia de creencias, valía la pena reacordar que los 
brujos y los sastunes mayas no habían perdido el crédito entre sus 
contemporáneos y, Balam, el dios de los montes, continuaba reci-
biendo gratamente el humo de los copales. En sus sociedades, las 

59 Vicente Calero Quintana. 1846. “¿Cuál era la literatura de los indios?” 
El Registro Yucateco, tomo III,  Mérida, 23-24. El subrayado es mío. Llama la 
atención sobre ese sentimiento paternalista de propiedad que deja ver el pose-
sivo “nuestros” y que se repite en otros autores, mostrando un uso coloquial 
generalizado.

60 Juan José Hernández. 1846. “Costumbres de las indias de Yucatán”. 
El Registro Yucateco, tomo III,  Mérida, 290-298.
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mujeres continuaban desempeñando un papel esencial, tanto en el 
mantenimiento de las tradiciones como en la economía y la educa-
ción familiar. De ahí que resultara importante conocer sus hábitos 
de limpieza, de trabajo, de matrimonio, de maternidad y de viudez, 
así como su papel en las ceremonias religiosas, ya fuesen éstas surgi-
das de la costumbre o de la doctrina católica.61

Seguidamente, Hernández pasó a tratar en otro artículo el tema 
genérico del “Indio yucateco” con la intención de dialogar con los 
“varios artículos etópicos”62 de “nuestros indígenas” publicados con 
anterioridad por El Registro Yucateco. Empezó denunciando cómo 
la lógica discursiva de poner en duda la racionalidad de los indí-
genas por parte de los españoles tuvo como fin último esclavizar-
los y, si bien había que acordar que éstos mostraban “un carácter 
raro”, al punto que ni la recompensa les estimulaba ni el castigo 
los retraía, su posición era la de mantener distancias con la socie-
dad occidental. Un aislamiento que les daba felicidad junto a sus 
familiares, sobre todo a aquellos núcleos que se refugiaban en los 
montes orientales. Tal comportamiento tenía como base el hecho 
de que los indígenas se bastaban a sí mismos para cubrir sus nece-
sidades primarias, por lo que el blanco no podía esperar grandes 
adelantos en el aumento de la riqueza mientras aquellos perma-
neciesen mayoritariamente aislados. Es más, la experiencia here-
dada de sus padres les permitía cultivar el campo, tener éxito en 
sus excursiones, curar las enfermedades. Cierto, el aislamiento era 
contrario a la sociedad, razón por la cual tanto legisladores como 
religiosos trataban de integrarlos a ella, pero mientras éstos conti-
nuasen con la misma rutina de exclusión y explotación, los mayas 
se irían “alejando, más y más de las poblaciones, hasta confundirse 
con los salvajes que existen entre nuestro territorio y Honduras”.63

61 Juan José Hernández. 1846. “Costumbres de las indias de Yucatán” 
El Registro Yucateco, tomo III,  Mérida, 290-298.

62 Etopeya: descripción del carácter, acciones y costumbres de un pueblo o 
persona.

63 Juan José Hernández. 1846. “El indio yucateco”. El Registro Yucateco, tomo 
III,  Mérida, 425-430.
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Esta predicción de Hernández se produjo luego del repliegue 
obligado de los sublevados mayas, al finalizar la primera fase de 
la guerra, la cual demostró que esos indígenas del campo toma-
ron inicialmente la decisión de desalojar o aniquilar a la mayor 
parte de los blancos, mestizos y pardos de los espacios en que los 
explotaban inmisericordemente: las haciendas y las ciudades yu-
catecas. Así, el inicio de la publicación del cuarto tomo no tardó 
mucho en coincidir con la gran revuelta indígena capitaneada por 
Cecilio Chi, Jacinto Pat y Manuel Antonio Ay, encendida por los 
incumplimientos de la clase dirigente yucateca sobre la supresión 
de las obvenciones, la reducción de los impuestos y el acceso a la 
ciudadanía que pocos años antes se les había prometido para mo-
vilizar a la masa indígena en contra del ejército mexicano.

los monumentos coloniAles: los otros lugaRes De MeMoRia

La otra gran vertiente de las raíces yucatecas —como en toda 
Hispanoamérica— era la española, representada en los tres siglos 
de vida colonial. Las edificaciones y la experiencia administrativa 
y religiosa dejada por los hispanos pesaban en la memoria de la 
élite peninsular, aunque en su búsqueda por construir una me-
moria moderna propia, los hacía relativizar o magnificar su peso 
de acuerdo con las circunstancias y el discurso elegido. De esa 
forma, en la nota “Monumentos públicos”, Justo Sierra O’Reilly 
recordaba que, cuando los pueblos no tenían historia escrita, la 
daban a conocer a la posteridad con anales escritos en piedra y 
bronce.64 “Nosotros —afirmaba— en verdad casi no tenemos his-
toria, porque no puede llamarse tal la que ha precedido a estos 
últimos años”. Sin embargo, había hechos que, por su gravedad, 
trascendencia y circunstancias, debían perpetuarse en la memo-
ria de los yucatecos. Como ejemplo, ponía el del asesinato del 
capitán general Lucas de Gálvez, el gobernador que había abierto 
y reparado los caminos públicos, mejorado la traza urbana de la 

64 Justo Sierra O’Reilly (José Turrisa). 1845. “Monumentos públicos”. 
El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 322-324.
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capital y establecido la labor de la policía. Por tal razón, resultaba 
doblemente meritorio que el Ayuntamiento de Mérida restable-
ciera el monumento en su honor.65

Era en el campo del patrimonio monumental donde la obra 
de la Colonia podía medirse a través de la magnificencia de sus 
edificios religiosos y seculares. Por tal razón, El Registro Yucateco 
dedicaría una serie completa a hablar de los más notables, apor-
tando datos históricos sobre su construcción. Esta secuela empe-
zó con el convento de La Mejorada, el cual recordaba los útiles 
auxilios que los franciscanos habían prestado para llevar a cabo 
la completa pacificación de los naturales; si bien la generación 
pasada había caído en el exceso de querer borrar el nombre de 
la orden, al punto de haber dejado en el olvido un edificio que 
debía enorgullecer a la capital yucateca.66 Más grave era el caso 
del convento de San Francisco, convertido en el día en un mon-
tón de ruinas en el mismo centro de la ciudad. Representaba la 
fuerza de la Conquista y la “dulzura” de la fe cristiana. Dos reali-
dades que estaban ligadas a lo ocurrido en Yucatán desde su des-
cubrimiento. Tales monumentos debían ser conservados, pues tal 
y como Lucas Alamán había señalado en una ocasión, los mo-
numentos coloniales eran “recuerdo duradero, destinado a ligar 
la generación pasada con la actual, y a prolongar, por así decirlo, la 
existencia del hombre, haciéndole ver como presente todo lo que 
aconteció en los siglos que precedieron a su nacimiento”.67

Esa relación entre tiempo, generaciones y monumentos esta-
ba expresada en el poema de Vicente Calero intitulado “¡Castillo 
y convento!”, el cual se refería a cómo, de una generación a la 
otra, un recinto militar había pasado a ser un edificio religioso. 
Alusión histórica a la Ciudadela de San Benito, construida en 
1542 y luego transformada en el Convento Mayor de San Fran-

65 Justo Sierra O’Reilly, op. cit., 323.
66 1845. “El convento de la Mejorada”. El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 

38-40.
67 1845. “Alguna noticias sobre el antiguo convento de S. Francisco de esta 

ciudad”. El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 310-315.



el registro yucateco y la persistencia de la memoria

243

cisco.68 Desalojados de él los franciscanos en 1821 y abandona-
do el edificio a su suerte, diez años después se encontraba ya en 
mal estado, como Julián Peón lo reportó en su Crónica sucinta de 
Yucatán.69 Ese mismo valor tenían otros edificios religiosos como 
el convento de las Concepcionistas, las Iglesias de Jesús y San Juan  
Bautista, el hospital San Juan de Dios, para los que la crónica de 
López Cogolludo daba datos interesantes.70

También había que destacar los monumentos de uso secular, en-
tre los que sobresalía la casa del adelantado Francisco de Montejo, 
uno de los capitanes más notables de Cortés. Esta construcción 
no sólo recordaba de forma clara la época de la Conquista, sino 
que presentaba la simbiosis que ésta había producido. Hasta ese 
momento, Stephens era quien mejor había plasmado su valor al 
subrayar que la bella fachada esculpida, realizada por artistas na-
tivos, era una muestra de la combinación del arte español y del 
indígena. Por supuesto, no era casual que para entonces habitase 
en ella el hacendado Simeón Peón, colaborador y amigo de Sierra 
O’Reilly.

Debemos darnos la enhorabuena —apuntaba la nota del Registro— 
de que subsista, en medio de la total desaparición de obras anti-
guas, una que es la contemporánea de los primeros tiempos de la 
Península…, su conservación es un deber de la generación presente, 
y será de gran mérito para las venideras.71

El tomo dos del periódico siguió con la crónica de los monu-
mentos coloniales meridanos, aludiendo esta vez a las iglesias de 
La Candelaria y Santa Lucía, así como a la ermita del Buen  Viaje.  
De ellas, valía destacar la segunda, tanto porque había sido cons-
truida con la suscripción de los vecinos como por el hecho de que 

68 Vicente Calero Quintana. 1845. “¡Castillo y convento!” El Registro Yucateco, 
tomo I,  Mérida, 220.

69 José Julián Peón y Peón, Crónica sucinta de Yucatán escrita por D…, 49.
70 1845. “Noticias curiosas sobre algunos edificios de Mérida”. El Registro Yuca-

teco, tomo I,  Mérida, 444-448.
71 1845. “Una puerta célebre. Descripción de la Casa de Montejo en Mérida”. 

El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 279-280.
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durante mucho tiempo jugó el papel de cementerio de la ciudad, 
dando cabida a muchos oficios de difuntos, que para 1845 todavía 
eran recordados por personas de avanzada edad. Ahora bien, el 
principal mérito lo tenía la catedral de Mérida como testigo silen-
cioso de la historia yucateca. Para Sierra O’Reilly, ésta no sólo era 
el edificio capitalino más bello, sino que jugaba un papel multifa-
cético.72 Emplazado en uno de los costados de la Plaza Grande era 
lugar de velación de la élite yucateca (“nuestros padres, abuelos y 
bisabuelos”, y algún día hasta el funeral propio y el de los hijos se 
daban allí); asimismo de la jura de autoridades civiles y eclesiásti-
cas durante la monarquía y la República. Por tanto, punto de con-
tacto entre la religión y la historia de la Patria; y punto geográfico 
de referencia para foráneos y propios. Él mismo no podía dejar de 
evocar el primer recuerdo que tenía de la catedral, por la impre-
sión que le había causado. Ni más ni menos que haber asistido en 
1819 a la celebración de las exequias de Carlos IV y María Luisa de 
Borbón. Esos postreros honores que tributaba para entonces el 
pueblo yucateco a los antiguos monarcas, porque el imperio de la 
libertad llegó después, con la Independencia.

72 Había sido concluido en 1598 y consagrado hasta 1763.
73 El Registro Yucateco, 1845-1849. Mérida, Imprenta de Castillo y Cía.

Imagen 16. Vista de la Catedral de Mérida.73
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De esa manera, “un periódico destinado, casi exclusivamen-
te, a la conservación de nuestra historia particular”, no podía 
desentenderse de ella, al punto que a pesar de los costos, la ca-
tedral ameritaba una litografía de su fachada —hecha a partir de 
un daguerrotipo—, la cual sería realizada por la Real Sociedad 
Económica de La Habana. Se inauguraba con ello un esfuerzo 
por dotar a los yucatecos de una memoria visual, a la vez que se 
mejoraba la calidad del periódico con el fin de que la empresa 
económica siguiese siendo rentable.74

Después de la catedral, los otros edificios capitalinos notables 
eran la Iglesia de Jesús y el antiguo Colegio de San Francisco 
Javier, que se encontraban situados a una cuadra al Norte de la 
plaza. Los lectores de El Registro Yucateco debían de tener una idea 
sobre la historia de los jesuitas, una orden que jugaba en el mun-
do un papel importante y cuya reputación había llegado hasta 
Yucatán. Al principio el primer edificio era de menor talla, pero 

74 José Turrisa [Justo Sierra O’Reilly]. 1845. “La Catedral de Mérida”. 
El Registro Yucateco, tomo II,  Mérida, 131-142. La litografía se titula “Vista de la 
Catedral de Mérida”.

75 El Registro Yucateco, 1845-1849. Mérida, Imprenta de Castillo y Cía.

Imagen 17. La Iglesia de Jesús o Las Tres Órdenes.75
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en el siglo xvii, con el auxilio de los vecinos, los jesuitas la habían 
transformado en el hermoso templo que ahora existía. Luego, con 
su expulsión en 1763, había terminado por pasar a manos de la 
Tercera Orden de Mendicantes. Su destino hubiese sido el mis-
mo que el del convento franciscano, de no ser porque en 1823 
se estableció en él el Congreso Constituyente del estado, salván-
dolo del abandono. En 1830, el colegio había sido mutilado en 
su parte norte para construir en su lugar el coliseo o teatro de la 
ciudad. Por ello una segunda litografía realizada igualmente en 
La Habana dejaba constancia gráfica de este bello monumento, 
patrimonio de los yucatecos.76

Pero Mérida no era la única urbe que albergaba monumentos 
coloniales de la Península. También estaba Campeche, que desde 
1771 había recibido el título de ciudad, luego de que la monar-
quía valoró sus esfuerzos en materia arquitectónica: el baluarte de 
San José, uno de los ocho que servían de fortaleza a la majestuosa 
muralla que la rodeaba y orgullo para contener piratas e ingleses, 
el ensanchamiento de su muelle, la construcción del almacén de 
pólvora y del cuartel para el alojamiento de las milicias. Cuerpos 
castrenses que ya jugaban un papel tan decisivo en la vida sobera-
na de Yucatán.77

el insoslAyAble PAPel de lA iglesiA en lA construcción de 
yucAtán

Al igual que en El Museo Yucateco, en las páginas de El Registro… 
se puede rastrear la idea que Sierra O’Reilly y sus colaboradores 
tenían del papel jugado por los obispos y los sacerdotes en la cons-
trucción del Yucatán moderno. Por ello, aquel se daría a la tarea de 
hacer la biografía sucinta de 29 de los 34 obispos que había tenido 

76 José Turrisa [Justo Sierra O’Reilly]. 1846. “La Iglesia de Jesús y Antiguo 
Colegio de San Javier”. El Registro Yucateco, tomo III,  Mérida, 255-259. La lito-
grafía se titula “Iglesia de Jesús. (Mérida)”.

77 1846. “Documento inédito. Preliminares para conceder el título de ciudad a 
la villa de S. Francisco de Campeche”. El Registro Yucateco, tomo III,  Mérida, 65-68.
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la Península a partir de 1519, así como de las listas completas de los 
provinciales de la orden de San Francisco —la más influyente en la 
Península—78 y de los rectores del Seminario Tridentino, donde se 
habían formado muchos religiosos y miembros de la élite local.79 
Indudablemente, en este marco de estudio no se puede hacer un 
análisis detallado de los aportes de cada uno, pues lo que interesa 
es cernir la labor de aquellos a los que don Justo y sus colaborado-
res entendieron como paradigmáticos para la dinámica socio his-
tórica en que se venía construyendo el regionalismo peninsular.

Don Justo empezó aclarando que la tarea no sería fácil en me-
dio de la “confusión y desorden que reinaba en la historia del 
país”, por lo que partiría de los datos que había recogido, en-
tre los que por supuesto estaban los proporcionados por López  
Cogo lludo.80 Una de las dificultades estribaba en el hecho de 
que varios de los prelados aparecían en escena cuando ya habían 
salido de ella81 a causa de las dificultades para hacerse presentes 
en la región y por la vicisitudes propias a la Nueva España. Su ta-
rea daría importancia al análisis iconográfico de los retratos al 
óleo de los prelados existentes en la sala capitular de la Catedral, 
los que le permitirían hacer un estudio de la psicología de cada 
obispo, aunque varios de ellos parecían provenir de un mismo 
pincel. De esa forma, las biografías de los obispos (publicadas a 
lo largo de los cuatro tomos) estarían concentradas en los deta-
lles sobre el origen, los estudios y las peripecias positivas y nega-
tivas —según su juicio— de los prelados designados en materia de 
administración religiosa, haciendo énfasis en sus virtudes como 
“prohombres” del período colonial yucateco.

78 1846. “Serie cronológica de los padres provinciales que tuvo la orden fran-
ciscana de Yucatán, según consta en la historia y las tablas capitulares”. El Registro 
Yuca teco, tomo III,  Mérida, 270-272.

79 1846. “Noticia histórica. De los señores rectores que ha tenido el Semi-
nario tridentino de esta capital desde su fundación hasta la fecha”. El Regis tro 
Yuca teco, tomo III,  Mérida, 236-238.

80 Justo Sierra O’Reilly. 1845. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yucatán. Dr. D. Fr. Francisco Toral”. El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 31-36.

81 Por esas limitaciones, empezó su galería con la del tercer obispo de la Penín-
sula y primero que pudo tomar posesión del cargo, el doctor fray Francisco Toral.
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La primera de estas capacidades dignas de memoria era la de 
realizar visitas pastorales en todo el territorio de la provincia, como 
el obispo fray Gonzalo de Salazar, quien había visitado seis veces el 
extenso territorio yucateco y dominaba a la perfección el idioma 
maya, pues la inmensa mayoría de diocesanos “sólo se podían ex-
presar en él”.82 Más adelante, cuando en tiempos del gobernador 
Martín de Urzúa se terminó la conquista del Petén, el obispo De los 
Reyes  Ríos de la Madrid cuidó que los pueblos que contenía este 
territorio estuviesen bien administrados por el clero yucateco;83 su 
sucesor, Juan Gómez de Parada, luego de hacer una visita general 
y revisar los archivos y visitar las iglesias y conventos, convocó al 
primer sínodo diocesano de Yucatán con el fin de corregir de raíz 
el relajamiento general del clero y los robos y las extorsiones de las 
familias que habían convertido la Colonia en patrimonio suyo.

De las constituciones del obispado yucateco emitidas tras el sí-
nodo de 1721-1722, sólo quedaban dos ejemplares en 1846; uno de 
ellos, en poder de José María Meneses, el que consultó Justo Sierra 
O’Reilly. Éste describió el documento como uno de “los más curio-
sos e importantes monumentos de nuestra historia”. De hecho, se 
quejaba de que “la oscuridad de nuestra historia; la falta de medios 
para perpetuar los nombres más ilustres, la incuria de nuestros pa-
dres, en fin, han hecho caer en el olvido las acciones gloriosas de 
ese dignísimo prelado...”.84

Finalmente, no podía dejar de mencionarse que los obispos 
Francisco de San Buenaventura Martínez de Tejada y Antonio 
Alcalde habían visitado dos veces el territorio de la Península. El pri-
mero sin dejar de ir hasta los más pequeños pueblos, ranchos y es-
tancias y, el segundo, penetrando hasta sus más mortíferas costas 

82 Justo Sierra O’Reilly. 1845. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yucatán. D. F. Gonzalo de Salazar”. El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 194-198.

83 Justo Sierra O’Reilly. 1845. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yucatán. Dr. D. Fr. Pedro de los Reyes Ríos de la Madrid”. El Registro Yucateco, 
tomo II,  Mérida, 332-343.

84 Justo Sierra O’Reilly. 1845. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yucatán. Dr. D. Juan Gómez de Parada”. El Registro Yucateco, tomo II,  Mérida, 
462-471.
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orientales en la década de 1760.85 La última visita la había realizado 
en 1805 el último de los obispos coloniales, Pedro  Agustín Estévez 
y Ugarte, yendo a los más remotos lugares de Tabasco y Petén  Itzá.  
“Desde entonces a esta fecha —subrayaba Sierra O’Reilly—, la turba-
ción de los tiempos u otras causas han privado a las localidades de 
esta mitra de una visita de su pastor”.86

Segunda. Dar servicios religiosos básicos a los indígenas, con 
mención notable del doctor Juan Alonso de Ocón, quien había 
llegado a bautizar a más de 68 000 almas o Gregorio Montalvo, 
quien se empeñó en corregir los abusos por parte de los frailes y 
reformó los aranceles para moderar los derechos parroquiales, pro-
vocando la ira de aquéllos.87 El obispo Francisco Pablo Matos de 
Coronado tendría igual actitud un siglo más tarde, al emitir una 
cédula para que los aranceles fuesen obligatorios y no sufriesen más 
gravámenes los naturales, al tiempo que hacía escribir pláticas espi-
rituales en lengua maya.88 El penúltimo obispo de la época colonial, 
Luis  de Piña  y Mazo, luego de restablecer el antiguo Colegio de 
San Pedro con las temporalidades que restaban de los jesuitas a raíz 
de su expulsión en 1763, dispuso que en él serían educados jóvenes 
indígenas.89

85 Justo Sierra O’Reilly. 1846. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yu ca tán. D. Fr. Francisco de San Buenaventura Martínez de Tejada, Diez de Ve-
lazco” y “D. Fr. Antonio Alcalde”. El Registro Yucateco, tomo IV,  Mérida, 28-30 
y 176-186.

86 Justo Sierra O’Reilly. 1846. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yucatán. Dr. D. Pedro Agustín Estévez y Ugarte”, El Registro Yucateco, tomo IV,  
Mérida, 429-444.

87 Justo Sierra O’Reilly. 1846. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yucatán. D. Fr. Francisco de San Buenaventura Martínez de Tejada, Diez de Ve-
laz co”. El Registro Yucateco, tomo IV,  Mérida, 28-30.

Justo Sierra O’Reilly. 1845. “Galería Biográfica de los señores obispos 
de Yucatán. D. Fr. Gregorio de Montalvo” y “Dr. D. Juan Alonso de Ocón”. 
El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 116-118 y 228-230.

88 Justo Sierra O’Reilly. 1846. “Galería Biográfica de los señores obispos 
de Yucatán. Dr. D. Francisco Pablo Matos de Coronado”. El Registro Yucateco, 
tomo III,  Mérida, 20-22.

89 Justo Sierra O’Reilly. 1846. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yucatán. D. Fr. Luis Piña y Mazo”. El Registro Yucateco, tomo IV,  Mérida, 369-380.
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Tercera. Pelear por controlar la hegemonía que los franciscanos 
ejercían desde el siglo xvi, dando una latitud arbitraria a los breves y 
prescriptos pontificios, pues al erigir en la década de 1560 nue-
vas doctrinas y marcar sus límites, Fray Diego de Landa había termi-
nado por sembrar la semilla del eterno pleito que sostuvieron éstos 
contra la clerecía de la diócesis.90 Tal era su poder, que el obispo 
Diego  Vásquez de Mercado fracasó rotundamente en su intento 
por introducir en Yucatán a los dominicos.91 Años más tarde, la 
orden de San Francisco también había intrigado contra las cons-
tituciones sinodales establecidas por el obispo Gómez de Parada.

Cuarta. Enfrentar a las autoridades civiles en la disputa por 
el ejercicio del poder, como lo habían hecho, respectivamente, 
Gonzalo de Salazar y Domingo de Villaescusa con los goberna-
dores Juan de Vargas Machuca y el conde de Peñalver,92 o las ri-
validades entre el obispo Luis de Piña y Mazo con tres sucesivos 
gobernadores yucatecos: Roberto Rivas Betancourt, José Merino 
y Ceballos y el malogrado Lucas de Gálvez. Con el primero, por 
la venta fraudulenta de las haciendas llamadas Cofradías; con el 
segundo por causa de su encono contra el padre José Nicolás de 
Lara, y con el último cuando el prelado publicó un edicto ana-
temizando contra los jueces reales, lo que obligo al gobernador 
a defender la jurisdicción real. Ello provocó el choque de las dos 
autoridades, que se disputaban el manejo de los asuntos peninsu-
lares y el control de su población.93 Sin embargo, hubo algunos 

90 Justo Sierra O’Reilly. 1845. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yucatán. D. Fr. Diego de Landa”. El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 72-80.

91 Justo Sierra O’Reilly. 1846. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yucatán. D. Fr. Francisco de San Buenaventura Martínez de Tejada, Diez de Ve-
lazco”. El Registro Yucateco, tomo IV,  Mérida, 28-30.

Justo Sierra O’Reilly. 1845. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yucatán. D. Diego Vázquez de Mercado”. El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 
158-159.

92 Justo Sierra O’Reilly. 1845. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yucatán. D. F. Gonzalo de Salazar” y “Dr. Fr. Domingo de Villa-Escusa Ramírez 
de Arellano”. El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 194-198 y 389-391.

93 Justo Sierra O’Reilly. 1846. “Galería Biográfica de los señores obispos 
de Yucatán. D. Fr. Luis Piña y Mazo”. El Registro Yucateco, tomo IV,  Mérida, 
369-380.
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prelados que minimizaron dicho enfrentamiento, entre los que so-
bresalió Estévez y Ugarte, a quien tocó capear la agitada época de 
la Constituyente de Cádiz y el principio del fin de la Colonia en la 
Nueva España. Fiel partidario de la monarquía, éste vio cómo se de-
claraba a los indígenas libres de pagar las obvenciones parroquiales 
y el seminario se vaciaba de estudiantes. Las restauración de 1814 
le devolvió la calma, pero nuevamente en 1820 tuvo que volver a 
jurar la constitución española de 1812 y, aún peor, presenciar el 
motín que el 3 de octubre dio por resultado la clausura de todos 
los conventos de San Francisco. Luego, le tocó jurar el Imperio, la 
República y la Federación.94

Quinta. Construir los edificios que caracterizaban el patrimonio 
urbano yucateco, cabiéndole la gloria al doctor Juan  de Izquierdo de 
haber acabado la edificación de la hermosa catedral y avanzado en 
la de las casas episcopales; al obispo Reyes  de los Ríos  de la Madrid, 
que coadyuvó a la edificación del Colegio de San  Pedro;95 y a fray 
Francisco de San  Buenaventura Martínez de Tejada, quien había 
hecho grata su memoria a los yucatecos mandando a construir el 
Seminario Tridentino, por muchos años el “único establecimiento 
de alta enseñanza en el país”.96

Sexta. La capacidad de algunos obispos de ayudar a paliar los 
grandes males cíclicos que caían sobre la sociedad yucateca, como 
la hambruna generalizada de 1651 que tuvo que enfrentar el obis-
po Villaescusa,97 un mal que se repetiría en 1726, seguido de una 
fuerte epidemia que se prolongó a lo largo del año siguiente y que 

94 Justo Sierra O’Reilly. 1846. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yucatán. Dr. D. Pedro Agustín Estévez y Ugarte”. El Registro Yucateco, tomo IV,  
Mérida, 429-444.

95 Justo Sierra O’Reilly. 1845. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yucatán. Dr. D. Fr. Pedro de los Reyes Ríos de la Madrid”. El Registro Yucateco, 
tomo II,  Mérida, 332-343.

96 Justo Sierra O’Reilly. 1846. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yucatán. D. Fr. Francisco de San Buenaventura Martínez de Tejada, Diez de Ve-
lazco”. El Registro Yucateco, tomo IV,  Mérida, 28-30.

97 Justo Sierra O’Reilly. 1845. “Galería Biográfica de los señores obispos 
de Yucatán. Dr. Fr. Domingo de Villa-Escusa Ramírez de Arellano”. El Registro 
Yucateco, tomo I,  Mérida, 389-391.
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obligó al obispo Gómez de Parada a dar una fuerte ayuda material 
a la población más desvalida.98

Séptima. El empeño de la mayoría de los obispos por pro-
mover el estudio entre los jóvenes yucatecos. Le cabía especial 
mención a dos de ellos: fray Ignacio de Padilla y Estrada quien, 
retomando la obra de San Buenaventura Martínez, había reor-
ganizado el Seminario, instaurando las cátedras de filosofía, 
teología y gramática latina.99 El otro fue fray Antonio Alcalde, 
quien fundó la cátedra de teología moral en 1765.100 Luego vino 
el período de gloria del Seminario, saliendo de sus aulas pro-
minentes yucatecos a raíz de las reformas de sus constituciones 
planteadas por su director José Nicolás de Lara  a inicios de la 
década de 1780. Su dimisión forzada en 1785 causó un motín 
entre los seminaristas, siendo el inicio de una larga crisis ins-
titucional hasta que la llegada de la República obligó al obispo 
Estévez y Ugarte a fundar en 1824 la Universidad Literaria de 
Yucatán.101 Precisamente, uno de los jóvenes literatos que entró 
a colaborar en El Registro Yucateco, José María García Morales, 
aludió a la eminencia de este prelado en el cuento “La mancha 
negra”.102

Octava. La ambivalencia con respecto al legado patrimonial 
maya, en la que indiscutiblemente destacaba la realización del auto 
de fe en el poblado de Maní por el obispo Landa y las consecuen-
cias que ello tuvo en el hecho de que las posteriores generaciones 

98 Justo Sierra O’Reilly. 1845. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yucatán. Dr. D. Juan Gómez de Parada”. El Registro Yucateco, tomo II,  Mérida, 
462-471.

99 Justo Sierra O’Reilly. 1846. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yucatán. Dr. D. Fr. Ignacio de Padilla y Estrada”. El Registro Yucateco, tomo IV,  
Mérida, 90-93.

100 Justo Sierra O’Reilly. 1846. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yucatán. D. Fr. Antonio Alcalde”. El Registro Yucateco, tomo IV,  Mérida, 176-186.

101 Justo Sierra O’Reilly. 1846. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yucatán. Dr. D. Pedro Agustín Estévez y Ugarte”. El Registro Yucateco, tomo IV,  
Mérida, 429-444.

102 José María García Morales. 1846. “La mancha negra”. El Registro Yucateco, 
tomo III,  Mérida, 413-420.
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de yucatecos estuviesen en tinieblas con respecto a la interpreta-
ción de su pasado y su legado monumental.

Así desaparecieron —escribía a don Justo—, y para siempre, únicos 
documentos que podrían ilustrarnos hoy sobre el origen y construc-
ción de esos monumentos soberbios, que admiran los extranjeros en 
Uxmal, Chichén, Mayapán, Zayí, Labná, Chunhuhú, Tluum (sic), 
& c., cuya fama corre ya por el mundo civilizado. Así también des-
apareció la memoria de los más importantes sucesos de la historia, 
anterior a la Conquista.103

Novena, el papel jugado por los obispos en la dimensión 
cultural de la religiosidad yucateca, como era el caso de monse-
ñor Luis Cifuentes y Sotomayor, quien al trasladar al venerado 
Cristo de las Ampollas desde el pueblo de Ichmul a la catedral de 
Mérida, había dotado al pueblo meridano de un culto espléndido 
y fervoroso en torno a una imagen que había permanecido incom-
busta luego del incendio de la iglesia, quedando ésta ahumada y 
cubierta de ampollas, para sorpresa de todos los fieles. Una deci-
sión que no había sido bien recibida por los habitantes de aquel 
pueblo indígena.104

Décima. El material valioso que significaba la historia diocesana 
y franciscana para la inspiración literaria yucateca, como eran los 
casos del envenenamiento del obispo Juan de Escalante y Tur cios a 
su paso por el convento de Umán,105 empeñándose su sucesor Juan  
Cano  y Sandoval en descubrir el misterio en que se envolvía su 
muerte violenta. Un obispo que había tenido que afrontar el revue-
lo causado por el filibustero flamenco Laurent Graff, conocido tam-
bién como Lorencillo, quien había saqueado la villa de Campeche 

103 Justo Sierra O’Reilly. 1845. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yucatán. D. Fr. Diego de Landa”. El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 72-80.

104 Justo Sierra O’Reilly. 1845. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yucatán. Dr. D. Fr. Luis Cifuentes y Sotomayor”. El Registro Yucateco, tomo II,  
Mérida, 73-76.

105 Justo Sierra O’Reilly. 1845. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yucatán. Dr. D. Juan de Escalante y Turcios de Mendoza”. El Registro Yucateco, 
tomo II,  Mérida, 143-145.
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y aterrorizado a toda la población de la Península cuando sus tro-
pas llegaron hasta la inmediaciones de Valladolid.106 No menos 
afortunado en hechos fue el obispo Pedro de los Reyes  Ríos, céle-
bre por el caso de la muerte de los acaldes vallisoletanos, que más 
tarde inspiró al dramaturgo García Gutiérrez la exitosa obra teatral 
Los alcaldes de Valladolid.107

Pero también estaban aquellos religiosos que, sin tener un 
alto rango en la jerarquía eclesiástica, formaban parte de los pro-
hombres yucatecos, como el mencionado padre Lara, al que el 
periódico literario había dedicado una larga biografía que resal-
taba su papel como un celoso visitador del Petén Itzá y rector 
del Seminario, por lo que Sierra O’Reilly lo calificaba de mode-
lo vivo en medio de una sociedad yucateca donde campeaba la 
“ignorancia y desmoralización del clero, la escandalosa conduc-
ta de los franciscanos, la abyección profunda de los indios y el 
libertinaje práctico que reinaba en el pueblo”.108 Es más, éste 
había sido el autor probable de Apuntes para formar la historia de 
Yucatán, una efemérides de las acciones de gobernadores peninsu-
lares desde el siglo xvi hasta finales del siglo xviii, publicada por  
El Museo Yucateco luego de que el original fuera copiado en 1841 
por Pedro Echánove Escalante en el Archivo Nacional de México, 
antiguo Colegio de San Ildefonso.109

106 Justo Sierra O’Reilly. 1845. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yucatán. Dr. D. Juan Cano y Sandoval”. El Registro Yucateco, tomo II,  Mérida, 
278-281.

107 Justo Sierra O’Reilly. 1845. “Galería Biográfica de los señores obispos de 
Yucatán. Dr. D. Fr. Pedro de los Reyes Ríos de la Madrid”. El Registro Yucateco, 
tomo II,  Mérida, 332-343.

108 Justo Sierra O’Reilly (José Turrisa). 1845. “Dr. Fr. José Nicolás de Lara.  
(Noticia biográfica de este célebre yucateco)”. El Registro Yucateco, tomo II,  
Mérida, 81-108. Véase también: Piña y Mazo, Luis. 1846. “Primer informe del 
sr. Piña  contra el padre Lara. Documento Inédito”. El Registro Yucateco, tomo III,  
Mérida, 310-318.

109 José Nicolás de Lara. 1841. “Documentos inéditos”. [Apuntes para la his-
toria de Yucatán]. El Museo Yucateco, tomo I,  Mérida, 57-60; 101-103, 225-233, 
262- 266, 296-306, 342-348, 378-384 y 425-443. La copia literal está firmada con 
las iniciales P. E. E. y corresponden a Pedro Echánove y Escalante, quien para 
entonces estudiaba Derecho en la Ciudad de México.
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Un poco más joven era el caso del fray Vicente Arnaldo, quien 
fungió como profesor de gramática latina en el Seminario, sien-
do luego nombrado por siete años como secretario de la provin-
cia franciscana, puesto que dejó en 1802 para hacerse cargo del 
convento de La Mejorada. Un año después fue electo visitador y 
presidente del capítulo diocesano a celebrarse, para en seguida ser 
nominado como provincial franciscano (1808). Terminó su vida 
siendo nuevamente guardián del aquel convento, “testigo de la 
ruina más completa y vandálica” en Yucatán, al punto que veinti-
cinco años después su edificio aún se alzaba firme, desafiando los 
siglos, pero totalmente abandonado.110

Asimismo, estaba el presbítero José María Loría, quien luego 
de cubrir varias cátedras fue nombrado vicerrector en 1832 y rec-
tor en 1838, a la vez que asumió el cargo de prebendado de la 
catedral y el de promotor fiscal del obispado. En su carrera como 
docente también fue suplente de la junta directiva de la enseñan-
za superior, presidente de la junta facultativa filosófica y miembro 
de la junta directiva de la enseñanza primaria, incidiendo en la 
formación de muchos yucatecos.111 Finalmente, estaba uno de los 
principales colaboradores de El Registro Yucateco, fray Estanislao 
Carrillo, fallecido el 21 de mayo de 1846. La dolorosa experiencia 
producida por la adopción del sistema republicano y sus posterio-
res intríngulis políticos le habían hecho refugiarse en el estudio 
de las ruinas mayas para gloria de Yucatán. Una historia antigua 
que le confió muchos de sus secretos, al punto que Stephens se 
regocijaba de ser su amigo, llenó su libro con elogios al sabio fran-
ciscano y promovió su ingreso como miembro honorario de la 
Sociedad Histórica de Nueva York.112

110 1845. “Ligeros apuntes sobre la vida del R. Padre Fr. Vicente Arnaldo”. 
El Registro Yucateco, tomo II,  Mérida, 30-33.

111 Justo Sierra O’Reilly (José Turrisa). 1846. “D. José María Loría.  Necro lo-
gía”. El Registro Yucateco, tomo III,  Mérida, 232-236.

112 Vicente Calero Quintana. 1846. “Fr. Estanislao Carrillo”. El Registro 
Yucateco, tomo III,  Mérida, 360-361. Sierra O’Reilly comentó este artículo en un 
“Apéndice” de su traducción de John L. Stephens. 2003. Viaje a Yucatán, 1842-
1843, 168.
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los ProHombres civiles

El panteón de prohombres yucatecos necesitaba ser ensanchado 
con aquellos civiles que habían servido a la Península, ya fuese 
como administradores, intelectuales u hombres de ciencia. Por ello, 
El Registro Yucateco volvió a la carga realizando biografías de aque-
llos servidores públicos de Yucatán que sus editores consideraban 
debían pasar a la historia y de los cuales algunos debían tener mo-
numentos explícitos o al menos un retrato plasmado en una de las 
litografías del periódico. Para tal ejercicio, serían nuevamente di-
vididos entre aquellos que sobresalieron durante la Colonia y los 
que lo hicieron durante los primeros años de la República. Al res-
pecto, en una de sus notas biográficas, Calero Quintana escribía el 
siguiente razonamiento sobre el papel de la Historia en la sociedad 
en que vivía:

Si la historia es en general una materia a la par que importante, útil y 
necesaria para los que desean entrever en las referencias de lo pasado, 
la imagen de lo presente y las esperanzas de lo venidero, es sin duda 
más interesante cuando desenvolviendo los acontecimientos del país 
en que se ha nacido, deja satisfecho un buen deseo del corazón y 
adorna el espíritu con las galas que más lo embellecen. Porque, en 
efecto, el estudio de los sucesos del lugar en que se ha visto la primera 
luz, no debe de abandonarse jamás o más bien, es una obligación im-
prescindible poner cuántos medios estén a nuestro alcance, así para 
conocerlos como para meditar sobre sus resultados […] Yucatán, que 
si fuera posible escoger, no hubiera tomado por Patria otro lugar, me 
es tan caro que no es ésta la primera vez que hablo de su historia, ni 
será tampoco la última. Quisiera poder escribirla íntegra…113

Así, entre los personajes coloniales que éste decidió abordar para 
explicar ese pasado, sobresalía Diego de Santillán. Luego de ser uno 
de los más célebres capitanes de la conquista de Perú y Chile, pasó 
en 1571 a gobernar a Yucatán con el título de capitán general. 
En ese cargo se destacaría por haber tomado la idea de establecer el 

113 Vicente Calero Quintana. 1846. “D. Juan de Vargas”. El Registro Yucateco, 
tomo II,  Mérida, 386-387.
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sistema de guardacostas o torres de vigía para defender el litoral yu-
cateco de los ataques piratas, al punto de haber vencido una incur-
sión de franceses.114 Asimismo, había dejado muestras de probidad 
en su gestión a diferencia de muchos otros gobernadores, asistiendo 
a sus súbditos durante una gran escasez de maíz a causa de masivas 
exportaciones hacia Veracruz y otros puntos de la Nueva España. 
También sobresalían las gestiones que había realizado para que pu-
diese continuar la fábrica de la catedral de Mérida.115

Paralelamente, parecía necesario señalar a aquellos que habían 
tenido una mala gestión, en momentos en que en Yucatán la “his-
toria contemporánea ha desechado la palabra vergüenza por anticua-
da”. Este era el caso del gobernador Juan de Vargas, quien asumió 
el cargo en 1628 en plena crisis alimentaria de la Península cau-
sadas por las lluvias copiosas y quien, en medio de de la imposi-
ción de nuevos derechos para mantener la flota de guerra española, 
no sólo cumplió con diligencia su recaudación sino que mantuvo 
de forma disfrazada —bajo el título de capitanes a guerra— el puesto de 
jueces de granas que designaba al batallón de agentes que oprimían 
y negociaban el dinero que se les retiraba a los indígenas a pesar 
de la expresa prohibición por real cédula. Tal medida enfrentó 
a Vargas con el tesorero y el contador de la Península, los cuales fue-
ron apresados y remitidos a la Ciudad de México. Un oidor fue para 
ver in situ lo que sucedía e intervino el obispo Gonzalo de Salazar, 

114 El imaginario en torno a las fechorías de los piratas también inspiraba 
a Calero Quintana para redactar una pequeña nota sobre la suerte corrida 
por el campechano Juan Venturate, quien había sido despedazado luego que 
se descubrió que había facilitado la entrada a la ciudad de Campeche del pira-
ta Guillermo Parque (William Park) y sus seguidores el año de 1597. Vicente 
Calero Quintana. 1846. “Juan Venturate”. El Registro Yucateco, tomo III,  Mérida, 
159-160. Sobre dicho sistema, véase: Jorge Victoria Ojeda. 2007. Las torres de 
vigía en Yucatán. Madrid, Ministerio de Defensa.

115 Vicente Calero Quintana. 1845. “Sucesos notables de la época de D.  
Diego  de Santillán”. El Registro Yucateco, tomo II,  Mérida, 52-59. Asimismo, por 
su buen gobierno, también destacaba Diego de Cárdenas: 1845. “D. Diego  de 
Cárdenas. 1621”. El Registro Yucateco, tomo II,  Mérida, 116-117.
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ratificando la calidad del delito gubernamental. Remitido a su vez a 
México, fue juzgado por la Audiencia Real.116

De la pluma de Sierra O’Reilly también saldrían biografías de 
funcionarios que habían prestado magníficos servicios a Yucatán. 
Sobresalían José Martín Espinosa de los Monteros, marino malague-
ño, que al pisar tierra yucateca no sólo continuó las labores mercan-
tiles sino que se transformó en profesor de matemáticas, al punto 
que en 1820 fue nombrado catedrático de esa materia en la recién 
fundada Academia. Luego, pasó en 1837 a ser director del cuerpo 
de agrimensores y, en 1840, catedrático de la escuela de náutica de 
Campeche, interrumpiendo sus trabajos a raíz de la “invasión mexi-
cana”. La muerte lo sorprendió en 1844, cuando ejercía el cargo de 
presidente de la Junta Facultativa de Matemáticas en la Universidad 
de Yucatán. Así, en su homenaje, El Registro Yucateco le dedicaba una 
litografía con su retrato y el facsímil de su firma.

116 Vicente Calero Quintana. 1846. “D. Juan de Vargas”. El Registro Yucateco, 
tomo II,  Mérida, 386-394.

117 José Turrisa [Justo Sierra O’Reilly]. 1846. “D. José Martín y Espinosa de 
los Monteros (Nota biográfica)”. El Registro Yucateco, tomo III,  Mérida, 62-65. 
La litografía fue realizada por la Real Sociedad Económica de La Habana.

Imagen 18. José Martín y Espinosa.117
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Otro de los “hombres notables” era el abogado José Martínez 
de la Pedrera. Español, como el anterior, había llegado a Mérida 
para acusar al emisario francés Nordingh de Witt, por lo que 
como fiscal se empeñó en salvar la causa española en este em-
brollo con ramificaciones políticas, que finalmente afectaron la 
legitimidad real en suelo yucateco. Por esos méritos, en 1810 fue 
nombrado asesor del juzgado de indios de Yucatán, cargo que sir-
vió hasta 1813, cuando fue electo como diputado en las Cortes de 
España. A su regreso volvió a la misma asesoría, para luego pasar 
a serlo de la Intendencia de la ciudad de Mérida. También sobre-
salió como un gran publicista, dejando una serie de opúsculos.119

Entre los hombres de ciencia, no podía dejar de mencionarse 
al médico italiano Giovanni Francesco Mayoli, apodado El judío 
por su orígenes hebraicos y cuya biografía fue hecha por el poeta 
Hernández. Luego de doctorarse en Roma en Derecho canónico 
lo había hecho también en Medicina. Llegó a Campeche hacia 

118 El Registro Yucateco, 1845-1849. Mérida, Imprenta de Castillo y Cía.
119 Vicente Calero Quintana. 1846. “D. José Martínez de la Pedrera”. 

El Registro Yucateco, tomo III,  Mérida, 353-356. Litografía realizada por la Real  
Sociedad económica de La Habana y firmada por F. Costa.

Imagen 19. Francisco Martínez de la Pedrera.118
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1710, huyendo de un cargo ante la Inquisición italiana por ser 
partidario del filósofo español Miguel Molinos, inspirador del 
quietismo, doctrina condenada por el papa Inocencio XI. Se había 
instalado en la villa de Valladolid, donde su fama como médi-
co creció al punto de que era solicitado por autoridades eclesiás-
ticas y civiles, dedicando también su arte a atender a los pobres. 
Denunciado a la Inquisición vallisoletana por judaizante, salió libre 
de cargos luego de entrevistarse con el arzobispo Ignacio de Padilla. 
Su fama fue tal, que se le atribuía el célebre recetario Descripción de 
los nombres y virtudes de las yerbas indígenas de Yucatán, que circulaba 
bajo la firma de Ricardo Ossado. Sin embargo, Hernández conside-
raba que un análisis del contenido del mismo demostraba que no 
había salido de su pluma por los desconocimientos de botánica y 
medicina que el escrito contenía.120

Otro médico que había que rescatar del olvido era el doc-
tor Juan  Antonio Frutos, el cual había llegado a Yucatán desde 
Cádiz en 1805, a raíz de que obtuviese la plaza de cirujano de las 
compañías fijas de Bacalar. Su calidad profesional hizo que en 1816 
fuese nombrado primer ayudante de cirugía del Ejército y que, se-
guidamente, se pusiese bajo sus órdenes el hospital de Campeche, 
en donde desplegó con eficacia su profesión por espacio de vein-
tidós años. En 1824, en la dinámica de reorganización de la uni-
versidad meridana, fue electo entre los doce profesionales que la 
fundarían. Su vida había inspirado a Sierra O’Reilly en la redac-
ción de la novela “Un año en el Hospital San Lázaro”.121 Más tar-
de, se incorporó a dicho establecimiento el doctor Juan Hübbe, de 
origen alemán, quien destacó en la Península por su filantropía y 
actividad científica, razón por la cual se publicaba de él también 
una litografía —con su retrato y firma— a raíz de su muerte acaeci-
da en 1846.

Finalmente, los editores de El Registro Yucateco no podían sino 
hablar de una serie de hombres públicos a quienes también con-

120 Juan José Hernández. 1845. “Signor Giovanni Francesco Mayoli”. El Re gis-
tro Yucateco, tomo II,  Mérida, 321-329.

121 José Turrisa [Justo Sierra O’Reilly]. 1846. “Dr. D. Juan Antonio Frutos. 
(Noticia biográfica)”. El Registro Yucateco, tomo III,  Mérida, 106-110.
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sideraban como maestros. El primero de ellos era Juan de Dios  
Enríquez, discípulo del presbítero Pablo Moreno —ya biografiado 
en las páginas de El Museo Yucateco— y compañero de generación 
de Zavala y de Quintana Roo. Liberal convencido, se había dis-
tinguido como miembro de la sociedad de Sanjuanistas durante 
la coyuntura de la Independencia, a la vez de que laboraba como 
maestro de latín. Una vez llegó la República, se consagró a traba-
jos mercantiles y ensayos agrícolas apara mejorar la agricultura yu-
cateca, al punto que sería el primero en colaborar con artículos 
cuando Calero Quintana fundó en Mérida un periódico sobre 
agricultura el año de 1841. Asimismo, era indispensable recordarlo 
como hombre probo, pues su trabajo en las oficinas de hacienda 
del departamento había sido intachable.122

122 Vicente Calero Quintana. 1846. “D. Juan de Dios Enríquez”. El Registro 
Yu ca teco, tomo IV,  Mérida, 6-37.

123 1846. “D. Juan Hübbe, doctor en medicina y cirugía”. El Registro Yucateco, 
tomo III,  Mérida, 385. Litografía realizada por la Real Sociedad Económica de 
La Habana.

Imagen 20. Juan Hübbe.123
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Igualmente de importante, pero con una personalidad más po-
lifacética, había sido el campechano Pedro Sáenz de la Baranda. 
Guarda marino de joven, había participado en las batallas de 
Trafalgar y de la costa de Chipiona, lo que le valió ascensos milita-
res y tener derecho a ser licenciado en 1808. Vuelto a América, se 
destacó como comandante de juzgado de matrículas y jefe del cuer-
po de ingenieros en su ciudad natal. Partidario de las nuevas ideas, 
había resultado electo diputado —en unión con Zavala— a Cortes 
en 1820, sirviendo después de la Independencia en el departamen-
to de marina de la naciente República. En 1824 fue nombrado co-
mandante de la marina de Yucatán y al año siguiente de Veracruz, 
donde se distinguió en el sitio del castillo de Ulúa.  Vuelto a la 
Península, combinó los asuntos privados con una carrera pública, 
sirviendo como jefe político y comandante militar del partido de 
Valladolid. Desde ahí se interesó en promover mejoras en el orien-
te de la Península, desarrollando los cuerpos de policía, mejorando 
el camino hacia el litoral norte, estableciendo una escuela lancaste-
riana y, sobre todo, fundando una industria textil, que introdujo la 
primera máquina para tejidos de algodón. Esos éxitos lo llevaron 
a ser electo en 1834 como vicegobernador de Yucatán, cargo que 
solamente sirvió por un año antes de ser destituido en plena riva-
lidad entre centralistas y federalistas. En 1840 aceptó nuevamente 
ser prefecto de Valladolid, participando de esa forma en el gobier-
no surgido de la revolución federalista. Falleció en 1845.124

Precisamente, el ex jefe Juan de Dios Cosgaya también acababa 
de fallecer un año antes (1844), por lo que a los editores les pare-
ció importante publicar en su honor la “Relación” escrita por él 
mismo sobre los cargos públicos que había ocupado desde que 
era estudiante del Seminario Tridentino hasta 1822, cuando pasó 
a ser nombrado como capitán de la primera compañía del tercer 
batallón de la milicias en la Península. De joven se había dedi-
cado a la carrera de las armas, sirviendo por su extracto social 
en el batallón “Distinguidos Patricios”. Luego, había pasado a la 
subdelegación de intendencia del Camino Real Alto, siendo un 

124 José Turrisa [Justo Sierra O’Reilly]. “D. Pedro Sáenz de Baranda”. 
El RegistroYucateco, tomo IV,  Mérida, 187-195.
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celoso perseguidor de afrancesados y de pueblos sublevados en el 
partido de Campeche. Al terminar su mandato, pasó a trabajar 
en los ministerios de la Hacienda Pública en Mérida. Habiendo 
remarcado su celo y carácter administrativo, se le terminó por 
nombrar en el cargo de auxiliar del protector y defensor de indios, 
del cual obtuvo la titularidad poco después y ocupó hasta 1820, 
cuando fue reestablecida la Constitución gaditana. Por último, en 
la lógica de ascenso, había sido electo como alcalde ordinario de 
Mérida, cargo desde donde apoyó la Independencia, tomando par-
tido por el bando de Iturbide, el cual defendió desde las páginas 
de los periódicos El Cometa y El Yucateco.125 En 1841 fungió como 
gobernador de Yucatán.

Sin embargo, quien resultaba ser un yucateco universal era 
Lorenzo Zavala.  Por ello, volver a publicar una nota biográfica so-
bre ese personaje cayó bajo la responsabilidad de Calero  Quintana. 
En ella, éste explicaba que, si bien en la entrega número cuatro de 
El Mu seo Yucateco su compañero Sierra O’Reilly ya le había dedicado 
páginas a “este célebre compatriota” cuya vida exigía un libro en-
tero, los “deberes de gratitud a los que han hecho a la Humanidad 
servicios positivos, pueden a veces desconocerse, a veces ser oscure-
cidos por la envidia, desfigurados quizá por la calumnia, pero jamás 
olvidados”. De esa forma, a Zavala debía analizársele en sus escritos 
periodísticos, en sus discursos y la tribuna, en sus proyectos políti-
cos, en su conducta ministerial, en las diversas fases de su elevada 
influencia como prohombre, para que se pudiese juzgar impar-
cialmente lo que en vida había sido. Empero, lo que importaban 
eran sus ideas en materia de republicanismo, federalismo, ciuda-
danía, hacienda, educación, religión, etc. Por todo ello, resultaba 
digno que se le erigiese una estatua en Yucatán, pues “solamente 
es eterna la estatua que forman los hechos que se graban en la me-
moria de todos”. En tanto, se le dedicaba también una litografía 
con su retrato y firma facsímile.

125 Juan de Dios Cosgaya. 1846. “Relación que en extracto manifiesta la ins-
trucción, conocimientos, aptitud, destinos, desempeño de éstos, méritos y servi-
cios contraídos en ellos y en otras ocupaciones que con utilidad común y pública 
ha desempeñado el Sr. D…”. El Registro Yucateco, tomo IV,  Mérida, 52-59.
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En definitiva, toda una serie de biografías que, al decir de 
Sierra O’Reilly, formaban una “galería de yucatecos ilustres”, que 
tarde o temprano debería publicarse por separado para poder 
superar tanto el problema de espacio que imponía el formato del 
periódico literario como la promesa de no hablar de la política pe-
ninsular cotidiana.126 Resaltar a quienes se les veía como “hombres 
notables” implicaba hacerlos perdurar en la memoria colectiva de 
los yucatecos y las yucatecas, al mismo tiempo que exigía emularlos 
en vida para que el proyecto regionalista tuviese éxito. Una visión 
panegírica propia de su tiempo y de la voluntad política de sus re-
dactores, que posiblemente estudios contemporáneos matizarían 
en sus virtudes y logros.

126 José Turrisa [Justo Sierra O’Reilly]. “D. Pedro Saénz de Baranda”. El Re gis-
tro Yucateco, tomo IV,  Mérida, 187.

127 Vicente Calero Quintana. 1845. “D. Lorenzo de Zavala. Breve noticia bio-
gráfica”. El Registro Yucateco, tomo III,  Mérida, 16-18.

Imagen 21. Lorenzo Zavala.127
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lA disPutA de un territorio y de su territoriAlizAción

La referencia a los monumentos y a los hombres que los constru-
yeron obligó a los editores de El Registro Yucateco a tocar el tema 
de Yucatán como un espacio geográfico particular, una Península 
con un paisaje propio. Para constituirse en un territorio, a dicho 
espacio se le debía conquistar y domesticar, tanto frente a los 
habitantes naturales (los mayas) como frente a los poderes polí-
ticos que pretendían algunas de sus porciones, según su propia 
visión de los hechos. Los vecinos estados mexicanos de Tabasco 
y Chiapas, así como los Estados nacionales extranjeros represen-
tados por Belice y Guatemala. La territorialización de Yucatán 
conllevaba, entonces, la necesidad de consolidar su soberanía por 
parte de los yucatecos, tarea nada fácil, pero que la construcción 
del regionalismo planteaba como inherente. De esa manera, las 
páginas del periódico literario dieron cabida a una serie de notas 
en las que se trataban tres aspectos:

a) La integralidad de territorial de Yucatán de acuerdo a su for-
mación geológica; es decir como la Península toda, hecho 
que implicaba la “recuperación” de Petén.

b) La revalorización y domesticación de la frontera caribe-
ña oriental para no perder el control de tan fértil frontera 
natural.

c) La necesidad de no perder el control de la rivera occiden-
tal de la “región de los Ríos”; es decir, aquella que desem-
bocaba en la Laguna de Términos.

Sobre el primer tema, en el tomo primero apareció el sugerente 
artículo “Las costas de Yucatán”, tomado del manuscrito del capi-
tán Miguel Molas, intitulado Derrotero de la Península de Yucatán, 
de todas las costas, islas bajas, puertos y arrecifes, trabajado por…1817 
y que había sido realizado para aquellos que se dedicaran a la 
formación de los planos cartográficos de la Península. Precedido 
por una nota editorial, tomando como punto de partida la afir-
mación de Molas de que geográficamente Yucatán empezaba a la 
altura de los cayos Zapotillos, en el Golfo de Honduras, se subra-
yaba que la línea divisoria con Guatemala debía estar situada a la 
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altura de Cahabón, siguiendo el curso del río Monkey, hasta tocar 
con el estado de Chiapas. Una propuesta de territorialidad que 
incluía bajo soberanía territorial yucateca a todo el Norte de las 
Verapaces, El Petén y Belice.129

Como se ha visto, ésta era la propuesta que trece años después 
había hecho suya el visitador-diputado Domingo Fajardo ante el 
Congreso Federal y cuya base histórica estaba asentada, primero, 
en el hecho de que se trataba del territorio ocupado por los mayas 
itzáes y, segundo, en que la verdadera territorialidad yucateca estaba 
expresada por los límites que marcaba la división eclesiástica del 
Obispado de Yucatán y no por los de la administración del departa-
mento de Yucatán, puesto que los últimos eran más reducidos y, por 
tanto, contrarios a los intereses de los yucatecos. El mérito del clero 
estaba precisamente en ser el sector de la sociedad yucateca que más 
había contribuido a territorializar los vastos espacios de la Península, 
el gran propósito secular de las visitas pastorales de los obispos.

Poco después, José Joaquín de Torres envió una colaboración 
sobre “La montaña de Bacalar”, en la que planteaba la necesidad 
de un reconocimiento más intenso de la costa oriental, tomando 
en cuenta que el área en torno a esta población ahora estaba abier-
ta al comercio de productos naturales y debían aprovecharse las 
aguadas que en ella eran abundantes.130 De esa forma, se inició un 
debate sobre la revalorización de la costa caribeña yucateca, necesi-
tada de ser territorializada ante la creciente amenaza de expansión 
inglesa desde Belice. Un imaginario que El Registro Yucateco ilustró 
con bellas litografías —tomadas de los dibujos de Catherwood— de 
Cozumel y del puerto de Yalajau, como lugares edénicos, de gran 
potencial económico para Yucatán, tal y como sucedería a partir 
de la década de 1870 por medio de empresas colonizadoras.131

128 Taracena Arriola, Arturo y Miguel Pinkus Rendón. 2010. Cartografía 
Histórica de Yucatán, 1821-1970. DEGAPA/CEPHCIS-UNAM. CD, 2010.

129 “Las costas de Yucatán”. 1845. El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 
121-130.

130 José Joaquín de Torres (J. J. de T.). 1845. “La Montaña de Bacalar”. 
El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 208-217.

131 Macías Richard ha señalado cómo en la década de 1870 surgieron ini-
ciativas para colonizar y explotar por la “feracidad de su suelo” Cozumel e 
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Imagen 23. Cozumel.133

Imagen 24. Yalajau.134
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Torres envió una contribución más al periódico, dedicada a la 
“Costa de la Ascensión”. En ella retomaba la descripción geográ-
fica hecha por Molas, pero poniendo cuidado en hacer una lista 
detallada de las productos agrícolas y marinos existentes en la cos-
ta oriental yucateca, con miras a que fuesen tomados en conside-
ración para su explotación económica. Para ello, reparaba en las 
actividades comerciales realizadas desde Belice y por los playeros 
de la costa de Guatemala, e insistía en el papel central que debía 
jugar el poblado de Tihosuco, como eje desde el cual el gobierno 
yucateco debía territorializar dicha bahía, algo que hacían sus po-
bladores mayas desde hacía mucho tiempo.132

Por su lado, Vicente Calero se empeñó en escribir una nota 
sobre el puerto de Yalajau. En 1841 había tenido la oportunidad 
de recorrer la costa yucateca desde Sisal hasta Belice, quedándose 
impresionado por la belleza del lugar. Por ello, insistía en que, si 
bien este paraje había sido anteriormente refugio de filibusteros 
y ahora estaba casi deshabitado por estar lejos y mal comunicado 
con las principales poblaciones de la Península, su proximidad a 
Cuba —como era el caso de sus hermanas las islas de Cozumel 
y Mujeres— en el futuro debería convertirlo en uno de los puer-
tos yucatecos más concurridos. Por él podrían comercializarse el 
algodón, el aguardiente, el azúcar, el maíz, el palo de tinte y las 
maderas finas propias a la zona, pues el futuro de Yucatán estaba 

Isla Mujeres, de la misma manera que en 1876 se estableció en el territorio de 
Quintana Roo la Compañía Agrícola “El Cuyo y Anexas”, cuyo objetivo era 
la extracción de palo de tinte y de otros productos comerciales. Carlos Macías 
Richard, Nueva frontera mexicana: milicia, burocracia y ocupación territorial en 
Quintana Roo,  1902-1927, 91-93 y 113-114. Más reciente, Gabriel Macías ha su-
brayado que la construcción de la espacilalidad yucateca no sólo es terrestre, sino 
también marítima, influyendo en su lógica económica y política. Véase: Gabriel 
Aarón Macías. 2002. La Península fracturada…

132 J. J. de T. [José Joaquín de Torres]. 1845. “Costa de la Ascensión”. 
El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, Mérida, 392-394.

133 El Registro Yucateco, 1845-1849. Mérida, Imprenta de Castillo y Cía.
134 El Registro Yucateco, 1845-1849. Mérida, Imprenta de Castillo y Cía.
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en la agricultura. Para ello, los yucatecos tenían que despertar del 
letargo que estaba aniquilando a “nuestra cara Patria”.135

Sobre la isla de Cozumel, fue el turno de Martín Francisco 
Peraza de poner su potencial y valor patrimonial al alcance de los 
lectores de El Registro Yucateco. En su artículo, detallaba la existen-
cia en sus aguas de peces y otros animales marinos, la abundancia 
y la variedad de sus frutas y maderas, lo que explicaba porqué los 
ingleses, “nuestros listos e industriosos vecinos”, sacaban prove-
cho de ello. Observando el suelo de la isla, podía constatarse que, 
a pesar de ser de origen pedregoso, la cantidad de humus acumu-
lada en él a lo largo de los siglos lo hacía apto para la agricultura, 
como lo demostraba la calidad del algodón producido allí en pe-
queña escala. Lo mismo sucedía con el tabaco, el maíz y la caña 
de azúcar. Cabía, por tanto, preguntarse por qué los yucatecos se 
habían quedado estancados en materia de economía rural.

A continuación aprovechó para subrayar las razones por las 
cuales, a su juicio, estaba haciendo agua el proyecto regionalista 
yucateco. Empezó por señalar que bastaba con “conocer y estudiar 
medianamente lo que se llama el pueblo yucateco”, para constatar 
que éste, como aquellos pueblos que hacían una gran transición 
en su modo político dotándose de instituciones que debían conso-
lidar, quedaban expuestos al peligro de tener que luchar en varios 
frentes, sin necesariamente tener conciencia de ellos o conocerlos 
a fondo. Primero: como resultado de mantener usos, hábitos y aun 
sistemas contrarios a los principios sobre los cuales debía de apo-
yarse la nueva institucionalidad. Ejemplo de ello era considerar 
como ciudadanos a los indígenas, que no sabían leer ni escribir, 
no tenían amor al trabajo ni ambiciones de progreso. Para colmo, 
subrayaba, eran la mayoría de “nuestro pueblo”. De ahí que debe-
ría haberse empezado por instruirlos a su pesar, con el fin de que 
dejaran de ser “masas inertes”. Segundo, sólo se podría acceder a 
la riqueza cuando la civilización y las propiedades territoriales e 
industriales formasen la base del ejercicio de la ciudadanía —de 
corte censatario— en Yucatán (y en toda la República) y, por me-

135 Vicente Calero Quintana. 1846. El Registro Yucateco, tomo III,  Mérida, 
148-149.
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dio de bien combinadas leyes agrarias y de colonización, se acor-
dasen franquicias y garantías a todos aquellos hombres, sean del 
país y religión que fuesen, con el fin de explotar la agricultura. 
De esa suerte, Cozumel se convertiría en uno de los puntos más 
poblados de Yucatán.136

Sobre este tema, también De Torres daría su punto de vista. 
En “Más sobre Cozumel”, retomaba los antecedentes históricos 
expuestos por Molas y el padre Fajardo, en el sentido de que el 
despoblamiento reciente de la isla se debía menos a causa de las 
incursiones inglesas que a las de los indios caribes y mosquitos, y 
otros salvajes que ahora ocupaban las costas de Honduras, Omoa,  
Río  Hondo y el resto del litoral centroamericano. Para afirmar-
lo, se basaba en la tradición que se conservaba entre los vecinos 
de Tihosuco, quienes aseguraban que hasta el siglo xvii el pue-
blo de Telá  había sufrido sus sangrientas incursiones. De hecho, 
hasta el año 1780 eran pocos los ingleses que se aventuraban a 
asentarse en cayos como el de Holkoben, Cayo Cocina.

Seguidamente, pasaba a considerar en detalle los abundantes 
productos agrícolas, pesqueros y propios de la fauna de la isla, 
y aquellos que podían ser potencialmente explotables, entre los 
que había que contar con la caña de azúcar, el algodón y el maíz, 
más los frijoles, el camote y la yuca, que en Tabasco producía dos 
cosechas al año. Por supuesto, las maderas eran un punto central 
a tomar en cuenta;137 árboles que, además de frutos, producían 
madera fina para mampostería, tintes, especias, hule, pienso, etc. 
Asimismo, había que contar con el potencial de la apicultura y 
la producción de cera. Para él, la intención al describir la costa 
oriental era poder realizar “la nueva población de tan hermosa y 
útil isla”.138

136 M. F. P. [Martín Francisco Peraza] 1846. “La isla de Cozumel”. El Registro 
Yucateco, tomo III,  Mérida, 215-218.

137 Ramón, copó, pich, chulul, sacahuaj, zapote, ceibo, cedro, mamey, pi-
miento de Tabasco, palo de Campeche, ekikché, chimtok y chacté.

138 J. J. de T. [José Joaquín de Torres]. 1846. “Más sobre Cozumel”. El Registro 
Yucateco, tomo IV,  Mérida, 218-222.
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Referente a la utilidad de los árboles yucatecos, De Torres vol-
vió a la carga, con una nota dedicada a la higuerilla y el zicilté 
o siquilté. La primera de ellas una palma cristi y la segunda, un 
arbusto, productores de aceite no sólo para usos medicinales, sino 
también para alumbrado. De ahí su interés por industrializarlos 
como ya habían intentado hacerlo José M. Rodríguez, vecino de 
Chiquinconot y N. Barreda, de la ciudad de Mérida.139 También es-
taba la utilidad de árboles como el seibo y el pochoté, de los cuales la 
tradición indígena utilizaba el algodón (ciin) para la fabricación de 
telas, como hasta hacía poco se daba entre los mayas del pueblo 
de Umán, quienes fabricaban con él mantas finas de color blan-
co.140 Luego, en una nota más, referida al chichibé, arbusto que es-
taba distribuido en todos los parajes de la Península y del cual se 
obtenía un tipo de cáñamo posible de ser industrializado. Ya en 
los años 1828 a 1830, había visto a un labrador del pueblo de 
Concahuich, del curato de Temax, producir con sus hilos mecates 
gruesos y delgados, mientras que vecinos de Cacalchén fabricaban 
con él hamacas. Claro, el henequén que empezaba a producirse 
en Tixkokob y en Yaxkukul era competencia muy fuerte.141

Precisamente, conscientes de su despegue económico, los edi-
tores publicaron en el mismo tomo tercero las “Observaciones” 
que había suscrito el alférez de fragata José María Lanz sobre ella 
por órdenes del jefe de escuadra de la real armada española asen-
tada en La Habana, Francisco de Borja. Éstas las había redacta-
do en 1783 el tesorero de Real Hacienda de Yucatán, Policarpo 
Antonio de Echánove, quien tenía la comisión particular para 
establecer la verdadera importancia de la jarcia que del henequén 
se obtenía, “impelido del dulce interés de mi patria Yucatán”.142

139 J. J. de T. [José Joaquín de Torres] 1846. “La higuerilla y el cizilté”. 
El Registro Yucateco, tomo III,  Mérida, 173-175.

140 J. J. de T. [José Joaquín de Torres]. 1846. “El seibo y el pochoté”. El Registro 
Yucateco, tomo IV,  Mérida, 130-131.

141 J. J. de T. [José Joaquín de Torres] 1846. “El Chichibé”. El Registro Yucateco, 
tomo III,  Mérida, 352-353.

142 José María de Lanz. 1846. “Documento inédito. Observaciones que el 
alférez de fragata…, forma sobre la planta nombrada henequén, sus utilidades, y lo 
conveniente de su fomento, en cumplimiento de la comisión en que lo despachó 
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En este largo estudio, Echánove resaltaba que, colocándola res-
pecto de las posesiones españolas, la Península ocupaba una posi-
ción céntrica, pronta a “ocurrir a todo el seno mexicano, islas de 
barlovento y costas de Honduras y demás sucesivas”, hecho que le 
daba la capacidad de ser un almacén de abasto para el comercio 
de la región. Es decir, Yucatán tenía la capacidad de volverse una 
provincia ventajosamente marinera. Pero como de lo que se trataba 
era de desarrollar el tema de las posibilidades industriales del hene-
quén, se limitaría a señalar que de dicha planta los indígenas distin-
guían cuatro calidades. Dos de ellas domesticadas (verde y blanca) y 
dos silvestres y de menor tamaño (cahum y chelem). Las primeras se 
cultivaban cercándolas, para que el ganado vacuno no se las comie-
se, reproduciéndolas por medio de vástagos. Su vida era de cuatro 
años. De ambas, la verde era la de mejor calidad y, a pesar de lo que 
se dijera, hasta ese momento la planta “no había conocido otras 
manos” que las del indígena maya. Sin embargo, aunque en todo 
el territorio de la Península se producía henequén, la mejor cali-
dad de la planta se encontraba en las zonas de la costa. Por tanto, 
había que comprender que, en esa materia, la fibra de esta planta 
podía competir industrialmente con el cáñamo traído de Holanda, 
tal y como lo constataban los marinos de La Habana y Veracruz.

Había que lanzarse, por tanto, a la producción industrial del 
cable yucateco para habilitar a cuanto buque tocase las costas 
peninsulares o para comercializarlo en el extranjero, pues la varie-
dad de cables que del mismo se podían sacar no sólo cubría todas 
las necesidades en una embarcación, sino serviría a otros menes-
teres. Lo mejor, según Echánove, sería que en Campeche hubiese 
un buen corchadero de las pencas, una fábrica de fibras y varias 
bodegas, de donde pudieran salir las que consumiesen la ciudad 
de Mérida y las otras partes de la costa. Toda esta producción po-
dría estar dirigida por un Ministerio de la Marina, instalado en la 
capital campechana, el cual estuviese también encargado de surtir 

a Yucatán para la inspección de la jarcia de esta especie, el Sr. D. Francisco de 
Borja,  jefe de la escuadra de la real armada, y comandante de las fuerzas marí-
timas del departamento de La Habana”. El Registro Yucateco, tomo III,  Mérida, 
81-95.
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las provisiones de La Habana. Provisiones que, además, podrían 
también ser de las diversas maderas existentes en la Península y 
destinadas a la construcción de barcos, tales como el javí.

A su vez, el hecho de que existiese abundancia de este árbol en 
las costas de barlovento y sotavento, así como del cedro, la caoba, 
el granadillo, el copté, el chacté y el supté, debería llevar al gobier-
no español a establecer cortes por cuenta del Rey, los que abaste-
ciesen los astilleros habaneros, como ya existían en la Laguna de 
Términos. Y, para compensar la falta de ríos en territorio yucateco, 
la tarea a futuro debía de estar en la construcción de anchos cami-
nos carreteros, para poder arrastrar por medio de bueyes la madera 
cortada. La tala de los montes debería, a su vez, servir para for-
mar sementeras de maíz, procurando que los cortes se ejecutasen 
de la manera menos perjudicial y arreglando los tiempos para ello. 
En conclusión, debía de fomentarse entre los yucatecos el gusto por 
la industria de la madera, puesto que hasta ese momento, los des-
aprovechamientos de las inmensas riquezas de Yucatán “hacen al 
español parecer que no es tan laborioso como algunas naciones 
émulas suyas”.143 Es decir, los ingleses y los franceses.

Resultaba, por ende, imperativo desarrollar la agricultura, con-
vencidos de la necesidad de plantaciones que estuviesen directa-
mente relacionadas con el progreso industrial europeo. En ese 
sentido, Sierra  O’Reilly y sus amigos publicaron dos notas relativas 
a tintes naturales. Una referida a las bondades del tinte encarnado 
producido por el árbol de joyoc144 y la otra sobre el cultivo de grana, 
sembrando sementeras de nopal, para entonces el principal pro-
ducto exportador del vecino Estado de Guatemala.145

Este esfuerzo de El Registro Yucateco por revalorizar la costa 
oriental yucateca, no sólo como un gesto creador de un paisaje 

143 Ibid.
144 1845. “Industria”. El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 201-206 y “Apén di ce 

a la memoria sobre el comercio de cereales”. El Registro Yucateco, tomo II,  Mérida, 
110-114.

145 José Mariano Flores. 1846. “Instrucción para sembrar la planta del nopal 
en que se cría la grana cochinilla, y los cultivos que a esta se le dan hasta cose-
charla; hecha por el veedor más antiguo de granas y cultivador de ellas, D…”. 
El Registro Yucateco, tomo IV,  Mérida, 109-119.
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cultural propio, del cual formaban parte ciudades, caminos, mon-
tes, vegetaciones costas y el clima, sino para dotar a Yucatán de 
una producción económica que le permitiese territorializar en un 
tiempo corto su propio espacio y resistir a los avances hegemoni-
zadores del centro de México y de los ingleses desde Belice, obtu-
vo el eco esperado como muestran en el tomo cuatro dos nuevos 
colaboradores que se lanzaron a redactar notas de orden geográ-
fico-económico. El primero fue Fabián S. Carrillo, miembro de 
la nueva generación de escritores, quien expuso sus impresio-
nes de una visita a Yalahau, describiendo las posibilidades de la 
pesca y de la fauna y los esfuerzos del propietario de la hacienda 
“Chichí” para que tuviese éxito la ganadería. Afirmaba que lo que 
faltaba era voluntad, pues, como lo mostraban las ruinas en la ori-
lla occidental de este paraje, ya había estado habitada en épocas 
remotas. Cabía señalar que además del lago de Yalahau, existían 
otros más, como era el caso del Xnuc.146

Le siguió la crónica de Miguel Acevedo sobre Bacalar, del 
cual era uno de sus principales habitantes y también suscriptor 
del periódico. Ésta empezó señalando que, en el presente, la ciu-
dad ocupaba un lugar poco conocido, a pesar de que su rique-
za, industria y civilización la hacían estar ya entre los principales 
pueblos del Estado. De ahí que tuviese una hermosa iglesia, una 
aduana marítima y un fructífero comercio de exportación diaria 
de caoba en tosas, palo de tinte, azúcar, animales de corral, fru-
tas y hamacas con Belice. De la colonia inglesa, por su parte, se 
importaba manta cruda, estrivilla [sic] y otros géneros y efectos de 
comercio. Sin embargo, la mayor parte de los efectos que Bacalar 
exportaba provenían de los partidos de Peto y Tekax, siendo con-
ducidas a pie por los indígenas o en bestias por ciertos comer-
ciantes a lo largo de treinta a cuarenta leguas. De esa forma, con el 
pago en moneda de los productos, éstos podían cubrir sus cargas 
sociales y domésticas. Asimismo eran introducidas en esa pobla-

146 Fabián S Carrillo Suaste. 1846. “Yalahau”. El Registro Yucateco, tomo 
IV,   Mérida, 262-266. Se según la leyenda indígena era más pequeño y se había 
agrandado para desaparecer a una vieja, triste y taciturna, sentada en sus orillas, 
a quien nadie se atrevía a hablar.
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ción partidas de ganado, aguardiente, tabaco, almidón, sombreros, 
guitarras y cacao de Tabasco. Un auge económico que había au-
mentado la población del lugar, como se notaba en los últimos 
padrones. El último censo publicado la hacía ascender ya a 5 063 
habitantes.147

Ahora bien, el escrito económico publicado por El Registro 
Yucateco que marcaba el espíritu del tiempo que se vivía en la 
Península en 1846, previo al estallido de la Guerra de castas, re-
sulta ser uno redactado dos años antes por un francés asentado 
en Campeche148 y versaba sobre la producción de cereales en la 
Península. En él, el europeo recomendaba la construcción de si-
los a fin de evitar la escasez de granos, como las de 1835 y 1842, 
cuando resultaron insuficientes las importaciones de grano que se 
hicieron los años siguientes. Por ello elevaba una protesta formal 
ante el gobierno yucateco, en vista de que no se podía utilizar la 
violencia para vencer la pereza de los indígenas frente al trabajo, 
hecho que, según el autor, anulaba todas las medidas del gobier-
no en materia de fomento de la economía. De ahí que apelase a 
que los propietarios y labradores consideraran si les convenía em-
plearla en aras de sus propios intereses. Tal llamado refleja otro 
elemento ideológico del contexto en que se daban las relaciones 
sociales entre blancos e indígenas: las prácticas ilegales de trabajo 

147 Miguel Acevedo Lénard. 1846. “Bacalar”. El Registro Yucateco, tomo IV,   
Mérida, 311-315.

148 Lo más probable es que fuese el comerciante Atanase Gabriel Laiasné 
de Villeveque; nacido en Nueva Orleans, él fungió como vicecónsul de 
Francia en esa ciudad hasta 1835 y luego pasó, con el mismo cargo y sustitu-
yendo a Pharamond Blanchard, a Campeche en 1839, puesto que ocupó hasta 
1848. Gran amigo de Sierra O’Reilly y de los padres Camacho. Ver: Gustavo 
Martínez Alomía, op. cit., 196-199. Este autor se basa en la traducción y notas 
que Luis Aznar hizo de la obra de Laisené de Villeveque. 1874-1875. “Reseña 
histórica de las fortificaciones de Campeche”. La Alborada, Campeche, 371-378. 
También podría ser su autor Mathieu Fremont, comerciante francés instalado 
en Campeche desde 1823. Véase CAIHY, “Lista nominal de 61 extranjeros que 
residen en la jefatura Política y Subdelegación de Campeche” Sección Manuscritos. 
XXX-1837 2/2, exp. 013, 3 f.
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forzado, las cuales —como se verá en el siguiente capítulo— serían 
legalizadas a raíz del estallido de la rebelión maya.149

Pasando al tema de la frontera en la “región de los Ríos”,  El Re  gis  tro 
Yucateco llamó la atención sobre la necesidad de garantizar la sobera-
nía del margen oriental de la cuenca del Grijalva-Usumacinta median-
te varias notas, aunque menos explícitas, respecto de los límites con 
Tabasco y Chia pas.  No puede dejar de analizarse su contenido ni 
olvidar que en 1842 Sierra O’Reilly había sido comisionado por 
Santiago Méndez para negociar un acuerdo de unión con los ta-
basqueños. A petición expresa de éste, un amigo mandó una carta 
a El Registro Yu ca teco sobre todo aquello que le llamó la atención 
durante sus visitas a ciertas propiedades agrícolas chiapanecas, de-
tallando la geografía y los recursos naturales en torno al pueblo de 
Tea pa,  en el límite tabasqueño-chiapaneco, con especial atención 
en una laguna y un río de azufre.150 Esta población y el río que 
le da el nombre, no sólo eran paso obligado al remontar el río 
Gri jal va y sus afluentes, sino que tenía un interés concreto, como 
demuestra el capítulo que Carl  Bartho lomaeus Heller le dedicó en 
su viaje de 1847, señalando la importancia de su producción ca-
caotera y de hule. En cuanto a las aguas termales, éstas se encontra-
ban ya del lado chiapaneco, en la hacienda “La Esperanza”, al pie 
del monte Istapan gahoya y le evocaban las posibilidades curativas 
y financieras que en Prusia tenía el balneario de Warmbrunn.151

149 1845. “Memoria sobre las observaciones de los cereales en Yucatán”. 
El Registro Yucateco, tomo II,  Mérida, 40-50.

150 L. 1845. “Una mañana en el azufre, hacienda de ganado en la frontera de 
Tabasco y Chiapas”. El Registro Yucateco, tomo II,  Campeche, 474-477. Por su par-
te, en las primeras páginas del tomo tercero aparece una nota dedicada al rancho 
de San Antonio Yax-ha, cuatro leguas al sur de Bolonchenticul, en el camino 
hacia Tabasco. Se trata de una nota firmada por Ángel Cuervo, en la que se des-
tacaba el éxito que estaba teniendo la plantación de caña y el ingenio de Andrés 
María España aprovechando la feracidad que le proporcionaba a sus terrenos 
la existencia de una aguada vecina. Una producción de azúcar y aguardiente, 
que era completada con la de maíz, miel de abeja, árboles frutales y cabezas de 
ganado, comercializándose en la plaza de Campeche. Ver: Ángel Cuervo. 1846. 
“Yax-ha”. El Registro Yucateco, tomo III,  Mérida, 15-16.

151 Carl Bartholomaeus Heller, “Capítulo XXI” y Capítulo XXII” en Cipria-
no Aurelio Cabrera Bernat (ed.), Viajeros en Tabasco. Textos, 514-539.
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Más adelante, otro amigo, le envió una nota sobre el río 
Usumacinta, la que empezaba recordando que, si bien nacía en 
Guatemala y luego bañaba una parte de Chiapas, en Tabasco con-
tribuía a fertilizar un territorio de cerca de cien leguas cuadradas, 
hasta perderse en el golfo de México. Una red fluvial formada por 
los ríos Palizada, San Pedro y San Pablo, que desembocaba en la 
Laguna de Términos. El primero de éstos era un río que en su par-
te navegable aceptaba buques de 50 toneladas y albergaba ocho 
pueblos pequeños, del que Jonuta era el mayor. Sus orillas estaban 
engalanadas de infinita variedad de árboles, que en la margen de-
recha se perdía en el departamento de Yucatán y en la izquier-
da, en el de Tabasco. En sus parajes más bajos se encontraban 
los tintales o plantíos de palo de Campeche, que parecían ser in-
agotables, ocupando centenares de leguas cuadradas, aunque en 
ese momento ya no se les encontraba en las orillas debido a su 
continua explotación. Esa preciosa tala bajaba por el río Palizada 
para ir a depositarse en las bodegas de Isla del Carmen. En pocas 
palabras, se trataba de un basto y abierto semicírculo fluvial, que 
comprendía y daba riqueza a los tres departamentos.152

Las fronteras, como señala Schölgel, son la experiencia más im-
portante del espacio, pues proclaman donde empieza o termina 
algo. De esa manera, marcan dominio y soberanía.153 En el caso 
yucateco, la mayoría de las fronteras eran naturales o imaginadas, 
no necesariamente coincidentes con las fronteras representadas en 
los mapas de la época. Por ello, en el contexto de una construcción 
regionalista, resultaba importante delimitarlas y, si no se podía ha-
cerlo jurídicamente por las propias circunstancias de la situación 
política que la Península vivía en el seno de construcción y con-
solidación de la República Mexicana, había que crear entre los 
yucatecos mapas internos, que marcasen sentimientos de lealtad y 
pertenencia hacia el territorio peninsular. Así, por herencia maya 
y colonial, las fronteras yucatecas señalaban espacios sagrados y 

152 M. Z. y Z. 1846. “Panorama de México. El río Uzumasinta”. El Registro 
Yucateco, tomo III,  Mérida, 319-322.

153 Karl Schlögel, En el espacio leemos el tiempo. Sobre historia de la civilización y 
geopolítica, 138-147.



el registro yucateco y la persistencia de la memoria

279

profanos, donde la geografía y la civilización marcaban una im-
pronta, que la modernidad política peninsular buscaba afianzar 
en beneficio de una idea soberanista.

En 1849, Sierra O’Reilly publicaría varios artículos en las pá-
ginas de El Fénix para advertir cómo, más allá de que los ingleses 
estuviesen armando a los mayas sublevados, bajo el pretexto de 
cortar palo de tinte en Belice, desde el siglo xviii buscaban excusas 
para hacerse de Bacalar y con ello del dominio de las lagunas inte-
riores, pues con el control de Cayo Cocina (San Jorge) se les había 
abierto el control total del golfo de Honduras, siendo su objetivo 
último apoderarse de Petén-Itzá.154

Asimismo, Rosa Torras ha señalado cómo, cuando siete años 
más tarde el partido de El Carmen fue declarado territorio federal 
a raíz de que Yucatán se separó de la República, de inmediato, 
don Justo escribió un alegato en contra de la erección de dicho 
territorio, en el cual no sólo arremetía en contra el gobierno cen-
tral y la elite carmelita por haberle usurpado a Yucatán su mejor 
puerto, con lo que implicaba económicamente perder esta adua-
na marítima para las necesitadas finanzas yucatecas en medio de 
la Guerra de castas, sino sobre todo por integrar con él la fuente 
principal de su riqueza: la región de los ríos. Don Justo denuncia-
ba que se estaba despojando a Yucatán de “sus terrenos más fér-
tiles, mejor regados, de más vías de comunicación acuátil, y que 
podían ofrecerle las más lisonjeras esperanzas de colonización”;155 
pero la polémica era vieja, y en la Cortes de Cádiz, el delegado 
de Tabasco, José Eduardo de Cárdenas, manifestaba lo contrario, 
señalando que esa provincia era “esclava” de la de Yucatán por 
razones financieras y de control de la laguna del Carmen y sus 

154 1849. “Ojeada sobre el establecimiento británico de BELICE y reflexio-
nes sobre su futura influencia”. El Fénix, Campeche, de 15 de septiembre a 10 
de diciembre, 2-4.

155 Justo Sierra O’Reilly. 1856. La cuestión del Territorio del Carmen. México, 
31-34. Citado por Rosa Torras Conangla, “Rompiendo regiones y creando esta-
dos…”, 65. La edición original es: Justo Sierra O’Reilly. La cuestión del Territorio 
del Carmen. Campeche, Impreso por José Ma. Peralta. Previamente, su contenido 
había sido publicado por entregas en Unión Liberal, Campeche, 24 de junio al 29 
de julio de 1856, 2-4.
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afluentes.156 En sí, un fenómeno parecido al que Yucatán alegaba 
frente a los centralistas mexicanos; a saber, el del derecho a la so-
beranía por parte de las intendencias a raíz de que su sistema fue-
se implantado en la segunda mitad del siglo xviii. Una soberanía 
en materia fiscal, territorial, militar, etc.

De hecho, esa voluntad política por marcar los límites territo-
riales históricos de la Península quedaría plasmada en 1851 en la 
obra intitulada Itinerarios y Leguarios que proceden de Mérida capital 
del Estado á las vigías de su parte litoral: á las cabeceras de los partidos 
que la componen: de estas á las que son limítrofes; y de los puntos más 
notables de la costa.157 En ella se advertía que la recopilación de los 
puntos más notables de la costa había sido facilitada por el campe-
chano Juan Pablo Celerain, quien tantas veces la había recorrido 
como individuo de la marina,158 siendo completada en su parte 
terrestre y oriental por el cura José Antonio García,159 quien en 
diversas ocasiones la había transitado. A su vez, el derrotero del 
Petén era producto de su comisionado, dependiente del obispado 
yucateco, correspondiéndole al Jefe político superior de Mérida 
completarlo acudiendo a informes de quienes ha correspondido 
darlos. De esa forma, quedaban establecidos 52 derroteros en 
toda la Península con caminos que marcaban ciudades, pueblos, 
haciendas, ranchos pozos, aguadas, lagunas, costas e islas. Al sur, 
los límites jurisdiccionales con Guatemala llegaban hasta colindar 
con el pueblo de San Antonio —ya en jurisdicción petenera; al 
oeste, con Tabasco, en la barra de San Pedro y San Pablo, sien-
do Palizada el “último pueblo de Yucatán” en esa dirección; fi-

156 José Eduardo de Cárdenas, Memoria a favor de la Provincia de Tabasco, 34.
157 Itinerarios y Leguarios que proceden de Mérida…
158 En 1840-1841 capitaneaba la goleta Libertadora del pueblo y durante la 

Guerra de castas (1848-1850) el pailebote armado Titán. Véase Serapio Baqueiro, 
Ensayo Histórico sobre las revoluciones de Yucatán desde el año de 1840 hasta el de 
1864, tomo I,  35 y tomo III,  153.

159 En 1840, había formado parte de la junta gubernativa nombrada por 
Santiago Imán en la ciudad de Valladolid y en 1848 había sido nombrado por la 
Legislatura del Estado como miembro de la comisión eclesiástica para el oriente 
en el marco de Guerra de castas. Véase Serapio Baqueiro, op. cit., tomo I,  31-34 
y tomo III,  230.
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nalmente, al este, Cayo Cocina marcaba el punto limítrofe con 
Belice. Un obra que reafirmaba el papel jugado por los marinos y 
los curas comprometidos con el proyecto regionalista yucateco en 
el esfuerzo por institucionalizar los límites de la territorialización 
llevada a cabo hasta ese momento por las autoridades yucatecas.

unA literAturA eminentemente yucAtecA

Marc Bloch afirmaba que “en toda literatura, una sociedad con-
templa su propia imagen”.160 La misma sirve para describir la vo-
luntad de los redactores de El Registro Yucateco por que su esfuerzo 
literario recrease la imagen propia y, a la vez, fuese uno los me-
jores vehículos para construir y difundir entre los yucatecos un 
sentimiento de identidad propio.

En esa dirección apuntaron los tres artículos que Vicente 
Calero escribió en el periódico literario, referidos a la literatura 
universal, aludiendo de paso a la historia de la novela y del teatro 
en México, con un balance particular de la producción yucateca. 
En el ensayo “Reflexiones sobre la novela”161 empezaba aclarando 
que la vida de naciones como Grecia y Roma había sido exclusiva-
mente heroica y mitológica, naciendo posteriormente en ellas la 
sociedad política. De ahí que resultase imposible que surgiese ésta 
en tal contexto histórico, pues faltaba que se diese la aparición de 
las universidades, el papel, la imprenta y la pólvora en el desarro-
llo de la Humanidad. Durante el medioevo habrían de influir en 
la historia literaria dos hechos: las cruzadas y la gesta de caballería. 
Ahora bien, como género literario, la novela solamente pasó a to-
mar forma cuando el quehacer literario dio el paso a describir las 
flaquezas y las pasiones humanas en el seno de sociedades opri-
midas. Es decir, tenía ya como objeto la vida privada y Honoré 
de Balzac lo demostraba con maestría. Es decir, la impronta del 

160 Citado en: Peter Burke, La revolución historiográfica francesa. La Escuela de 
los Annales: 1929-1989, 31.

161 Vicente Calero Quintana. 1845. “Literatura. Artículo I. Reflexiones so-
bre la novela”. El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 64-70.
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romanticismo pasó a ser regla de conducta y respuesta a una situa-
ción política dada.

Sin embargo, también estaba la veta de la recopilación de tra-
diciones antiguas: “una mina de curiosas noticias y consejas po-
pulares, que se han vuelto hoy la inagotable y preciosa fuente 
de los novelistas y poetas”. En ello, Alemania, cuna del roman-
ticismo moderno, se distinguía. Pero, con la aparición en escena 
con “formas atléticas” del admirable Walter Scott, la novela había 
dado un paso más al basarse en hechos históricos, llegando a tener 
en Fenimore Cooper un feliz imitador. Y, cuando parecía que no 
era posible una mejora, en los últimos años el poder de Fédéric 
Soulié, de Alexandre Dumas y de Eugène Sue la había enriqueci-
do, incorporando las dimensiones de lo moral, las costumbres y 
el pensar filosófico. Bastaba con leer los Misterios de París.162

Ya en la introducción que Calero Quintana había escrito en 1842 
de la antología poética de Wenceslao Alpuche, recordaba que en

conversaciones particulares con él, nos ofreció escribir una novela 
como las de Walter Scott, pero de asunto exclusivamente nuestro, 
porque sea dicho de paso el poeta nunca dejó de amar a su país, y 
hasta habíamos convenido en la historia que podía referir y adornar 
con todas las galas de su lozana fantasía: el libro debía de titularse 
EL Sr. GÁLVEZ [refiriéndose al malogrado gobernador de Yucatán].163

En México, le cabía al periódico el Año Nuevo el mérito de 
haber introducido la corriente romántica al publicar novelas, en-
tre otros, de Juan Nepomuceno Lacunza, de Ignacio Rodríguez 
Galván y, sobre todo, de José Joaquín Pesado, el “Lamartine mexi-
cano”. Por su parte, a pesar de las frecuentes oscilaciones polí-
ticas que padecía, “participando de las glorias de la República”, 

162 Ibidem.
163 Wenceslao Alpuche. Poesías de D… con una noticia biográfica y algunas obser-

vaciones…, XII. El impacto de Scott en Yucatán también puede ser medido por el 
pasaje en que Stephens describe cómo el cura de Chemax, tenía adornada la sala 
del convento con ilustraciones que representaban algunos pasajes de sus novelas 
con rótulos en lengua castellana por estar dispuestos para los comerciantes espa-
ñoles. John L. Stephens, Viaje a Yucatán, 1842-1843, 513.



el registro yucateco y la persistencia de la memoria

283

Yucatán contribuía a su difusión con unas pequeñas muestras 
publicadas en El Museo Yucateco y otros periódicos, mérito perte-
neciente a Sierra O’Reilly. De hecho, afirmaba vehementemente 
Calero Quintana, “esta Península puede poner material bellí-
simo para la formación de la novela, porque en las incursiones 
de los piratas hay recuerdos, tradiciones y noticias acreedoras de 
conservarse”.164

De esa forma, la contribución yucateca se había hecho por me-
dio de pequeñas muestras, pero el reto estaba indudablemente 
en la capacidad de construir relatos novelísticos mejor armados 
y más amplios, que don Justo estaba dispuesto a afrontar desde 
el cuaderno inicial del nuevo periódico, con la aparición de la 
primera entrega de Un año en el hospital de San Lázaro. Novela que 
habría de extenderse a lo largo de los cuatro tomos de El Registro 
Yucateco y en la que, como nuevo recurso literario, se apelaría al 
uso de “cartas” para armar su secuencia capitular. Ésta se convir-
tió en la razón de ser de su actividad literaria, como lo demuestra 
un pasaje de su Diario de Viaje a Los Estados Unidos, el cual señala 
que en Washington aprovechó la estancia del comisionado Rafael 
Carvajal para dictarle pasajes enteros (3 de enero de 1848).165 
Asimismo, como se ha mencionado, fue la razón de ser para ter-
minar de publicar en 1849 el cuarto tomo.

Esta novela estaba inspirada en la vida del doctor Frutos, 
pero también era un homenaje explícito al doctor francés Alexis 
Dancourt Bernard, “ese sabio modesto a quien Yucatán y Mérida, 
especialmente, deben un sinnúmero de bienes”.166 Entre éstos esta-
ba el combate de la fiebre amarilla, la propagación de la vacuna, el 
funcionamiento de la Junta de Sanidad, su participación en la fun-
dación de la Universidad Literaria —de la que llegó a ser su rector— y 
el combate junto al doctor Hube de la epidemia de cólera de 1832.

164 Vicente Calero Quintana. 1845. “Literatura. Artículo I. Reflexiones so-
bre la novela”. El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 64-70.

165 Justo Sierra O’Reilly, Segundo libro del diario de mi viaje a los Estados 
Unidos…, 36.

166 José Turrisa [Justo Sierra O’Reilly]. 1845. “Un año en el hospital de 
San Lázaro”. El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 13.
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Aunque Calero Quintana también habría de incursionar en 
el género con Agravio y venganza,167 su escritura sería asunto de 
Castillo Lénard, autor de Un pacto y un pleito. Novela yucateca. 
Ésta está situada en el barrio de artesanos de San Cristóbal y en 
el de indios de San Sebastián, enfrentados socialmente al de la 
Catedral y los otros donde vivían los blancos.168 Así, aborda el 
ascenso de las castas, el desarrollo de la ganadería y de la agricultura 
en los alrededores de Mérida y el pleito con las comunidades por 
su consumo, la división sociolaboral en las haciendas, la violencia 
simbólica de los miembros de la élite hacia las mujeres de “nuestra 
plebe” y el papel de los indígenas en los servicios. A la vez, descri-
be plantas como el maíz y el henequén, reclama la necesidad de 
la agrimensura y se hacen referencias concretas a las pérdidas pro-
vocadas por la Guerra de castas. En cuanto a personajes históri-
cos, Nordingh de Witt y su proceso ocupan un lugar privilegiado. 
En pocas palabras, se procesa literariamente el material histórico 
incluido a lo largo de las páginas de El Museo Yucateco y El Registro 
Yucateco.

Pero no era solamente la novela el único recurso narrativo a ex-
plotar como medio de comunicación, pues estaba también el dra-
ma y su impacto mediático. Calero Quintana consideraba que en 
tierra yucateca el teatro todavía no había despegado, circunstancia 
que estaba por cambiar debido a la producción de uno de los co-
laboradores, el dramaturgo español Antonio García Gutiérrez.169 
En las páginas del primer tomo de El Registro Yucateco se destacaba 
ya el resultado de la visita que éste había hecho a la Península en 
1844, aludiendo a sus primeras obras poéticas y teatrales con con-
tenido regionalista.170 Éste era el caso del romance El Duende de 
Valladolid —del cual se reprodujeron tres de sus partes—, seguido 

167 Vicente Calero Quintana. 1845. “Agravio y venganza”. El Registro Yucateco, 
tomo II,  Mérida, 121-131.

168 La primera entrega fue: Gerónimo Castillo Lénard. 1846. “Un pacto y un 
pleito. Novela yucateca”. El Registro Yucateco, tomo IV,  Mérida, 7-15.

169 Vicente Calero Quintana. 1845. “Literatura. Artículo I. Reflexiones so-
bre el teatro”. El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 130-134.

170 1845. “¡Gloria al Registro!”. El Registro Yucateco, tomo I,  Mérida, 271.
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de la pieza “Los Alcaldes de Valladolid”.171 Castillo Lénard señala-
ba en su crítica literaria que esta producción estaba inspirada en la 
historia del país y referida a un acontecimiento de 1702, en el que 
los funcionarios Miguel Ruiz de Ayuso y Francisco Tovar Urquiza 
se habían prestado a ser instrumento de una venganza por par-
te del gobernador Martín de Urzúa en contra de los alcaldes 
Pedro Gabriel de Covarrubias y Fernando de Osorno.172

Más adelante, en dos notas intituladas “D. Antonio García Gu-
tié rrez”, los editores señalaban que, en un segundo viaje a Yucatán 
desde La Habana ese mismo año de 1845, el escritor español ha-
bía llegado a Mérida con la intención de poner en escena El secreto 
del ahorcado, la segunda parte de Los Alcaldes de Valladolid, del cual 
publicaban un avance. Este drama en tres actos sería estrenado en 
el teatro de la ciudad el 31 de agosto, siendo vendidos los boletos 
en todos los expendios donde se repartía el periódico literario a lo 
largo de la Península.173

Una vez más, Castillo Lénard le dedicó una crítica literaria, ala-
bando el compromiso de García Gutiérrez para con Yucatán y la 
factura de la pieza, que por cierto había tenido como inspiración 
el cuento que sobre los hechos verídicos sucedidos en 1704 ha-
bía escrito con anterioridad Sierra O’Reilly, bajo pseudónimo de 
José Iturrisa y el título de El Secreto del ajusticiado.174 Luego, en otra 
nota, los editores recordaban que el mérito del español era haber 
descrito “algunos sucesos de la historia del país, sucesos que no 
carecen de interés por el drama” por el hecho de poseer una “ar-
diente apreciación de nuestra Patria”. Además, anunciaban que 

171 Antonio García Gutiérrez. 1845. “El Duende de Valladolid. Romance 
I” y “El Duen de de Valladolid. Romance II”. El Registro Yucateco, tomo II,  
Mérida, 33-34 y 71-73; “El Duende de Valladolid.” El Registro Yucateco, tomo 
III,  Mérida, 104-106.

172 G. C. [Gerónimo Castillo Lénard]. 1845. “Los alcaldes de Valladolid”. 
El Registro Yucateco, tomo II,  Mérida, 195-200.

173 “Avisos”. 1845. Boletín de Avisos. Departamento de Yucatán, tomo I,  núm. 19, 
Mérida, 28 de agosto, 1.

174 Gerónimo Castillo Lénard. 1836. “El secreto del ahorcado”. El Registro 
Yucateco, Tomo III, Mérida, 360-361 y José Iturrisa [Justo Sierra O’Reilly]. 1845. 
El Registro Yucateco, tomo II,  Mérida, 10-29.
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García Gutiérrez estaba ahora empeñado en escribir una novela 
basada en la “misteriosa cita del Sr. Gobernador Campero a la 
Catedral” meridana. Una novela con trama policiaca.175

Lo interesante es constatar que las páginas de El Registro 
Yucateco no pudieron “registrar” toda la actividad que implicaba 
el boom teatral que en ese momento estaba viviendo la capital pe-
ninsular. La llegada de García Gutiérrez estuvo acompañada de la 
del actor y director Manuel de Argente, provocando que a cada 
representación la sala del Teatro San Carlos se colmase de espec-
tadores. Además de los estrenos de Los Alcaldes de Valladolid y El se-
creto del Ahorcado y la representación de dos de las piezas españolas 
del mencionado autor, La mujer valerosa y Los hijos del Tío Tronera 
(Parodia del Trovador), que más tarde serviría como texto para una 
de las óperas más famosas de Giuseppe Verdi,176 la novedad fue 
el debut como dramaturgos de dos jóvenes yucatecos. Cipriano 
Arias estrenó Una noche de 1843 o El honor yucateco. Ensayo dramá-
tico en un acto. Escrito en variedad de metros, dirigido por Argente. 
En éste aparecían por primera vez dos personajes definidos clara-
mente, el uno como “mestizo” y el otro como “indio”.177 Por su 
lado, José Antonio Cisneros puso en escena su obra Diego el mula-
to. Drama en tres actos, inspirada en el relato homónimo de Sierra 
O’Reilly, cuya acción transcurre en el Campeche del siglo xvii y 
alude al protagonismo y peripecias rocambolescas de un joven 
miembro de las castas.178 Obra, igualmente dirigida por Argente, 
que nos rebela el hecho de que Cisneros, siendo hijo un natural, 
a fuerza de talento triunfaba en el cerrado círculo de la élite yu-
cateca. En sí, ambas obras teatrales dejan ver el carácter todavía 
pluriétnico de la sociedad peninsular antes de que la Guerra de 
castas la redujese a la dicotomía indio-blanco.

Para poder medir el impacto de esa actividad literaria y su dis-
curso regionalista en la coyuntura que se vivía, el mismo periódico 

175 1846. “D. Antonio García Gutiérrez”. El Registro Yucateco, tomo III,  
Mérida, 110-113 y 273.

176 Fernando Muñoz Castillo, La dramaturgia yucateca del siglo xix..., 13.
177 Cipriano Arias, Una noche de 1843 o El honor yucateco…, 27.
178 José Antonio Cisneros, Diego el mulato. Drama en tres actos, en verso por…, 69.
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aporta dos balances escritos por sendos colaboradores extranje-
ros, español uno, cubano el otro. El primero era Diego Alcalá 
Galiano, radicado en Mérida, quien en sus “Consideraciones so-
bre la situación y el porvenir de la literatura Hispano Americana”, 
apuntaba:

el país donde se arraigue la literatura periódica, da indicios manifies-
tos de caminar por el recto sendero; y con este motivo séanos lícito en 
calidad de extranjero imparcial, congratular sinceramente al Registro, 
publicación que tanto honra a sus ilustrados escritores, como al públi-
co que sabe apreciar en lo debido tan patriótica faena.179

Por su parte, Buenaventura Vivó, en su artículo “Un extranjero 
en Mérida” resumía la lógica regionalista de El Registro Yucateco, 
luego de ensalzar la producción literaria de los directores del 
periódico, en especial las de Sierra O’Reilly y Calero Quintana. 
Afirmaba que la literatura yucateca estaba apoyándose en una es-
critura de sensación, de imaginación, con una narración sólida 
basada en el “raciocinio especial de la historia” yucateca. Por ello,

los más de sus artículos pertenecen al país, algunos de ellos de un 
mérito incontestable, y de un objeto digno por cierto del mayor elo-
gio, puesto que su tendencia al parecer es formar de su conjunto un 
fuerte escalón en la escalera de la torre en donde se debe encumbrar 
la historia de Yucatán. Sus directores, cuyos vastos conocimientos se 
deducen de sus mismas producciones, dan inequívocas muestras de 
haberse propuesto fomentar o crear un progreso literario en el suelo 
que les dio el ser, e imprimen una fuerte impulsión a la naciente lite-
ratura yucateca”.180

No había duda que el liderazgo intelectual de los redactores 
no se discutía, al punto que la edición yucateca de El Duende de 

179 Diego Alcalá Galiano. 1845. “Consideraciones sobre la situación y el 
porvenir de la literatura Hispano Americana”. El Registro Yucateco, tomo II,  
Mérida, 59-71; “De la literatura periódica”. El Registro Yucateco, tomo IV,  Mérida, 
288-297.

180 Buenaventura Vivó. 1846. “Un extranjero en Mérida”. El Registro Yucateco, 
tomo II,  Mérida, 362-380.
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Valladolid estaba dedicada a Sierra O’Reilly, Calero Quintana y 
Castillo Lénard, pero los tiempos estaban cambiando y ese lide-
razgo se vería contestado desde la propia lógica del periodismo 
literario, con el surgimiento de nuevos títulos, esta vez portadores 
de un discurso crítico hacia el regionalismo y los fracasos que ve-
nía acumulando desde el año de 1843.181

181 Antonio García Gutiérrez, El Duende de Valladolid. Romances, 81.
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VI. El peso de los contradiscursos: D. Bullebulle, la 
Revista Yucateca, la Miscelánea y otros

el “sAcrificio de lAs convicciones PolíticAs”

La mejor expresión de ese liderazgo indiscutido de Sierra O’Reilly, 
y de las contradicciones que su regionalismo causaba ya para el 
año de 1846, la encontramos primero que nada en las propias pá-
ginas de El Registro Yucateco y, además, en otras publicaciones pe-
riódicas.1 En ellas el poeta Juan José Hernández le dedicó la pieza 
intitulada A Apolo, cuyo contenido dejaba ver el papel que don 
Justo, definido como “Dios del Parnaso” yucateco, tenía en esa ta-
rea política y las contradicciones que suscitaba entre sus seguidores 
fuerte rechazo a que se abordase en el periódico la historia nacio-
nal mexicana:

1 Hernández también dedicó el poema “Las lucernas”, una metáfora so-
bre la luz irradiada por un ser, a su “amigo” Vicente Calero. Véase: Juan José  
Hernández. 1846. “Las lucernas”. El Registro Yucateco, tomo IV,  Mérida, 27.

Almo Dios del Parnaso, 
dulce, melifluo Apolo, 
¿por qué con gran ceño, 
que revela tu enojo, 
desciendes a mi ruego 
cuando tierno te invoco? 
¿será porque deseo 
y pretendo orgulloso 
que el eco de mi lira 
resuene en ambos polos, 
Al cantar las proezas 
De los hombres heroicos 

Que la patria elevaron 
Al rango más honroso? 
¿Es acaso que quiero 
Alcanzar hasta el solio 
Del Padre de los dioses, 
Y en sus gradas de oro 
Esculpir yo los nombres 
De los caudillos todos 
Que con el fuerte Hidalgo, 
Morelos, Abasolo, 
Guerreo e Iturbide 
Se inmolaron gustosos, 
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La loa de las virtudes patrias de Morelos, Hidalgo y a los otros 
próceres mexicanos que el poeta Hernández había hecho en un 
escrito anterior, causó el enojo de Sierra O’Reilly y, aunque el 
poeta vallisoletano y “Apolo” eran amigos, en ese tema discrepa-
ban al punto que el primero terminó por cantar “solo” y desde 
abajo el tópico de Dolores, mientras el Almo Dios del Parnaso 
yucateco, iracundo, lo contemplaba desde las alturas.3

¿Cómo era posible que trabajando juntos desde el año de 1841 
en el periodismo literario, fuente ideológica de la “reinvención” 
de Yucatán, pudiesen estar enfrentados ideológicamente Her-

2 Juan José Hernández. 1846. “A Apolo”. El Registro Yucateco, tomo IV,  Mé-
rida, 27.

3 Las discrepancias entre Sierra O’Reilly y Calero Quintana en torno a una 
valoración de la Independencia se pueden rastrear ulteriormente en los discursos 
que ambos pronunciaron el 16 de septiembre de 1851, el primero en Campeche 
y, el segundo, en Mérida. El de don Justo es críptico y cargado de amargura: “…
la memoria de esos hechos gloriosos, viene acompañada de un no se qué de fú-
nebre y desconsolador, que helaría el corazón más ardiente y apasionado, hasta 
hacer vacilar su fe en el porvenir de nuestro pueblo” (p. 3). Sin mencionar a 
México ni a Yucatán a lo largo del mismo, llamaba a superar las discrepancias en 
principios de gobierno y las predilecciones localistas con el fin de enfrentar las 
amenazas que embargaban “nuestra nacionalidad tan reciente todavía” (p. 11). 
Por su parte, don Vicente hacía un llamado a los yucatecos para que acudiesen 
todos al “clamor naciente de la patria y comience una nueva era de paz , de mora-
lidad, de civilización y progreso, que comience debidamente los afanes y sacrificios 
de los heroicos fundadores de la independencia mejicana” (p. 15). Véase: Justo 
Sierra O’Reilly, Oración cívica que en celebridad del glorioso Aniversario…, y Vicente 
Calero Quintana, Discurso pronunciado el diez y seis de Septiembre de...

Por quebrantar un yugo 
Infame y oprobioso? 
No bastan mis deseos; 
Ahora es que lo conozco. 
Perdona, más te pido, 
Te suplico de hinojos, 
Que ya que a tanta altura 
El vuelo no se remontó, 
A otro mortal inspires 
Más felice, que al coro 

Unido de las Musas, 
Con labio melodioso, 
Nuestro grito en Dolores 
Cante, y al mundo todo, 
Y a la esfera celeste, 
Se conmuevan de asombro. 
Que con mi ronca lira, 
En erótico tono 
Al Amor y las Gracias 
Yo cantaré tan solo.2
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nández y Sierra O’Reilly en torno a la reivindicación del papel 
y lugar de los próceres de la independencia mexicana? La lec-
tura detenida de los sucesos políticos de los dos primeros años 
de vida de El Registro Yucateco permite rastrear cuáles eran las 
opciones que ambos tenían en el espectro partidario peninsu-
lar y explicar el porqué de esas diferencias para el año de 1846, 
momento en que el primero escribe y le dedica el poema de ma-
rras. Para entonces, Hernández era ya un fiel partidario de Miguel 
Barbachano y Sierra O’Reilly seguía incondicional a su suegro, 
Santiago Méndez.

Lo interesante es constatar que, en el seno de la empresa li-
teraria que editaba El Museo Yucateco y El Registro Yucateco, se 
mantuvo la tolerancia entre sus miembros, a sabiendas que los 
principales animadores militaban en bandos contrarios. Sierra 
O’Reilly y Calero Quintana en el mendecismo; Castillo Lénard y 
Hernández, en el barbachanismo. Pero nadie duda que los cuatro 
intentaran contribuir con su pluma y dinero a la “invención” del 
particularismo yucatense.

La propia trayectoria durante ese primer lustro de vida separa-
tista (1841-1845) de don Miguel estuvo en una línea más radical 
frente a lo mexicano que la de su archirrival don Santiago, para 
entonces más dispuesto a lograr un entendimiento con México, 
una vez aceptase el gobierno central los mínimos requisitos de au-
tonomía exigidos por el conjunto de los regionalistas yucatecos 
desde los convenios de 1843. Sin embargo, en el desarrollo del 
regionalismo peninsular se cruzaban las vicisitudes del ajedrez po-
lítico peninsular, donde intereses económicos se mezclaban con 
alianzas internas, nacionales e internacionales.

Desde la revolución encabezada por Imán en 1839 a la forma 
en que se había derrotado la intervención del ejército mexicano en 
1843, pasando por los hechos acaecidos durante los sucesivos gobier-
nos de Cosgaya, Méndez Ibarra y Barbachano Tarrazas, se produje-
ron dinámicas político-sociales definidas por caudillismos locales, 
alianzas clasistas, intereses económicos de ocasión y sueños perso-
nales de grandeza. De esa suerte, se fue abonando el camino que 
llevaría al enfrentamiento fraticida entre meridanos y campechanos 
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el año de 1846, en detrimento de la consecuencia ideológica con el 
regionalismo que ambos bandos se disputaban a gritos desde las 
páginas de sus respectivos órganos de prensa o de la folletería que 
no dejaba de salir de las prensas meridanas y campechanas. De tal 
disputa dejó constancia en las páginas de El Registro Yucateco el jo-
ven Rafael Carvajal, quien bajo el pseudónimo de Adolfo Ecarrea 
de Bollra, hablaba de que dos “fuerzas beligerantes” se peleaban 
por la “salud de la Patria”, proclamando defender los derechos de 
esa inmensa “masa binomia” (indígenas y blancos) que representa-
ba a los pobladores de la Península.4

Melchor Campos García ha dejado ver en su estudio cómo, 
aunque los dos bandos se mantuvieron a lo largo de las déca-
das de 1840 y 1850 y, en general, sus integrantes fueron fieles 
a sus caudillos, esta realidad no estuvo exenta de tránsfugas de 
un bando al otro conforme el proyecto independentista se fue 
haciendo imposible y la salida fue decantándose por una alian-
za con Estados Unidos o por el retorno al seno de la República 
Mexicana. La primera de estas opciones pasó a ser sostenida por 
los mendecistas, desde que Sierra O’Reilly la esbozó en las pági-
nas de El Voto Público en septiembre de 1845, y la segunda, por los 
barbachanistas, cuando su jefe optó por apoyar el gobierno de la 
Unión a inicios de ese año de 1846.5 ¿En qué forma?

El historiador yucateco indica que, en marzo de 1846, 
Barbachano llegó a Campeche con el propósito de romper el im-
passe político en que había caído la Península durante los años 
1844 y 1845, proponiéndoles a los mendecistas una alianza en 
torno a acuerdos mínimos para seguir negociando con México. 
En la nueva legislatura extraordinaria, que buscaba tal acuerdo, 
Sierra O’Reilly había salido electo como diputado por Valladolid, 
mientras Hernández lo fue por Espita y Castillo Lénard por Peto;  
el primero era miembro de la fracción minoritaria encabeza-
da por Méndez y los dos segundos de la mayoritaria proclive a 

4 Adolfo Ecarrea de Bollra [Rafael Carvajal]. 1846. “El Xtabai”. El Registro 
Yucateco. tomo III,  Mérida, 68-71.

5 Citado por Melchor Campos García, Que los yucatecos todos…, 481-482, 
nota 212.
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Barbachano. Las premisas eran: no reconocer a ningún gobierno 
nacional que no aceptase la legalidad del tratado de 1843, resta-
blecer la Constitución del estado de 1841, mantener plena neu-
tralidad frente a la guerra entre México y Estados Unidos, pedir 
protección extranjera en caso de una nueva intervención mexica-
na, y neutralizar a los partidarios cada vez más activos del centralis-
mo en la Península.6

Aunque nada se logró, quedaba claro que ésos serían los pun-
tos en torno a los cuales ambas facciones deberían tomar reso-
luciones, en especial ante la apremiante necesidad de optar por 
mantener una actitud definida frente a la invasión estadouniden-
se, que ya hacía estragos aun en suelo yucatense, a raíz del desem-
barco de tropas yanquis en la Isla de El Carmen. Sin embargo, el 
resultado fue que, en esos meses, quedaría evidente la posición 
proclive a la búsqueda de protección y aun a la unificación con 
Estados Unidos en aras del rompimiento definitivo de los lazos 
con México por parte de los mendecistas, mientras que los bar-
bachanistas se fueron decantando por la reunificación con la 
República Mexicana, siempre y cuado se garantizase constitucio-
nalmente el contenido del tratado suscrito con Quintana Roo.  
De lo contrario, también esbozaban una vez más reabrir la alter-
nativa independentista, pero el tiempo jugaba contra ellos.

Así el decreto de neutralidad resultó publicado el 2 de julio de 
ese año con el pleno apoyo de los partidarios de Barbachano y sin 
la firma de don Justo y de los otros mendecistas. Paralelamente, 
el gobernador Barbachano empezó a negociar privadamente con 
Santa Anna y los federalistas radicales del resto de la República 
para derrocar al gobierno centralista del presidente Ignacio de 
Paredes, lo cual desembocó en el apoyo al levantamiento fede-
ralista de Guadalajara. De inmediato, por intermedio de Sierra 
O’Reilly, los mendecistas se opusieron a las pretensiones de darle 
a Santa  Anna un voto de confianza para que éste declarase por 
enésima vez sus intenciones de garantizar la inviolabilidad de los 

6 [Justo Sierra O’Reilly]. 1845. “Méjico y Texas. Yucatán y Méjico”. El Voto 
Público, núm. 1, Campeche, 18 de septiembre. Citado por Melchor Campos 
García,  Que los yucatecos…, 482, nota 213.
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tratados firmados, proclamándosele nuevamente como caudillo de 
la “regeneración” republicana. Su desconfianza estaba centrada en 
el proceder del caudillo veracruzano. Cuando el Congreso extraor-
dinario aprobó el 24 de agosto —con el voto de la mayoría barba-
chanista— tales medidas, incluidas una Ley  Orgánica del Estado, 
los mendecistas se ausentaron del hemiciclo y su líder Méndez 
Ibarra reunió al pueblo campechano con miras a impedir su publi-
cación. La fosa entre ambos bandos empezaba a hacerse profunda.7

Ésta habría de presentarse bajo la forma de una oposición abier-
ta entre el cabildo campechano y el gobierno peninsular. Los men-
decistas señalaban que el espíritu de esta ley era el de que sus 
rivales buscasen perpetuarse en el poder, aunque tenía también 
como trasfondo los alcances de la política de neutralidad y de las 
alianzas, ya fuese con Estados Unidos o con México. Pronto, la 
insubordinación campechana se transformó en desobediencia con-
gresal, cuando fruto del pacto con Santa Anna, el 4 de noviembre 
el parlamento restableció la Constitución estatal de 1825 y no la de 
1841 y, luego, en la sesión en que se debía de decidir la validez de lo 
tratado con él y la derogación de la orden nacional de 21 de febrero 
de 1844 que eliminaba del comercio los productos yucatecos que 
afectaban las industrias mexicanas. Los partidarios de Méndez 
Ibarra se ausentaron una vez más en bloque el 31 de di ciembre.8

El 8 de diciembre, el alcalde segundo de Campeche, José  Tri-
ni dad Medina, expuso con claridad los alcances del sentimiento 
neutralista campechano al declarar:

La unión de Yucatán a la República Mexicana en las presentes cir-
cunstancias, sin ser de ninguna utilidad para la referida república ni 
al mismo Yucatán, somete a éste a todos los males de la guerra con 
una nación poderosa [Estados Unidos] que hasta ahora ha dispensa-
do las mayores consideraciones a este país…9

7 Melchor Campos García, Que los yucatecos…, 540-550.
8 Ibid., 557-558.
9 José Trinidad Medina, “Pronunciamiento del 8 de diciembre [de 1846]” en 

Tomás Aznar Barbachano y Juan Carbó, Memoria sobre la conveniencia, utilidad y 
necesidad de erigir…, 22-23.
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Mientras tanto, Yucatán debía seguir gobernándose a sí mismo 
con “temporal independencia del de México”, considerándose en 
los círculos mendecistas que se mantenía el “irrespeto” al espíritu 
del tratado de 1843 y que la Constitución estatal de 1841 seguía 
sin ser restablecida.

Por su parte, Barbachano y los suyos opinaban lo contrario y se 
apresuraron a denunciar este pronunciamiento por considerarlo 
“antinacional”. Para ellos, lo principal era evidenciar que el ejér-
cito invasor estadounidense estaba devastando las ricas campiñas 
mexicanas y amenazaba con conquistar a Yucatán, luego del des-
embarco militar en Isla de El Carmen. Tales razones obligaban a 
los yucatecos a tomar parte en la defensa patriótica del suelo mexi-
cano y a contribuir a la regeneración de la Patria. Detrás de estas 
posiciones había un claro trasfondo económico —como lo ha evi-
denciado Campos García—, pues mientras la economía campecha-
na seguía deteriorándose a causa de la caída en la exportación de 
cueros, del escaso extracto de palo de tinte y de henequén hacia 
Estados Unidos, los promotores de la reunificación aumentaban 
el volumen de sus ganancias con la importación de mercancías, 
gracias al pingüe negocio de armas por el triunfo de la revolución 
federalista de 1840 y a la fabricación de pólvora en la ciudad de 
Mérida. De ahí que tuviesen gran interés en auxiliar con armas, 
munición y derivados ganaderos a las tropas del ejército nacional. 
Por su parte, los partidarios de Méndez Ibarra veían la necesidad 
de llegar a un acuerdo con Estados Unidos para que se retirase de 
suelo carmelita, reanudándose así la extracción de palo de tinte 
y, por tanto, lograr un aumento de los volúmenes de intercambio 
comercial con este país.

Sin embargo, hay que señalar que tal sentimiento proestadouni-
dense en el bando mendecista —en especial en Sierra O’Reilly— no 
era solamente de orden comercial, sino ideológico. Se manifestaba 
por una profunda admiración hacia el sistema político y el modo 
de vida estadounidenses, la cual no sólo le venía de su maestro 
Lorenzo Zavala, sino motu proprio.10 Era en sí un desideratum yuca-

10 Lorenzo Zavala. 1834. Viaje a los Estados Unidos del Norte de América. 
París. Imprenta de Decourchant. Gina Zabludovsky ha señalado cómo Zavala 
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tense, como lo muestra el hecho de que el joven Calero Quintana 
había viajado también a la potencia del Norte, publicando en 
El Re gistro Yucateco algunos de los extractos más laudatorios de 
su diario de viaje a los Estados Unidos durante el año de 1835.11 
Es decir, no resultaba extraño que el joven meridano imitase a 
Zavala dejando testimonio escrito de su estadía en suelo yanqui, 
como tampoco resulta extraño que casi veinte años después lo hi-
ciese don Justo. Simplemente, era la constatación de esa simbiosis 
que había entre el amor a la “patria chica” y el deseo de que ésta 
se convirtiese en una “nación moderna” como la estadounidense.

En el Segundo Libro del Diario de mi viaje a Estados Unidos, Sierra 
O’Reilly subrayó que, cuando conoció al presidente texano Samuel 
Houston, él se presentó como biógrafo de Zavala.12 En ese mo-
mento se refería no sólo a la noticia biográfica escrita en El Mu seo  
Yucateco, sino sobre todo a la que servía de introducción a la edi-
ción yucateca de la obra de don Lorenzo, Viaje a los Estados Unidos 
del Norte de América, editada en 1846 en la imprenta de Castillo 
y Compañía.13 En ella indicaba que “al trazar esta breve reseña, 
estoy muy lejos de creer que escribo con toda la fría imparcialidad 
de que se necesita”, pues aunque Zavala pertenecía a una época 
que para él era remota, confesaba con franqueza que “sus opinio-
nes políticas me han entusiasmado, que sus escritos me parecen 
admirables, su carrera publica, honrosa y brillante, y su patriotis-
mo, puro e intachable. Otro es el juicio de sus enemigos”.14

precedió en un año a Alexis de Tocqeville en su viaje a Estados Unidos, atraí-
do por la democracia norteamericana y sus instituciones políticas. Véase: Gina 
Zabludovsky, “En torno a la democracia, la igualdad y la libertad…”, 141-162.

11 Vicente Calero Quintana. 1845. “Libro de Memorias. Algunos fragmentos 
de mis viajes”. El Registro Yucateco, tomo II,  Mérida, 390-405 y 446-447.

12 Justo Sierra O’Reilly, Segundo libro del diario de mi viaje a los Estados 
Unidos..., 63.

13 Lorenzo Zavala 1846. Viaje a los Estados Unidos del Norte de América por 
D… Mérida. Imprenta de Castillo y Compañía.

14 Justo Sierra O’Reilly, “Noticia sobre la vida pública y escritos del Excmo.  
Sr. D. Lorenzo de Zavala, antiguo secretario de estado y ministro plenipoten-
ciario de la República en París” en Lorenzo Zavala, Viaje a los Estados Unidos del 
Norte de América, 4.
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El punto de partida, consideraba Sierra O’Reilly, era que Yuca-
tán no podía olvidar que debía sus primeras ideas de libertad a 
aquel hijo esclarecido, al punto que seis veces lo había elegido 
como su representante en el Congreso federal y, desde ese cargo, 
había introducido mejoras sociales en el estado. Sobre el espinoso 
asunto de su apoyo a la independencia de Texas, consideraba que 
había que tomar en cuenta varios factores, como eran la ruptura 
del pacto federal operada ya en el año 1835, su lucha por lograr 
el restablecimiento de la Constitución de 1824 y el hecho de que 
era propietario de tierras en aquel estado separatista. Todo ello lo 
hizo decidirse “abiertamente por los tejanos” y le abrió el camino 
para que en la convención de Washington del 2 de marzo de 1836 
resultase electo como su vicepresidente. Un puesto que había 
aceptado como medio para conseguir los fines de su política pro 
federal y del cual renunció cuando se vio gravemente enfermo.15

Sin embargo, don Justo escribía tales líneas en momentos en 
que la emergente potencia mundial venía de invadir la isla de 
El Car men, lo que hacía riesgosa la empresa de loar la labor de Za-
vala en la independencia texana. En una nota, de forma calculada, 
apuntó que le parecía conveniente

Omitir por ahora una gran parte de este escrito, atento al estado 
actual que guardan nuestras relaciones con los Estados Unidos que 
han osado invadir nuestro territorio, y que no habrían hecho tal si a 
nuestros graves males políticos se hubiese aplicado oportuno reme-
dio. Como yo creo a D. Lorenzo LIBRE de toda acusación y cargo 
por su conducta de Tejas, y como para justificar esto hubiera sido 
preciso entrar en ciertos pormenores, me parece más cuerdo remitir 
las pruebas de este aserto para otra ocasión. Entre tanto, suplico a los 
lectores suspendan su juicio, y no se preocupen contra nuestro digno 
compatriota.16

Lo importante, según él, era juzgar su obra y razonamiento. 
Así, consideraba que en el Ensayo histórico de las Revoluciones en 
México (1836), Zavala había analizado los “males orgánicos” de la 

15 Lorenzo Zavala, Viaje a los Estados Unidos del Norte de América, 55 y 56.
16 Lorenzo Zavala, Viaje a los Estados Unidos del Norte de América, 55, nota (*).
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República, análisis del cual él extraía la conclusión de que cual-
quier revolución “en que no se proclaman principios netos y fijos, 
y que no se obre en consecuencia de ellos, no es más que una re-
vuelta indigna que en ella se mezclen los hombres honrados”.17

¿Era ése el caso de la revuelta campechana en contra el gobier-
no encabezado por Barbachano y que con tanta vehemencia sos-
tendría Sierra O’Reilly?

Rápidamente, ésta se transformó en un movimiento armado, 
que fue creciendo desde el momento en que Santiago Méndez de-
cidió unirse públicamente al pronunciamiento de Medina y man-
dó a Sierra O’Reilly a negociar apoyos en Valladolid. Sobre esos 
hechos, Campos García señala cómo para entonces la influencia 
política del mendecismo se extendía no sólo al suelo campecha-
no, sino desde Tekax hasta Tihosuco, en el oriente. Así, las tro-
pas campechanas no tardaron en lanzarse a la toma de Maxcanú 
y Ticul, y en implementar el bloqueo del puerto de Sisal, para 
ahogar la economía meridana. Obligado por las circunstancias, 
Barbachano declaró el 11 de diciembre el estado de sitio en la 
capital e hizo los preparativos para defenderla. Sin embargo, lue-
go de la caída de Valladolid en manos insurgentes, temeroso de 
las consecuencias de una guerra fratricida y, sobre todo, de una 
sublevación indígena, capituló el 22 de enero de 1847. De esa for-
ma, la relación entre las dos facciones terminó por hacerse irre-
versible cuando pocos meses más tarde estalló la rebelión maya.18

Mientras tanto, el nuevo gobierno, encabezado por Domingo 
Barret, en el que Méndez Ibarra ocupaba un puesto relevante, 
tomó la decisión de negociar la neutralidad con Estados Unidos, 
lo que implicó el envío de un emisario a Washington para pactar 
la evacuación de la Isla de El Carmen. Por ello, el 2 de marzo, don 
Santiago lanzó su oferta anexionista a Estados Unidos, amenazan-
do en caso de rechazo de proponérsela a España. En ese contexto, 
Sierra O’Reilly fue escogido como negociador yucateco y El Registro 
Yucateco dejó de aparecer por casi dos años. Don Justo no tardaría 
en darse cuenta que Washington no estaba interesado en la pro-

17 Ibid., 39.
18 Melchor Campos García, Que los yucatecos todos…, 567-572.
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puesta yucateca, como tampoco su suegro duraría mucho al man-
do del estado.

El realismo político indicaba que había necesidad esta vez de 
tender hacia una política gradual de reincorporación a México, la 
cual se hizo efectiva el 20 de agosto de 1848. En ese contexto, el pe-
riódico volvió a aparecer con el propósito de darle fin de forma dig-
na, editando los últimos folletos que completaban el tomo cuarto. 
El periódico El Fénix del 1 de noviembre de 1848 consignaba la rea-
lización de los preparativos necesarios para que continuara saliendo 
ese curioso e interesante periódico interrumpido por el estallido de 
la rebelión maya.19 Sin embargo, no resultó fácil que este deseo se 
hiciese realidad, pues el 15 de marzo de 1849 todavía no había sali-
do, aunque ya se indicaba que el objetivo era poner fin a las obras 
literarias que habían quedado inconclusas.20 Diez meses después, 
la tarea había llegado a su término.21 Se cerraban nueve años de la-
bores dedicadas al periodismo literario y a la edición de libros que 
integraban la Biblioteca Yucateca, esa “colección de producciones 
de los hijos del país o relativos a él”.22 Para ese entonces, la aventu-
ra del periodismo literario ya había experimentado otras circuns-
tancias en las que, sin dejar de reconocer el decanato ejercido por 
El Museo Yucateco y El Registro Yucateco, argumentaban más la ne-
cesidad de expresar el cambio que estaba sufriendo la realidad yu-
cateca, que seguir manteniendo el proyecto político regionalista.

lA revistA yucAtecA o el contrAdiscurso ideológico

Como queda claro, el discurso regionalista yucateco no se cons-
truyó en la unanimidad, sino que en un momento resultó pro-
ducto de una hegemonía coyuntural de la élite que lo defendió. 
De esa manera, cuando a mediados del año de 1846 El Registro 
Yucateco empezó a experimentar los primeros problemas eco-

19 “Registro Yucateco”. 1848. El Fénix, núm. 1. Campeche, 1 de noviembre, [4].
20 “Registro Yucateco”. 1849. El Fénix, núm. 28. Campeche, 15 de marzo, [4].
21 “Registro Yucateco”. 1850. El Fénix, núm. 76. Campeche, 15 de enero, [4].
22 Lorenzo Zavala. Viaje a los Estados Unidos del Norte de América, 54 nota (*).
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nómicos y de edición, el licenciado Alonso Aznar y Pérez —fiel 
suscriptor del mismo— tomó la decisión de ponerse a la cabe-
za —como editor— de un periódico literario que no se ocupase 
—como lo indicaba el Prospecto— tan sólo de cultura, sino que 
“abrazará tanto la política como la literatura, que no sólo se redu-
ce a comunicar noticias extranjeras y nacionales, sino a comenta-
rios cuando su importancia lo requiera”.

Éste habría de aparecer bajo el título de Revista Yucateca. Periódico 
político y noticioso, y se publicaría los viernes de cada semana, con un 
cuaderno de 24 hojas, las cuales estaban divididas en dos grandes sec-
ciones: “Exterior” e “Interior”. Esta última, a la vez resultaba dividida 
en “Noticias nacionales”, en las que se debatía sobre los sucesos de 
México, y dos más, propias a los asuntos peninsulares: “Sobre nues-
tras cosas” y “Crónica de la Península”. Asimismo, contaría con las 
secciones “Biografía” —de eventual aparición— y “Noticias varias”, 
tanto del extranjero como del interior de la República Mexicana. 
Su costo sería de medio real por cuaderno, siendo editada en la ciu-
dad de Mérida, en la imprenta de Rafael Pedrera. Para obtenerla, los 
suscriptores podrían solicitarla en la misma imprenta o con Gaspar 
Oliver en Campeche, Felipe Alcalá en Izamal, Victoriano Romero 
en Valladolid y Manuel Ramírez Marín en Tekax, una red de distri-
buidores ajena a la creada por Sierra O’Reilly y sus colaboradores. 
De esa forma, el primer volumen, que inició el 19 de septiembre de 
1847, estuvo conformado por 344 páginas y finalizó el 6 de enero 
de 1848, mientras que el segundo dio inició el 28 de diciembre 
y terminó el 21 de abril de 1849, con igual número de páginas. 
A cada uno de ellos, les siguió la edición de una novela corta de 
Pablo Féval: El negro mendigo y El banquero de cera, respectivamente.23

Desde el principio, llama la atención cómo el rubro de entrada 
de la revista es el del exterior, queriendo romper con el aislamiento 
como valor peninsular y subrayando que el mundo era importante 
para los asuntos yucatecos. Seguido, dejaba claro que las noticias 
del interior pasaban por aquellas que correspondían a México, 
siendo tratadas las yucatecas en último lugar. De éstas, la sección 
“Sobre nuestras cosas” era aquella en que los redactores daban su 

23 Pablo Féval. El negro mendigo... y El banquero de cera…
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opinión sobre la historia y el presente de la Península, mientras 
que la denominada “Crónica de la Península” informaba al lector 
sobre los sucesos yucatecos del día. En cuanto a las notas de la 
sección “Biografía”, se repartirían tanto las de hombres ilustres ex-
tranjeros y mexicanos como las de distinguidos yucatecos.24

El impacto de las críticas veladas a El Registro Yucateco no se 
hizo esperar y, en el primer cuaderno del 9 de septiembre de 1847, 
Aznar y Pérez se vio obligado a insertar una nota aclaratoria en la 
que se defendía de una posible mal interpretación del contenido 
del Prospecto, argumentando que

No ha faltado quien crea, que al hablar del Boletín Comercial y del 
Registro, lo hicimos deprimiendo estas dos publicaciones. No fue esa 
nuestra intención, y las citamos precisamente porque siendo los dos 

24 Mérida, 1847. Imprenta de Rafael Pedrera.

Imagen 25. Portada de la Revista Yucateca.
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periódicos que con más aceptación se han dado a luz, no están redac-
tados bajo el plan que anunciamos…25

Más allá de la antipatía mutua que había entre Aznar y Pérez y 
Sierra O’Reilly, ¿en qué consistían, entonces, las diferencias políti-
cas de acuerdo al plan editorial de la nueva revista?26 Como mues-
tra, iremos ordenando algunas de ellas. Por ejemplo, además, de la 
importancia que se le acordaba al orden editorial de las secciones, 
tal y como se ha expuesto arriba, las diferencias ideológicas de con-
tenido eran claras. Sobre los sucesos regionalistas, en la primera en-
trega de la sección “Sobre nuestras cosas” se empezaba afirmando 
que la revolución del 8 de diciembre de 1846, fecha del levanta-
miento de Campeche contra Mérida, era un “eslabón más a la larga 
cadena de nuestras desgracias”. Éstas —según la Revista Yucateca— 
habían comenzado con la adopción de la Constitución liberal espa-
ñola de 1812, por medio de la cual habían empezado a circular en 
la Península “ideas que más tarde o más temprano, debían producir 
los funestos males de la anarquía”. A partir de ahí, los sucesos polí-
ticos yucatecos “nos han traído hasta el peligroso punto en que nos 
encontramos”, con el agravante de que, “casi todos los pasos que 
hemos dado no nos han servido sino para torcer el camino”.

Tal camino era el del regionalismo. Así, un primer error era ha-
berse deshecho en 1840 del ominoso poder de las comandancias 
generales, puesto que había conllevado abrir la caja de Pandora; 
es decir, la lucha de los partidos de Yucatán. De hecho, la revo-
lución de 1840 no sólo había sembrado la desunión, sino que se 
valió de “fuerzas que jamás debieron tocarse, lo indios”. Aun más, 

25 1847. “Aclaración”. Revista Yucateca. Periódico político y noticioso, Tomo I. 
Mérida, Imprenta de Rafael Pedrera, 16. Las cursivas son mías.

26 En el diario que Sierra O’Reilly escribe entre 1847 y 1848 de su viaje a 
Estados Unidos, señala abiertamente su enfado por los “chismes” y “disparates” 
de Alonso Aznar y de Pedro Cámara, “este par de mentecatos que va a compro-
meter la suerte de Yucatán”. De hecho, ambos estaban opuestos al regionalis-
mo sustentado por don Justo y su suegro, Santiago Méndez. Véase: Justo Sierra 
O’Reilly, Diario de nuestro viaje a los Estados Unidos..., 44-46. El título que don 
Justo le dio a su manuscrito es: Diario de nuestro viaje a los Estados Unidos, comenza-
do en 12 de Setiembre de 1847.
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para ganárselos se había acudido a rebajar las contribuciones, lo 
que trajo como consecuencia que el erario estaba ahora sin poder 
cubrir sus gastos. Las lamentaciones por los resultados seguían 
este tono: “sin hacienda, sin tropas, paralizado el comercio, aban-
donada la agricultura y amenazado el país por un levantamien-
to que se ha anunciado con hechos tan horribles como los de 
Tepic. ¿Qué hará el gobierno? ¿Volverá a lo antiguo?”27

Por tanto, se necesitaba que los dos partidos, el barbachanis-
ta y el mendecista, obraran en favor de la reconciliación, para 
que se volviese al orden constitucional, demasiado tiempo inte-
rrumpido. Así, las esperanzas estaban puestas en la sensatez de 
Santiago Mén dez y de la de su rival, ante la imperiosa necesidad 
del momento y el deseo unánime de los “buenos yucatecos”, que 
veían en la “unión franca y leal de estos distinguidos ciudadanos 
una garantía de orden y tranquilidad, y una esperanza de mejorar 
la situación”.28 Además, debía ponerse fin a un hecho “muy infe-
rior que divide los ánimos de los yucatecos”: el enfrentamiento de 
Campeche y Yucatán. Había que reparar las humillaciones sufridas 
por ambos campos en los últimos años, tomar en cuenta las pérdi-
das conjuntas padecidas en los “dilatados meses de nuestra guerra 
contra la República”, restaurar la unidad en el seno de los cuerpos 
de la milicia cívica, pues seguía siendo la más disciplinada y, por 
tanto, garantía de la unidad en contra de la anarquía.29

En poco tiempo —escribía su editorialista— ha recorrido Yucatán la es-
cala que Méjico ha necesitado veinte y seis años de turbulencia para 
recorrer ¡qué decimos!... Las escandalosas guerras intestinas de la Repú -
blica no ofrecen cuadros tan repugnantes y tan espantosos como los que 
ofrece ya la triste y brevísima historia de esta Península, gracias a las cons-
piraciones y a los pronunciamientos a mano armada…

27 1847. “Sobre nuestras cosas”. Revista Yucateca, tomo I.  Mérida, 9-12.
28 1847. “D. Santiago Méndez”. Revista Yucateca, tomo I.  Mérida, 30-31 

Véanse también los artículos: “Renuncias” y “Reconciliación”. Revista Yucateca, 
tomo I.  Mérida, 64 y 120-124.

29 1847. “Sobre nuestras cosas”. Revista Yucateca, tomo I.  Mérida, 139-142.
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La actual separación de Méjico ¿servirá por último para promover 
otra revolución? Harta desgracia ha sido ya para Yucatán que a su 
unión del año 43 haya precedido una campaña de diez meses; a su se-
paración otra campaña desastrosa de 40 días, y a su deseada reunión 
dos campañas, de 13 días la una y de dos meses la otra: no creemos, 
pues, que se quiera todavía conducir al país a su ruina con nuevos 
movimientos a mano armada sobre el mismo particular: además no 
está cerrada la vía pacífica deconseguirlo, un congreso extraordinario 
en cuya elección pueden y deben influir todos, ha de decidir sobre 
nuestra definitiva situación con respecto a Méjico. Para entonces emi-
tiremos nuestra opinión en este punto vital, con la franqueza que 
acostumbramos.30

Las críticas al experimento separatista, que pasaban por la 
necesidad de unión definitiva con México eran el punto de ma-
yor divergencia con el regionalismo sustentado por Justo Sierra 
O’Reilly en ese momento desde las páginas de El Registro Yucateco 
y como funcionario en los gobiernos de Méndez. Por ello, Aznar y 
Pérez no dudó en hacer eco de las noticias aparecidas en el Correo 
de los Estados Unidos sobre que la próxima salida de don Justo a 
ese país como enviado yucateco ante el gobierno de Washington, 
con el objetivo real, no de desalojar a las tropas americanas de la 
Laguna del Carmen, sino de “invocar la protección de los Estados 
Unidos para el caso en que Méjico, después de ajustada la paz, 
quisiese castigar a Yucatán por su neutralidad”.31

Ahora bien, la versión dada en el periódico El Amigo del 
Pueblo de Campeche era que su misión consistía en ofrecer a la 
Casa Blanca hasta el dominio de la Península si era necesario a 
cambio de auxilios para salvarla de la ofensiva militar maya, que 
la estaba consumiendo y devorando.32 En ambas posiciones había 
algo de verdad, como queda asumido en el prólogo que Carlos J.  
Sierra hizo a la edición de Páginas escogidas de Sierra O’Reilly al 
afirmar que, de 1847 a 1848, éste había viajado en misión oficial 

30 1847. Ibid., 213-216.
31 1847. “Yucatán”. Revista Yucateca, tomo I.  Mérida, 174-175.
32 La Patria, tomo I.  no. 31. Mérida, 2 de mayo de 1848, citado por Carlos 

R. Menéndez, Historia del infame y vergonzoso comercio de indios…, 14-18.
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con “motivo de problemas políticos, algunos de ellos originados por 
la cruel Guerra de castas que asolaba a la península yucateca”.33

Por otra parte, es interesante observar cómo la ideología de am-
bos periódicos y, sobre todo, de ambos editores, coincidía en su vi-
sión subalternizada del indígena al punto que, conforme la llamada 
guerra se fue profundizando, la Revista Yucateca no dejó de apoyar-
se cada vez más en las noticias aparecidas en el periódico político 
dirigido por Sierra O’Reilly, El Fénix. Elogio que se volvió mutuo 
en torno a tal tema.34 Ambos compartían que lo prioritario de 
la nueva coyuntura era combatir a los “bárbaros” y utilizar para 
ello cualquier medio. Y, aunque en un principio el editor de la 
revista consideraba que se dificultaba creer que “los indios hubie-
ran podido obrar simultáneamente y acabar con las otras razas”, 
no dejaba de resultar urgente evitar que los vecinos de las pobla-
ciones pereciesen, como estaba sucediendo. Para ello saludaba el 
restablecimiento de las disposiciones antiguas relativas al régimen 
de los indios, entre ellas las que les prohibían la adquisición y 
uso de armas que no fuesen su hacha y su machete. Por lo tanto, 
había que poner fin a los indios cazadores, pues semejante vida 
los hacía “incapaces de mejorar su condición y enemigos de la 
sociedad”. Sin fusil, se verían obligados a acudir a sus labranzas 
para satisfacer sus cortas necesidades, además de que tal vida dul-
cificaría sus costumbres y los haría más sociables. Pero, aunque, 
que esto se lograse, los “blancos” debían hacer un examen de con-
ciencia para ver si “tenemos algo de qué arrepentirnos, volvamos 
sobre nuestros anteriores pasos, y así la reforma será más fácil y 
el camino más corto”.35 Empero, el camino más corto significaba 
abandonar el racismo como forma secular de manejar las relacio-
nes interétnicas en la Península, lo cual resultaba plantearse un 
giro ideológico de ciento ochenta grados.

33 Véase: Carlos J. Sierra, “Prólogo”. 1960 en Justo Sierra O’Reilly, Páginas 
escogidas. Las cursivas son mías.

34 1849. “El Fénix”. Revista Yucateca, Campeche, 66-67.
35 1847. “Sobre nuestras cosas” e “Indios-Blancos”. La Revista Yucateca, tomo I.  

Mérida, 28-29 y 74-76.
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Al propio Carlos R. Menéndez se le escapó en su importante 
obra Historia del infame y vergonzoso comercio de indios, señalar que 
fue precisamente en la Revista Yucateca donde primero se trató el 
tema de la esclavitud de los indígenas rebeldes, justo en el cua-
derno publicado el 25 de noviembre de 1847. Una vez más, en 
la subsección “Sobre nuestras cosas”, se apuntaba que la revista 
había recibido una extensa carta de un amigo y corresponsal del 
interior, de fecha muy reciente, en la que no sólo se recordaba la 
visión que Juan de Dios Cosgaya había tenido en 1841 oponién-
dose a la supresión de las obvenciones y a que se les diera cual-
quier tipo de participación en “nuestras contiendas políticas”, 
sino que proponía como aliciente la

asignación de campaña a todo el que tome las armas contra ellos, 
entregándole concluida la guerra dos de los indios sublevados para su 
servicio o venta, tasando la cantidad de 50 pesos por cada uno, que 
deberán satisfacer con su trabajo personal a precios corrientes.

Este, con arreglo y modificaciones necesarias, sería un recurso que au-
mentase los que puede el gobierno procurarse por medio de contribucio-
nes de guerra que debe imponer sobre los capitales, las cuales se pagarían 
sin repugnancia siendo como son para un objeto de interés general.36

La Revista Yucateca consideraba que “estas especies merecían 
[sic] por su interés ser examinadas con más extensión y así lo ha-
remos sin duda en nuestros artículos siguientes”, no obstante, de 
forma sibilina, dejaba claro que

esa esclavitud que propone la carta inserta no lo es más que de nom-
bre, y no somos tan escrupulosos que paremos en palabras; porque 
para que la esclavitud tal y como se ha entendido en otras partes, 
tal y como se entiende hoy con los negros en la isla de Cuba, nunca 
podremos estar. Más obligarlos a trabajar por cierta cantidad en que 
aparezcan ser vendidos, además de ser imponente castigo, no influye 
sino en mejorar su suerte.”37

36 1847. “Sobre nuestras cosas”. Revista Yucateca, tomo I.  Mérida, 235.
37 Ibid., 237.
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Ya para el 24 de febrero de 1849, esta revista dio la noticia de 
que se trabajaba a favor de “emplear en los trabajos agrícolas” de la 
isla de Cuba a los “brazos de la raza indígena de la Península y que 
para ello se harían “proposiciones” sobre la manera de contratarlos 
y las ventajas de que disfrutarían. Proponía, por tanto, abordar el 
asunto más adelante.38 En efecto, el cuaderno siguiente, aparecido 
el 3 de marzo, bajo el rubro “Indios”, en su sección “La Redacción”, 
se apuntaba que, desde que el gobierno había expedido el decre-
to del 6 noviembre de 1848, por medio del cual se conmutaba en 
destierro la pena de muerte a que se habían hecho acreedores los 
sublevados aprehendidos con las armas en la mano, “hemos esta-
do esperando el reglamento consiguiente, que fijase los medios de 
llevar a cabo ese destierro de una manera que fuese útil al país”.39

A su juicio, ante el hecho de que Veracruz y La Habana ya 
hubiesen manifestado el interés en obtener brazos mayas para 
cultivar la tierra y trabajar en otras industrias útiles, resultaba con-
veniente que se expidiese una ley que combinara “el derecho, la 
humanidad, y el interés general e individual” para lograr la “nece-
sidad urgentísima: disminuir la raza indígena en el país”. De ahí 
que uno de los consejos que podían dar, para ayudar a cubrir las 
pérdidas ocasionadas por los sublevados, que hasta ese momento 
se elevaban a 5 millones de pesos, consistía en capturar a 10 000 
de ellos para vender cada uno a 50 pesos.40

Mes y medio después, la Revista Yucateca volvía en un editorial 
a tocar el tema de la sublevación de los indígenas, pidiendo que 
se evitase meter en el mismo saco a todos los mayas, pues no sólo 
había que recordar de cuánta utilidad estaban siendo los “servi-
cios de los hidalgos que se han mantenido fieles entre nosotros”, 
sino que era importante comprender que existía un buen número 
de ellos que se ocultaba en los campos y que no acompañaba a 

38 1849. “Proyecto”. La Revista Yucateca, tomo II.  Mérida, 192.
39 En decreto, firmado por Miguel Barbachano, en su artículo único señala-

ba que el Gobierno podía alejar al indígena capturado de “su respectivo domi-
cilio y aún expulsar del Estado por diez años cuando menos a los que tenga por 
conveniente”. Véase Carlos R. Menéndez, Historia del infame y vergonzoso comercio 
de indios…, 22.

40 1849. “Indios”. Revista Yucateca, tomo II.  Mérida, 233-235.
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los suyos pudiéndolo hacer, aunque “no vienen a nosotros por 
miedo”. A ese grupo había que atendérsele, pues la agricultura y 
la industria yucateca también necesitaban de brazos.41

Para entonces, los hechos bélicos habían acercado los puntos 
de vista de Aznar y Pérez y Sierra O’Reilly en torno a este asunto 
—por supuesto no en lo concerniente a la vía independentista de 
Yucatán—, sino a la amenaza que era para los yucatecos represen-
taba el levantamiento maya.42

indios veRsus blAncos

En un artículo publicado en El Fénix, don Justo expresó un dis-
curso aún más contundente que el de su adversario:

La raza indígena —escribió— debe de ser sojuzgada severamente y aún 
lanzada del país, si eso fuera posible. No cabe más indulgencia con ella: 
sus instintos feroces, descubiertos en la mala hora, deben de ser reprimi-
dos con mano fuerte. La humanidad, la civilización lo demandan así.43

La contundencia en tal pensamiento la había sacado Sierra 
O’Reilly durante su fracasado viaje para obtener el apoyo esta-
dounidense a la independencia de Yucatán. En el Diario que redac-
tó se puede leer la siguiente confesión, redactada el martes 18 de 
abril de 1848, en la que acepta haber apoyado la decisión de supri-
mir el cumplimiento de las obvenciones, como la mayor parte de 
los políticos yucatecos que en 1841 apoyaron la línea secesionista:

Yo siempre he tenido lástima de los pobres indios, me ha dolido 
su condición y más de una vez he hecho esfuerzos por memorarla, 
porque se les aliviase de unas cargas que a mí me parecían onerosas. 
Pero, ¡¡los salvajes!! Brutos infames que se han cebado en sangre, en 
incendios, en destrucción. Yo quisiera hoy que desapareciera esa raza 

41 1849. “La Redacción”, Revista Yucateca, tomo II.  Mérida, 323-326.
42 Véase: 1849. “Indios esclavos”. El Fénix, núm. 39. Campeche, 10 de mayo, 4.
43 Justo Sierra O’Reilly. 1849. “Guerra de bárbaros”. El Fénix, núm. 19. 

Campeche, 1 de febrero de 1849, [4].
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maldita y jamás volviese aparecer entre nosotros. Lo que hemos he-
cho para civilizarla se ha convertido en nuestro propio daño y es cierta-
mente muy sensible y muy cruel tener que arrepentirse de acciones que 
nos han parecido buenas. ¡Bárbaros! Yo los maldigo hoy por su feroci-
dad salvaje, por su odio fanático y por su innoble afán de exterminio.44

Además de la carga racista que comportaba la ideología domi-
nante en Yucatán y de la que Sierra O’Reilly solamente era un divul-
gador, el hecho de que la rebelión maya —como había sucedido en 
el caso del separatismo de la región de Los Altos de Guatemala ape-
nas cinco pocos años antes— estaba minando irreversiblemente el 
proyecto regionalista, marcaba el creciente odio de los líderes yuca-
tecos, tal y como queda expresado en la siguiente frase de don Justo:

¡¡Pero qué noticias —escribía— Dios mío!! Ni me atrevo a pensar dete-
nidamente en ellas, y espero en Dios que serán falsas. ¡Qué suerte tan 
triste la de nuestro pobre y desventurado país! ¡Qué suerte la de no-
sotros, si esa odiosa y malditísima raza infernal y salvaje llega a dictar 
allí la ley!”45

Precisamente, en el “Proemio” que Sierra O’Reilly escribió para 
los artículos publicados entre 1848 y 1851 en El Fénix, bajo el título 
“Consideraciones sobre el origen, causas y tendencias de la suble-
vación de los indígenas, sus probables resultados y su posible re-
medio”, así como en la “Introducción” a su reimpresión parcial 
en 1857 intitulada Los indios de Yucatán. Consideraciones históricas 
sobre la influencia del elemento indígena en la organización social del 
país,46 se observa la magnitud histórica de su “reinvención” de 
Yucatán como “país”, comenzada una década atrás en las páginas 
de El Museo  Yucateco y de El Registro Yucateco. Un Patria dotada de 
un tiempo histórico determinado por la Conquista española y la 
Colonia, y por tanto, con forjadores ahora amenazados socialmen-

44 Justo Sierra O’Reilly, Diario de nuestro viaje a los Estados Unidos…, 30.
45 Ibid., 28.
46 Justo Sierra O’Reilly. 1857. Los indios de Yucatán. Consideraciones históricas 

sobre la influencia del elemento indígena en la organización social del país. Campeche. 
Impreso por José María Peralta.
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te por los “bárbaros”, que se volvían a apoderar de vastos espacios 
geográficos del suelo peninsular.

En ellos, Don Justo empezaba señalando que el examen de las 
causas que habían provocado la rebelión de la “raza indígena” era 
una tarea que no podía eludirse, pues esta insurgencia significaba 
“nuestra sentencia de muerte”; “es votar nuestra agonizante socie-
dad a su total ruina; es consentir en que Yucatán desaparezca de 
entre los pueblos civilizados”.47 Yucatán no era maya, sino de los 
“blancos”. Una “raza blanca” que había sido “colocada entre el mar 
y aquellas hordas feroces poseídas del demonio del exterminio”. 
Realidad que, en definitiva, había inspirado la situación heroi-
ca de poder “recuperar la tierra de nuestros padres, sin dejar ex-
puestas sus tumbas a la profanación sacrílega de los indios”, pues 
no se podía tolerar perder “lo que había sido obra de tres siglos 
de penosa labor”, aunque que para entonces ésta se encontraba 
convertida en ruina inmensa, mermada la población, pero con la 
esperanza de que la “Patria” se salvara de aquel riesgo a pesar de 
que los indios sublevados tuviesen aún en su poder los bosques 
del oriente, del sur y del sudeste de la Península.48

Claro, el examen del origen, los antecedentes históricos y las 
causas próximas de la insurrección maya apuntaba a que ésta esta-
ba motivada por el

ominoso ¡Vae victis! del conquistador, con el agravante de que esa 
raza indígena..., en la corta evolución histórica de tres siglos no había 
tenido tiempo, voluntad ni ocasión de identificarse con los intereses 
y tendencias con la raza invasora; dejándose llevar de su instinto de 
rencor y de venganza, lanzó un día su antiguo grito de exterminio.49

Ello equivaldría a “nuestra completa desaparición, como raza 
[blanca], de un suelo que por muchos títulos debemos reputar 
nuestro, aunque no fuera más por que por haber sido regado con 

47 Justo Sierra O’Reilly, Los Indios de Yucatán…, tomo I,  13.
48 Ibid., 18.
49 Ibid., 17.
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la sangre y sudor de nuestros padres, y fecundado con su inteligen-
te actividad”.50

Para demostrar ese sentido de pertenencia y de conquista de un 
suelo extraño, que había pasado a ser propio por derecho de usufruc-
to, lo lógico era que el estudio histórico de las causas se extendiese 
“desde la conquista hasta la independencia” y presentar la historia 
de la raza indígena en contacto con la europea. En la “época co-
lonial era preciso, pues, buscar el origen del mal cuyas consecuen-
cias hoy resentimos”, aunque “ninguno querrá figurarse que ha 
habido empeño de parte nuestra en atribuir exclusivamente a la 
raza blanca el origen del mal. Eso ni sería justo ni lógico”. La raíz 
estaba, por tanto, en el carácter y la índole de los indígenas, veri-
ficada por anteriores alzamientos en el tiempo de Montejo, el del 
Marqués de Santo Floro o en el de Jacinto Canek.51

A ello había que agregar las causas aportadas por la moder-
nidad a raíz, primero, de la aprobación de la constitución espa-
ñola de 1812 y a propagación de doctrinas filosóficas y sociales 
que impactarían en el comportamiento de “los indios en estos 
últimos tiempos”. Entre ellas, “la ruidosa controversia de las ob-
venciones parroquiales, suscitada con ocasión del decreto de las 
cortes españolas que abolían las mitas y servicios personales”,52 
agravada por la conducta de los políticos contemporáneos:

hombres ilusos e hipócritas que, aparentando un liberalismo sin 
mancilla, buscaron el apoyo a sus proyectos en la ruda masa de los 
indígenas, cuyos medios de acción y tendencia final jamás se detuvie-
ron a examinar, por incapacidad y ligereza.53

Para ellos, afirmaba finalmente, no había en la lengua epítetos 
bastante enérgicos para reprobarlos. De esa forma, Don Justo se 
desligaba de tal responsabilidad histórica, que la posteridad hizo 
caer sobre todo en la figura de su suegro Méndez Ibarra y del ge-

50 Ibid., 20. Los corchetes son míos.
51 Ibid., 21-22.
52 Ibid., 23.
53 Ibid., 14.
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neral Santiago Imán, responsables a los ojos de la historiografía 
oficial de tales desatinos. En esa tarea del “yo no fui”, propia de 
toda derrota política e ideológica que termina con un pasivo so-
cial de sangre, lo habrían de ayudar sus discípulos, como se verá 
en el siguiente capítulo.

Si bien es cierto que no se puede negar el rechazo profundo 
que Sierra O’Reilly siempre sintió hacia los indígenas —negándo-
les formar parte de sus personajes literarios, dándole o quitándole 
importancia verídica a los documentos coloniales en que se juz-
gaban sus rebeldías, sosteniendo la tesis sobre la “degeneración” 
de los indígenas contemporáneos al punto de negarles cualquier 
vinculo histórico con sus antepasados mayas—, sí se le puede acha-
car la corta memoria de la que en 1849 hacía alarde. Olvidaba, en 
plena euforia del independentismo yucateco, como regionalista 
convencido que era, cómo había escrito en 1842 el prólogo (ya 
citado en estas páginas) a la obra de López Cogolludo alabando el 
hecho de que, gracias a la supresión de las obvenciones y a su par-
ticipación en el ejército yucateco, esa “masa inmóvil” de indígenas 
se había vuelto activa, al punto que en “dos años que se puso en 
movimiento, casi ha cambiado la faz de la Península”.54

Atrapado en la disyuntiva de un conflicto vivido por la élite 
yucateca como “guerra de castas”, en la que los “indios” querían 
exterminar a los “blancos”, quienes para sobrevivir proponían so-
juzgamiento, esclavitud o expulsión para los otros, Sierra O’Reilly 
terminó por dedicar varios párrafos a reflexionar sobre la “difícil 
complicada labor de asimilarse las razas heterogéneas que pueblan 
esta tierra”. Conclusiones que resultan notoriamente ambiguas 
que mostraban las contradicciones en las que al ideólogo regiona-
lista inducía su origen social y étnico:

Además de los muchos obstáculos naturales y artificiales que se han 
encontrado y encontrarán aún en este desarrollo —escribía—, hay un 
hecho etnográfico que tal vez no se ha considerado bien, y que es 
acaso uno de los que tardarán más tiempo la completa confusión 

54 Justo Sierra O’Reilly. 1842. “Introducción” en Fray Diego López  Cogollado, 
Los tres siglos de la dominación española en Yucatán, viii-ix.
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de las razas indígena y europea. Ese hecho es la diversidad del color de 
piel. Siendo tan característica esta diferencia, y tan general la injusta 
preocupación que rechaza la unión legítima de blancos e indios, fácil 
es concebir cuán lenta ha de haber sido, y lo será aun todavía, esa 
identificación tan necesaria para destruir elemento de la guerra so-
cial. Y, sin embargo, sólo la asimilación de que venimos hablándo es 
la que ha de resolver muchos problemas, que la naturaleza de las co-
sas nos ha ido presentando de día en día en el seno mismo de nues-
tra organización social… La acción reguladora que la sociedad ejerce 
sobre sí misma en un sistema republicano, es sin duda el más notable 
elemento de ese progreso. Tengamos fe en la República.55

¿Estaba proponiendo tempranamente una política de mixige-
nación para igualar a todas las razas existentes en la Península? 
¿Asimilación quería decir la necesidad social de que los indígenas 
tuviesen la oportunidad de “identificarse en los intereses y tenden-
cias de la raza invasora”, sin por ello mezclarse biológicamente? 
¿Estaba hablando de simple eugenesia para el mejoramiento de 
esos rasgos? ¿Hablaba desde la experiencia propia de un mestizo, 
marcado por rasgos fenotípicos indígenas?

Como republicano convencido que era, don Justo sabía que las 
leyes constitutivas resultaban ser el reflejo de una sociedad dada 
y, al igual que el resto de sus pares, su discurso y acciones polí-
tico-ideológicas conducían a la defensa abierta de la bipolaridad 
blanco-indio y a la creación de una ciudadanía diferenciada para 
el segundo, torciéndole la mano —al igual que en Guatemala— 
a los principios constitucionales en materia de ciudadanía vía 
las leyes secundarias (reglamentos, decretos, circulares o simple 
praxis). Actitud que conllevaba la lógica de blanquear a las castas 
—a “aquellos en cuyas venas circulaba sangre blanca”, como acota-
ba Stephens—, así como a los indígenas que se habían refugiado 
en las ciudades —los hidalgos de los que hablaba Aznar y Pérez— y 
eran partidarios del régimen yucateco, denominándoseles ahora 
como mestizos para diferenciarlos de los habitantes del interior, 

55 Justo Sierra O’Reilly, Los Indios de Yucatán. tomo I,  24-25. El subrayado es 
mío.



Arturo tArAcenA ArriolA

314

que siguieron siendo indios (y que sólo recientemente se denomi-
naron mayas o mayeros).

A sus detractores no se les escapó tal contradicción, la cual no 
era sólo personal sino que abarcaba a la ideología de todo el sec-
tor que se definía como “yucateco”. En 1848, fungiendo Sierra 
O’Reilly como emisario ante Washington, The New York Herald 
publicó la carta que éste había dirigido al secretario Buchanan, 
entre cuyos párrafos se leía “los esfuerzos de la raza blanca, ejer-
citados en 300 años de civilización, han sido destruidos por esa 
horda de salvajes, de esa raza maldita que tala a sangre y fuego 
los hogares antes pacíficos de los desventurados habitantes de 
Yucatán”.

A ello se aunaba el comentario sarcástico a tal misiva por parte 
de The New Orleans Delta:

no obstante la razón que pueda asistir al comisionado de Yucatán, 
su osadía es extremada, al solicitar auxilios de los EE. UU. Que los 
yucatecos de color algo más que blanco que los indígenas, por ser en 
corta diferencia menor que los que se apellidan salvajes, se creen con 
derecho a solicitar auxilios de una potencia extranjera.

...el Sr. Sierra comete un error de lógica muy notable, y es decir que, 
“sin armas ni recursos logran los salvajes destruir los esfuerzos de 300 
años de civilización”, lo cual prueba que si estos salvajes son demasia-
do poderosos para la raza blanca y la cobardía de la raza degenerada 
que se apellida blanca, no es capaz de oponer la debida resistencia.56

Los editores del Boletín de la Patria, haciéndose eco de la po-
lémica, sintieron la necesidad de aclarar que sus colegas de 
The New Orleans Delta estaban equivocados al afirmar que era 
“corta de la diferencia” entre el número de indígenas mayas y el 
de los blancos y castas, pues los primeros resultaban ser 500 000, 
mientras que los segundos 100 000 y advertían que, para los nor-
teamericanos, la mayoría de quienes en Yucatán se apellidaban 
blancos pertenecían a una raza “degenerada” por el hecho en sí 

56 1848. “La situación de Yucatán”. Boletín del Hijo de la Patria, Campeche, 
mayo 8 [1-2].
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de ser “española”. De ahí que les recordasen que, a su vez, “esos 
mismos yucatecos que hoy imploran nuestros auxilios contra los 
indios, nos apellidaban los bárbaros y salvajes del Norte”.

Pero, ¿qué hay de don Justo? ¿Le afectaba directamente la pig-
mentocracia propia a la sociedad yucateca? Una pregunta compli-
cada, pero que el investigador no puede soslayar. Resulta oportuno 
ver cómo Sierra O’Reilly consideraba “injusta la preocupación que 
rechaza la unión legítima de blancos e indios”, en la medida de 
que ésta partía de un “hecho etnográfico” que tal vez no había sido 
suficientemente considerado, la división causada en la sociedad 
yucateca por “la diversidad del color de la piel”. Es decir, el valor 
cultural y social dado a los rasgos físicos de una persona.

Como se desprende de algunos de los comentarios que hizo 
en las notas de la traducción de la obra de Stephens, consciente o 
inconscientemente, sí le daba importancia al color de la piel a la 
hora de hablar de los personajes retratados. Cuando el célebre via-
jero describía al cura de Halachó como un “clérigo gordo, de co-
lor bronceado y que parecía mestizo”, Sierra O’Reilly acotaba que 
éste era “un clérigo de la raza pura india, a quien hemos conocido 
mucho”, sin preocuparse por consignar el nombre. Sin embargo, 
cuando Stephens describió al cura Estanislao Carrillo como un 
“cuarentón, alto y delgado, de fisonomía abierta, animada e in-
teligente, varonil y enérgica, a la vez que suave y apacible”, don 
Justo subrayó que “era en efecto tan notable y característica la fi-
sonomía del cura Carrillo, que no recordamos haber visto entre 
nuestros compatriotas otro que llevase con tal viveza el sello de la 
antigua raza española”. Un comentario que, de paso, reconocía 
la importancia del mestizaje entre los miembros de la sociedad 
yucateca decimonónica.57

Sin embargo, lo importante, para él resultaba ser o no partidario 
de la civilización, como punto de alejamiento de la barbarie, en la 
medida de que ésta lo que quería la destrucción de la “Patria”, de la 
cual él se sentía fundador junto a sus pares. Posiblemente, ello ex-

57 John L Stephens, Viaje a Yucatán, 1842-1843, 129, nota 1, y 165, nota 5.
58 Yáñez, Agustín. 1950. Don Justo Sierra. Su vida, sus ideas y su obra. México. 

Centro de Estudios Filosóficos, Universidad Nacional Autónoma de México.



Arturo tArAcenA ArriolA

316

plique la rabia con la que reaccionó ante la rebeldía maya, máxime 
si en sus venas corría sangre de los herederos de Cocom y Tutulxiu.

El retrato que existe de él, obra de Germán Gedovious Huerta 
—posiblemente extraído de una fotografía de los años cincuenta—, 
muestra a un hombre mestizo, de mirada penetrante y nariz fuer-
temente maya. Nada extraño si tomamos en cuenta de que había 
nacido en “uno de los puntos más internos de nuestra Península”, 
como hijo ilegítimo de un cura y en el “seno de una familia pobre, 
casi educado por sí solo”, tal y como lo recordó Fabián Carrillo 
Suaste en la oración fúnebre que le dedicó en 1861.59 Su hijo, 
Justo Sierra Méndez, no ocultaba tales orígenes y, en la inaugu-
ración de la estatua que los yucatecos le erigieron a su padre en 
1906, señaló: “soy de pura sangre plebeya, como somos todos los 
que ignoramos quiénes son nuestros tatarabuelos”,60 a pesar de que 
su madre sí provenía de una de las familias criollas más importantes 
de Campeche.

59 Fabián Carrillo Suaste. 1861. “Oración fúnebre”. La Guirnalda. Periódico 
redactado por una sociedad de jóvenes bajo la dirección de distinguidos literatos yucate-
cos. Mérida, Imprenta Espinosa, 192.

60 Justo Sierra Méndez. 1987. “Don Justo Sierra O’Reilly” en Justo Sierra 
O’Reilly…, 9.

Imagen 26. Justo Sierra O’Reilly por Gedovious.58
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En la biografía que le dedica Agustín Yáñez, además de seña-
lar el papel de patriarca que jugaba su abuelo materno, el criollo 
Santiago Méndez Ibarra, producto de la “carga hereditaria que la 
sangre le confería”, recuerda el peso que tenía en Sierra Méndez 
ese atavismo por la línea paterna, aludiendo a las “sombras de 
linaje” en nuestro personaje central. Una realidad —acota—, que 
muchos autores prefieren pasar en silencio, “acaso temerosos 
del resultado a que condujera un juicio de limpieza de sangre; 
seguros, por otra parte, de que todo quedó borrado con la fogosa, 
ejemplar mexicanidad del hijo y nieto de los dos activos agentes 
del separatismo peninsular”.61

Ha sido en pleno siglo xx y producto de la ideología bipolar, 
que los autores peninsulares han buscado magnificar los ances-
tros coloniales maternos de don Justo, resaltando que el primero 
de su apellido, José Felipe Sierra O’Reilly, quien “poseía ejecu-
torias de nobleza”, se asentó en Yucatán en 1680; es decir, 125 
años antes de que aquel naciera.62 Un tiempo largo, de cuatro ge-
neraciones intermedias, en un territorio para entonces con más 
del noventa por ciento de población de origen maya. De ahí que 
la magnífica estatua de bronce que le erigió la élite meridana a 
inicios del siglo xx nos lo presenta ya como un augusto patricio 
criollo, a quien nosotros llamamos Justo Sierra O’Reilly, cuando 
él siempre firmó simplemente, “Justo Sierra”. Todos los hombres 
de genio están hechos de grandes contradicciones.

D. BulleBulle o el contrAdiscurso de los jóvenes

El debate periodístico también tuvo otro actor, el contradiscur-
so de un grupo de jóvenes intelectuales yucatecos a finales de la 
década de 1840 que cruzaron sus primeras lanzas literarias en 
El Re gis tro Yucateco, pero que cobraron autonomía intelectual pu-

61 Agustín Yáñez, Don Justo Sierra. Su vida, sus ideas y su obra, 16-21.
62 Ermilio Abreu Gómez. 1987. “Sierra O’Reilly y la novela” en Justo Sierra 

O’Reilly. 37
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blicando el periódico satírico D. Bullebulle.  Editado a lo largo del 
año de 1847 por José María García Morales e impreso por José  
Dolores Espinosa, éste expresó rabiosamente una crítica del dis-
curso regionalista entonces imperante, sin por ello dejar de ser 
regionalistas. Como ya lo ha advertido Roldán Peniche Barrera, 
los redactores simpatizaban con Miguel Barbachano Tarrazo y de-
cidieron adentrarse en el campo de las luchas políticas que vivía la 
Península. Estaban abrumados por el costo social que habían cau-

63 D. Bullebulle. Periódico Burlesco y de Extravagancias. Redactado por una 
Sociedad de Bulliciosos. 2005. Mérida. Gobierno del Estado de Yucatán, Instituto 
de Cultura de Yucatán, Centro de Apoyo a la Investigación Histórica de Yucatán 
y Ayuntamiento de Mérida.

Imagen 27. Portada 
de D. Bullebulle. 
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sado la guerra contra México, las pugnas entre los bandos regiona-
listas yucatecos y la sorprendente Guerra de castas, que empezaba 
a cubrir todo el territorio peninsular.64

Peniche Barrera también ha señalado cómo, en el centro del bur-
la-burlando del D. Bullebulle estaba el levantamiento maya, al cual 
los redactores aluden abiertamente a lo largo de sus páginas y reite-
ra la ideología racista de la élite blanca peninsular. Sin embargo, el 
hecho de que tal levantamiento se inició 105 días después de que 
apareció a la luz pública el primer número del periódico, el 15 de 
abril de 1847, obliga a subrayar que, desde un principio, sus redac-
tores sintieron la necesidad de ser críticos con el balance político y 
social dejado por una década de regionalismo en la que se habían 
visto:

dos guerras tal vez desgraciadamente afortunadas, contra el Supremo 
Gobierno de la nación: simulacros y gallardías de nuestra indepen-
dencia absoluta: neutralidad efectiva en la guerra nacional de ane-
xión [de Texas…]: discordia enconada entre las dos primeras ciudades 
de la Península: pronunciamientos políticos sostenidos con las armas 
que más de una vez se ensangrentaron: [y] sublevación general de la 
raza indígena…65

También, en el marco de la historia de las corrientes literarias, 
que en Yucatán eran seguidas con atención, no puede dejar de 
mencionarse el hecho que, en su ruptura creadora con los redac-
tores de El Registro Yucateco, D. Bullebulle coincide en el tiempo 
con el afianzamiento en Europa de la reacción en contra el ro-
manticismo, dando origen al realismo como el movimiento que 
dominaría la escena literaria. Éste propugnaba por la descrip-
ción de la realidad cotidiana, haciendo severas críticas hacia esa 
burguesía francesa que retrataba. El romanticismo sentimental 
de Dumas  o el histórico de Scott  se vieron así superados por el 

64 Roldán Peniche Barrera, “Prólogo. Reflexiones en torno a D. Bullebulle y 
su genial ilustrador”, en D. Bullebuelle…, XI-XVII.

65 Fabián Carrillo Suaste. 1880. “Mis memorias. Artículo I” en La colección li-
teraria. Obras publicadas y otras inéditas…, 9. Véase también: 2005. “Introducción” 
en D. Bullebulle…, 3-6.
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movimiento representado por Honoré de Balzac,  quien en 1842 
decidió titular La comedia humana al conjunto de sus novelas. 
Para él, la literatura y el arte debían ser verdaderos y garantizar 
la fidedigna reproducción del mundo real. Para lograrlo, debía 
contemplarse con objetividad desapasionada, afán analítico y 
exactitud científica la realidad contemporánea, la sociedad y sus 
costumbres.66 El realismo, por tanto, se había impuesto la tarea 
de describir la estructura social de la nueva sociedad francesa exi-
giendo una mayor liberalización política. Actitudes que en el últi-
mo tercio del siglo serían adoptadas por escritores y caricaturistas 
hispanoamericanos.

A ello se agregaba el hecho que el célebre caricaturista francés 
Honoré Daumier se especializó en ridiculizar las convenciones y 
costumbres entonces imperantes en su país. Había iniciado su la-
bor en 1830, en la revista humorística La Caricature, realizando 
grabados y dibujos llenos de sátira y crítica social (incluyendo esce-
nas domésticas). Indudablemente, no se puede afirmar que en la 
narrativa que contiene D. Bullebulle exista influencia del realismo 
como corriente literaria, pero no cabe duda de que su ilustrador, 
el caricaturista yucateco Gabriel Vicente Gahona Pasos (1824-
1899), quien firmaba con el pseudónimo de “Picheta”, sí la tenía 
de su par francés en la medida en que a principios de 1846 ha-
bía viajado a Italia con una beca para estudiar dibujo y pintura. 
Un año después estaba de regreso en Mérida para ser uno de los 
fundadores del nuevo periódico literario.67

D. Bullebulle se definía sí mismo como “un periódico burlesco 
y de extravagancias editado por una sociedad de bulliciosos”, tal 
como lo indicaba su subtítulo, por lo que buscaban hacer públi-
ca su crítica a la marcha de los asuntos yucatecos, definida como 
“unos monos y actitud en tren de literatos, hijos reformistas de 

66 María Teresa Zubiaurre. El espacio en la novela realista…, 76 y Demetrio 
Estébanez Calderón, Diccionario de términos literarios…, 900-904.

67 Jaime Orosa Díaz. Picheta…, 15-16.
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un país que en nuestra geografía fantástica lo bautizamos con la 
denominación de isla entre el Cabo Catoche y la Siberia”.68

Imitando el célebre inicio de El Quijote, la “Introducción” a 
D. Bullebulle empezaba con la siguiente frase: “En una isla, situa-
da entre el Cabo de Catoche y la Siberia, pero de cuyo nombre 
no queremos acordarnos, existía una república de monos, cuya his-
toria, insípida al principio, hízose con el tiempo muy curiosa…”69 
Es decir, una percepción insular de Yucatán causada no sólo por 
el hecho de que la rebelión maya “por poco y borra de la faz de la 
Tierra a la Península”, sino también por un discurso regionalista 
que magnificaba el aislamiento yucateco frente a México y, a la 
vez, glorificaba la capacidad de sus habitantes por formar parte 
del mundo civilizado, llevando a suelo patrio los adelantos del 
“progreso”. La verdad era que el espíritu de partido había sido 
“la brújula conductora de los negocios de la isla, así como la re-
petición de los movimientos revolucionarios. [Pero] para marchar 
necesitamos virtudes, patriotismo, sinceridad de unión como ro-
bustez en la hacienda.”70 Asimismo, como miembros de una nue-
va generación, los redactores de D. Bullebulle consideraban que las 
reformas hechas desde en los últimos años habían sido reacción 
“al desconsuelo de oír cantar a los viejos del país: ‘Las cosas de 
Yucatán/ dejarlas como se están’”. Para el año de 1847 ya pocos 
pensaban en poder “mejorar la suerte del país; [pues] cada uno 
harto hace con conservar los que Dios le dio. ¡He aquí por qué no 
marchamos!”71

Tal dinámica era provocada por la confrontación fratricida en-
tre barbachanistas y mendecistas, al punto que las iniciativas que 
“dictó un contrario vienen abajo, cuando rueda la bola y el otro 
partido canta a su turno la victoria. Si por casualidad hay una ley 

68 Fabián Carrillo Suaste. 1880. “Mis memorias. Artículo II” en La colección 
literaria.., 165.

69 2005. “Introducción” en D. Bullebulle…, 3.
70 Fabricio Niporesas [José María García Morales]. 1847. “El Congreso de la 

isla situada entre el cabo de Catoche y la iberia” en D. Bullebulle…, 257. Los cor-
chetes son míos.

71 Ibid.
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benéfica al país, no subsiste sino corto tiempo, y esto hace que 
todos tengan desconfianza...”72

La segunda frase de la “Introducción” apuntaba: “Fue el caso, 
que para la desgracia de aquel país una ocasión fueron arrojados a 
las costas un político, un filósofo y un poeta, tres monazos, quie-
nes tomaron a su cargo el caritativo empeño de ilustrar a sus in-
cultos semejantes”.73

¿Quiénes eran los tres monazos arrojados a las costas de la isla 
que se empeñaban en culturizar a los isleños? Un político, un fi-
lósofo y un poeta, que perfectamente podríamos identificar con 
Castillo Lénard, Sierra O’Reilly y Calero Quintana (o en otro or-
den), tomando en cuenta su papel en la historia de la década de 
1840 en la Península y su asociación como editores de El Registro 
Yucateco.

¿Pero quiénes conformaban una nueva sociedad de “bullicio-
sos”? La iniciativa de publicar D. Bullebulle reunió de arranque a 
una treintena de entusiastas, pero a la hora de presentar pública-
mente la cara terminó por estar integrada tan sólo por José  María  
García Morales, José  Antonio Cisneros, Fabián Carrillo Suaste, 
Pedro Ilde fonso Pérez  Ferrer y Manuel Barbachano Tarrazo, que-
dando hasta el final tan sólo los tres primeros, según testimonio 
del tercero.74

En el plano editorial, D. Bullebulle, introdujo la novedad de que 
los autores escribiesen principalmente con pseudónimos —aunque 
identificables— y lo hiciesen de forma satírica. Por supuesto, se nota 
en ellos la influencia de la experiencia editorial de El Mu  seo Yucateco 
y El Re gistro Yucateco, sobre todo la concepción de utilizar la historia, 
la novela, los epigramas, los poemas, las piezas teatrales, los cuadros 
de costumbres y los cuentos como formas literarias, agregándoles 
la novedad de la caricatura política y social. Gracias a la introduc-
ción de la litografía en la Península, “Picheta” pudo participar en 

72 Fabricio Niporesas [José María García Morales]. 1847. “Encuentro con 
don Aniceto Incrédulo” en D. Bullebulle…, 134-137.

73 2005. “Introducción” en D. Bullebulle…, 3.
74 Fabián Carrillo Suaste. 1880. “Mis memorias. Artículo II” en La colección 

literaria…, 166.
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la empresa con caricaturas en las que se destacan la mordacidad 
descarnada de las escenas y los personajes yucatecos, con precisas 
exageraciones que marcaban la personalidad de los sujetos repre-
sentados, la mayoría de ellos miembros de la élite y funcionarios 
del gobierno peninsular.75 De esa manera, su forma y contenido 
contrastó abiertamente con el romanticismo bucólico de las lito-
grafías aparecidas en El Re gis tro Yucateco.

75 Jaime Orosa Díaz, Picheta, 17-18.
76 D. Bullebulle. Periódico Burlesco y de Extravagancias. Redactado por una 

Sociedad de Bulliciosos. 2005. Mérida. Gobierno del Estado de Yucatán, Instituto 
de Cultura de Yucatán, Centro de Apoyo a la Investigación Histórica de Yucatán 
y Ayuntamiento de Mérida, p. 3.

Imagen 28. “Tres monazos”.76
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A su vez, aunque en las páginas del nuevo periódico no se 
abandonó la idea de que Yucatán necesitase de un “Museo litera-
rio” como referente memorialista, se proponía que fuese memoria 
de los errores cometidos por los gobernantes. De esa forma, en los 
tres artículos denominados “Museo de D. Bullebulle”, se hizo la 
lista de iniciativas políticas que no se cumplieron, o que sirvieron 
para avalar decisiones ilegítimas, anular elecciones democráticas, 
justificar dispensas extraordinarias, o argumentar pago de impues-
tos para obras faraónicas.

Asimismo, eran críticos del proyecto económico que estaba de-
trás de toda la política de repartición de baldíos y de colonización 
de las tierras hacia el oriente y el sur de la Península, encarnado en 
el papel que jugaban los agrimensores, quienes contribuían al expo-
lio y cobraban por ello. A ello se aunaban las incapacidades de la 
marina de guerra yucateca mostradas durante el año 1843, la trai-
ción del general Pedro Lemus, algunos de los decretos surgidos del 
Congreso de Ticul, la irregularidad de ciertos proyectos urbanísticos 
en la ciudad de Mérida, el papel nefasto de los editorialistas anóni-
mos del periódico oficial yucateco El Siglo Diez y Nueve,  etcétera.77

Las alusiones concretas de carácter irónico a El Registro Yu ca te co 
evidencian la distancia de opiniones que los redactores de D. Bulle-
bu lle tenían ya frente al periódico que los había propulsado a la pales-
tra pública.78 Ironías con alto contenido político como la de sustituir 
el título de aquel periódico por el de Regis tra Yucatanexo, que hacía 
referencia a la simpatías de Sierra O’Reilly por los estadounidenses, 
en un artículo firmado por “Tom  Houston”, parodia del entonces 
presidente de Texas.79

A su vez, aludían al papel de su editor, Castillo Lénard,80 a 
quien señalaban que, en esa coyuntura tan crítica para Yucatán, 

77 Nini Moulin [Fabián Carrillo Suaste]. 1847. “Museo de D. Bullebulle” en 
D. Bullebulle…, 121, 149 y 164.

78 Crispín. 1847. “Sin título”, en D. Bullebulle…, 19; y Fabricio Niporesas 
[José María García Morales]. 1847. “Ingeniosa invención para conservar entre los 
esposos el amor que se profesan” en D. Bullebulle…, 95.

79 Tom Houston 1847. “A los hermanos suscriptores” en D. Bullebulle…, 39.
80 “A Don Gerónimo Castillo” y “¡Oh!, qué dicha la de ser extranjero”, en 

D. Bullebulle..., 12, 77-79.
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prefería publicitar la edición del Conde de Montecristo de Alejandro 
Dumas,81 para atraer suscriptores y hacer la obra rentable, en vez 
de seguir editando obras de escritores yucatecos, pues “los más de 
mala gana sacan del sapo o del bolsillo algunos reales para auxiliar 
la empresa”. En son de burla, en los “Últimos adioses”, se mo-
faban directamente de Sierra O’Reilly y de don Gerónimo, lla-
mando al primero “fray Cleofás” y, al segundo “don Querubín”, 
imputándoles que los habían dejado

con el sermón y el carnaval a la mitad, quedándose el uno predicador 
y el otro novelista a medias: lo cual juzgamos que hicisteis adrede y 
por criticar con sutileza Un pacto y un pleito, con Un año en el hospital 
San Lázaro, cuyos principios tenemos y cuyas conclusiones aguarda-
mos con la misma ansia que la del presidio de marras.”82

Finalmente, también había sátiras hacia el mérito historiográfico 
de López Cogolludo, así como a la magnificencia que el discurso 
regionalista intelectual de don Justo hacía de la época colonial, 
especialmente la del siglo xviii, sin que por ello dejasen de estar 
conscientes del revuelo que armaban con sus críticas.83 Así, en el 
tiempo que duró la publicación, siempre temieron que fuese censu-
rada por el gobierno peninsular, amparándose en el criterio de que 
la “supresión de un periódico o la persecución seguida contra sus re-
dactores, a la mitad del siglo xix, sería un verdadero anacronismo”.84

Por supuesto, Picheta también les dedicó sendas caricaturas. 
Una ilustraba el artículo “Medio de improvisar fortuna”, en la que 
se mofaba del comercialismo editorial de Castillo Lénard85 y, la 
otra, en “Encuentro con don Aniseto [sic] incrédulo”, en la que 

81 Alejandro Dumas, El conde de Monte Cristo. Novela escrita por…
82 1847. “Últimos adioses” en D. Bullebulle…, 329.
83 Simón Pereguayano. 1847. Elogio fúnebre de Polea, fenecida en Mérida 

de Yucatán a 1 de mayo de 1847” en D. Bullebulle…, 37-38 y Gringorio. 1847. 
“Curioso diálogo entre don Juan Verdoso y don José Azul” en D. Bullebulle…, 
133-134.

84 Nini Moulin [Fabián Carrillo Suaste]. 1847. “Un desafío. Pluma en ristre, 
vuelvo a la carga” en D. Bullebulle…, 112-115.

85 1847. “Medio de improvisar fortuna” en D. Bullebulle…, 282 y 283.
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86 El Registro Yucateco, 1845, Mérida, Imprenta de Castillo y Cía.
87 D. Bullebulle. Periódico Burlesco y de Extravagancias. Redactado por una 

Sociedad de Bulliciosos. 2005. Mérida. Gobierno del Estado de Yucatán, Instituto 
de Cultura de Yucatán, Centro de Apoyo a la Investigación Histórica de Yucatán 
y Ayuntamiento de Mérida, p. 135.

Imagen 29. Contraportada 
de El Registro Yucateco.86

Imagen 30. Sátira 
del globo ascendente 

de El Museo 
Yucateco.87
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hacía la sátira de don Justo colgado del globo aerostático que había 
escogido para la contraportada de El Registro Yucateco como sinóni-
mo del “progreso”, el cual se le escapaba, llevándose sus escritos.88

lA Miscelánea o el discurso reAlistA de cAstillo lénArd

Lejos estaban de saber que la sociedad entre Sierra O’Reilly y Casti-
llo Lé nard también habría de ser víctima del fracaso regionalista y 
terminaría por ser expresión del distanciamiento entre ambos, pro-
ducto del ya operado entre el mendecistas y barbachanistas. Cuando 
en 1849, don Gerónimo decidió publicar la Miscelánea instructiva y 
amena, optó por relativizar el peso que las notas regionalistas ten-
drían en el corpus literario de este nuevo periódico literario, tal y 
como lo indicaba su subtítulo “Colección escogida de escritos so-
bre todas las materias, en prosa y en verso, originales, copiadas 
y traducidas”. Asimismo, ese mismo año, tomó la decisión de 
fundar la Academia de Ciencias y Literatura de Mérida, de la 
que pasó a ser su presidente. En ella estaban varios de los cola-
boradores de El Regis tro Yuca teco, entre los que destacaban Vicente 
Cal e ro Quin tana y Mariano Trujillo, así como los “monazos” de 
D. Bullebulle, Fabián Carrillo Suaste, José  Antonio Cisneros, José  
María  García Morales y Pedro  Ildefonso Pérez  Ferrer, a los que se 
unió Luis Gutiérrez Zagárzazu. La ausencia de don Justo  era patente 
y contrastaba con el papel que había jugado tres años antes en la fun-
dación de la Lonja Meridana, de la que junto a Calero Quintana ha-
bía sido el redactor de sus reglamentos, siendo Miguel Barbachano 
Terrazo, el presidente y Gutiérrez Zagárzazu, el secretario.89

En sí, puede interpretarse que los fundadores de la Academia 
respaldaban la posición de Miguel Barbachano, quien como go-
bernador asistió al acto de inauguración de la Academia, el 6 de 

88 1847. “Encuentro con don Aniseto Incrédulo” en D. Bullebulle…, 134-135.
89 Luis A. Várguez Pasos. 2002. “Élites e identidades. Una visión de la so-

ciedad meridana de la segunda mitad del siglo xix” en Historia mexicana, LI, 
núm. 4, 840-844. Sierra O’Reilly solamente fue presidente de la Academia hasta 
el año de 1860.
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abril y facilitó tanto la aprobación oficial de su reglamento como 
su sede, situada en los altos del antiguo Colegio de San Pedro.90

Castillo Lénard dedicó el discurso de apertura de ésta a denun-
ciar cómo a dos años de haber estallado el conflicto “el estado de 
las letras en nuestro país” mostraba serios problemas. Entre éstos 
descollaba el hecho de que la enseñanza pública se encontraba 
al mínimo, en gran medida porque la formación de los jóvenes 
estaba reducida a las carreras eclesiástica y jurídica y a la forma-
ción de pilotos marítimos y agrimensores. Asimismo, no ayudaba 
que la enseñanza universitaria se siguiese haciendo en latín, con 
la “absoluta exclusión del idioma patrio”; es decir, el castellano. 
Para él, tal situación no era sólo producto de la pobreza del estado 
yucateco, sino de la tendencia a situar a los jóvenes —por razones 
económicas— en el comercio y la milicia, o en oficinas y cargos pú-
blicos, desviándolos de los estudios universitarios.

Tampoco las revoluciones políticas que habían padecido la 
Península en los últimos tiempos podían explicar semejante mo-
rosidad intelectual, pues —argüía— estaba demostrado que éstas, 
siempre y cuando fuesen encaminadas a la regeneración social y 
no a medrar en los destinos públicos, terminaban por favorecer 
la inteligencia con el examen de nuevas y variadas cuestiones por 
parte de los políticos, los profesionales y otros ciudadanos.

Lo que sí afectaba directamente era la pobreza del gobierno y de las 
mu nicipalidades peninsulares, razón por la que se veían limitados 
para sostener los establecimientos públicos existentes y crear otros, a 
la vez que obligaban a los maestros a buscar dos o más trabajos 
para poder subsistir. Igualmente pesaba la centralización de los es-
tudios. Ésta había terminado por actuar en contra de la enseñanza, 
impidiéndole ser competitiva. De esa suerte, la “sabiduría debía de 
[sic] orientar a la Academia” para superar los escollos a inicios de la 
segunda mitad del siglo xix. A su vez, “los amantes de la gloria y de 
la prosperidad de Yucatán”, debían protegerla.91

90 1849. “Academia Científica y Literaria de Mérida. Solemne apertura de 
este establecimiento”. Miscelánea instructiva y amena, tomo I.  Mérida, 269-271.

91 Ibid. La Academia publicó el periódico El Mosaico, de octubre de 1849 a 
agosto de 1850.
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Sin embargo, el impacto psicológico causado por la derrota del 
separatismo estaba allí y, más allá de los errores políticos de la 
clase dirigente peninsular y de las diversas formas autoritarias con 
que el centralismo mexicano reaccionó a sus veleidades regiona-
listas, para finales de 1849, el balance del fracaso de lo que pudo 
ser y no fue, tenía en ese momento un único responsable: la insu-
rrección maya. Ese es el sentido de los siguientes versos del joven 
escritor José Antonio Cisneros publicados por Castillo Lénard en la 
Miscelánea instructiva y amena, en marzo de 1849:

Feliz la patria y bien hadada un día, 
cúpole en suerte merecer el cielo 
mil y mil dones que agotó impaciente 
en su férvido afán: tuvo ilusiones, 
quietud y calma y esmaltados sueños 
de ventura ideal; gozó ese encanto 
de la edad infantil tan hechicera, 
y en plácidas ficciones 
de dicha transitoria 
creyó que al cabo su destino fuera 
de un alto nombre enriquecería la historia. 
quimérica ilusión! vano deseo 
que en su noble anhelar, hasta las nubes 
la encumbrara tal vez! Ah! pero el tiempo 
que vela insomne, y poderoso agita 
sobre la misma eternidad su vuelo 
quiso en mala hora encapotar su cielo. 
Rugió la tempestad y el aire puro 
que su bella fortuna acariciaba 
violenta disipó, que el cielo oscuro 
en sus sombras con ruina amenazaba, 
y sus glorias marchitas, perecieran, 
si a sostener el vacilante muro 
sus denodados hijos no acudieran.

Aún truena el huracán embravecido 
que sangre diluvió sobre la patria; 
aún amaga estallar el rayo horrendo 
sobre su frente de dolor plegada 
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allá no lejos con feroz bravura 
el bizarro adalid en el combate 
lidia y lidia sin fin contra el indiano 
cuya violencia omnipotente abate […].92

En un lapso de tiempo, la “Patria” yucateca había tenido ilu-
siones de poner su nombre en la Historia, pero tal quimera había 
sido definitivamente disipada por el “huracán” indio, el que ama-
gaba con prolongarse. Treinta años después, como símbolo de tal 
certeza, Joaquín Castillo Peraza, en  la breve biografía de su padre, 
Gerónimo Castillo, incluyó tales versos de Cisneros para enfatizar 
la magnitud que la Guerra de castas aún tenía en suelo yucateco.93 
Indudablemente, la relación con el mundo maya pasado y presen-
te seguía siendo el talón de Aquiles de la ideología regionalista 
peninsular.

lA interPelAción de lAs ruinAs

El interesante folleto Alegre viaje de cuatro amigos a las ruinas de 
Uxmal en 18 de mayo de 1852. Reflexiones sobre los arquitectos de los 
antiguos edificios de Yucatán y de los últimos moradores,94 muestra tam-
bién los elementos de coincidencia y aquellos que distanciaban 
la herencia historiográfica de Sierra O’Reilly y sus colaboradores 
con la generación que les siguió, marcada por el desarrollo de la 
“guerra de bárbaros que sufre este país”, como subrayaban las con-
sideraciones que seguían al subtítulo. El tono jocoso e irreverente 
del texto, a imitación del usado en 1847 por los redactores de 
D. Bullebulle y con alusiones implícitas al mismo, está firmado por 
“Baranda-Zavala-Solís Bolio-García”. Ello hace deducir que el úl-
timo joven no es otro que José María García Morales (1824-1885) 

92 José Antonio Cisneros, “Composición leída por su autor D…, en la ins-
talación de la Academia de Ciencias y Literatura”. Miscelánea instructiva y ame-
na, tomo II, 283-284.

93 Joaquín Castillo Peraza, Reseña biográfica del Señor Gerónimo Castillo, 7.
94 Baranda, Solís Bolio, Zavala y García, Alegre viaje de cuatro amigos a las rui-

nas de Uxmal…
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y que los otros tres pertenecen a su generación y clase. Por ello, 
me parece muy probable que se trate de Pedro Baranda Quijano 
(1824-1891), José Francisco Zavala (¿1826?-1891) y Baltasar Solís  
Bolio  (¿1823?-1891), quienes para 1852 aún permanecían solte-
ros.95 De los cuatro, García Morales y Zavala destacarían como es-
critores yucatecos.

A lo largo de las páginas, los cuatro imberbes describen las vici-
situdes del viaje a Uxmal, realizado gracias a las cartas de introduc-
ción que les había proporcionado José María Peón. Así anotan las 
comilonas que se daban, las haciendas visitadas, los espectáculos 
presenciados y, en el destino final, las características arqueológicas 
de las entonces llamadas Casas de las Monjas, del Gobernador, de 
las Palomas, de la Vieja, de las Tortugas y del Adivino, barajando 
el origen chino, indio o árabe de sus constructores, y sin demostrar 
demasiado interés por saber quiénes fueron sus últimos morado-
res. Al respecto, barajaban la posibilidad de que fuesen israelitas, 
romanos o esquimales.

En nada habéis aventajado, compañeros carísimos, —escribían en 
uno de los pasajes finales— a los famosos Stephens, Friedicsshal [sic], 
el cura Carillo y otros amigos nuestros, que han conjeturado sobre 
los arquitectos de estas antiguallas: como ellos os habéis alucinado. 
En vano os aferráis de la huella del árabe, de los sombreros chinos y 
de las tamasucas96 de los indios.97

De hecho, con sorna dejaban abierta la probabilidad de que, al 
fin de cuentas, los autores fuesen los indígenas:

Qué chinos ni que chinos! Indios y muy fotutos! Sé de muy buena 
tinta que éstos los han confeccionado, habiendo sido sobre-estan-
te mayor el gigante Xelouá, llamado por otro nombre, el famoso 
Arquitecto. Una de tantas pruebas que presento, a la que nadie pue-

95 José María Valdés Acosta, A través de las centurias, tomo II,  171, 305 y 332-
333 y tomo III,  565.

96 Tamasuca o tamazuca: corbertizo donde se venden fritangas o platos regio-
nales en las ferias yucatecas.

97 Baranda, García, Solís Bolio y Zavala, op. cit., 25.
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de decir fó [sic], es que figura de estos techos remeda una casa de paja 
pintiparada, sólo que en aquel tiempo eran más ricos los indios…98

Desde el prólogo queda evidente la influencia que los viajes ex-
ploratorios de Waldeck, Friedrichsthal y Stephens habían tenido 
en el trazo de un itinerario arqueológico que sería ampliamen-
te recorrido por decenas de viajeros extranjeros y mexicanos, al 
punto que en el seno de la élite yucateca fomentó una especie 
de “turismo”, como el que practicaban estos cuatro meridanos. 
Asimismo, se manifiesta la abierta influencia que el romanticis-
mo había dejado entre los intelectuales yucatecos. Por ejemplo, 
las pinturas de los palacios de Chichén Itzá, Uxmal y otras ciu-
dades mayas, así como del ambiente que en ellas reinaba y las ca-
racterísticas de sus pobladores, llevaban a evocar la imaginación 
fantástica del escritor alemán Ernest Hoffmann. Por otra parte, 
en el “Prólogo”, se pedía indulgencia a los lectores si el relato 
no contaba con el hermoso estilo con que el conde de Volney, 
Constantin François de Chassebœuf, había descrito los templos 
y pirámides de Karnak y Menphis, de Herculano y Pompeya, de 
Atenas o de Palmira.

Indudablemente, también seguía contando la escuela histó ri-
co-li te raria creada por Sierra O’Reilly, así como su liderazgo intelec-
tual. Lo evidencia el hecho que, cuatro años después de aparecido 
aquel folleto, Pantaleón Barrera le reportaba en una carta a don 
Justo  sus impresiones de una nueva visita a Uxmal, a donde había 
llegado atravesando un camino sembrado de escombros a causa 
de la guerra.99 En ésta, si bien planteaba las dificultades de aquel 

98 Ibid., 24.
99 Barrera había acompañando al comandante militar de Campeche en un 

recorrido por la línea de Chenes y estando en el pueblo de Iturbide, Campeche, 
compuso la poesía “Las ruinas”, que fue publicada en El Regenerador. Periódico ofi-
cial [no. 355. Campeche, 4 de junio de 1855, 1-2], cuyos versos más significativos 
aludían tanto a la nostalgia por el origen desconocido de la grandeza maya como 
a la de suerte que había corrido el proyecto separatista yucateco:

Junto a las ruinas de remotos días 
escombros nuevos de dolor contemplo; 
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“paseo”, que incluía también la visita a las ruinas de Sacalum y de 
Ticul,  mostraba más que nada su satisfacción porque los edificios 
mayas se encontraban todavía en pie, “contemplando con cier-
to aire sarcástico y burlón el prematuro desmoronamiento de esa 
hermosa Sierra [Puuc]”. De hecho, tan sólo sucumbían a la lenta, 
fría y monótona acción del tiempo. Su magnificencia era tal, que 
invitaban al visitante a emprender una conversación formal, tal 
y como Cha teau briand lo había hecho sobre el terreno en el que 
Esparta existió. La diferencia era que en la ciudad griega había a un 
Leonidas a quien llamar, mientras que en la maya no había a quién 
dirigirse, pues no se tenían datos de sus gobernadores. En la actua-
lidad —reflexionaba—, apenas estaban los Peón y sus peones, pues 
en su hacienda se encontrabas incluidas las espectaculares ruinas. 
Amablemente, Simón Peón  le había cedido como Cicerone a un 
indígena , quien lo motivó a la siguiente reflexión:

Preguntele, pues lo que pensaba acerca de otro palacio colocado so-
bre el punto más culminante de aquel sitio; a lo que me contestó con 
la negligencia propia de su raza y con la frialdad de su indiferencia: 
Yotoch Tes: “esa es la Casa del Adivino”. Así la denomina también 

aquellos de un origen ignorado, 
estas humeantes aún, de nuestro tiempo. 
Rezagos de magestad y de opulencia, 
vestigios de poder, ínclito, inmenso, 
esos montes por el suelo echados 
palacios fueron o soberbios templos. 
Bajo esas ruinas lúgubres levantan 
torres o muros los tronchados cuellos, 
y al hombre inspiran la grandiosa idea 
de los altos destinos que tuvieron. 
¡Sublime soledad! mi triste mente 
no comprende tu lúgubre silencio; 
pero los signos de pasada gloria 
admirado contemplo y reverencio. 
Y tornando la vista a lo presente, 
ruinas también alrededor encuentro, 
de un pueblo niño que naciendo apenas 
su vida aniquiló la sangre y fuego. 
¡Triste fatalidad!...
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Stephens, y creo que el primero que bautizó este edificio sería tan 
adivino como el propietario del antiguo palacio.100

Una necesidad de interpelación de sus orígenes remotos que 
seguía recordando la que —según le atribuyo— Sierra O’Reilly ha-
bía manifestado quince años antes en el artículo “Las ruinas de 
Uxmal”.101 En él, elogiaba el cuidado que Simón Peón daba al sitio 
y apuntaba que, al contemplarlas, cualquier poeta debería entonar 
“una triste elegía” ante la destrucción de los imperios y el recuerdo 
de la antigua glorias de Yucatán. Don Justo había inaugurado esa 
moda de visitación vacacional de los monumentos mayas por parte 
de la élite pensante peninsular, tanto meridana como campechana, 
que habría de retomar fuerza, a partir de la década de 1860, ya ale-
jado el peligro de la rebelión maya de las principales ciudades por 
haberse acantonado en el territorio más oriental de la Península.102

A todos los intelectuales yucatecos del momento les atormen-
taba el origen de aquellos misteriosos palacios al punto que, de 
regreso, al detenerse en el pueblo de Muná, Barrera había interro-
gado sobre el tema a su condiscípulo Pedro Maldonado. Una con-
versación que se apresuró a trasmitirle a don Justo:

¿No sabes, me dijo, la historia de estos edificios?
No, por cierto, le contesté. Ojalá pudiera saberla o quisiera que hu-
bie se quién la conociese.
Yo la sé, me dijo. Antiguamente poblaron esos lugares una raza de 
gigantes; luego los enanos acabaron con ellos y se apoderaron de sus 
dominios.

100 Pantaleón Barrera, “Crónica del Estado. Carta de D. Pantaleón Barrera á 
D. Justo Sierra, publicada en el número 26 de la Unión Liberal”. Las Garantías 
Sociales. Periódico Oficial, año 1, núm. 74, Mérida, 19 de marzo de 1856, 2. 
Véase: La Unión Liberal, Campeche 11 de marzo de 1856, 3.

101 1841. “Las ruinas de Uxmal” en El Museo Yucateco, tomo I.  Mérida, 71-73.
102 Véase: José María Casares Escudero. 1874. “Una tarde en las ruinas de 

Uxmal” en La Alborada. Órgano de la Sociedad Científico Literaria de Campeche, 
tomo I,  no. 13, Campeche, 15 de noviembre, 197-204. El artículo empezaba así: 
“Uno de mis mayores deseos, una de las mayores aspiraciones de mi alma, fue 
siempre contemplar esas masas graníticas, esas ciclópeas construcciones, historia 
monumental de la patria…”
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Guardé un religioso silencio [continuó narrando Barrera], porque 
ahora no sé si nuestro Maldonado hable en sentido natural o figu-
rado. Tal vez haya querido hacer una cruel alusión a nuestra historia 
contemporánea.103

La sibilina frase aludía a que esos “enanos” no eran sino los 
mayas de carne y hueso, que con su acción violenta habían medio 
enterrado al pueblo de Tekax, el “rico diamante de la Sierra”, así 
como a Oxkutzcab y Ticul, haciendo que sus pobladores temie-
sen, aunque no faltaban personas dispuestas a devolver la “anima-
ción y la vida a esas yertas cenizas”. En pocas palabras, si bien los 
yucatecos se encontraban divididos en torno al balance que había 
dejado la experiencia separatista, todos estaban de acuerdo ante 
los efectos materiales y sociales de la Guerra de castas.

Un mes después de estos hechos, Las Garantías Sociales dio 
la noticia que el 1 de mayo de ese año de 1856 saldría a la vida 
pública un nuevo periódico literario, intitulado El Pensamiento. 
Su propósito sería sacar a la luz un “pasado fecundo en aconte-
cimientos y en poesía…, una historia envuelta entre brumas de 
la incertidumbre de la que tan sólo ha asomado una parte, y esa 
mezclada con hechos inverosímiles”.104

Siguiendo los pasos de El Museo Yucateco y de El Registro Yucateco, 
sus redactores estaban interesados en dar cabida a la epopeya, el 
poema, la anécdota, la novela, el romance y el drama, que tan im-
portante pábulo tenían en la Península y la nación mexicana en-
tera, pero que permanecían casi intactos a pesar de los laudables 
esfuerzos hasta ahora realizados por predecesores. Tal esfuerzo era 
necesario, pues desde hacía algunos años, la prensa meridana no 
se ocupaba sino de materias políticas, bastante áridas y de por sí 
preñadas de rencores personales e inútiles querellas. Actitudes que 
ya en 1841 Sierra O’Reilly había querido dejar de lado cuando se 
lanzó el periodismo literario.

103 Ibid.
104 1856. “Las Garantías Sociales. Periódico oficial, año I, núm. 82. Mérida, 7 

de abril, 4.
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El esfuerzo editorial recaería en los hombros de los jóvenes Fa-
bián Ca rri llo Suas te, José  Antonio Cisneros, Juan  Antonio Es qui vel 
y Ramón  Aldana, pero tendría como colaboradores a intelectuales 
ya probados como Sierra O’Reilly, Tomás  Aznar  Bar ba chano, 
Manuel Barbachano, Pedro  I. Pérez,  Pantaleón Barrera, Pe dro  
Regil  y Peón,  José  García Morales, Marcial Aznar y Pedrera y 
Nicanor Contreras y Elizalde. Todos ellos harían que el nuevo 
periódico retomase la línea trazada por El Museo Yucateco de no 
hablar de política, sino de promover, entre otras cosas, la poesía 
épica inspirada en las “varias luchas que ha sostenido la nación 
y principalmente la actual guerra social que aflige a Yucatán […]. 
La misión de revivir estos recuerdos corresponde a cuantos esti-
man las glorias de su país”. El reto estaba lanzado y faltaba ver 
quién de los escritores levantaría el guante.105

Por tanto, para los yucatecos la tarea narrativa se debía de cen-
trar en exponer su epopeya en contra de la sublevación indígena y 
en la que debería aparecer el conjunto de hechos gloriosos vividos 
y la intervención en ellos de personajes heroicos de la Península. 
Un año más tarde, mes por mes, nuevamente Las Garantías 
Sociales publicaron una nota bibliográfica, en la que esta vez par-
ticipaba al público que Justo Sierra O’Reilly se comprometía a edi-
tar una antología de documentos históricos que tratasen sobre la 
situación que afligía a los yucatecos: la Guerra de castas.106 El plan 
era publicar en cuarto un grueso volumen intitulado Influencia del 
elemento indígena en la organización social de Yucatán. Este tendría 
como base, en “un orden más lógico”, la serie de artículos publi-
cados en entregas por él en El Fénix, entre noviembre de 1848 y 
agosto de 1851, bajo el título “Consideraciones sobre el origen, 
causas y tendencias de la sublevación indígena, sus probables re-
sultados y su posible remedio”.107

105 Ibid.
106 1857. “Crónica del Estado. Bibliografía” en Las Garantías Sociales, año 2, 

núm. 236. Mérida, 3 de abril, 3.
107 Justo Sierra O’Reilly, 1848-1851. “Consideraciones sobre el origen, causas 

y tendencias de la sublevación indígena, sus probables resultados y su posible 
remedio” en El Fénix, núm. 3. Campeche, 10 de noviembre de 1848 a núm. 203. 
Campeche, 20 de agosto de 1851.
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La idea estaría centrada en la necesidad de que se “considerase 
la verdadera historia de los indios de Yucatán desde la conquista 
hasta la independencia”, respaldada con un aparato crítico y la 
publicación de muchos documentos justificativos. Es decir, una 
segunda edición modificada en forma y contenido. Si ésta llegase 
a tener éxito, se publicaría a continuación la “historia de la actual 
sublevación de los indios de esta tierra”, también apoyada con 
documentos de “un interés inmenso” para la historia peninsular. 
Un programa de trabajo que sólo podía contar con la “protección 
de una sociedad, pobre y trabajada por las calamidades que han 
llovido sobre ella”.108 Queda claro que, la suerte de esta empresa 
historiográfica es muy conocida para tocarla aquí. Lo que preten-
de esta investigación es contribuir a enmarcarla en la lógica del 
regionalismo yucateco de la primera mitad del siglo xix.

La posición de Sierra O’Reilly, ideológicamente beligerante 
frente a la rebelión indígena, fue vista por sus contemporáneos 
como lúcida y, por tanto, como un gran servicio a la sobrevivencia 
de Yucatán y de los “blancos”. Hecho que demostraba la dinámica 
colectiva de la construcción de la memoria en torno a la Guerra 
de castas. Hubo que esperar el ya citado ensayo Historia del infame 
y vergonzoso comercio de indios vendidos a los esclavistas de Cuba por 
los políticos yucatecos de 1848 a 1861. Justificación de la revolución in-
dígena de 1847 de Carlos R. Menéndez, aparecido en 1923, para 
que un yucateco cuestionase de forma consistente la virulencia 
del pensamiento antiindígena de Sierra O’Reilly.109

Quien mejor ha analizado el papel que éste desempeño en su 
misión a los Estados Unidos es la historiadora Lorena Careaga 
Vi lie sid,110 quien demuestra cómo el objetivo principal era lo-
grar el reconocimiento norteamericano de la independencia de 
Yucatán, la cual se afirmaba no había sido declarada formalmente 
por causa de la sublevación indígena. En el segundo memorial 
que hizo llegar al Secretario de Estado James Buchanan, Sierra 

108 Ibid.
109 Menéndez, Carlos R., Historia del infame y vergonzoso comercio de indios…
110 Lorena Careaga Viliesid, De llaves y cerrojos. Yucatán, Texas y Estados Unidos 

a mediados del siglo xix, 133- 144.
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O’Reilly planteaba que su patria era “uno de los más industriosos, 
más ilustrados y más liberales de los estados que formaban la an-
tigua Confederación Mexicana; y que debido a ello es quizá el es-
tado predestinado a comenzar la gran revolución social y política 
que, tarde o temprano, se operará en la parte norte de América”. 
Por ello, los dirigentes yucatecos necesitaban el reconocimiento 
de neutralidad e independencia, el levantamiento del bloqueo de 
El Carmen, la reducción de las tarifas aduanales, la protección en 
contra de los mayas sublevados y el permiso de importar armas 
para que los blancos pudiesen defenderse. En concreto, se perse-
guía un trato de nación soberana similar al que Estados Unidos 
había acordado con Texas independiente.

Don Justo tenía para ello su propio plan salvador, que consis-
tía en fomentar la colonización de la Península con población ex-
tranjera en paralelo con la llegada de tropas estadounidenses para 
intervenir en el plano militar. Por supuesto —recuerda Careaga 
Viliesid— debido a la debilidad de la negociación de los yucate-
cos por el avance de los sublevados y el aislamiento político de 
Yucatán, tal propuesta no tardaría de deslizarse hacia la fórmula 
de la anexión, siguiendo el ejemplo texano, en gran medida por 
las presiones de su suegro Santiago Méndez Ibarra, para entonces 
gobernador de Yucatán.

Al buscar la protección estadounidense, el gobierno de Méndez 
perdió la posibilidad de negociar con fuerza con Estados Unidos 
como frente a México. Por esa razón, la tercera y última de las ne-
gociaciones de Sierra O’Reilly con Buchanan habría de centrarse 
ya sólo en obtener ayuda militar para combatir a los “bárbaros” 
a cambio de la soberanía yucateca. Paradójicamente, al presentar 
un cuadro tan atroz de la sublevación, la propia opinión pública 
norteamericana presionó al gobierno de Washington para que no 
se embarcase en un escenario social que conllevaba graves pro-
blemas de orden étnico y bélico, y una cierta visión periodística 
de los yucatecos como “díscolos e incorregibles”.111 Asimismo, al 
haber tocado simultáneamente las puertas de España, Estados 
Unidos sacó la conclusión que los yucatecos no les importaba 

111 Ibid.
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quién los ayudase siempre y cuando los ayudaran a vencer a los 
mayas.

A ello habría que agregar —de acuerdo con el diario que escri-
bió de su viaje a Estados Unidos—, los siguientes elementos: el 
que cierta prensa norteamericana hiciese ver lo justo de la guerra 
maya, máxime que el enfrentamiento entre Méndez y Barbachano 
hacía creer que los disturbios partidarios eran la verdadera causa 
de la ingobernabilidad de la Península; visión reforzada por el tra-
tado que el segundo aprobó con el jefe rebelde Jacinto Pat y que 
debía ser cumplido; y por el hecho de que México, por su parte, 
llevase con éxito la firma de un acuerdo de paz con Washington. 
La ayuda a los “blancos” sólo llegaría de forma efectiva más tarde, 
de la mano del gobierno central mexicano, con lo que se pondría 
fin a toda veleidad secesionista.112

Desde el principio, Sierra O’Reilly estuvo consciente del precio 
político que podía pagar luego de fracasar como negociador en 
Estados Unidos, hecho que marcó el principio del fin del secesio-
nismo yucateco. Sin embargo, aceptó y firmó:

“Ya veremos el éxito. Me temo que no sea favorable, porque ciertos 
antecedentes que poseo me hacen desconfiar del resultado. Pero de 
todos modos, yo habré cumplido con un deber de honor, de patrio-
tismo y de conciencia.”113

Ocho años después, cuando su amigo Pantaleón Barrera lanzó 
su candidatura al puesto de gobernador de Yucatán, don Justo le 
pidió claridad programática en la defensa de los intereses penin-
sulares, pero éste le respondió, en una carta pública, que los tiem-

112 Justo Sierra O’Reilly, Diario de nuestro viaje a los Estados Unidos…, 24, 26, 
33, 43-49 y 52-54.

113 Ibid., 27-28. El primer estudio serio de esta experiencia es el de Carlos 
R. Menéndez. 1945. La misión del Dr. Justo Sierra O’Reilly a los Estados Unidos. 
Mérida, Compañía Tipográfica Yucateca, S. A. En él apunta que la misión llegó 
a ofrecer la soberanía de la Península “a la nación concedía los auxilios que 
impetraba”, I.
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pos ya no eran los mismos y la integración a México resultaba ser 
una realidad consumada:

No es fácil formar un programa de gobierno del estado de Yucatán, 
donde el gobernador lo único que puede hacer en obsequio del país 
es, aprovechar o modificar las circunstancias que se vayan presentan-
do. Me dirás que esto sucede en todas partes. Así es, pero siquiera en 
otras partes hay una situación normal susceptible de reforma o de con-
servación. Aquí no, no se encuentra esa situación normal; todo lo tie-
ne desquiciado o trastornado la dilatada guerra social que todavía nos 
aflige. Todo lo que puedo ofrecer y ya lo he ofrecido es lo siguiente:

Orden público – Mejoras materiales – Unión – Asiduo empeño para 
la conclusión de la guerra de castas – Tolerancia de todas las opiniones 
– Consolidación de las instituciones liberales – Esfuerzo por la coloni-
zación…

En resumen, amigo Justo, lo único que se puede hacer en el gobierno 
de este desgraciado Estado es, resolver con prudencia los casos que 
vayan presentando las circunstancias, a ver si con repetidos actos de 
constancia y de cordura se establece una situación normal a que pue-
dan aplicarse perfectamente las reglas de un buen gobierno.

A la vez, a sus “conciudadanos” les recordaba el precio pagado 
por la aventura separatista:

Yo se muy bien una cosa, y es, que nunca debe ofrecerse lo que no se 
puede cumplir; porque aunque en otro tiempo se decía que en política 
tres y dos no eran cinco, los tiempos que atravesamos no admiten sino 
la verdad, y los pueblos hacen pagar muy caras las decepciones en que 
se les suele envolver, por lo mismo que les causan muchos males.114

Más claro, el agua. Ahora se trataba de cómo se comportaría 
a futuro la memoria yucateca en torno la herencia dejada por los 
periódicos literarios que dirigió Sierra O’Reilly y, sobre todo, por 
su figura como ideólogo y actor.

114 Pantaleón Barrera. 1857. Carta abierta de Pantaleón Barrera dirigida al 
Sr. Justo Sierra…, 7.
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VII. La memoria nostálgica

lA nostAlgiA del lo que fue

En este último capítulo, lo que parece oportuno es rastrear la for-
ma en que la memoria de las generaciones decimonónicas pos-
teriores evocó el papel jugado por El Museo Yucateco y El Registro 
Yucateco, así como el de sus principales animadores. La primera 
constatación es que, en la segunda mitad del siglo xix, Yucatán se 
vio reflejado en su propio aislamiento, convertido éste en una ale-
goría del esfuerzo por su “reinvención”, y los fracasos políticos que 
éste conllevó. Es decir, por una parte aparece la reivindicación de 
la rememoración histórica construida por sus redactores en torno 
al particular pasado de la Península y, por la otra, se produce una 
memoria social basada en el balance de la experiencia separatis-
ta, la cual había cambiado a la sociedad yucateca en su conjunto. 
Los hechos que se recordaban en los discursos aludían a la resis-
tencia de aquel grupo humano que entonces se denominaba a sí 
mismo como “yucatecos”, integrado en su gran mayoría por no 
indígenas, produciendo una memoria colectiva —como la concibe 
Maurice Halbwachs—1 que asegurase su identidad y su propia va-
lía frente a los indígenas y a los mexicanos en general.

Por esa razón, resultó ser un discurso memorístico con una gran 
do sis de nostalgia (νόστος, nostos = regreso; άλγος, algos = do lor).2 
Ésta estaba producida por el frenazo histórico que significaron para 

1 En el sentido de que ser es perseverar, y sólo se puede perseverar por medio de 
la memoria; la memoria se construye socialmente, por lo que estamos ante un pasa-
do producido y mantenido socialmente. Maurice Halwachs, La mémoire collective…

2 José Francisco López, Filología etimológica y filosófica de las palabras griegas de 
la lengua castellana…
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Yuca tán los resultados pírricos de su regionalismo en materia políti-
ca, los que se tradujeron, primero, en el movimiento separatista de 
Campeche y, luego, en la segregación del territorio de Quintana Roo.  
Una nostalgia sentida, pues desde ella se pensaba el pasado y el pre-
sente de la Península al no poder encontrar el camino para recuperar 
lo perdido. Así, el recuerdo se consolidó asociado a la melancolía, la 
cual se comprende mejor si se la sitúa dentro del paradigma románti-
co que animó a los principales ideólogos del regionalismo yucateco.

No es nueva la pregunta sobre la influencia que el roman ti cis-
mo tuvo en los escritos de los escritores que hicieron posible la 
redac ción de El Museo  Yucateco y El Registro Yucateco, así como 
la in vención de Yucatán que estos contienen. Quien más ha ela-
borado sobre ello es Ermilo Abreu Gómez, quien en su ensayo 
“Sierra O’Reilly y la novela” muestra cómo don Justo siguió con 
libertad el camino que este movimiento literario y político le se-
ñalaba, ignorando su vuelo lírico y centrándose en las enseñanzas 
críticas y la postura social que proponía.3 En pocas palabras, era 
primero político que literato. Una paradoja hoy en día, puesto que 
lo conocemos más como hombre de letras que como ideólogo del 
regionalismo yucateco. Eso a pesar de que Abreu Gómez ya había 
subrayado cómo, al emprender la revisión de los síntomas de su 
época y al encajarlos en el marco de sus novelas, nos resulte ser un 
polemista agresivo, característica propia al ambiente político mexi-
cano decimonónico. Y, como ya se ha mencionado, también hijo 
del romanticismo político que buscó justificar vía el debate filosófi-
co e histórico las cuestiones políticas y religiosas propias a cada país.

Como románticos, Sierra O’Reilly y sus colegas llevaron diarios 
personales, escribieron cartas donde discutían, retrataban y ca-
racterizaban la realidad yucateca, al tiempo en que analizaban su 
historia. Es decir —en palabras de Schmitt— “transformaban cada 
pensamiento en una conversación sociable y cada instante en un 
momento histórico”.4 Pero no porque el romanticismo fuese un mo- 
delo para armar, pues no lo podía ser cuando éste se expresaba al 
otro lado del Atlántico, a miles de kilómetros del continente euro-

3 Emilio Abreu Gómez, “Sierra O’Reilly y la novela”, en Justo Sierra O’Reilly, 35-51.
4 Carl Schmitt, Romanticismo político…, 137.
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peo, sino porque, como todo regionalismo histórico decimonónico, 
el yucateco se concibió a sí mismo como una revolución y estable-
ció en consecuencia una relación con los acontecimientos políticos 
propios e internacionales. Ahí radica la fuerza narrativa de las casi 
mil páginas de El Museo  Yucateco y las casi dos mil de El Re gis tro 
Yucateco, al punto que, para la generación de Justo  Sierra Méndez, 
la que les siguió, no cabía la menor duda que tanto su padre como 
sus colaboradores habían bebido ideológicamente de ese movi-
miento, clavándolo en el centro de su reivindicación regionalista.

Yucatán —escribía en el homenaje a su padre de 1906— descansaba de 
la ímproba faena, oyendo a sus literatos y escuchando a sus poetas re-
velarle a sus propias ensoñaciones traducidas en cantares románticos; 
ellos fueron el embeleso de nuestras madres y todavía hacen vibrar a 
veces pianos y vihuelas los unos y vibrar los otros, nuestros recuerdos 
y estremecerse en el fondo de nuestro ser, añoranzas melancólicas…5

El otro lado, esas añoranzas, pronto se tradujeron en la perso-
nalización del proceso en la figura de Justo Sierra O’Reilly, visto 
como el “padre” de la literatura yucateca, la cual terminó por ha-
cer de él la síntesis histórica de ese período peninsular. Sin em-
bargo, resultaba imposible negarlo, don Justo era un político y 
un ideólogo del regionalismo, como él mismo lo aceptaba y sabía 
que podía pagar un precio por ello a raíz del fracaso secesionis-
ta de Yucatán. En su Diario de nuestro viaje a los Estados Unidos 
describió conscientemente el desafío que representaba haber es-
tado en el grupo de políticos yucatecos que se jugó la carta de la 
independencia:

¿Cuál será la [suerte] de mi pobre Yucatán? ¡¡Yucatán!! ¡Bien triste y 
extraña es la condición de este desventurado pueblo! ¡Cuán infeliz me 
consideraría yo si un […] me libertase de la maligna influencia de la po-

5 Justo Sierra Méndez, “Don Justo Sierra O’Reilly” en La Revista de Mérida, 
Mérida 16 de enero, 261; recogido en Justo Sierra Méndez, Obras Completas 
V. Discursos, 368 y en Justo Sierra O’Reilly, 8. El subrayado es de Sierra Méndez.
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lítica! ¡Dios mío! Tú sabes muy bien que sólo por la necesidad, por la 
fuerza de mi mal destino, tomo en ella parte que tomo y he tomado…6

¡Si algunos hombres de odio y de hiel no tuvieran emponzoñado el 
corazón e hirviendo de sucias y asquerosas pasiones! Entonces la vida 
política sería honrosa y gloriosa… Después de unos sacrificios que 
sólo Dios y yo comprendemos, la consecuencia va a ser, indispensa-
blemente, que yo, ¡yo, Dios mío!, que amo tan sinceramente a mis 
conciudadanos, y deseo tan ardientemente el bien y engrandecimien-
to de mi patria, yo voy a ser calumniado, difamado y botado al odio de 
las personas…!7

El ejercicio memorialista de sus descendientes terminaría por 
encontrar la forma en absolverlo de tal responsabilidad, restrin-
giendo su papel al de creador literario, hábil jurisconsulto y hom-
bre sabio, con el interés de que el regionalismo no se viese privado 
de su principal prohombre. Gesto que desde 1851 le reconocía 
La Armonía al mencionar que “las memoria son el alimento del 
poeta, las flores de la historia y el encanto de los que aprecian la 
gloria de la Patria”. Papel que conllevaban las referencias publica-
das en El Museo Yucateco y en El Registro Yucateco, las cuales habían 
permitido que la poesía contemporánea yucateca encontrase “los 
más bellos elementos que pueda desear”.8

el luto Por el fAllecimiento del PAdre

El fallecimiento de Justo Sierra O’Reilly en 1861 causó una con-
moción en Mérida. Por su hijo, sabemos que, luego de suspirar, 
doblaron las campanas interminablemente y su cadáver fue em-
balsamado. Al día siguiente, éste fue trasladado a la Universidad, 
donde se le veló públicamente. En la mañana del 17 de enero se le 
transportó a la catedral y, luego de las honras oficiales presididas 

6 Justo Sierra O’Reilly, Diario de nuestro viaje a los Estados Unidos…, 14.
7 Ibid., 24-25.
8 1851. “Prospecto. Memorias y suspiros” en La Armonía, Mérida, 23 de 

mayo, 4,
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por el elogio fúnebre a cargo del doctor Fabián Carrillo Suaste, 
bajo el tañido de campanas, salvas de artillería y el duelo de una 
muchedumbre, se condujo el féretro directamente al cementerio 
general. El joven Sierra Méndez recuerda que, con trece años, se 
preguntó “¿por qué tan grandioso homenaje?, ¿por qué esta explo-
sión de reverente amor?, ¿qué ha hecho mi padre?”9

La prematura desaparición de Sierra O’Reilly dio paso a una 
expresión clara de la dimensión nostálgica que la memoria social 
de los yucatecos cobró rememorando los éxitos logrados por la ge-
neración de 1840; ese “pensar y cantar” “nuestra empeñada lucha 
separatista”, como más tarde lo recordaría el propio Sierra Méndez. 
Un sentimiento compartido entre el recuerdo del período de es-
plendor anterior a la Guerra de castas, que pasó a ser vista como la 
gran causante del relentisement del proyecto independentista, y la es-
peranza de que el saber y la pedagogía regionalistas elaborados por 
don Justo y sus colaboradores siguiesen funcionando como correa 
de transmisión y como fuerza creadora de una memoria histórica 
propia. Sin embargo, ésta estaría ya marcada con elementos de año-
ranza debido a los sucesivos fracasos políticos de ese decenio.

Empecemos por analizar los escritos que fueron redactados 
para la ocasión, entre los que sobresalen las notas publicadas en 
el periódico literario La Guirnalda —“redactado por una sociedad 
de jóvenes”—, pues permiten comprender los sentimientos encon-
trados que vivía la nueva generación yucateca. Textos donde que-
da plasmada la imagen que sus contemporáneos tenían de don 
Justo y de su obra, así como el vacío que dejaba a raíz de su tem-
prana muerte, fatalidad que también había sucedido con algunos 
de sus más íntimos colaboradores.10

En el poema dedicado al prócer yucateco en el acto meridano 
el 17 de enero de 1861, el joven José M. Peón Contreras hizo la 
síntesis de esa nostalgia que los yucatecos sentían por la “Patria”, 
consumida ahora por guerra social y enfrentada al separatismo 

9 Justo Sierra Méndez, Obras Completas. V. Discursos, 370. También citado en 
Agustín Yáñez, Don Justo Sierra. Su vida, sus ideas y su obra, 31.

10 Sierra O’Reilly murió de 43 años, mientras que Alpuche tenía 37 y Calero 
Quintana 36.
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campechano, hechos que cobraban una dimensión simbólica con 
la desaparición del maestro:

Si ya en las salas del empíreo inmenso 
hay un ser que vigila a sus criaturas; 
si tu alma goza allí de mil venturas 
en premio a tu virtud, a tu religión, 
no olvides nunca a tu infeliz patria, 
sofoca desde allí su atroz querella, 
dale otro giro a su maldita estrella 
y que nos mande Dios su bendición.11

Por su parte, su discípulo Fabián Carrillo Suaste empezó su 
“Oración fúnebre” recordando el origen humilde y el esfuerzo en 
gran medida autodidacta de don Justo, quien cual peregrino ha-
bía señalado a los yucatecos el rumbo a seguir para no perderse. 
En ese sendero, ayudado por su entrañable amigo Vicente Calero, 
abrió el amenísimo campo de la literatura, el cual resultó ser una 
“nueva luz que alumbraba a esta Península” y motivó a que la ju-
ventud se compenetrase del mismo. Era un “maestro y protector”, 
favorecido con eminentes dotes intelectuales para ilustrar a su 
pueblo, igualando la “gloria del primer navegante” en “regiones 
antes desconocidas”. Así, su trabajo había contribuido al auge y 
brillo del suelo yucateco por medio de la escritura y publicación 
de talentosas narraciones, al punto de derramar

con el fruto de sus vigilias muchísima luz sobre esas imponentes rui-
nas que en el centro de nuestros bosques y florestas permanecen aún 
atestiguando que hubo aquí un pueblo grande, pero cuya historia 
quedó sepultada en la noche de los tiempos.”

Por todo ello, apuntaba el alumno más aventajado de don Justo,  
a éste cabía otorgarle el título del “Libio [sic] yucateco.12 Y, aunque 

11 José Peón Contreras. 1861. “Composición leída por su autor en la inhu-
mación del cadáver del Sr. D. Justo Sierra”, en Corona fúnebre a la memoria del 
Señor Doctor D. Justo Sierra, 13-15. También reproducida en 1987 con el título de 
“Composición”, en Justo Sierra O’Reilly, 85-89.

12 Se refiere al historiador Tito Livio (59 a.C. - 17 d.C.), autor de Historia de Roma.



lA memoriA nostálgicA

347

había muerto antes de blanquearse los cabellos sobre su frente, en 
la que resplandeció tan rara e ilustrada inteligencia, había llegado 
el día en que el pueblo yucateco debía de pagarle con “su amor y 
hasta con sus lágrimas todo el bien que se les hizo”.13

Luego, ya en el cementerio general, tomaron brevemente la pa-
labra los abogados y periodistas Juan Antonio Esquivel y Yanuario 
Manzanilla. El primero hizo énfasis en su intervención señalando 
que, con la desaparición del “decano de nuestros literatos”, iba a 
“perderse en medio del silencio de las tumbas toda una época de 
la historia de Yucatán”. Una forma de aludir a que la etapa separa-
tista estaba consumada.14 Manzanilla también insistía en la vuelta 
de hoja de la historia yucateca al iniciar su intervención diciendo:

D. Justo Sierra ha fallecido y con él nuestras esperanzas: allá en los 
despojos de su vida, envueltos con el sudario de su muerte, van a 
perderse en la tumba mil sueños que realizados, darían mucha gloria 
a nuestra Patria…

Yucatán puede gloriarse de un gran hombre, y este hombre es don 
Justo Sierra; pero ¡ah! Lo hemos perdido y su pérdida es más lamen-
table cuando ha sido a tiempo que su inteligencia, como un foco bri-
llante, iba a iluminarlo todo…15

Por su parte, un entrañable amigo como Pantaleón Barrera, 
quien desde los quince años había compartido con él “comunes 
placeres, de nuestras penas también comunes”, recordaba en un 
escrito, que cinco días antes de morir, ante el revuelo de las cam-

13 Fabián Carrillo Suaste, “Oración fúnebre del Sr. Dr. D. Justo Sierra, pro-
nunciada por su autor junto al cadáver en el atrio de la Catedral de Mérida, el día 
17 de enero de 1861”, en el folleto que recogió las alocuciones fúnebres intitula-
do Corona fúnebre a la memoria del Señor Doctor D. Justo Sierra, 3-7. También fue re-
producida en La Guirnalda, 1861, Mérida, 192-194 y en Justo Sierra O’Reilly, 91-96.

14 Juan Antonio Esquivel, “Discurso pronunciado por D. Juan Antonio 
Esquivel en el Cementerio General al inhumarse el cadáver del Sr. D. Justo  
Sierra”, en Corona fúnebre a la memoria del Señor Doctor D. Justo Sierra, 8-10.

15 Yanuario Manzanilla, “Discurso pronunciado por D… en el Cementerio 
General al inhumarse el cadáver del Sr. D. Justo Sierra”, en Corona fúnebre a la 
memoria del Señor Doctor D. Justo Sierra, 11-12.
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panas meridanas celebrando la entrada del ejército liberal a la 
Ciudad de México y el traslado de la administración juarista a ella, 
en un intento de afirmar su vocación regionalista hasta el final de 
sus días, Sierra O’Reilly le había hecho el siguiente comentario:

¡Gracias Dios!, me alegro de lo ocurrido, pero voy a morir con el pesar 
de la duda, por que no sé si mi afligida patria recuperará de una ma-
nera decisiva su dignidad y su libertad. Sin embargo, ¡Gracias a Dios!16

Seguidamente, ante los preparativos de las elecciones para las 
nuevas autoridades, éste le había hecho referencia a la tradición elec-
toral de los Estados Unidos, ante lo cual Barrera comentaba a pos te-
rio ri que tal país ya no era el mismo que el admirado por su amigo 
veinte años antes, pues su materialismo y su belicismo lo estaban 
alejando del paradigma democrático. Por ende, a pesar de su prolon-
gada desgracia, mantenía como prudente darle su oportunidad a la 
“joven República Mejicana”.17

En cuanto al joven José Patricio Nicolin, quien apenas lo ha-
bía tratado, afirmaba en sus ensayos sobre el prócer, que la me-
tamorfosis operada por la obra de don Justo en el campo de la 
literatura y la historiografía había cambiado el porvenir literario 
de Yucatán aun en momentos en que la guerra social arrastraba a 
“nuestra Patria” en un “torbellino de sangre por causa del furioso 
bárbaro, que no vive sino asolando la raza cuyo exterminio ha jura-
do”. Así, desde las páginas de El Fénix  éste había desechado conten-
tarse con la explicación de los sucesos, acudiendo a la “filosofía 
que precede a las investigaciones históricas” para adentrarse hasta 
los tiempos remotos de la Conquista y, así, poder encontrar el ori-
gen histórico que hizo posible la Guerra de castas.18

De esa forma, continuaba razonando en su ensayo Porvenir de la 
literatura yucateca, cuando Yucatán se “había hecho independien-
te; dueño ya de sí mismo, no pensó sino en trabajar para formar-

16 Pantaleón Barrera, “Últimos días de D. Justo Sierra”, en Corona fúnebre a 
la memoria del Señor Doctor D. Justo Sierra, 16-20.

17 Ibidem.
18 José Patricio Nicolin, “Justo Sierra”, en La Guirnalda, 1861, Mérida, 

194-195.
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se” y, así, con el “soplo de la libertad, descendió sobre la provincia 
el amor a la literatura”. Sus adelantos estaban expuestos en los 
periódicos que se venían publicando, siendo el periodismo el ba-
rómetro de la creación peninsular. La aurora se había vivido con 
el surgimiento de El Museo Yucateco, el cual se propuso “recoger 
cuanto hay más bello en nuestro país”. Una misión que abrió las 
puertas al quehacer literario e historiográfico y cuando, por razo-
nes ajenas a su voluntad, este periódico desapareció, pronto fue 
sustituido por El Registro Yucateco, un órgano de prensa del que ha-
bía que rescatar dos cosas: los medios y el fin. Los primeros habían 
proporcionado inmensos adelantos en el saber al dar a conocer 
“inteligencias hasta entonces desconocidas y enseñaron a inter-
pretarlas” con grandes resultados, porque resultó ser “registro de 
lo más sorprendente que abraza su superficie”. De esa manera, la 
historia oculta de Yucatán fue devuelta y compilados sus anales, 
que parecían estar consignados al olvido en la Sala Capitular me-
ridana, terminando por mostrar su magnificencia. Los prelados 
surgieron a la vida, las tradiciones yucatecas salieron a luz, los es-
critores dejaron de estar mudos cual ruinas y hablaron de ellas 
como lo hacían los viajeros, y los poetas no dudaron en celebrar 
esas gloriosas hazañas de la Patria.

Hicieron más aquellos hombres, despertaron la nacionalidad hasta 
entonces adormecida: para ellos Yucatán tenía historia, rasgos nove-
lescos, monumentos suntuosos y un cielo recamado de estrellas, dig-
no de ser cantado […], obrando de este modo nuestros compatriotas, 
sembraban para que la posteridad yucateca recogiese el fruto; y aque-
lla abnegación nunca puede ser olvidada.19

Sin embargo, todo ello quedó suspendido cuando en los lími-
tes del estado se elevó el ruido sordo que precedía la tormenta 
para los “blancos”, pues éstos tuvieron que optar entre “el mar 
que oponía su terrífica barrera y aquellas hordas feroces poseídas 
del demonio del exterminio”. Pero los yucatecos, como los ha-
bitantes de otros pueblos, poseídos por “sentimientos de nacio-

19 José Patricio Nicolin, “Justo Sierra” en La Guirnalda, 1861, Mérida, 72-73.
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nalidad”, se reorganizaron y lucharon hasta empujar al “salvaje” 
hacia las “barreras de sus bosques”. Desgraciadamente —finalizaba 
argumentando— a ello había que aunar las calamidades provoca-
das por un régimen gubernativo mal organizado, la arbitrariedad 
judicial y hasta la irresponsabilidad por parte de unos cuantos 
jóvenes al lanzar un periódico como D. Bullebulle, que se “propo-
nía con sus chistes, sus burlas y sarcasmos cambiar la faz de nues-
tra sociedad colocada al borde de la corrupción”, terminando 
por olvidar su misión moralizadora —de la cual don Justo había 
sido un ejemplo—, en aras del vedado campo de la obscenidad. 
Afortunadamente, el nacimiento de la Academia de Ciencias y 
Literatura y la productividad de los jóvenes que la frecuentaban 
auguró a la “Patria” un porvenir halagüeño, a pesar de la muer-
te prematura de muchos de sus maestros. De esa forma, en los 
últimos años venía operándose un esfuerzo por “desechar la indi-
ferencia y el abandono que se había hecho ley entre nosotros” a 
raíz del estallido de la Guerra de castas. Por ende, se equivocaban 
quienes pensaban que “para Yucatán no hay brillante destino; tie-
ne un papel que representar en la escena de las naciones ameri-
canas; una mano misteriosa descorre el velo del porvenir que se 
presenta para nuestro país risueño y encantador”.20

Así era reinterpretada la coyuntura abierta en 1847 por la re-
belión maya y, así, el discurso político se convertía en memoria 
colectiva de quienes en el siglo xix se definían como “yucatecos”.

lA mimetizAción del discurso regionAlistA

Faltaba por surgir el intelectual que daría legitimidad la operación de 
la transferencia simbólica de lo político a lo cultural en la figura 
de Sierra O’Reilly. Éste sería el historiador Eligio Ancona; en una 
nota aparecida en El Constitucional, a la par que retomaba la idea de 
que a don Justo le cabía la gloria de haber sido el primero en impul-
sar la literatura yucateca —gloria que también era compartida por 

20 Ibid.
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Pablo Castellanos, rector de la Universidad Literaria—,21 subrayaba 
sobre todo su papel como pedagogo de una propuesta memorística 
en el seno del regionalismo peninsular:

No perdió nunca de vista —afirmaba— el interés general de sus con-
ciudadanos, pues desde su juventud se dedicó a ilustrar al pueblo por 
medio de la prensa. Comprendió que un hombre como él, dotado de 
grandes talentos por la naturaleza, debía de emplearlos en enseñar a 
instruir a sus semejantes, y no hay duda que desempeño gloriosamen-
te su misión. Ahí están sus escritos: cada uno de ellos es una impor-
tante lección para el pueblo...22

Pero, lo más importante fue haber empezado a retirarle a Sierra 
O’Reilly toda responsabilidad política en el balance de los hechos 
acaecidos en la Península durante la década del cuarenta. En su 
nota luctuosa afirmaba que no todos los hombres célebres en la 
historia de un pueblo eran evocados de la misma forma, pues es-
taban los guerreros, que para alcanzar un fin cualquiera habían 
derramado ríos de sangre, a pesar de aquellos beneficios que hu-
biesen conquistado para su Patria; y estaban los que no causaban 
ningún mal, consagrando su vida a hacer el bien a los demás con 
su abnegación, sus luces o su filantropía y, por ello, “vivían her-
mosamente en nuestra memoria”.23 De ese tipo era don Justo.

Sin negar la necesidad de ese paso, el entonces joven sacerdote 
Crescencio Carrillo y Ancona se lanzó a escribir en las páginas de 
El Repertorio Pintoresco una biografía de Sierra O’Reilly. Empezaba 
por considerar que, en “la preciosa nomenclatura de los yucatecos 
libres”, él resultaba ser el “padre” de las letras peninsulares por el 
“carácter colectivo de su impulso literario”. No sólo había permi-
tido que una serie de “inteligencias privilegiadas salieran de su 
letárgico sueño y brillaran para utilidad y honra de su país”, sino 

21 Pablo Castellanos. 1862. “Universidad Literaria de Yucatán” en El Espíritu 
Nacional. Periódico Oficial del Estado de Yucatán, tomo I,  núm. 15, Mérida, 3 de 
febrero, 1-3.

22 Eligio Ancona. 1861. “La Redacción”, en El Constitucional. Periódico Oficial 
del Estado de Yucatán, año 3, núm. 355, Mérida, 3.

23 Ibid., 4.
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que, al hacer de la historia yucateca su estudio favorito, terminó 
por convertirse en “la encarnación viva de nuestros anales”, sal-
tando a la luz la influencia en él de Lorenzo Zavala.24 Por ello, el 
mejor homenaje era levantarle un monumento, pues don Justo lo 
había construido en vida, identificándose con la historia yucate-
ca al punto que, cuando se hiciese la historia contemporánea de 
Yucatán, todos los documentos hablarían de él.

Empero, según Carrillo y Ancona, su biografía completa debe-
ría ser hecha con “fría imparcialidad”, analizando todas las facetas 
que ofrecía como personaje público en los asuntos de “nuestra 
borrascosa edad”. Por ello, subrayaba el prelado,

estamos seguros que a nadie se le ocurrirá el pensamiento de venir a 
buscarla en una ligera reseña como la presente, pues tal cual hemos 
dicho que debe ser, sólo podrá consignarse en un libro; y por una 
persona bien instruida hasta de infinitos pormenores bastante intere-
santes; por una pluma muy analizadora. 25

En sí, utilizaba el mismo argumento de prudencia política y 
de bastedad de profundidad de análisis que años antes Sierra 
O’Reilly había pedido para historiar el papel de Zavala, cuan-
do escribió su biografía crítica en la introducción del Viaje a los 
Estados Unidos.

Poco más tarde, a raíz de los sucesos provocados por la reac-
ción conservadora y seguido al triunfo del régimen liberal mexi-
cano, en su Historia de Yucatán Eligio Ancona optó, a su vez, por 
mencionar puntualmente la participación de Sierra O’Reilly en 
los hechos políticos que le había tocado jugar, deteniéndose a dis-
culparlo de toda la responsabilidad que se le imputaba en el inci-
dente de su misión diplomática en Estados Unidos y centrar sus 
esfuerzos en hacer el balance de la importancia de su escritos lite-
rarios e históricos26 Así, en el tomo IV  de su magna obra, aunque 
alude a que los trabajos de don Justo fueron emprendidos “bajo 

24 Crescencio Carrillo y Ancona. 1863. “Yucatecos célebres. Don Justo 
Sierra”, en El Registro Yucateco, tomo 2, Mérida, 495-502.

25 Ibid., p. 500.
26 Eligio Ancona, Historia de Yucatán, tomo IV,  155-170.



lA memoriA nostálgicA

353

un plan mucho más vasto, y con una dedicación superior a todo 
elogio”, considera que lo retenible de todo ello era el legado de 
El Museo Yucateco y de El Registro Yucateco, “origen de nuestra lite-
ratura”. ¿La razón? El hecho de que don Justo y sus jóvenes amigos 
“ardían en deseos de darse a conocer en el campo de las letras”.27

Con él coincidía Francisco Sosa Escalante, quien en su 
Manual de biografía yucateca, aparecido en 1866, lo retrató como 
un eminente literato, al punto de que había abierto para “el país 
el camino de la ilustración”. Tal admiración se la tenía ganada 
tanto por ser el “padre de la literatura” como por haber sabido 
comunicar a sus coterráneos el entusiasmo por ver a Yucatán en el 
ámbito de las naciones más civilizadas del mundo. Además de ser 
un reconocido jurisconsulto y haber ocupado distinguidos puestos 
en la carrera política, Sierra O’Reilly resultaba ser de “los pocos 
hombres con quien la sociedad [yucateca] no ha sido ingrata, sino 
antes bien, le ha tributado siempre el homenaje más cumplido de 
admiración, gratitud y respeto”.28 ¿Por qué?

Indudablemente, en ese ejercicio de rememoración, le favorecía 
el hecho de que no lo vinculasen ya al costo social que la aventura 
regionalista había cobrado a Yucatán. La repetición desde 1861 de 
su imagen como pater, terminaba por funcionar como “tradición 
inventada”. Es decir, como una práctica de naturaleza simbólica, 
aceptada por los yucatecos, con su carácter de darle continuum al 
pasado borrando sus aspectos negativos. De esa forma, poco a 
poco, el político y funcionario que había sido fue quedando ocul-
to tras la figura del gran intelectual y literato que seguía siendo.

Hechos posteriores demostrarían que, a pesar de la despolitiza-
ción que sus coterráneos hacían de su recuerdo, faltaba zanjar el 
asunto del papel jugado por él a partir del triunfo de la revolución 
encabezada por Santiago Imán hasta la reincorporación definitiva 
de Yucatán a México. Tal tarea le tocaría enfrentarla oficialmente 
a su hijo Justo Sierra Méndez, quien, sin morderse los labios, se 
atrevió a hacerlo en público durante la inauguración de su monu-
mento en 1906. Como se verá más adelante, un acto cargado de un 

27 Ibid., 406-407.
28 Francisco Sosa Escalante, Manual de biografía yucateca…, 200.
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gran simbolismo político en torno al desencuentro habido entre 
Yucatán y México.

De hecho, frente a la generación de la década de 1830 que re-
presentaban Ancona, Carrillo y Ancona, Carrillo Suaste y, aun, 
el propio Nicolin, surgía una más joven, nacida después del es-
tallido de la Guerra de castas conformada por Sierra Méndez y 
Sosa Escalante, quienes se formaron ya en el seno del pensamien-
to positivista que dominaba las aulas de la capital. Ambos habrían 
de ponerle atención al consejo dado por Quintana Roo a los yu-
catecos en el sentido de que más valía aceptar “la unanimidad de 
sentimientos de una sana mayoría, que mira en la unión el único 
apoyo de su seguridad y el desarrollo progresivo de los principios 
de su naciente prosperidad”.29

Ambos habían nacido en 1848 e hicieron sus estudios y se gra-
duaron de abogados en Mérida, pero durante la década de 1860 
se radicaron definitivamente en la Ciudad de México, donde de-
sarrollaron una brillante carrera literaria y política en el seno del 
bando liberal durante la dilatada presidencia del general Porfirio 
Díaz. En sí, después de Quintana Roo y de Zavala, serían los pri-
meros yucatecos en trascender verdaderamente hacia las letras 
nacionales mexicanas y no ser ave de paso, como fue el caso de 
Alpuche Gorozica. Lo hicieron tempranamente, desde las pági-
nas del periódico literario El Renacimiento, editado en 1869 por 
Ignacio M. Altamirano y Gonzalo A. Esteva. Entre sus redactores 
se encontraba el joven Sierra Méndez y en sus páginas no sólo se 
consigna la llegada de Sosa a la capital mexicana y su integración al 
círculo de escritores presidido por Altamirano,30 sino que se da ca-

29 1842. “Ministerio de Relaciones Esteriores y Gobernación. Comisión de 
Yucatán” en El Cosmopolita, no. 120, México, 23 de marzo, 1.

30 Altamirano, Ignacio M. 1869. “Crónica de la semana”, en El Renacimiento, 
tomo II.  México, Imprenta de F. Díaz de León y Santiago Withe, 17-20. En los 
siguientes términos Altamirano hablaba del hecho que Francisco Sosa, al llegar 
a México, “se reunió a otros literatos de su edad y que estaban inspirados de igual 
entusiasmo, y a pesar del estado de tristeza y postración en que había caído la pe-
nínsula, a consecuencia de la última revolución, estos apóstoles de lo bello y de 
lo útil fundaron un semanario literario [La Esperanza], que en otra crisis política 
murió. Pero la juventud meridana no se ha desalentado por tantas contrarieda-
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bida a sus poemas y narraciones, al igual que a los de su coterráneo 
José Peón Contreras (1843-1907).31 Los tiempos habían cambiado.

A diferencia de Alpuche Gorozica, al dejar por primera vez la 
Ciudad de México para retornar al terruño yucateco, Sosa le dedicó 
poéticamente a ésta un “Adiós”, calificándola de “ciudad hechicera”, 
gesto que mostraba una clara voluntad de integración a la nación 
mexicana. Para ello, le bastaba leer el ensayo que José  T. de Cuellar 
venía de escribir sobre “La literatura nacional” y constatar que en 
él no había cabida para la literatura regionalista yucateca que ha-
bían encabezado Sierra O’Reilly, Calero Quintana, Bar bachano 
Tarra zas y hasta el propio Carrillo Suaste. ¡Ni una mención de 
ellos! Tan sólo se salvaba, una vez más, Andrés Quin tana Roo.32

Sin embargo, antes de viajar a México, el detalle referente a 
la petición de Carrillo y Ancona de levantarle un monumento 
a Sierra O’Reilly como padre de la literatura yucateca, no se le 
escapó a Sosa Escalante, quien en su Manual finalizó la biografía 
de Sierra O’Reilly con la siguiente exhortación:

Don Justo Sierra, después de referir los grandiosos servicios del 
Señor Zavala, concluía pidiendo a la posteridad, una estatua que in-
mortalizase a tan gran hombre y un libro para consignar sus hechos; no-
sotros, después reenumerar los suyos, a la literatura y todos los ramos, 
concluimos también pidiendo, a nombre de los amantes de la glorias 
nacionales, una estatua y un libro que inmortalicen al señor Sierra.33

des de la suerte, y después de un pequeño paréntesis de silencio, todavía bajo 
la impresión de los últimos acontecimientos, ha vuelto a fundar otro periódico 
literario con el título de La Revista de Mérida…” (18-19). Los corchetes son míos.

31 De Sosa fueron publicados en El Renacimiento los poemas “Epístola” (tomo II,  
41), “El Álbum” (tomo II,  231), “¡Adiós!” (tomo II,  239).

De Peón Contreras, en el mismo periódico, “En la muerte de don 
Pedro Ildefonso Pérez” (tomo I,  506-507) y “Al Salto de Barrio Nuevo” (tomo II, 
137-138).

32 José T. de Cuellar, “La literatura nacional”, en El Renacimiento. México, 
tomo II,  186-189. Este artículo había sido publicado primero en La Ilustración 
Potosina.

33 Francisco Sosa Escalante, Manual de biografía yucateca…, 201.
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Aunque habría de esperar todavía treinta años para verla hecha 
realidad, en Yucatán se dio inicio a la idea de construir un pan-
teón para sus prohombres.

lA necesidAd de un PAnteón yucAteco

Varias iniciativas para promover un monumentalismo regionalista se 
empezaron a perfilar a partir de que Yucatán entró en un período de 
estabilidad, marcado internamente por la derrota en 1868, a manos 
de las tropas federales, de la sublevación encabezada por Marcelino 
Villafaña y por la restauración de la República y la victoria electoral 
de Benito Juárez. Así, en la lógica nacionalista liberal que buscaba 
reconstruir el imaginario patriótico en todo el país, el 5 de junio 
de 1869 el diputado Juan Pío Manzano propuso en el Congreso 
del Estado una iniciativa de ley que conllevase la inscripción con 
letras de oro en el salón de sesiones del mismo, los nombres de 
algunos ilustres mexicanos y, en particular, de yucatecos.

Su propuesta partía de que había tres niveles de hombres a 
honrar. Primero, el nivel de los próceres de la Independencia, 
en el que Andrés Quintana Roo  compartía el privilegio junto a 
Hidalgo, Morelos, Allende, Guerrero y otros de los ilustres mexi-
canos.34 Segundo, el de los prohombres que se habían inmolado 
por la Patria para defender la soberanía nacional y la libertad re-
publicana, como era el caso de Zaragoza, Comonfort, Lerdo  de 
Tejada y Ocampo, junto quienes se inscribía el nombre del hé-
roe peninsular Juan  Crisóstomo Ca no y Cano.35 Por  último, el 
de los ciudadanos yucatecos que habían “prestado al Estado de 
distintos modos, inminentes servicios en sus días de terrible prue-
ba”: Manuel Barbachano, Santiago López  Llergo, Sebastián Molas,  

34 La lista completa era: Hidalgo, Quintana Roo, Rayón, Herrera, el 
Dr. Berduzco, Liceaga, Ortiz de Zárate, Morelos, Allende, Abasolo, Matamoros, 
Mina, Victoria, Bravo, Guerrero e Iturbide.

35 Zaragoza, Degollado, Comonfort, Iglesias, La  Llave,  Gutiérrez, Zamora, 
Arteaga, Salazar, Cano,  Vásquez, León,  Valle,  Doblado, Lerdo  de Tejada, 
Ocampo, Quijano, Chilardi.
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José  Eul o gio Rosado, José  Dolores Cetina, José  Dolores Pasos,  
Tomás  Peni che Gutiérrez, Victoriano Ruiz  Vega,  Juan  María  Novelo, 
Agustín de León,  Dr. Justo  Sierra, Dr. Ignacio Vado,  Dr. Domingo 
López  de Somosa, Pedro  Rejón  y Estrada, Tomás  Aznar  Barbachano, 
Lorenzo Zavala Correa, Dr. Feliciano Lara,  Feliciano Padilla Vázquez, 
Victoriano Rivero Vega,  Miguel Bolio  Gómez,  Pedro  Regil  y Estrada, 
Francisco Cantón Rosado y Francisco Oviedo.36 Una  iniciativa que 
abarcaba tanto a políticos, como a científicos y militares. Aunque 
la iniciativa no prosperó por su magnitud, en contrapartida se 
propuso que se declarasen como “beneméritos por sus eminentes 
servicios a la Guerra de Castas” a algunos de los personajes pro-
puestos. Resultaron electos por unanimidad Miguel Barbachano y 
el general Sebastián López  de Llergo.

Este impulso estaba acompañado, como ya lo ha señalado Terry  
Rugeley, de una iniciativa por crear monumentos, museos y memo-
rias en torno a la guerra o que incluyesen sus hazañas y recuerdos. 
Como advierte, la respuesta yucateca a la inestabilidad política 
creada por la coyuntura abierta por el imperio de Maximiliano 
fue la creación en 1871 de un Museo Yucateco, que habría de cre-
cer con la colección de Carrillo y Ancona. De esa forma, la élite 
yucateca planteó una teoría del progreso que le permitió ordenar 
los objetos y las costumbres históricas de manera que desemboca-
sen en ella misma.37

En 1870, la lista de nombres que debían ser reconocidos fue 
alargada por el pleno. De esa forma, a ellos se unieron los ofi-
ciales Cetina, Pasos,  Rosado, Peniche Gutiérrez, Molas,  León  y 
Lázaro Jesús  Ruz.38 Al año siguiente, a iniciativa de los diputa-

36 AGEY.  Fondo  del Congreso del Estado, Sección Comisión de Hacienda y 
Comercio. Serie  Dictámenes. La  Comisión de Hacienda dictamina que se archive la 
iniciativa del diputado Manzano de inscribir en letras de oro, en el salón de sesiones, los 
nombres de algunos ilustres mexicanos. Caja  1, Vol.  1, Exp.  36, 8 de marzo de 1870, 
ff. 1-3.

37 Terry Rugeley, “El amanecer del pasado: monumentos, museos y memo-
rias de la Guerra de castas”. En Sergio Quezada e Inés Ortiz Yam, Yucatán en la 
ruta del liberalismo mexicano, siglo xix, 245-274.

38 AGEY.  Fondo  del Congreso del Estado, Sección Comisión de Hacienda y 
Comercio. Serie  Dictámenes. La  Comisión de Hacienda…. Caja  1, Vol.  1, Exp.  36, 
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dos Escalante, Baqueiro y Espinosa, se les unió a su vez Manuel 
Cicerol, quien para entonces ejercía el cargo de gobernador de 
Yucatán, iniciándose la lógica de honrar al caudillo liberal de tur-
no.39 Sorprendentemente, quien siguió ocho años más tarde fue 
Lorenzo Zavala y Sáenz, haciéndose eco la Asamblea estatal tanto 
del reclamo que Sierra O’Reilly le había hecho a sus coterráneos 
en 1841 como a su reiteración por parte de Carrillo y Ancona. 
Para el efecto, la propuesta sostenía que Zavala había sido el “cam-
peón de la revolución literaria” que dominaba al país a la par de 
sus trabajos por la emancipación política de México, razón por la 
cual no debía olvidársele. Así, no sólo se le decretó benemérito 
del Estado, sino que se dispuso que, a partir de ese momento, éste 
llevaría el nombre de “Yucatán de Zavala”. La Asamblea autoriza-
ba además al Ejecutivo estatal —para entonces bajo la dirección de 
José María Iturralde— a que trasladase a Mérida “sus venerados 
restos y se mandara a colocar un monumento que perpetúe su 
memoria”.40 Iniciativa que nunca se llevó a acabo.

Finalmente, el 25 de febrero de 1900, por iniciativa del congre-
sista J. Rendón, la Asamblea declaró que el Estado de Yucatán “no 
debía de ser el último en manifestar al Ilustre Jefe de la República 
su admiración y gratitud en los momentos en que se llevaba a 
efecto la pacificación de los indios rebeldes, obra cuya realización 
se tenía como sueño hasta no hace mucho tiempo”, por que se 
le otorgaba la calidad de ciudadano yucateco y benemérito del 
Estado al general de división Porfirio Díaz, distinguiéndosele ade-
más con una medalla de oro.41

8 de marzo de 1870, ff. 4 a 5.
39 AGEY. Fondo Congreso del Estado, Sección Comisión de Gobernación 

y puntos constitucionales. Serie Dictámenes, Mérida. La comisión de goberna-
ción dictamina declarar benemérito del Estado al C. Manuel Cicerol. Caja 51, Vol. 1, 
Exp. 78, 29 de agosto de 1871, ff. 1- 4.

40 AGEY. Fondo Congreso del Estado, Sección Comisión de Gobernación 
y puntos constitucionales. Serie Dictámenes, Mérida. La Comisión de Puntos 
Constitucionales y Gobernación dictamina conceder el título de benemérito del Estado a 
don Lorenzo Zavala. Caja 53, Vol. 3, Exp. 68, 3 de septiembre de 1879, f. 1.

41 AGEY. Fondo Congreso del Estado, Sección Comisión de Gobernación y 
puntos constitucionales. Serie Dictámenes, Mérida. La Comisión de Gobernación 
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Pero el panteón yucateco también abrió otro renglón para reco-
nocer a sus hijos y, de esa forma, en la lógica liberal del “progreso”, 
fue designado en 1887 como benemérito José Rendón Peniche. 
El diputado Heredia Argüelles consideraba que tal honor lo me-
recía porque “con su esfuerzo sobrehumano, con perseverancia 
indomable, implantó en el Estado el primer ferrocarril”.42 Le si-
guieron los doctores Ignacio Vado y Domingo López de Somosa, 
reconocidos por sus labores científicas, acordándose que sus 
nombres fuesen inscritos en el Salón de Sesiones del Instituto 
Literario al ser los fundadores de las Escuelas de Medicina y 
Jurisprudencia, respectivamente.43

Sin embargo, Sierra O’Reilly seguía esperando su turno, aun-
que cabe destacar que el 17 de marzo de 1871, la Asamblea autori-
zó al Ejecutivo que se crease una nueva población compuesta por 
los ranchos de Papacal, Mohluch, San Matías, Dzityá y Komchén 
con el nombre de “Sierra”. De esa forma, el “apellido del eminen-
te y esclarecido compatriota ciudadano Justo Sierra, cuyo nombre 
debe pronunciar todo yucateco con el más profundo respeto de 
admiración”, quedó unido al de la nueva población en las inme-
diaciones de Mérida, en la que deberían de edificarse la escuela, 
la casa pública, el cuartel y el rastro, en el marco del delineamien-
to de la plaza principal y de sus calles.44

dictamina otorgar al general de división Porfirio Díaz, actual presidente, ciudadano yu-
cateco y benemérito del Estado, una medalla de honor. Caja 57, Vol. 7, Exp. 9, 29 de 
septiembre de 1900, ff. 1- 7.

42 AGEY. Fondo del Congreso del Estado, Sección Comisión de 
Gobernación y puntos constitucionales. Serie Dictámenes, Mérida. La comisión 
de puntos constitucionales dictamina declarar benemérito del Estado, C. José Rendón 
Peniche por sus servicios prestados al pueblo yucateco. Caja 54, Vol. 4, Exp. 89, 28 de 
marzo de 1887, ff. 1-5.

43 AGEY. Fondo Congreso del Estado. Sección Comisión de Hacienda y 
Comercio. Serie Dictámenes, Mérida. La Comisión de hacienda dictamina que el 
Ejecutivo del Estado mande inscribir en el salón de actos públicos del Instituto Literario, 
los nombres de los doctores Ignacio Vado y Domingo López de Somosa. Caja 52, Exp. 28, 
CD, 3, 27 de marzo de 1878. Paralelamente, también se acordó colocar otras re-
presentaciones suyas (bustos en bronce) en dichas escuelas.

44 AGEY. Fondo Congreso del Estado, Sección Comisión de Gobernación 
y puntos constitucionales. Serie Dictámenes, Mérida. La Comisión de Puntos 
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el ejemPlo de lA estAtuAriA nAcionAlistA

Ese diálogo entre la nación y la región en torno a la necesidad de 
construir un panteón cívico republicano, que ayudase a la forma-
ción de lugares de memoria, habría de cobrar vuelo a raíz de la deci-
sión en la Ciudad de México de ornar ambos lados del Paseo de 
la Reforma con hileras de estatuas de los prohombres mexicanos. 
Desde 1877, Díaz había manifestado su deseo de embellecer el 
paseo con “monumentos dignos” de la cultura de la capital mexi-
cana y cuya vista recordase “el heroísmo con que la nación ha 
luchado contra la conquista en el siglo xvi y por la independencia 
y la reforma en el presente”. Con ello dispuso que se situasen, 
en tres glorietas distintas, un monumento a Cuauhtémoc, otro 
a Hidalgo y uno más a Juárez. Los autores del primer proyecto 
fueron el ingeniero Francisco M. Jiménez y el escultor Miguel 
Noreña, inaugurando en 1887 el estilo “neoindígena”.45

En 1887, el yucateco Francisco Sosa sugirió en el diario 
El Partido Liberal la idea de que el gobierno de Díaz colocase esta-
tuas de aquellos personajes que, de alguna forma, hubiesen parti-
cipado en el movimiento liberal por la Reforma. Un año después, 
la propuesta fue aceptada y el gobierno decidió otorgar dos pedes-
tales por cada estado de la República, de tal manera que las efigies 
se alternaran con los jarrones esculpidos en la fundición artística 
de Gabriel Guerra, colocadas una frente a la otra a lo largo del 
Paseo. Fue en febrero de 1895 que el presidente declaró inaugura-
do el conjunto estatuario nacionalista en la capital.46

Constitucionales dictamina autorizar al Ejecutivo a formar una nueva población com-
puesta por los ranchos de papal, Mohluch, San Matías, Dzityá y Konchén con el nombre 
de Sierra. Caja 51, Vol. 1, Exp. 59, 17 de marzo de 1871, ff. 1- 8.

45 Justino Fernández, Arte moderno y contemporáneo de México. El Arte del 
siglo xix. tomo I,  167-173. Sin embargo, existía un antecedente monumental, pues 
en 1877 había sido develado el monumento a Colón, en la esquina de Reforma y 
la avenida Morelos, el cual había sido encargado desde la época de Maximiliano 
y obra del escultor francés Henri Cordier y rememoraba la raíz hispana del país.

46 Manuel Aguirre Botello y Seth Dixon Corral, “Estatuas del Paseo de la 
Reforma. Primera Etapa”, en www.mexicomaxico.org/Reforma/reformaEstatuas, 
México.
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En Yucatán, la Comisión de Hacienda y Comercio dictaminó 
el 14 de marzo de 1889 que el Estado estaría representado en esta 
estatuaria cívica partiendo del criterio que ambos personajes de-
bían de corresponder a dos épocas notables: la de la formación 
de la nacionalidad y la del sustento del credo político liberal. 
Resultaron escogidos el licenciado Andrés Quintana Roo, vice-
presidente del Congreso de Chilpancingo y el general Manuel 
Cepeda Peraza, caudillo de las tropas republicanas en la campaña 
contra la Intervención Francesa y el Segundo Imperio.47 Las esta-
tuas son obra del escultor Epitacio Calvo y fueron develadas en el 
Paseo de la Reforma el 5 de mayo de 1890.

Así, el imaginario regionalista va a oscilar entre la rememora-
ción de los “héroes” de la Guerra de castas y aquellos perso-
najes yucatecos que habían contribuido al triunfo liberal y, por 
tanto, a la reinserción definitiva de la Península a la República 
Mexicana. De esa forma, regionalistas como Barbachano Tarrazo 
y López Llergo no resultaron reconocidos por su mérito militar 
frente a las armas de Santa Anna, sino por su papel como repre-
sores de la sublevación maya. Una realidad que se va a constatar 
en la construcción de los lugares de memoria públicos meridanos, 
permitiendo que la necesidad de encontrar un lugar respetable en 
la construcción nacionalista liberal mexicana.

Ese mismo año de 1889, la Asamblea yucateca declaró bene-
mérito del estado al general Guillermo Palomino, quien en 1873 
había llegado a Yucatán para hacerse cargo de la gobernación por 
órdenes de Lerdo de Tejada, repitiendo en 1886, año en que falle-
ció. Asimismo, facultó al Ejecutivo para erogar la suma de 10 000 
pesos con el fin de financiar la construcción de un monumento en 
su honor, el que estaría situado en la Plaza Melchor Ocampo, frente 
a la Penitenciaría Juárez. Aunque todo quedó en proyecto, los mo-
numentos como lugares de memoria yucateca empezaron a cobrar 

47 AGEY. Fondo del Estado, Sección Comisión de Hacienda y Comercio. 
Serie Dictámenes, Mérida. La comisión de Hacienda dictamina que el Estado de 
Yucatán colocará en el Paseo de la reforma de la capital las estatuas de Andrés Quintana 
Roo y del Gral. M. Cepeda Peraza. Caja 8, Vol. 3, Exp. 55, Cd. 4, 15 de marzo de 
1889, ff. 1-3.
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vida. Ya dos años antes, los diputados habían tomado en cuenta 
la iniciativa del diputado Pérez Alcalá de erigir un monumento al 
general Sebastián Molas, con el propósito de depositar los restos 
de esa “simpática y legendaria figura” de la conflagración social de 
1848 y 1849, “infortunado mártir de la regeneradora revolución 
liberal de 1853”, reparando un olvido “sin duda involuntario”. 
Éste podría estar situado en el antiguo Campo de Marte o en otro 
sitio conveniente, puesto que sus restos no habían sido deposita-
dos en el obelisco dedicado a los “héroes” de la Guerra de castas 
en el parque Santa Lucía.

El dictamen de la Cámara recordaba que en 1877 la Legislatura 
del Estado había decretado que se erigiese en su memoria un mo-
numento donde fuesen depositadas las cenizas que se conservaban 
en el Palacio Legislativo, por lo que al año siguiente fue erigida 
una columna conmemorativa en la que, además del nombre de 
Molas, se leerían los de “Ontiveros, Gío y Villamil y otros campeo-
nes de la guerra social y víctimas de la revolución de 1853”. Sin em-
bargo, habían tomado la decisión de no depositar la urna fúnebre 
de Molas, el “León de Oriente”, por miedo a que fuese profanada. 
Por ello, ahora se facultaba al poder Ejecutivo para que invirtiese la 
cantidad necesaria en la construcción de un panteón o mausoleo 
en el Cementerio General donde se guardasen las cenizas de todos 
los yucatecos ilustres y bienhechores a la Patria, empezando por las 
de éste.48

Por su parte, Francisco D. Montejo Baqueiro recuerda en su obra 
Mérida en los años veinte que, de acuerdo a información oral obtenida 
por él, en el obelisco levantado en el entonces parque La Unión, y 
que posteriormente se pasó a denominar Los Héroes —conocido 
popularmente como Santa Lucía por la vecindad de esta iglesia—, la 
primera placa que ornó el obelisco en 1877 rezaba así: “Aquí yacen 
los restos del coronel D. Sebastián Molas, héroe de la Guerra de 

48 AGEY. Fondo Congreso del Estado, Sección Comisión de Gobernación y 
puntos constitucionales. Serie Dictámenes. La Comisión de Puntos constitucionales 
dictamina facultar el Ejecutivo del Estado para invertir lo necesario para erigir en el 
cementerio general un monumento para depositar los restos del coronel Sebastián Molas.  
Caja 54, Vol. 4, Exp. 91, 29 de marzo de 1887, ff. 1-4.
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castas”, la que luego fue sustituida por la que hoy existe y que dice: 
“Al coronel D. Sebastián Molas, mártir del federalismo de Yucatán, 
1819-1853”.49 Dos placas que expresan lo anteriormente dicho: por 
una parte, la primacía de los yucatecos por hacer de la lucha contra 
los mayas el hecho primordial de su memoria colectiva del siglo xix 
y, por la otra, la necesidad posterior de resaltar el papel de los yuca-
tecos en la formación de la república federal mexicana.

No fueron ajenos a esta lógica los monumentos inaugura-
dos, primero en en 1883, con la erección en el parque Eulogio 
Rosado de una estatua de La Libertad en honor a los “héroes” 
de la Guerra de castas y, en 1896, otra más en honor al general 
Manuel Cepeda Peraza, cumpliendo con el decreto estatal de 26 
de abril de 1869 que lo declaraba benemérito del Estado y figura 
cumbre del federalismo yucateco.50

Ya en el siglo xx, vendrían el monumento a Sierra O’Reilly 
—en 1906, que abordaré en el siguiente acápite— y el decreto de 
la Asamblea de febrero de ese año, que ordenaba se erigiesen 
en la Plaza Grande de la ciudad de Mérida un monumento a la 
Independencia nacional; en la plaza Porfirio Díaz —hoy plaza 
de La Paz—  cuatro estatuas, dos destinadas a glorificar a los héroes de 
la primera independencia (Miguel Hidalgo y José María Morelos) 
y dos a la segunda (Ignacio Zaragoza y Porfirio Díaz); en la plaza 
Velásquez —actualmente el Parque San Juan—, una estatua al patri-
cio Benito Juárez y en la Avenida de la Paz —tramo de la calle 59, en-
tre 86 y 72—, las estatuas de Andrés Quintana Roo y de Juan Cano y 
Cano, héroe en contra de la intervención estadounidense.51

Detrás del origen de esa exaltación y afirmación de los valo-
res nacionales mexicanos, ese “fomentar la religión a la Patria”, 
estaba la figura de Justo Sierra Méndez, quien como periodista, 
diputado, diplomático y secretario de Estado buscó robustecer la 

49 Francisco D. Montejo Baqueiro, Mérida en los años veinte, 116-117.
50 “Manuel Cepeda Peraza”, en Raúl E. Casares (ed.), Yucatán en el Tiempo. 

tomo II,  190 y “Monumento a Manuel Cepeda Peraza”, tomo IV,  254-255.
51 AGEY. Fondo Congreso del Estado. Serie Decretos. Libro de decretos de la 

H. Legislatura del Estado. 26 de septiembre de 1905 al 14 de septiembre de 1906. 
Vol. 36. ff. 114v.
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institucionalidad del proyecto porfirista al vincularlo —como ha 
señalado Fausto Ramírez— “por medio de una apropiada lección 
de la historia, con las grandes gestas que marcaban la evolución del 
país hacia el régimen de paz y de progreso que se estaba viviendo”.52 
De hecho, su biógrafo señala que más bien fue el régimen porfiris-
ta el que retomó las ideas trazadas por Sierra Méndez en materia 
de “perfeccionar los rasgos de nuestra fisonomía nacional”.53

En 1900 fue elegido para el cargo de la Subsecretaría de Ins truc-
ción, la que en 1905 pasó a ser la Secretaría de Instrucción Pública 
y Bellas Artes,  dándole toda la institucionalidad para crear las con-
diciones políticas que permitiesen a su padre contar con un mo-
numento en la capital yucateca. Con ello podía hacerse un gesto 
hacia el sentimiento regionalista, luego de que las fuerzas del general 
Ignacio Bravo habían tomado sin resistencia la capital de los rebel-
des mayas y el Congreso Nacional creaba el territorio de Quintana 
Roo,  estrechando así la relación entre el gobernador Molina Solís y 
el presidente Díaz.

el HomenAje Al “PAdre de lA literAturA yucAtecA”

El 15 de enero de 1906 se hizo realidad el pedido de Carrillo 
y Ancona. La ciudad de Mérida vivió un día muy significati-
vo cuando en el Paseo Montejo fue develada la efigie en bron-
ce de Justo Sierra O’Reilly por los Señores Lic. Olegario Molina 
Solís, gobernador del Estado; de Miguel Aznar Preciat en repre-
sentación del Ayuntamiento de Campeche; Augusto Luis Peón y 
Peón, alcalde de la ciudad; el poeta José Peón Contreras —quien 
volvió a leer su sentido poema fúnebre— y Ricardo Molina 
Hübbe, propietario de El Diario Yucateco. Un acto al que asistieron 
sus hijos Justo Sierra Méndez (1848-1912), entonces Secretario de 

52 Fausto Ramírez, “Vertientes nacionalistas en el modernismo”, 127. La es-
tatua a Juárez fue inaugurada en 1910 en el parque San Juan; la de Quintana 
Roo  en 1917, en el parque de Santa Ana; la de Cano y Cano, en 1947 frente a la 
glorieta de Chuminópolis y la de Hidalgo en 1970, en el parque de La Libertad.

53 Agustín Yánez, Don Justo Sierra. Su vida…, 65, 81, 92, 95106, 154 y 164.
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Instrucción y Bellas Artes del gobierno mexicano y su hermano 
Manuel José (1852-1924), así como funcionarios y alumnos de es-
cuelas públicas y particulares, que desfilaron ante el monumento 
y depositaron ofrendas florales.54

La minuta del acta del Ayuntamiento de Mérida de fecha 18 de 
diciembre de 1905 indica que se le solicitó al gobierno del estado 
fijar la fecha del 15 de enero de 1906 para la inauguración del mo-
numento y que se nombrase una comisión especial para organizar 
los festejos. Se pedía también que el gobernador Molina Solís in-
vitase al Ministro de Instrucción Justo Sierra Méndez, al diputado 
Manuel Sierra Méndez y a la señora María Sierra Méndez viuda 
de Calero para que asistiesen a la inauguración en calidad de hijos 
del homenajeado.55 Seguidamente, pidió extender la invitación al 
gobernador de Campeche, quien designó al licenciado Manuel 
Lavalle Covián y a su hijo Miguel Aznar Preciat para represen-
tarlo. Asimismo, se dejaba asiento que la estatua en bronce en 
memoria del “padre de las Letras Yucatecas” era financiada por el 
empresario Eduardo Casares Martínez de Arredondo, quien estaría 
representado por su hermano Fernando, dándose orden para que 
se levantase un templete en el extremo norte del paseo con motivo 
de dar cabida a las autoridades y comitivas durante la inaugura-
ción. Para el efecto, serían impresos 300 ejemplares del programa 
de las solemnidades.56

54 1906. “La inauguración de la estatua del doctor don Justo Sierra” en 
El Peninsular, año II, núm. 607, Mérida, 15 de enero, 2 y 1906. “La inauguración 
de la estatua del doctor don Justo Sierra” en La Revista de Mérida, Mérida 15 y 
16, de enero. Véase también: Carlos R Menéndez, 90 años de Historia Yucateca 
(1821-1910), 19-20.

55 AGEY. Fondo Municipios. Sección Mérida, Libro de Actas de sesiones del 
H. Ayuntamiento, 1905, Libro 27, ff. 195-199v.

56 AGEY. Fondo Municipios. Sección Mérida, Libro de Actas de sesiones del 
H. Ayuntamiento, 1905, Libro 28, ff. 5-26v. Más adelante, la reseña de la activi-
dad indica que el acto empezó a la 8:30 de la mañana en presencia de Molina 
Solís, en representación del presidente Porfirio Díaz y del secretario Sierra 
Méndez, así como del presidente de la Legislatura del Estado, José I. Novelo 
y del Presidente del Ayuntamiento, Augusto L. Peón y demás personalidades. 
La actividad terminó a las 11 de la mañana, firmándose el acta respectiva.
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La estatua, situada en una glorieta en el cruce del paseo Mon-
tejo y la avenida Colón, marcando simbólicamente el origen co-
lonial de Yucatán, había sido modelada en barro por el célebre 
escultor mexicano Jesús F. Contreras (1866-1902), quien tam-
bién era el autor del busto en bronce de Sierra Méndez que se 
halla en el paraninfo de la Universidad Nacional. Éste había fa-
llecido cuatro años antes, lapso que se tomó el proceso de fun-
dición llevado a cabo por el escultor catalán Federico Hondedeu 
y su traslado a la ciudad de Mé rida. Ambos artistas venían par-
ticipando en la elaboración de muchas de las estatuas coloca-
das a lo largo del Paseo de la Reforma de la Ciudad de México, 
de las que la dedicada a don Justo tomó el aire de prócer que 
tienen.58 Mide dos metros quince centímetros de altura y se le-
vanta sobre un pedestal de cinco metros elaborado en piedra en 
San Luis Potosí. Su parte posterior ostenta el escudo de Mérida 
y la de enfrente una lápida en la que se lee: “A la memoria del 

57 La Revista de Mérida, Mérida 15 y 16 de enero 1906.
58 Manuel Aguirre Botello y Seth Dixon Corral, “Estatuas del Paseo de la 

Reforma. Primera Etapa”, en www.mexicomaxico.org/Reforma/reformaEstatuas. 
México.

Imagen 31. Inauguración estatua de Justo Sierra O’Reilly, 1906.57
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Dr. Justo Sierra, 1903”. Su inauguración antecedió en tres sema-
nas la visita oficial a Yucatán del general Porfirio Díaz.

La descripción de época y el significado de su simbología nos 
los transmite el científico campechano Manuel Arcadio Lanz  
Rodríguez de la Gala (1852-1911)59 en su Bosquejo Biográfico, edita-
do para la ocasión:

Descansa la estatua de Sierra sobre el alto pedestal con los merecimien-
tos que le colocaron a mayor nivel de los que, cuando él, vivieron y 
levantaron su mirada... Está expuesta la efigie en actitud de laborear el 
filón que descubriera, llevando el vehículo de su cerebro y la urna en 
que guardaba las joyas que legaría a los suyos: la pluma y el papel; sus ar-
mas de combate; sus inseparables compañeros, de la infancia a la edad 
en la que Átropos cortó el hilo… Y, como rasgo complementario de la 
estética del monumento, desde la cumbre de su grandeza el atleta envía 
su mirada de filial cariño hacia el terruño en que mereciera la cuna…60

Para completarla, baste indicar que la figura de Sierra O’Reilly 
descansa sobre una roca en la que se puede leer la palabra “Lex”, 
con la cual Contreras quiso simbolizar el aporte que, con la elabo-
ración del proyecto de código civil, el yucateco hizo a la jurispru-
dencia mexicana. Esta estatua sería la primera erigida a lo largo 
del paseo Montejo de la ciudad de Mérida.

Aunque muchos han alegado la falta de parecido físico con el 
personaje, su vocación romántica estaba bien representada por un 
estilo romántico tardío característico de muchas de las esculturas 
que el célebre escultor produjo en su taller Fundición Artística Me-
xi cana, el cual inició labores luego de que el artista pasase una tem-
porada en París por motivo de la Exposición Universal de 1889.61

59 Lanz Rodríguez de la Gala, quien se había graduado de químico-farmacéu-
tico en 1876, reunió en su casa a la intelectualidad campechana de la segunda 
mitad del siglo xix y colaboró en publicaciones periódicas con artículos histó-
ricos. Sobresale su Compendio Histórico de Campeche. Véase Carlos Justo Sierra, 
Diccionario biográfico de Campeche, 155.

60 Manuel A. Lanz, Bosquejo biográfico del Dr. Don Justo Sierra O’Reilly…, 8.
61 “Jesús F. Contreras” en Diccionario Porrúa de Historia, Biografía y Geografía 

de México. vol. I, 510.
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Los votos de Lanz iban en la dirección de que los “hijos de 
Mérida” no se detuviesen en reconocer los méritos de aquellos 
personajes de los cuales se envanecía la Península, pues —al igual 
que la capital de la República— la capital yucateca debía de fomen-
tar una estatuaria cívica regionalista. “Un pueblo —afirmaba— que 
no hace reminiscencias, significa que tiene en blanco las páginas 
de la historia.” Por ello consideraba que los yucatecos ilustres de-
bían de financiar las siguientes estatuaria: a) Tutul-Xiu,  quien per-
sonificaba el último esfuerzo de la autonomía maya; b) Francisco 
de Montejo, fundador de la Emérita Augusta Yucatenensis; 
c) Martín Palomar, redentor intelectual de la juventud merida-
na; d) Diego  López  de Cogolludo, el afanoso cronista; e) Vicente 
María  Velásquez, apóstol de la democracia yucateca; f) Francisco 
Bates,  introductor de la imprenta; g) Lorenzo Zavala, filósofo y 
literato; h) María  Ana  Roo,  “nuestra corregidora”; i) Andrés  

62 Fotografía de Arturo Taracena Arriola.

Imagen 32. Estatua de Justo Sierra O’Reilly en el Paseo Montejo.62
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Quintana Roo,  primer poeta, jurisconsulto y caudillo insurgente; 
j) Pablo  Moreno, el “pensador yucateco”; k) Crescencio Ancona  y 
l) Eligio  Ancona, continuadores de la obra de Sierra; m) Brunes; 
n) Celarayn y ñ) León  Ayala,  filántropos; o) Manuel Crescencio 
Rejón,  constituyente reformista del Estado;63 p) Sebastián López  
de Ller go, el caudillo de las libertades públicas y, finalmente, q) Joa-
quín García Rejón  y r) Pedro  Regil  Estrada, salvadores de Yucatán 
al haberlo reincorporado a la “Confederación [sic] Mexicana”.

No parecían caber en este panteón cívico Wenceslao Alpuche, 
el “poeta de Yucatán”, el general Santiago Imán, caudillo de la 
revolución de 1839 ni los dos gobernantes de la etapa separatista, 
Santiago Méndez y Manuel Barbachano. Pero, ¿por qué sí Sierra 
O’Reilly, el ideólogo más destacado de la identidad regionalista?

Lanz da la pauta al afirmar que antes de Sierra O’Reilly na-
die se ocupaba en Yucatán de su pasado. La Crónica sucinta de 
Yucatán de José Julián Peón —recordaba— apenas había sido un 
“relámpago en la noche prolongada de antaño”, silencio que don 
Justo había roto cuando salió de “sus labios el fiat lux que ilumi-
nó ese caos”, desde las páginas de El Museo Yucateco, El Registro 
Yucateco, El Espíritu del Siglo y El Fénix. Como historiador, le ca-
bía la honra de ser para Yucatán lo que Guizot era para Francia. 
Era el “Plutarco yucateco”, habiendo elaborado no menos de 
cuarenta biografías de coterráneos y ultrapeninsulares que habían 
dado a Yucatán el contingente de virtudes morales e intelectuales. 
Asimismo, era quien había rescatado de los archivos los documen-
tos más importantes de su historia colonial, traducido la mirada 
que dejaron los viajeros extranjeros, defendido con alegatos sus 
derechos e integridad territorial y fundado en la Península la es-
cuela literaria de Walter Scott.

Contaba, a su vez, el hecho de su enorme civismo, pues al tiem-
po que en 1848 pedido la “exclusión de los dos jefes y de los par-
tidos separatistas más exaltados” —entre ellos su suegro Santiago 

63 La  estatua en bronce de Manuel García Rejón  había sido inaugurada en 
el centro del parque Hidalgo de la ciudad de Mérida el 15 de septiembre de 
1896 por el gobernador Carlos Peón.  “Monumento a Manuel Crescencio García 
Rejón”. Véase:  Raúl  E.  Casares (ed.), Yucatán en el Tiempo. tomo II,  190.
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Méndez Ibarra—, escribía sus Consideraciones sobre el origen, causas 
y tendencias de la sublevación de los indios, sus probables resultados y 
su posible remedio con el fin de que la “experiencia impusiera un 
correctivo eficaz a esa calamidad radical”.

Finalmente, consideraba que nuestro personaje había termina-
do por rehabilitarse frente a la nación al haber redactado el Proyecto 
de Código Civil Mejicano con el objeto de adoptar en la legislación 
del país las doctrinas propias a países europeos. Codificación que 
—como su biógrafo Francisco Sosa señalaba— había sido asumida 
por la comisión nacional encargada del asunto, aunque no hiciese 
mención explícita de su aporte. Completaba su mérito haber escri-
to las Lecciones de Derecho Marítimo e Internacional para la Escuela 
Nacional de Comercio. Finalmente, en cuanto al episodio de su 
viaje a Estados Unidos, ya Eligio Ancona había demostrado las 
falsedades sobre la solicitud de incorporación de la Península al 
país del norte, pues en su mandato solamente tenía cabida la de-
manda de “protección del gobierno americano, en nombre de la 
humanidad” y tratar, además, de la neutralidad de Yucatán en el 
conflicto con México. Por tanto, sus gestiones se habían limitado 
a pedir que Estados Unidos enviase armas y municiones y, si fue-
se el caso, situase en sus costas una parte de su escuadra, “para 
atemorizar a los bárbaros”. De esa forma, don Justo también salía 
indemne de su planteamiento racista en torno a los mayas.

Quien sí fue al grano en el juicio histórico sobre el homenajea-
do por el Ayuntamiento meridano resultó ser su hijo Justo Sierra 
Méndez, quien actuó como orador principal en el acto de inaugu-
ración de la estatua. Desde esa posición hizo el balance político 
e intelectual de quien no sólo era su progenitor, sino sobre todo 
uno de los ideólogos más importantes del regionalismo yucateco. 
Difícil tarea para quien había sacado lecciones políticas del fracaso 
paterno, ya muy mal considerado en el seno de la nación mexica-
na. Su discurso resultó ser una respuesta equilibrada a las vicisitu-
des regionales yucatecas y lo empezó poniendo el dedo en la llaga:

Porque todos tenemos plena conciencia de que mucho habrá que 
censurar en la vida política del hombre que hoy conmemoráis, pero 
nada, ningún error, ningún empeño, ninguna falta que no haya teni-
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do por móvil el amor, el profundo y apasionado amor por Yucatán, 
que se exaltaba hasta tomar proporciones trágicas, hoy incomprendi-
das, en los días de desgracias, de agonía y de muerte del país amado.64

Seguidamente, citando a Santiago Ramón y Cajal, apuntó la 
sentencia de que “a patria chica, alma grande”. Proceder del cual 
era representante su padre al ser un “símbolo de este Yucatán 
nuestro (hablo de la Península entera, toda ella es una Patria 
para mí)”. Tal había sido el proceder de sus literatos y poetas, 
que revelaron sus “propias ensoñaciones traducidas en cantares 
románticos”, los cuales todavía hacían vibrar instrumentos y re-
cuerdos, hasta “estremecer en el fondo de nuestro ser, añoranzas 
melancólicas”.65

Pero ese sentimiento regionalista no era sólo un impulso en 
su padre, sino también propio al “carácter típico de ciudadano” 
de su abuelo materno, Santiago Méndez Ibarra. El “gran abue-
lo” a quien también le correspondían los “errores que han sido 
sindicados de culpables, de amor sin límites a su país”. La causas 
históricas había que entenderlas en el hecho que Yucatán era “un 
país que vivió callado, que en los tiempos coloniales se formó en 
silencio”, que estaba agobiado por el “monasterismo” y “encade-
nado a la materia” —las necesidades económicas— y, “gracias a la 
más tiernamente paternal y más cruelmente imprevisora de las 
políticas, se había conservado dividido en dos razas mortalmente 
enemigas”, al punto que hizo que su sociedad portase en sí misma 
“gérmenes fatales de disolución”. A pesar de ello, “al frente de un 
grupo de jóvenes como él, había alzado la bandera del pensamien-
to y del arte, y con tanta devoción y brío, que había obligado a 
todos a levantarse hacia ella; y aquel pendón [regionalista] era un 
símbolo, un ideal”.66

64 Justo Sierra Méndez, “Justo Sierra O’Reilly”, en Justo Sierra O’Reilly, 7.
65 Ibid.
66 Ibid. Los corchetes son míos.
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Valores —argumentaba Sierra Méndez— que se habían tradu-
cido en la conciencia de los yucatecos con la siguiente dialéctica 
histórica:

Yo, pueblo, tengo un alma, puesto que puedo pensar y puedo sentir; 
esta historia dolorosa que hago con mis sufrimientos y mi sangre; 
que fue preparada en la grandeza misteriosa de los reinos muertos [la 
civilización maya]; que fue preparada con la influencia de la caridad 
avasalladora de los hijos de San Francisco; que bordaron de aventu-
ras románticas algunos de los gobernantes coloniales; que subrayaron 
de voluptuosidad de pillaje y exterminio los piratas de todas la nacio-
nes en lucha por el predominio oceánico; esa historia es digna de mí, 
merece contarse. Sobre esa urdimbre, tejed la trama multicolor de la 
novela y de la poesía y hacedme gozar con mi propia vida y dadme así 
la razón de vivir, de hacer esfuerzos supremos por vivir. A esta obra 
contribuyó mi padre (vosotros lo habéis dicho), y fue una obra de 
resurrección y de esperanza.67

Magistralmente, el hijo hizo la síntesis de la ideología regionalis-
ta esbozada por Sierra O’Reilly en busca de dar identidad nacional 
al proyecto regionalista peninsular, sin olvidar la referencia al mito 
de origen, descrito por él con una imagen moderna: “una cornu-
copia, [que deja] escapar sobre el mar que la cerca una corriente 
inexhausta de riqueza y poder”; es decir, una Península cubierta 
por la fiebre del henequén.

Tampoco se le olvidó mencionar el papel de otros de los artí-
fices de ese discurso político-literario, como lo eran Calero Quin-
tana y Alpuche Gorozica, y al maestro de ellos, Lorenzo Zavala 
Sáenz. Una generación que había “empezado a pensar y a cantar 
entre los años 40 y 50 del siglo pasado, al compás de nuestra em-
peñada lucha separatista”, y que no se había declarado vencida 
“ni cuando el salvaje, a grandes alaridos, empujó a la raza hacia 
el mar, en donde pensaba ahogarla”. En definitiva el alma grande 
de los yucatecos por su patria chica. Allí donde él estaba en ese 
momento inaugurando, a nombre del general Porfirio Díaz, la es-
tatua del doctor Justo Sierra O’Reilly.

67 Ibid., 11-12. Los corchetes son míos.
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Tres semanas después, en compañía de su esposa Carmen 
Romero Rubio y de una importante comitiva, el general Díaz des-
embarcó en el puerto de Progreso. Allí lo esperaba Sierra Méndez, 
pues se trataba de la primera visita a Yucatán de un presidente de 
la República en funciones, respondiendo a la invitación que le 
había hecho el gobernador del Estado, Olegario Molina Solís.68 
El propósito era que asistiese a la inauguración de una serie de 
importantes obras oficiales y privadas, producto del auge eco-
nómico que proporcionaban las exportaciones de henequén. 
De hecho, Molina Solís  y su grupo político ejercían un control 
sobre el financiamiento y comercialización de esta planta y sobre 
los ferrocarriles del Estado. Además, en acuerdo con el gobierno 
federal —a pesar de la oposición interna encabezada por el antiguo 
gobernador, el general Francisco Cantón Rosado—, había favore-
cido en 1902 la creación del territorio de Quintana Roo, provo-
cando que este estado perdiese su frontera internacional con 
Guat e mala y Belice. En 1907, resultó ascendido por el mismo Díaz  
a la Secretaría de Fomento de la federación.

El presidente Díaz hizo su entrada a la ciudad de Mérida 
en tren, en cuyo destino final lo esperaba el presidente del 
Ayuntamiento, los miembros del Consejo, la junta directiva de las 
festividades y las de otras corporaciones del Estado, así como una 
multitud de gente. Agustín Agüeras ha dejado una descripción de 
ese momento: “Así es que, cuando el sol acababa de pasar por el 
cenit, el tren se detuvo en la improvisada estación levantada en 
el paseo Montejo, y precisamente a espaldas del recién inaugura-
do monumento del ilustre Dr. Don Justo Sierra”. No cabe duda, 
todo un símbolo, pues se puede deducir que las autoridades meri-
danas habían considerado poco oportuno que ambos personajes 
cruzaran miradas.69

68 Álbum conmemorativo de las Fiestas Presidenciales, 11.
69 Agustín Agüeras. 1906. “El viaje presidencial”, en El Tiempo Ilustrado, año 

VI, núm. 8, México, 18 de febrero, 133. Véase también: 1906. “Las fiestas presi-
denciales en Mérida”, en El Mundo Ilustrado, año XIII, tomo I,  núm. 7, México, 
11 de febrero, 1 y núm. 8, México 18 de febrero, 1.
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El 8 de febrero, el último día de la gira presidencial, la comiti-
va se dirigió a la hacienda “Dzodzil”, propiedad del gobernador 
Molina Solís, donde Sierra Méndez volvió a tomar la palabra 
nuevamente en compañía de Peón Contreras y del profesor José  
Inés Novelo (1868-1956). El célebre poeta yucateco leyó esta vez un 
poema pidiendo larga vida para el presidente vitalicio, cuyos ver-
sos finales fueron: “te diremos adiós con nuestras manos / ¡pero 
no partirás de nuestro pecho!”.71 Allá, lejos, inerme, don Justo  
era ya tan sólo testigo mudo de los grandes cambios políticos y 
sociales operados en la Península y en México desde su falleci-
miento. Una soledad que se vio acentuada por el hecho de que 
ya no hubo mecenas alguno ni voluntad política municipal para 
erigir otra efigie de la lista de próceres que Lanz mencionaba como 
propias al proyecto estatuario del regionalismo yucateco decimo-
nónico. Ello, a pesar de que en 1902 El Eco de Comercio había 
revelado que el Ayuntamiento meridano estaba considerando 
“oportuno y realista” que el Paseo Montejo estuviese ornado con 
dos fuentes y 7 estatuas de yucatecos célebres. Los escogidos eran, 
además de Sierra O’Reilly, los siguientes: a) Juan Miguel Castro, 

70 La Revista de Mérida, Mérida 7 de febrero de 1906.
71 Álbum conmemorativo de las Fiestas Presidenciales, 44-45.

Imagen 33. Recibimiento del presidente Porfirio Díaz, 1906.70
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b) Dionisiano García Rejón,72 c) Eligio Ancona, d) Manuel 
Cepeda Peraza, e) José Eulogio Rosado, f) Francisco de Montejo 
y g) Crescencio Carrillo Ancona.73 En sí, casi todos habían sido 
nombrados por Lanz, salvo las figuras de Castro, fomentador de la 
habilitación del puerto de Progreso; García Rejón, quien en 1848 
fue comisionado a México para solicitar al gobierno federal dinero 
y armas con qué combatir la sublevación maya y Rosado, conside-
rado como un destacado jefe militar de la Guerra de castas.74

Sin embargo, la persona de Sierra O’Reilly continuó centrando 
la crítica historiográfica y política mexicana a pesar de los esfuerzos 
por excusarlo de historiadores peninsulares, como el campechano 
Héctor Pérez Martínez, editor del primer cuaderno del Diario de nues-
tro viaje a los Estados Unidos. De hecho, México solamente “pasaría el 
velo del perdón sobre sus culpas, gracias al preclaro hijo que su mu-
jer trajo al mundo mientras él andaba por tierra yanqui”. El mismo 
homenaje que Yucatán le había dedicado en 1906 como “padre de 
la literatura yucateca” no se habría podido manifestar de “manera 
tan clara y espontánea de no haber sido don Justo Sierra O’Reilly 
padre de Justo Sierra Méndez”. Bastaba con leer las notas de viaje 
de éste En tierra yankee, escritas en 1895, para darse cuenta que la 
tesis de primero es la antitesis del segundo, en tanto que la “idea 
de México es extraña al primero, para el segundo México es mucho 

72 Debe de haber un error, pues lo lógico es que sea el escritor y político 
Joaquín García Rejón y Carvajal en cuyo honor fue erigida una estatua en el 
barrio de San Cristóbal el año de 1910, situada en la plaza que lleva su nom-
bre. Véase: 1976. “García Rejón y Carvajal, Joaquín” en Raúl E. Casares (ed.), 
Yucatán en el Tiempo, tomo III,  121.

73 1906. “Decoración del Paseo Montejo” e “Iniciativa” en El Eco del Comer-
cio, Mérida, 25 de febrero, 2 y 6 de mayo, 2.

74 AGEY. Fondo de Municipios, Sección Mérida, Libro de Actas del H. Ayun ta-
mien to, 1906. Libro 28, ff. 66v-75. Hoy en día cuentan con una estatua en la ciudad 
de Mérida, Cepeda Peraza, García Rejón y Ancona, mientras que un parque lleva 
el nombre de Rosado y la estatua de Castro está ubicada en la ciudad de Progreso. 
Tampoco habría de prosperar la propuesta del ayuntamiento meridano para que se 
elevase a la Legislatura del Estado la iniciativa de erigir un Arco Conmemorativo 
en el Paseo con miras a perpetuar la memoria de la visita del presidente Díaz, de-
biendo ser éste la réplica en mampostería del que había sido levantado en madera 
para las fiestas presidenciales un mes antes (12 de marzo).
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más que la Patria”. Sierra Méndez no sólo debía de haber sufrido le-
yendo el diario del progenitor, sino que en él debió de “haberse ins-
truido y orientado en su mexicanismo sin tacha”. El mismo Sierra 
O’Reilly, al final también acabó “por sentirse mexicano, puesto que 
desempeñó hasta cargos públicos de la Federación”.75

Cuando Justo Sierra Méndez analizó durante su vista a Texas en 
1895 el papel de Lorenzo Zavala, consideró que en éste —al igual 
que en su padre— había obrado la circunstancia de haber nacido 
en Yucatán y de acuerdo con una realidad histórica que en defi-
nitiva hizo que sólo para los dos extremos del país, la Península y 
Texas, el pacto federal “exigiese no ser una ficción”.76

Este pasaje lo recordó Marte R. Gómez en su artículo “Sobre  
Justo  Sierra O’Reilly”, aparecido en 1954 a raíz de la publicación 
por Manuel Porrúa y con prólogo del propio Gómez del Segundo 
libro del Diario de mi viaje a Estados Unidos, manuscrito de don Justo  
que hasta entonces se creía perdido.77 En su reseña, Gómez recorda-
ba que resultaba un tanto natural el hecho que México no pudiese 
juzgar con indiferencia la gestión que llevó a cabo don Justo ante 
Estados Unidos por la enajenación que ella implicaba de una par-
te del suelo nacional, pero que era necesario plantear el análisis de 
los hechos en la perspectiva histórica. Esta dictaba que a mediados 
del siglo xix “los yucatecos contemporáneos a Sierra O’Reilly, no 
formaban parte todavía, claramente de la República Mexicana”. 
Además de acusar a éste por sus “pecados”, había que recordar que 
eran muchos los que en su tiempo compartieron su modo de pen-
sar, “comenzando naturalmente por las autoridades superiores de 
Yucatán, que lo mandaron a negociar”. Y en la medida de la di-
mensión que cobraba la insurrección maya, éstas habían actuado 
“convencidas de que no podían valerse por sí mismas ni vieron otro 
recurso que el de someterse a la primera nación generosa y magná-
nima que actuara en su auxilio”.78

75 J. Ignacio Rubio Mañé, El separatismo de Yucatán, 321, 323, 322.
76 Justo Sierra Méndez, En tierra yankee, 22.
77 Justo Sierra O’Reilly, Segundo libro del diario de mi viaje a Estados Unidos...
78 Marte R Gómez, “Sobre Justo Sierra O’Reilly”, en Historia mexicana III (3). 

México, 311, 312 y 313.
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Palabras finales

Las regiones históricas son, entonces, espacios que han sido vistos 
—la mayor de las veces— como ejemplo para estudiar con cierto 
detalle prácticas sociales y culturales, así como fenómenos eco-
nómicos concretos. En esta investigación se ha buscado demostrar 
que, además de ello, resultan esenciales para comprender la diná-
mica constructora de una nación, en la medida en que la condi-
cionan y ésta también a ellas. Por tanto, en toda gran narrativa 
histórica nacional —en este caso la mexicana—, deben ser tomadas 
como elemento de análisis.

Joseph Fradera ha señalado que la debilidad de las corporacio-
nes de Antiguo Régimen en las colonias hispanoamericanas y las 
profundas divisiones raciales y de castas robustecieron la necesidad 
de que el fundamento de los nuevos Estados independientes fuese 
un contrato político. Sin embargo, desde el inicio, la concreción 
efectiva de este pacto se desarrolló sobre bases territoriales fuerte-
mente regionalizadas, lo que produjo resultados muy disparejos a lo 
largo del continente. De esa forma, entidades de otro orden, e his-
tóricamente constituidas como resultaban ser la regiones históricas, 
fueron forzadas a adaptarse o enfrentarse al nuevo orden nacional 
en construcción. Las presiones del Estado nacional determinarían 
si, con imperativos de igualación jurídica explícitos o con derro-
tas político-militares claras, éstas terminaron por integrársele o se 
unieron a un Estado vecino o, en el menor de los casos, apuntaron 
a constituirse en nuevas naciones.1

Por tanto, la historia regional implica analizar la construcción 
de una territorialización a través de sus actores sociales y de las 

1 Josep M. Fradera, “La dificultad de escribir la nación”, en Del territorio a la 
nación. Identidades territoriales y construcción nacional…, 181-233.



Arturo tArAcenA ArriolA

378

dinámicas políticas, económicas y sociales que éstos producen. 
A su vez, el territorio de una región resulta ser un espacio no ne-
cesariamente homogéneo, supeditado a un fenómeno de expan-
sión-contracción según la fuerza e intensidad de la experiencia 
regionalista y de las presiones que el Estado —o los estados— en el 
que se encuentra enmarcada ejercen sobre ella. En consecuencia, 
el proceso de consolidación del Estado nacional tiende a deses-
tructurarlas y/o a reestructurarlas.

En un reciente artículo, José Carlos Hesles hace notar que la 
manera adecuada de asumir la escritura de la historia es la inclu-
sión de las múltiples historias, memorias y conmemoraciones. 
Todas tan diversas como variadas, tan dispersas y confusas, en 
una lucha por superar el olvido de historias que hoy parecen in-
significantes frente al destino manifiesto de la nación. Aún más, 
la impronta liberal de las naciones hispanoamericanas hace que 
sus historias sean contadas en clave épica de héroes fundadores 
contra villanos y traidores, de impulsadores de la modernidad con-
tra afanadores del retraso, de patriotas contra localistas.2

Poco antes de la Independencia, las regiones históricas actua-
ban como formas de cohesión político-territorial. Sociedades de 
raíz cultural, geográfica y económica claramente diferenciadas, 
productoras de complejas ideologías regionalistas, portadoras de 
una voluntad de diferenciación cultura que competía con la vi-
sión producida desde el centro. Ése era el caso de Yucatán, donde 
la aplicación de las ideas políticas liberales estuvo marcada por el 
sesgo regionalista, dándoles una gama muy amplia, lo que hizo 
que el meollo de su debate con el gobierno de México resulta-
se ser el de la soberanía. Si bien el federalismo sólo podía exis-
tir dentro del marco de lo liberal, la cuestión de la soberanía lo 
trascendía.

La ideología regionalista expresaba el pensamiento colectivo de 
una inmensa mayoría de los miembros de la élite yucateca, tradu-
ciendo su interpretación del mundo y los valores culturales que la 
acompañaban. Es decir, el ideal de “regeneración” social fue enten-

2 José Carlos Hesles, “Bi/centenario. La triste historia, sus fiestas y el olvi-
do”, en Mensual de Humanidades y Ciencias Sociales, V, (37), 16-17.
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dido por la mayor parte de la élite yucateca como una necesidad 
de redefinirse a sí misma, modernizándose y acendrando su senti-
miento regionalista. En la base de este ideal aparecía como idea 
rectora el sentimiento de aislamiento que vivía la Península desde 
que había sido “descubierta” por los conquistadores. Este senti-
miento resultaba ser producto del trato que la Colonia y, luego, 
el centralismo mexicano le aplicaban administrativa y comercial-
mente. Pero, como lo subrayaba Ancona, también resultó ser la 
forma en que la élite yucateca manejó su relación con los mayas, 
aislándolos a la vez, con el objeto de garantizar su subalternidad.3 
Tal sentimiento fue sintetizado críticamente por los editores del 
D. Bullebulle en la metáfora de Yucatán como “ínsula”, por consi-
derar que con ella no se tenía ninguna viabilidad política.

Fue así que las dimensiones de la reclamación soberana del re-
gionalismo yucateco produjeron tres corrientes políticas, que en 
momentos se aliaron, pero que se fueron distanciando unas de otras 
conforme se amplió el costo económico y político de las exigencias 
soberanistas. La primera representada por una visión de la autono-
mía yucateca que, sobre todo, buscaba recomponer la organización 
federal de la República Mexicana, tratando de que en la misma el 
territorio y la administración yucatecos obtuviesen los derechos 
adquiridos y ratificados por la Independencia de 1824. La segunda, 
que veía en la autonomía de los estados un pilar fundamental del 
federalismo mexicano, dándole tan sólo prioridad a los intereses 
del gobierno central frente a la oposición centralista como en caso de 
salvaguarda de la soberanía ante las intervenciones extranjeras. 
Y la tercera, que planteaba que la prioridad de la autonomía se 
encarnaba en una acción separatista, como forma de garantizar 
la soberanía territorial yucateca, con el temor de  que cualquier 
otra salida conllevase la continua subordinación de la Península a 
México. De ahí que apostase por la política de neutralidad frente 
a la invasión norteamericana de 1847 y, en caso extremo, a las ne-
gociaciones de integración con una potencia extranjera.

¿Cómo explicar esta última, la más radical?

3 Eligio Ancona, op. cit., tomo IV,  8.
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El sector encabezado por Sierra O’Reilly consideró tener ideas 
nuevas, catalizadoras de cambios, para que Yucatán diese el salto 
hacia su propia soberanía y prosperidad. Empero, para ello habría 
que convencer a sus paisanos (hacendados, comerciantes, buró-
cratas, sacerdotes, militares, artesanos y amas de casa) de lo im-
portante que resultaba entrar en la modernidad de las naciones 
con un pensamiento propio. Tomando en cuenta el retraso que 
en la Península tenía la educación pública primaria y el hecho 
de que las masas indígenas estaban al margen de ella, el civismo 
fue entendido como un privilegio de la población urbana, joven 
y adulta.

En pocas palabras, la invención del regionalismo yucateco era 
una idea que necesitaba de ser vendida y los datos que poseemos 
muestran que resultó un éxito cuando se le expresó por medio de 
las revistas literarias y la publicación de obras eminentemente yu-
catecas. Su objetivo se centró concretamente en la creación de una 
literatura y una historiografía que fundamentasen el “mito de los 
orígenes” del pueblo yucateco y que planteasen los derroteros cul-
turales de su futuro. Aunque en México la exaltación de la historia 
antigua y la geografía se venía haciendo desde la Ilustración —es 
decir, desde antes—, el hecho de que ésta estuviese centrada en la 
reivindicación de la cultura azteca mientras que la yucateca lo esta-
ba en la maya, permitió que el particularismo peninsular cobrase 
fuerza, sobre todo en la medida en que, a raíz de la Independencia, 
los viajeros extranjeros fueron “descubriendo” para Occidente 
las maravillas arquitectónicas que contenía la Península.

Para ello, había que fomentar entre sus miembros y sus alia-
dos una pedagogía política orientada a dirigir la opinión pública. 
La imprenta resultó ser el arma privilegiada, con la producción de 
periódicos, afiches, almanaques, libros. Una empresa que debía 
adaptarse a los cambios políticos ocurridos a partir de los gobier-
nos alternos de Santiago Méndez y Miguel Barbachano. Por su-
puesto, sus impulsores no partían de cero, pues contaban con 
las aspiraciones planteadas por los próceres independentistas y, 
además, con un capital social que se expresaba en una red de cola-
boradores a lo largo del territorio “domesticado” de la Península.
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Sin embargo, las altas carencias en materia de institucionaliza-
ción de la educación básica en la Península, tal y como Castillo Lé-
nard lo reconocía en su discurso de inauguración de la Academia 
Científica y Literaria en 1849, hizo que varios editoriales estuvie-
sen dirigidos a las madres, quienes como educadoras podrían con-
solidar a futuro el sentimiento de pertenencia regionalista entre 
la juventud, que habría de asumir pronto los destinos de Yucatán.

Con tal mirada ciudadana, el teatro, la poesía, la historia, las 
leyendas y las tradiciones —en las que se alababan las virtudes y 
el paisaje peninsulares—, adquirieron la fuerza pedagógica exigida 
por la dinámica separatista. A su vez, el discurso geográfico adop-
tado buscó favorecer y profundizar el impulso colonizador y de 
ocupación de los espacios “vacíos”, con el propósito de alcanzar 
una territorialización del oriente, el sur y el este de la Península 
que garantizase la viabilidad del proyecto autonomista tanto fren-
te a sus vecinos (Belice, Guatemala y Tabasco) como, en general, 
ante el gobierno central de México. Una memoria de enlace entre 
el pasado y el presente con el fin de vislumbrar el futuro, que per-
mite comprender a cabalidad la etapa ascendente de la ideología 
regionalista.

En tal contexto, Justo Sierra O’Reilly y sus colegas se concibie-
ron a sí mismos como organizadores privilegiados de la memoria 
colectiva peninsular, destinada a que Yucatán se convirtiese en 
un ente político soberano, ya fuese en el seno de la Federación 
Mexicana o como Estado independiente. Fue así que el imagina-
rio peninsular resultó apuntalado por las noticias, los ensayos y 
las ilustraciones que El Museo Yucateco y El Registro Yucateco pu-
blicaron sistemáticamente entre 1841 y 1849. Sin mencionarlo, 
el sentimiento regionalista expresado en el primer periodismo li-
terario yucateco estuvo dirigido conscientemente a confrontar a 
México.

Siguiendo el ejemplo de Walter Scott, piratas, mulatos, mu-
jeres abandonadas y funcionarios déspotas fueron usados en la 
naciente literatura yucateca como personajes centrales de novelas 
y cuentos históricos sin que apareciese un solo indígena en ellos, 
pero sí insistían en la pérdida de la memoria que este grupo sufría 
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al desconocer las causas del colapso de la civilización clásica maya. 
Por ello, aunque hablasen de “progreso”, los ensayos históricos de 
Sierra O’Reilly, Calero, Castillo Lénard y, en gran medida, de los 
otros colaboradores que escribieron en las páginas de estos perió-
dicos literarios sobre Yucatán, resultaban ser prisioneros de una 
visión conservadora. Reflejaban la defensa de los ideales corpora-
tivos-estamentales propios a la Península, razón por la que se de-
fendían las virtudes del federalismo, sin que se pusiese en duda su 
dominación sobre el pueblo maya una vez desaparecido el sistema 
colonial español.

La influencia romántica en Sierra O’Reilly, Calero, Alpuche y 
otros escritores peninsulares tenía límites. Ese rasgo del roman-
ti cismo de idealizar a los pueblos primitivos encontraba eco en 
ellos de forma sesgada, pues estaban marcados por la realidad ét-
nica de la sociedad yucateca. De esa forma, aunque hay cantidad 
de noticias en El Museo Yucateco y El Registro Yucateco dedicadas a 
“descubrir” las maravillas arquitectónicas de las ciudades mayas 
“perdidas”, así como a analizar su concepción matemática, la tesis 
histórico-degenerativa que enarbolaban para explicar el colapso 
de ésta, los llevaba a ver en los indígenas contemporáneos un pue-
blo diferente. Los mayas actuales eran a sus ojos un pueblo que 
no había conocido o había olvidado la escritura y las ciencias de 
esos grandes arquitectos, por lo que con toda certeza habían sido 
esclavizados cuando éstos llegaron en tiempos remotos de allende 
la Península. El estallido en 1847 de la Guerra de castas vino a legi-
timar semejante ideología, justificando la brecha social entre “blan-
cos” e “indios” y la ideología que la sustentaba: el racismo.

Sin embargo, tal posición asumida por los redactores de El Museo 
Yucateco y de El Registro Yucateco tuvo su contraparte en la expre-
sión un regionalismo de corte popular, que veía en los indígenas 
una de las dos raíces de la yucatequidad, patentando el ascenso so-
cial y ciudadano de las castas y reivindicando la idea del mestizaje 
como impulsor de la nueva nacionalidad. De esa forma, evocaba a 
los yuca tecos como descendientes directos de Tutulxiu y Cocom, los 
dos héroes indígenas de la Conquista que expresaban la forma en 
que la resistencia maya tuvo lugar para sobrevivir como pueblo al 
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dominio colonial: el enfrentamiento y la concertación. El capitán 
Santiago Imán, líder de la revuelta federalista de 1839, sería el prin-
cipal sostenedor de tal idea, logrando con ello que los campesinos 
mayas —especialmente del oriente de la Península— engrosasen las 
filas del ejército peninsular, que entre 1842 y 1843 logró contener 
la invasión militar del ejército enviado por el general Santa Anna.

A cambio, los mayas pedían en fin de las obvenciones y una 
definición en la obtención de la ciudadanía, promesas que les 
fueron hechas por la clase política que dirigía los destinos del 
Estado y que no tardaron en ser incumplidas debido al miedo 
que suscitaba en el seno de la élite yucateca el que los indígenas 
se convirtiesen en una fuerza beligerante. En parte, ésta no estaba 
equivocada, como lo demostró el estallido social de 1847, pero en 
su base estaban acumulados años y años de marginalidad y explo-
tación. Luego, la polarización ideológica y social que produjo la 
Guerra de castas hizo que, en el dominio de la memoria, durante 
la segunda mitad del siglo xix, desapareciese la dimensión funda-
dora de la raíz indígena expresada por Tutulxiu y Cocom durante 
la coyuntura separatista.

Las contradicciones en el proyecto político que animaba eran 
tales ya para 1847, que la cohesión interna del grupo literario en 
torno a las figuras de Sierra O’Reilly, Calero Quintana y Castillo 
Lé nard resultó menos pétrea de que lo que se podía pensar. Si bien 
todos coinciden en su amor a Yucatán como “Patria”, no siguie-
ron a Sierra O’Reilly en su decisión de lograr que ésta fuese so-
berana e independiente. Cierto, los tres compartían la voluntad 
de construir un tiempo histórico propio; si bien todos veían en la 
civilización clásica maya y en la geografía peninsular rasgos dife-
renciadores del resto de la nación mexicana, al final tanto Quintana 
Calero como Castillo Lénard tomaron la decisión de darle a México 
una oportunidad para enfrentar las amenazas de los Estados Unidos 
y reducir las pérdidas territoriales que éstas provocarían. O sea, no 
quisieron más compartir la sospecha de ser separatistas. De esa 
forma, Barbachano y sus seguidores terminaron por encausar a la 
Península en el seno del sistema federal, garantizado por el triun-
fo de la revolución liberal de Ayutla en 1854.
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Para la década de 1850, resultaba evidente la impotencia de 
don Justo como teórico, escritor y político del regionalismo, sobre 
todo cuando la meta era salvar a Yucatán de la amenaza inter-
na, la rebelión maya, que también inquietaba al gobierno central. 
Su muerte, en 1861, habría de devolverle el protagonismo bajo el 
título póstumo de “padre de la literatura yucateca”. Sin embargo, 
quienes sucedieron a Sierra O’Reilly en el intento por dotar al re-
gionalismo yucateco de un discurso histórico y literario durante la 
segunda mitad del siglo xix, cayeron en el facilismo de rellenar sus 
propios discursos de citas sacadas de las obras de don Justo, po-
niendo en marcha una vulgata regionalista. Quien sería la excep-
ción fue el prelado Crescencio Carrillo y Ancona.

Todo ello habrá de producir en la memoria de los yucatecos 
una “nostalgia”. Nostalgia engendrada por la “desmemoria” de 
los indígenas y la falta de una historiografía colonial digna de tal 
nombre, por los efectos de la negligencia en materia de adelantos 
políticos y sociales durante la Colonia, por el descuido republi-
cano de los monumentos tanto prehispánicos como coloniales, 
por la inequidad con que el poder central manejaba los asuntos 
peninsulares. Luego, a raíz de la incorporación definitiva a la 
República Mexicana y los estragos causados por la guerra, tal sen-
timiento pasó a convertirse en una memoria nostálgica del período 
de oro del separatismo yucateco, como un intento fracasado de 
redención. Una memoria que luego se centró en salvar la figura 
de Justo Sierra O’Reilly, quedando El Museo Yucateco y El Registro 
Yucateco como el soporte más elevado de la misma. De esa for-
ma, todos los ensayos escritos en recuerdo del maestro habrían de 
crear las bases para que más tarde las autoridades yucatecas logra-
sen, en los años finales del gobierno del general Porfirio Díaz, eri-
girle en el Paseo Montejo una estatua conmemorativa. Homenaje 
en el que estuvieron presentes las autoridades yucatecas y cam-
pechanas, y que se pudo llevar a cabo gracias a la voluntad polí-
tica de su hijo, Justo Sierra Méndez, para entonces Secretario de 
Educación del porfiriato, y a las pruebas de fehaciente mexicani-
dad por parte del gobernante peninsular Olegario Molina y de la 
exitosa élite henequenera de la que era representante.
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A esta altura, es necesario subrayar que el estudio del regiona-
lismo yucateco obliga a matizar las afirmaciones de la historio-
grafía tradicional sobre el destino manifiesto de la ruptura entre 
Campeche y Mérida debido a intereses económicos encontrados. 
Nadie puede poner en duda que, desde la década de 1820, los co-
merciantes campechanos expresaban sus inquietudes por el daño 
que podría causarles y les causaba la dinámica autonomista yuca-
teca, en la medida de que sus redes comerciales estaban ligadas 
al mercado de la República y que cualquier bloqueo económico 
tendía a asfixiarlos.

Sin embargo, resulta ser que son precisamente los líderes cam-
pechanos quienes en la década del cuarenta tomaron la direc-
ción ideológica del regionalismo y lo llevaron a hasta el punto de 
transformarlo en una opción separatista, tanto discursivamente 
desde las páginas de El Museo Yucateco y de El Registro Yucateco 
en la pluma de Sierra O’Reilly, como en decisiones de gobiernos 
de Santiago Méndez. Este último declaró la neutralidad de la 
Península y envió a don Justo a Estados Unidos para negociar su 
apoyo a la independencia de Yucatán y hasta la posibilidad de 
su incorporación a esa nación a raíz de la intervención norteame-
ricana de 1847. Todo ello en el contexto del estallido de la Guerra 
de castas, la verdadera razón por la que los campechanos tomaron 
la decisión de separarse del destino de los yucatecos. Sus intereses 
económicos no podían hacerse cargo de una guerra que, por su 
ideología, implicaba, enfrentarse a la población indígena y aislar-
se de México y del mundo. Su lógica comercial iba en contra de 
tal impronta política.
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Anexo único

biogrAfíAs corresPondientes A los nombres que APArecen 
en el cAPítulo 3

A

Justo Acevedo Lénard, funcionario. Nació en Mérida. Hijo  del teniente Juan  
Nepomuceno Acevedo de la Rocha y de Ana  Lénard  Duque  de Estrada, natu-
rales y vecinos de Mérida. Al  menos desde 1841, Justo fungió como oficial 2° de 
la administración de Hacienda en El Carmen y en 1842 pasó a ocupar el pues-
to de contador de la Aduana en esa ciudad. Nieto del teniente Diego Antonio 
Acevedo y Agustina de la Rocha, y de Pablo Antonio Lénard y Felipa Duque de 
Estrada. Cfr. AGEY, “Representación de Justo Acevedo Lenard, oficial segun-
do de la aduana de la Villa del Carmen, solicitando la vacante de oficial del 
Cuarto de Sisal”, Fondo Poder Ejecutivo, Gobernación, 1831, caja 16, vol. 3, exp. 31, 
Fjs. 2 y “Queja de don Miguel Acevedo, administrador de la aduana marítima de 
Sisal contra don José María Roca, comandante de celadores por injuria”, Justicia 
Penal, 1865, vol. 131 exp. 1.

Wenceslao Alpuche Gorozica, hacendado y, sobre todo, político. Nació en 
Tihosuco el 28 de octubre de 1804, siendo hijo de Miguel Alpuche y Francisca 
Gorozica. Falleció en Tekax el 2 de octubre de 1841. Estudió en el Colegio de 
San Ildefonso bajo la supervisión del presbítero José Martín Espinosa. En 1831-
1832 fue electo por Peto como diputado del estado, llegando a ser secretario 
de la Soberana Convención durante el gobierno de José  Ignacio Carvajal. 
Asimismo, en 1834-1835 fue electo diputado federal por Yucatán. En 1835 pasó 
a residir en Peto y fue nombrado como su apoderado por José Marín y Espinosa, 
administrador de las fábricas de la Catedral de Mérida. Residente luego en 
Valladolid, fue electo diputado por Hunucmá en 1840 y, al año siguiente, fungió 
como presidente del Congreso del Estado. Cfr. El Sol,  México 12 de octubre de 
1832, 2; Los Pueblos. Periódico Oficial del Gobierno Libre de Yucatán, tomo I,  núm. 
8, Mérida, 21 de abril de 1841, 1; Manuel López Amábilis, op. cit., tomo I,  143-
144 y Raúl E. Casares (editor), op. cit., tomo I,  194-195; AGEY. Fondo Archivo 
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Notarial. Libro de Protocolos de los notarios Francisco del Río, Matías Joseph de la 
Cámara, José Rivascacho, Narciso Barbosa, Manuel Pren. caja 35, vol. 135, 1835, 383 
fs. Wenceslao Alpuche, Poesías de D… con nota biográfica y algunas observaciones…

Alonso Aznar y Pérez, abogado, político, escritor y editor. Miembro de la 
Judicatura, recopilador de las leyes yucatecas de 1832 a 1850. Favorable a 
la unión con México y, a partir de 1846, opuesto al regionalismo de Sierra 
O’Reilly. Nació el 23 de junio de 1817, siendo hijo del capitán de milicias Benito  
Aznar Peón y de María Dolores Pérez del Mazo. Falleció el 20 de septiembre de 
1861. Cfr. José María Valdés Acosta, A través de las centurias, tomo II,  113; Fabián 
Carrillo Suaste, “Elogio fúnebre de Don Alonso Aznar y Pérez”, La colección lite-
raria. Obras publicadas y otras inéditas del Doctor…, 127-140; Raúl E. Casares, (ed.), 
Yucatán en el Tiempo, tomo I,  440 y Rodolfo Ruz Menéndez, Ensayos yucatenses, 69.

B

Manuel Barbachano Tarrazo, político, hacendado, escritor nacido en Campeche. 
Diputado, senador. Director de El Independiente, publicado en Mérida en 1840. 
Redactor de El Siglo  Diez  y Nueve  yucateco a partir de 1841. Viudo de Guadalupe 
Iniestra, casó con Leocadia Domínguez, hija legítima de Juan José Domínguez 
y María  Aba  López,  el 26 de abril de 1845. Falleció en 1864. Cfr. Oswaldo  
Cámara Peón, Índice-Resumen Alfabético y Cronológico de los Matrimonios del Sagrario 
de Mérida Yucatán, 1821-1850, 4; Serapio Baqueiro, Ensayo histórico sobre las revolu-
ciones…, tomo I,  54 y Manuel López Amábilis, op. cit., tomo I,  211.

Pantaleón Barrera, político, escritor, funcionario, comerciante. Redactor, jun-
to a Sierra O’Reilly, de El Espíritu del Pueblo en esa ciudad entre 1840 y 1841. 
Miembro de la facción mendecista. Redactor en 1842 del Boletín del Siglo. Síndico 
del ayuntamiento de Campeche en 1840, 1841 y 1843. Nació en Hopelchén, 
Campeche. Cfr. Serapio Baqueiro, Ensayo histórico sobre las revoluciones…, tomo I,  
55, 100, 154 y 217 y Raúl E. Casares (ed.), op. cit., tomo I,  477.

Santiago Bolio Quijano [también mencionado como Bolio  Guzmán]. Primer lito-
grafista yucateco. Nacido en Mérida y fallecido el 2 de enero de 1895. Crescencio 
Carrillo y Ancona. “La litografía en Mérida. Don José Dolores Espinosa y Rendón”. 
El Registro Yucateco, 552-560; José María Valdés Acosta, op. cit., I, 258-259 y Emilio 
R. Morales, Muertos [1880-1899], 11.
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C

Vicente Calero Quintana, escritor, político, comerciante, hacendado. 
Comerciante de ropa y maderas preciosas. Dueño de la hacienda “Tabi”, una de 
las más ricas de la primera mitad del siglo xix. En 1838 trabajó como abogado 
de los tribunales de la república y como promotor fiscal en Yucatán, Tabasco 
y Chiapas. Candidato a diputado en 1841. Mendecista. Stephens lo conoció en 
Nueva  York el año de 1840. Nacido en Mérida el 19 de mayo de 1817, siendo hijo 
legítimo de Francisco Pérez Calero y María Guadalupe Quintana. Casado con 
María  del Rosario Cano, hija legítima de Bernardo y Paula Cano, el 7 de junio 
de 1834. Falleció el 10 octubre de 1853. Cfr. Oswaldo Cámara Peón,  Índice-
Resumen Alfabético y Cronológico de los Matrimonios del Sagrario de Mérida Yucatán, 
1821-1850, 5; Boletín de Avisos. Departamento de Yucatán, tomo. I, núms. 14 y 17, 
Mérida 19 de julio y 9 de agosto de 1845, 1; Los Pueblos. Periódico Oficial del 
Gobierno Libre de Yucatán, tomo I,  núm. 8, Mérida, 21 de abril de 1841, 1; John  
L. Stephens, Viaje a Yucatán, 1841-1842, 48.

José María Camacho Fernández o Hernández, coleccionista campechano de 
instrumentos tecnológicos y piezas arqueológicas junto a su hermano Leandro 
José. Natural de Campeche, bautizado el 26 de julio de 1796, siendo hijo le-
gítimo de José Joaquín, natural de Juncal (Funchal), Portugal, y de Gaspara, 
natural de Tenerife, Islas Canarias. Abuelos paternos: Juan Leandro y Águeda 
Candelaria; y maternos: Mateo Hernández y Leonor Carmen Chacón y Cornejo. 
Falleció en la ciudad de Campeche el 20 de agosto de 1854. Cfr. AHDC, Libro de 
defunciones, 1312, partida, núm. 618 y Joaquín de Arrigunaga y Peón, op. cit.

Leandro José Camacho Fernández o Hernández, cura, escritor y coleccionis-
ta. Natural de Santa Cruz de Tenerife, Islas Canarias y bautizado 6 de julio 
de 1792, siendo hijo legítimo de José  Leandro, natural de Tunchel [Funchal], 
Isla de Madeira, y Gaspara Fernández Fundora, natural de La Laguna 
[Tenerife]. Abuelos paternos: Juan Leandro y Águeda de Candelaria y mater-
nos: Mateo Fernández Fundora y Leonor del Carmen Camejo. Cfr. Joaquín 
de Arrigunaga y Peón, op. cit.; William Parish Robertson, op. cit., 199-208 y 
John L. Stephens, Viaje a Yucatán…, 110, n. 3.

Manuel  Joaquín Cantón  Cervera. Hijo  legítimo de Domingo y Martina Cervera. 
Casado  con Dolores Cámara, hija legítima de Matías  y Joaquina Canto, el 31 de 
mayo de 1829. Cfr. Cámara  Peón, Oswaldo, Índice-Resumen Alfabético y Cronológico 
de los Matrimonios del Sagrario de Mérida  Yucatán, 1821-1850, 7.
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José Pantaleón Cantón Tovar, político, funcionario, hacendado. Diputado se-
cretario en 1840 de la Asamblea yucateca. Nació el 25 de julio de 1784, siendo 
hijo de Victoriano Cantón Meléndez y de Catalina Tovar Segura. Se casó con 
Antonia Guzmán, vda. de José Cruz de los Buenos Hijuelos, el 3 de marzo de 
1808. Cfr. Oswaldo Cámara Peón, Índice-Resumen Alfabético y Cronológico de los 
Matrimonios del Sagrario de Mérida Yucatán, 1804-1814, 3-C; José María Valdés 
Acosta, op. cit., tomo I,  472.

Estanislao Carrillo, escritor, historiador. Nacido en Teabo en 1798. Estudioso 
de la cultura maya. Fraile franciscano. A la expulsión del clero franciscano de 
Mérida, se secularizó, pasando a ser el párroco de Ticul. Ocupó además los cu-
ratos de Dzitbalché, Halachó y Calkiní. Sierra O’Reilly afirmaba de él que, entre 
sus compatriotas, “no había otro que llevase con tal viveza el sello de la raza 
antigua española”. En 1841 recibió a Stephens, con quien colaboró. Regresó 
nuevamente a Ticul, donde vivió hasta su muerte el 21 de mayo de 1846. 
Pseudónimo “Un curioso”. Cfr. Raúl E. Casares (ed.), op. cit., tomo II,  109; 
John L. Stephens, Viaje a Yucatán…, 2, 159 y 165, n. 5, 195, n. 2 y 290, n. 6. y 
Manuel López Amábilis, op. cit., tomo I,  143-144.

Fabián Sebastián Carrillo Suaste, escritor, político, abogado. Estudiante en el 
Colegio de San Ildefonso. Abogado, periodista y escritor. Diputado en 1849. 
Falleció el 18 de febrero de 1894. Cfr. Roldán Peniche Barrera, Diccionario de yuca-
tecos ilustres, 61 y CEPHCIS-UNAM. Fondo Reservado “Rodolfo Ruz Menéndez”. 
Emilio R. Morales. s.f. Muertos [1880-1899] (Manuscrito mecanografiado), 12.

Rafael Carvajal Iturralde, escritor y militar. El 20 de noviembre de 1840 se le 
concedió el cargo de coronel del batallón de Milicias de la ciudad de Mérida, 
cargo del que renuncia en abril de 1841. Hijo legítimo del coronel José Segundo 
Carvajal y María Catalina Iturralde. Casado con Felipa Dorotea de Jesús Estrada, 
hija legítima de José Felipe Estrada y María Antonia Lamber, el 27 de octubre 
de 1841. Cfr. Oswaldo Cámara Peón, Índice-Resumen Alfabético y Cronológico de los 
Matrimonios del Sagrario de Mérida Yucatán, 1821-1850, 6; AGEY, caja 44, exp. 124, 
vol. 5, ff. 2. “Representación de Rafael Carvajal, vecino de Campeche, coronel del bata-
llón local de milicia local, pidiendo sea admitida su dimisión, 1841” y Fausta Gantús, 
“De amor y conveniencia...”, 75-96.

Pablo Castellanos Rendón, político, abogado. Estudiante del Colegio de 
San Ildefonso. Miembro de la junta gubernativa instalada en Valladolid en 
febrero de 1841 por Imán. Diputado en 1845. Bar ba chanista. Llegó a ser go-
bernador de Yucatán en 1859-1860. Natural de Tekax, fue bautizado el 16 de 
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enero de 1813, siendo hijo de Eusebio Castellanos y Gertrudis Rendón. Casó con 
María  Mer ced Rodríguez de León, hija legítima de Manuel  Rodríguez de León  y 
Luisa  Echazarreta, el 16 de junio de 1841. Cfr. Joaquín de Arri gunaga y Peón, op. 
cit.; Oswaldo Cámara  Peón,  Índice-Resumen Alfa bético y Cronológico de los Matrimonios 
del Sagrario de Mérida Yuca tán, 1821-1850, 5; Raúl  E. Casares (ed.), op. cit., tomo 
II,  138. Serapio Baqueiro, tomo I,  30, 32 y 141 y Los Pueblos. Periódico Oficial del 
Gobierno Libre de Yucatán, tomo I,  núm. 8, Mérida, 21 de abril de 1841, 1.

Gerónimo Castillo Lénard, doctor en Filosofía, editor, escritor, historiador y 
político, comerciante. Estudió en el Colegio San  Ildefonso y en la Universidad 
Literaria. Jefe Superior de Mérida  en 1840. Diputado en 1840, 1845 y 1847. 
Barbachanista. En 1843 participó de la redacción de los Tratados con México del 
14 de diciembre. Nació en Mérida en 1804, siendo hijo legítimo de Romualdo 
Castillo y María Candelaria Lénard. Casado con María  Josefa  Peraza, hija le-
gítima de Francisco Peraza y de Manuela  Cárdenas, el 18 de julio de 1826. 
Viudo, casó con Paula  Peraza, vda. de Manuel González, el 10 de agosto de 
1835. Murió en Mérida el 20 de julio agosto de 1866. Cfr. Oswaldo Cámara  
Peón,  Índice-Resumen Alfabético y Cronológico de los Matrimonios del Sagrario de 
Mérida Yucatán, 1821-1850, 6; Oswaldo  Cámara Peón, Índice-Resumen Alfabético y 
Cronológico de los Matrimonios del Sagrario de Mérida Yucatán, 1821-1850, 4; Boletín 
Comercial de Mérida y Campeche, año I, núm. 6, Mérida, 20 de mayo de 1841; 
AGEY, Justicia Civil, 1867-1871, vol. 134, exp. 32. Concurso formado a bienes de 
don Jerónimo Castillo; Periódico Oficial del Departamento de Yucatán, tomo II,  núm. 
98, Mérida, lunes 20 de agosto de 1866, 4; Raúl E Casares (ed.), op. cit., 139-140; 
Serapio Baqueiro, Ensayo histórico sobre las revoluciones…, tomo I,  217; Manuel 
López Amábilis, op. cit., tomo I,  193-196; José María Valdés Acosta, op. cit., tomo 
III,  57-58 y Rodolfo Ruz Menéndez, op. cit., 66.

Joaquín Castillo Peraza, impresor. Nació el 4 de mayo de 1830, siendo hijo de 
Gerónimo Castillo Lénard y de María Josefa Peraza Cárdenas. Sólo estudió prima-
ria y entró a aprender el arte tipográfico. Se hizo cargo de la imprenta “El Fénix” de 
Campeche a partir de 1845. Casó con Leocadia Vásquez. Cfr. José María Valdés 
Acosta, op. cit., tomo III,  58; Raúl E Casares (ed.), op. cit., tomo II,  141 y Roldán 
Peniche Barrera, Diccionario de Yucatecos Ilustres, 65.

José Antonio Ramón Cisneros, escritor, poeta, dramaturgo, abogado, magistra-
do, profesor de Derecho y político. Estudió en el Seminario Conciliar y se gra-
duó en 1846 en la Universidad Literaria. Hijo natural de Juana Cisneros. Casado 
con Juana  Díaz  Cámara,  hija legítima de Eusebio Díaz y Gertrudis Cámara, el 
18 de marzo de 1850. Cfr. Oswaldo Cámara Peón, Nicanor Moguel  Méndez y 
Felipe Valencia López, Índice-Resumen Alfabético y Cronológico de los Matrimonios 
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del Sagrario de Mérida Yucatán, 1850-1865, 3; Roldán Peniche Barrera, Diccionario 
de yucatecos ilustres, 75 y Raúl E. Casares (ed.), op. cit., tomo I,  243-244.

Ángel Cuervo, presbítero, empresario. El 29 de octubre de 1841, el Congreso del 
estado concedió a la compañía formada por An to nio Cervera, Juan Francisco 
Molina, José  Berzunza, Claudio An to nio Heredia, José  M.  Lope,  Laureano 
Baqueiro, Esteban Blanco, Andrés María España, Manuel Antonio Sierra O’Reilly 
y Ángel Cuervo privilegio exclusivo para que por el camino carretero que a su cos-
ta abrirían de Bolonchenticul a Hecelchakán sólo se trasladaran mercancías en ca-
rruajes de la compañía. Falleció en Campeche en 1857. Cfr. Carlos R. Menéndez, 
Noventa años de historia de Yucatán (1821-1910), 354-355; AGEY, Bienes Nacionales, 
1823, Vol. 35, Exp. 49 “Causa seguida al Pbro. Don Ángel Cuervo, por lo que de ella 
consta” y Unión Liberal, no. 149, Campeche 15 de mayo de 1857, 4.

D

Marcos Duarte de la Ruela, político, comerciante, hacendado. Su familia per-
tenecía a la vieja élite. Su padre era Juan José Duarte Novelo, quien en 1787 
fue administrador del posito y miembro de la diputación provincial. 1813. 
Alcalde de Mérida en 1816 y síndico procurador en 1826. Su madre era 
María Candelaria Ruela y Mendicuti. Fue maestro de filosofía en el Seminario 
y renunció a la beca el 19 de octubre de 1833, habiéndose dedicado al co-
mercio y a los trabajos de agricultura, en cuyo ejercicio llegó a adquirir una 
fortuna considerable. Casó con Concepción Troncoso Lara, hija de Francisco 
Troncoso y Manuela Lara. Residían en Peto. Candidato a Diputado en 1841. 
Cfr. AGEY, Poder Ejecutivo, Ayuntamientos, 1841, caja, 43, vol. 1, exp. 32, 
fjs. 18. “Diligencias promovidas por don Felipe Rosado, alcalde conciliador de Peto, so-
bre el asalto al cuartel y casa pública por D. Marcos Duarte y un grupo de personas”; 
Los Pueblos. Periódico Oficial del Gobierno Libre de Yucatán, tomo I,  no. 8, 21 de 
abril de 1841, p. 1; Serapio Baqueiro, Historia del Antiguo Seminario Conciliar de 
San Ildefonso por…, 24 y José María Valdés Acosta, op. cit., tomo II,  390 y 396.

Miguel Duque Estrada y Léclerc, escritor y periodista. En 1845, junto a 
Luis Aznar Barbachano, fundo el periódico Los Primeros Ensayos. Estudió abo-
gacía sin graduarse y en 1851 fue diputado. En El Registro Yucateco sus poemas 
aparecen firmados con las siglas D. de E. y L.
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G

Susana Galera Escalada. Nació el 24 de mayo de 1820 siendo hija de Manuel 
Galera Quijano y de Cristina Escalada Aguilar. Cfr. José María Valdés Acosta, op. 
cit., tomo III,  377-378.

José María García Morales, escritor y abogado. Nacido en 1824. Doctor en Dere-
cho y Filosofía. Fundador del periódico Bullebulle en 1847. Hijo legítimo de 
Ma nuel García Rodríguez, vecino de Campeche, y de Ana Gertrudis Morales 
Lanzas. Contrajo matrimonio con Sofía de Jesús Fajardo Pacheco. Falleció 
el 2 de junio de 1885. Cfr. José María Valdés Acosta, op. cit., tomo II,  305-
312; AGEY, Fondo Justicia, Serie Civil, vol. 126, exp. 5, ff. 9 Testamentaria 
de José García Morales y AGEY, Fondo Justicia, Seria Civil, vol. 141, exp. 20; 
Raúl E. Casares (ed.), op. cit., tomo III,  115-116 y Emilio R. Morales. s.f. Muertos 
[1880-1899], 6.

Luis Gutiérrez Zagárzazu. Nació en La Habana, Cuba, y pasó siendo joven a 
Mérida, donde inició su carrera militar en Campeche como oficial de la 
guarnición. Casó con Engracia González Arfián, natural de Campeche. 
Cfr. José María Valdés Acosta, op. cit., tomo II,  523 y 526-528.

H

Juan José Hernández, escritor, comerciante, político. Residente en Valladolid y 
Espita. Cfr. Raúl E. Casares (ed.), Yucatán en el Tiempo, tomo II,  109 y tomo III,  296.

I

Pedro de Irabién, comerciante en Bacalar. Su hijo Pedro Irabién, natural de 
Mérida y vecino de Conkal, donde era labrador. Cfr. AGEY, Justicia Penal, 1862-
1863, vol. 115, exp. 22, fs. 115. Causa de Librado María Catalá, Domingo Torres, 
Valerio Aranda y Pedro  Irabién por monedero falso y cómplices. Agradezco a 
Laura Machuca Gallegos darme a conocer este último documento.

M

Francisco Martínez de Arredondo Valleto, político, funcionario. Estudió en México 
en el Colegio de San Ildefonso. Presidente del congreso yucateco en 1841, como 
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diputado por Hopelchén. Diputado en 1846. Barbachanista. Fue bautizado el 26 
de septiembre de 1788, siendo hijo legítimo de Martín Martínez de Arredondo 
Pereda y de Josefa Cayetana Valleto Moreno, natural de Mexicaltzingo. Casó con 
Tomasa Peraza Cárdenas el 28 de septiembre de 1825 y falleció el 26 de enero de 
1854. Su hijo Francisco Javier Escolástico María Martínez de Arredondo Peraza, 
natural de Mérida, fue bautizado el 18 de febrero de 1829. Abuelos paternos: 
Francisco y Manuela Cárdenas. Cfr. Joaquín de Arrigunaga y Peón, op. cit. y 
José María Valdés Acosta, op. cit., tomo III,  236-242.

Manuel  María  Méndez  Hernández. Becado  en San  Miguel  de Estrada, 
Campeche. Natural del barrio de San  Román  y bautizado el 14 de enero de 
1820, siendo hijo legítimo de José  Dolores y Josefa. Abuelos paternos: Pedro  y 
Cayetana Ibarra; y maternos: Francisco y Juana  Rojo. Cfr. Joaquín de Arrigunaga 
y Peón, op. cit.

Juan Francisco Molina Esquivel. Natural de Bolonchén, Ticul, bautizado 
el 10 de junio de 1808, siendo hijo legítimo de Julián Molina Esquivel, na-
tural de Valladolid y de María Paula Esquivel, natural de Mérida. Abuelos 
paternos: José Molina y María Bastante; y maternos: Raimundo Esquivel y 
Juana María Baeza. Padre de Olegario y Juan Francisco Molina Solís. Falleció 
en 1882. Cfr. Joaquín de Arrigunaga y Peón, op. cit., tomos I-II y Raúl E. Casares 
(ed.), op. cit., tomo IV,  230.

Victoriano Moreno, político, hacendado, funcionario. Alcalde suplen-
te de Motul en 1825. Dueño de las haciendas “San  José”  y “Chacdzidzib” en 
Izamal. Cfr. AGEY, Registro Civil,  Defunciones, Motul, 1864. Libro 3º de inhu-
mación. Enero 1º de 1864. Inicio el 2 de enero y concluyó el 17 de febrero de 1864. 
Motul. Juez Victoriano Moreno, Juez del Estado Civil y AGEY, Justicia Civil, 1867, 
exp. 9, fj. 1. Hipoteca del finado don Victoriano Moreno.

P

Juan Antonio José Paullada. Comerciante, funcionario en Ciudad del Carmen y 
Campeche. Bautizado en El Sagrario, Campeche, el 2 septiembre de 1818, hijo de 
Esteban Paullada y María Joaquina. Casó con Francisca Garibaldi, con quien tuvo 
tres hijas: Francisca, bau ti za da el 24 marzo de 1871 en Ciudad del Carmen; Beatriz, 
bau ti za da el 14 noviembre de 1863 y Perfecta, bautizada 9 agosto de 1862, en 
Capellanía Auxiliar de Guadalupe, Campeche. En 1858, Juan  Antonio era apode-
rado de Manuel Lezama. Cfr. www.familysearch.org, Registros parroquiales, 1638-
1942, Iglesia Católica. Nuestra Señora de la Inmaculada Concepción en San Francisco 
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de Campeche; Registros civiles, 1860-1971, Ciudad del Carmen, Campeche. Registro 
Civil  y Registros parroquiales, 1781-1926, Iglesia Católica. Nuestra Señora de 
Guadalupe, San Francisco de Campeche; Archivo Judicial del Estado de Campeche 
(Casa Cultura Jurídica), Juzgado 1º de Distrito, Juicios Civiles, Fondo Baldíos, 
caja 1852-1873, exp. 9, Diligencia que se practica con motivo de la adjudicación de un 
terreno a solicitud del C. Benito Anizan vecino del Carmen. Año 1858. Agradezco la 
información a Rosa Torras Conangla.

Marcelino Paz Sierra, presbítero. Estudiante del Seminario San  Ildefonso 
de Mérida. Se ordenó in sacris en la ciudad de La Habana  en agosto de 1832. 
Fue cura de las parroquias de Tixakakaltuyú y de Sisal de Valladolid, y figuró en 
los trágicos acontecimientos del sitio de aquella ciudad en 1847. Hecho prisione-
ro, presenció la muerte en Dzitnut de los coroneles Rivero, Oviedo y otros jefes y 
oficiales. Natural de Valladolid, bautizado el 5 de mayo de 1805, hijo legítimo de 
Juan y María Isabel, bautizada 29 de septiembre de 1783 en Valladolid. Abuelos 
paternos Manuel y Francisca Aguilar, bautizada 27 de marzo de 1759, hija 
legítima del sargento Marcos y Petrona Rejón. Abuelos maternos, Pablo, bauti-
zado 22 febrero 1760, hijo legítimo de Lorenzo y Tomasa Aguilar. Cfr. Joaquín 
de Arrigunaga Peón, Españoles, mestizos e indios forjadores de la intelectualidad yu-
cateca. 1722-1860, tomo II,  archivador 34, exp. 1303, 1826; Serapio Baqueiro, 
Historia del Antiguo Seminario Conciliar de San Ildefonso por…, 39; AGN, Bienes 
Nacionales, 1851, vol. 19, exp. 4, Diligencias promovidas por Don Santiago Imán, de-
mandando al Presbítero Don Marcelino Paz por la cantidad de trescientos noventa y dos 
pesos. Agradezco a la Dra. Laura Machuca Gallegos darme a conocer este último 
documento, así como los datos referentes a las haciendas de algunos los per-
sonajes aquí mencionados. Véase: Laura Machuca Gallegos, “Los hacendados 
yucatecos…”, 85-102.

Simón Peón Cano, político, hacendado. Nació en 1808. Dueño de varias ha-
ciendas, entre ellas “Uxmal” (que poseía su familia más o menos desde 1700), 
“Tankuché”, “Macuyché” y “Dizizilché”. En su hacienda “Tankuché”, cerca de 
Nunkiní, tenía una fábrica de extracción de tinte. Esto le permitió contar con 
dinero mientras sus plantíos de henequén crecían. Diputado por Ichmul en 
1840. Stephens, quien lo conoció en Nueva York, señala que era dueño de la 
casa frente a la plaza central de Mérida, donde vivía toda la familia. Asimismo, 
era fabricante de cáñamo de henequén en una planta manufacturera impor-
tada de Estados Unidos, con 1 500 indígenas trabajando en ella, “ligados al 
patrón una por una especie feudal de tenencia”. Nacido en 1808 fue hijo legí-
timo del regidor Alonso Luis Peón Cárdenas y de Joaquina Cano. Casado con 
Venancia Losa, hija legítima de Joaquín Losa y Francisca Quijano, el 6 de abril 
de 1832. Murió intestado en Veracruz, el 22 de febrero de 1869. Cfr. Oswaldo 
Cámara Peón, Índice-Resumen Alfabético y Cronológico de los Matrimonios del Sagrario 
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de Mérida Yucatán, 1821-1850, 12; José María Valdés Acosta, op. cit., 72 y 342; 
El Monitor Republicano, Veracruz, 25 de mayo de 1869, 2; AGEY. Poder Ejecutivo. 
Tierras. vol. 1 exp. 27. 1835 Se envía la solicitud de Simón Peón para que su hacienda 
Tancunché sea agregada a la subdelegación de Maxcanú. 1838”; AGN. BN. vol. 23 
exp. 28. 1838. Representación de Ermenegildo Keb, vecino de Nohcacab, quejándose 
contra don Simón Peón, por destrozos que mandó hacer en la milpa que le arrienda de las 
tierras de su hacienda Uxmal. Agosto 26 1835; AGEY. Ejecutivo. Gobierno. vol. 2 
exp. 14. 1829. “Concediendo como solicita el C. Simón Peón, permiso para cortar palo 
de tinte en el pueblo de Nunkini, sujetándose a las condiciones que se ponen. Mérida. 
11 dic. 1829; John L. Stephens, Incidentes de viaje en Centroamérica, Chiapas y 
Yucatán, tomo II,  372-385 y Viaje a Yucatán…, 26 y 92.

Martín Francisco Peraza Cárdenas, político, militar, escritor. Retornó a Yucatán en 
1840, siendo nombrado secretario de Marina  y Guerra, puesto en el que obtuvo 
la neutralidad de Texas. Diputado. En 1846 fue electo diputado al Congreso lo-
cal. Hijo legítimo de Francisco Peraza  y Manuela Cárdenas. Casado con Estefanía 
Reyes, hija legítima de Juan  Reyes  y Jacoba Guzmán, el 12 de septiembre de 
1831. Falleció el 5 de enero de 1872. Cfr. Oswaldo Cámara Peón, Índice-Resumen 
Alfabético y Cronológico de los Matrimonios del Sagrario de Mérida Yucatán, 1821-
1850, 23; Manuel López Amábilis, op. cit., tomo I,  180 y Raúl  E. Casares (ed.), 
op. cit., tomo V,  118-119.

Irineo Perea de Loría, comerciante, político. Jefe político de Bacalar. 1840-1841. 
Boletín Comercial de Mérida y Campeche, Mérida, año I, núm. 6, 20 de mayo de 1841.

Juan Pío Pérez Bermón. Comerciante, hacendado, político, his to riador, escritor, 
anticuario, erudito en cuestiones mayas. Pseu dó ni mo “Remitido”. Estudiante 
del Colegio San Ildefonso. Co mer ciante en Peto.  Casó con Nicolasa Juana  Peón  
Maldonado, quien era dueña de las haciendas “Chochoh” y “Calquentok” en 
Abalá,  hija de José  Julián  Peón  y de Felipa Maldonado y Cárdenas. No tuvieron 
hijos. En 1840 instruyó desde Peto a Calero Quin tana sobre las tradiciones del 
Oriente y las ruinas de la bahía de la Ascensión, teniendo como informante a 
Juan José Gálvez. Dueño de la hacienda “Sahcab” en esa localidad. Stephens se-
ñala que también fungió como archivista de la Secretaria del Gobierno, siendo 
en 1842 jefe político de Peto y en 1847 de Valladolid. Alcalde de Mérida en 1848. 
Nació en Mérida el 11 de julio de 1798 y fue bautizado el 16 de julio de 1798, 
siendo hijo legítimo de Gregorio de Valladolid y de Juana Castiza. Abuelos pater-
nos: Cap. Antonio Pérez  y Rita  Rebolledo; y maternos: Pedro Bermón y Bartola 
Basurto. Obtuvo dispensa para casarse con Nicolasa Peón  el 20 de marzo de 
1842. Murió en Mérida el 6 de marzo de 1859. Cfr. Oswaldo Cámara Peón, Índice-
Resumen Alfabético y Cronológico de los Matrimonios del Sagrario de Mérida Yucatán, 
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1821-1850, 22; Joaquín de Arrigunaga y Peón, op. cit.; José María Valdés Acosta,  
op. cit., 339-340; Boletín Comercial de Mérida y Campeche, año I, núm. 6, 20 de mayo 
de 1841; John  L. Stpehens, Viaje a Yucatán…, 353, y 462 y Serapio Baqueiro, Ensayo 
histórico sobre las revoluciones…, tomo I,  178 y Rodolfo Ruz  Menéndez, op. cit., 65.

Pedro Idelfonso Pérez Ferrer, funcionario, escritor. Sólo estudia primaria y entra en 
la administración pública. En 1849 fue uno de los fundadores de la Academia de 
Ciencias y Literatura. Cfr. Raúl  E. Casares (ed.), op. cit., tomo  V,  125.

Q

José Antonio Quijano Cosgaya, presbítero. Natural de Campeche. Bautizado el 
9 de septiembre de 1794, hijo legítimo del Capitán Santiago Calixto Quijano 
y Josefa Cosgaya, el primero natural de Mérida y la segunda de Campeche. 
Abuelos paternos: Juan Esteban y Petrona Zetina y Lara y maternos: Diego e 
Ildefonso de Elizalde. Falleció en 1861. Cfr. José María Valdés Acosta, op. cit., 
tomo II,  440 y 454 y Joaquín de Arrigunaga Peón, Españoles, mestizos e indios 
forjadores de la intelectualidad yucateca. 1722-1860. Tomo II, archivador I, apéndice 
5, exp. DXXXII, 1817.

R

Francisco J. Remírez. Militar, político, hacendado. Diputado en 1841. Bar ba-
chanista. Cfr. Serapio Baqueiro, Ensayo histórico sobre las revoluciones de Yucatán, 
tomo I,  141.

Francisco Richie, comerciante y funcionario en San Juan Bautista, Tabasco. 
En 1846 era vocal del ayuntamiento de esa ciudad y en esa calidad firma el acta 
de adhesión al movimiento del gobernador y comandante, general Juan  Bautista 
Traconis. Cfr. Manuel Mestre Ghigliazza, Invasión norteamericana en Tabasco 
(1846-1847), 70-71, 307-308 y 314.

Luis Ríos, militar, funcionario, comerciante. El 12 de febrero de 1841 miembro 
de la Junta gubernativa decretada por Imán en Izamal. Alcalde de esa ciudad en 
1856. Cfr. Serapio Baqueiro, Ensayo histórico sobre las revoluciones de Yucatán, tomo 
I,  32 y 1856. “Crónica del Estado”. Las Garantías Sociales, Periódico Oficial, año 
I, no. 182, Mérida, Miércoles 26 de noviembre, 4.
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Wenceslao Rivas, abogado. Cfr. Roldán Peniche Barrera, Dic cio na rio de yucatecos 
ilustres, 187; Raúl E. Casares (ed.), op. cit., tomo V,  337-338.

José Eulogio Rosado, militar, político. Con el grado de capitán, desde 1838 
conspiró contra el gobierno centralista, siendo hecho prisionero y desterrado 
a Campeche. En 1842-1843, con el grado de teniente coronel, fungió como co-
mandante de la segunda sección de las tropas yucatecas contra la intervención 
mexicana. Diputado en 1844-45. Barbachanista. Cfr. AGEY, Poder Ejecutivo, 
Ayuntamientos, 1841, caja, 43, vol. 1, exp. 32, fjs. 18 y Serapio Baqueiro, Ensayo 
histórico sobre las revoluciones de Yucatán, tomo I,  22, 87, 126 y 135.

Guadalupe Martín Rosado Martínez, periodista, abogado, hacendado. Dueño de 
la hacienda “San Antonio Yaxché” y de la de “Santa María Guadalupe Ochil” del 
curato de Santa Ana  en Mérida. Director del Periódico Oficial del Departamento 
de Yucatán en tiempos del imperio, fue fusilado en 1867 a la restauración re-
publicana. Hijo legítimo de Ángel Remigio Rosado y Anacleta Martínez. 
Casado con Ana María Medina, hija, expósita de Juana Medina, el 8 de mayo 
de 1851. Cfr. Oswaldo Cámara Peón, Índice-Resumen Alfabético y Cronológico de 
los Matrimonios del Sagrario de Mérida Yucatán, 1821-1850, 27; AGEY, Justicia 
Civil, vol. 134, exp. 11, fjs. 98. “Concurso de bienes del finado Lic. Don Guadalupe 
Martín Rosado, 1867-1869”.

Valerio Rosado Rosado, abogado y político. Estudiante del Colegio de 
San Ildefonso. Diputado por Valladolid en 1840. Hijo legítimo de Joaquín 
Rosado y Cecilia Rosado, casado con Prudencia Cámara, hija legítima del 
notario Matías José de la Cámara y Solís y Juana Canto, el 27 de febrero de 
1842. Cfr. Oswaldo Cámara Peón, Índice-Resumen Alfabético y Cronológico de los 
Matrimonios del Sagrario de Mérida Yucatán, 1821-1850, 26; José María Valdés 
Acosta, op. cit., tomo I,  398-399 y Serapio Baqueiro, Historia del Antiguo Seminario 
Conciliar de San Ildefonso por…, 42.

S

Felipe Sauri Guzmán, comerciante, hacendado. Casado con su deuda 
Julia Guzmán Rodríguez. Dueño de las haciendas “Cauca”, “Sosil”, “Huchalan” 
y “San Julián”. En la Capilla del Sagrario de la Catedral de Mérida se halla su lá-
pida señalando que falleció el 19 de octubre de 1846 y su esposa, Julia Guzmán, el 
20 de mayo de 1848. Era hijo legítimo de Francisco y Faustina Guzmán Alvarado 
y se había casado con Julia Guzmán Rodríguez, hija legítima de José  María  
Sauri y Feliciana Rodríguez, el 30 de noviembre de 1810. Cfr. Oswaldo Cámara 
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Peón,  Índice-Resumen Alfabético y Cronológico de los Matrimonios del Sagrario de Mérida 
Yucatán, 1804-1814, 3-S; Álbum necrológico, 21.

Justo Sierra O’Reilly, abogado, político, funcionario, escritor y periodista. 
Hijo natural del cura meridano José María Domínguez, nacido en Tixcacaltuyú 
el 24 de septiembre de 1814. Estudió en el Colegio de San Ildefonso. 
Casó con Concepción Méndez de Campeche, hija legítima de Santiago Méndez 
y María Concepción Echazarreta, el 23 abril de 1842. Falleció en Mérida el 15 
de enero de 1861. Está enterrado en la Iglesia de Jesús, pero su lápida desapa-
reció en 1915 cuando se instaló en ese templo el Congreso del Estado durante 
el gobierno del general Salvador Alvarado. Cfr. Oswaldo Cámara Peón, Índice-
Resumen Alfabético y Cronológico de los Matrimonios del Sagrario de Mérida Yucatán, 
1821-1850, 26; Manuel  López Amábilis, Escritores Yucatecos, tomo I,  229-233; 
José  María Valdés Acosta, op. cit., tomo III,  201, y Rodolfo Ruz  Menéndez, op. 
cit., 67.

José Domingo Sosa, político. Natural de Tekax. Jefe superior de Tekax en 1847. 
Mendecista. Cfr. Serapio Baqueiro, Ensayo histórico sobre las revoluciones…, tomo 
I,  195.

Francisco Suárez Guzmán, hacendado, político. Residente en Peto. Casado  con 
Juana  Castro Hernández. En 1842, se le incautó un lote de 12 armas y, luego de 
las averiguaciones, se supo que eran nuevas y que llegaron a su casa con un pase 
librado por Don Gregorio Sauri Méndez, desde Tekax, por lo que posiblemen-
te eran producto del contrabando. Albacea de Wenceslao Alpuche Gorozica. 
Cfr. Rodolfo Ruz Menéndez, Ensayos yucatenses, 67; Wenceslao Alpuche. Poesías 
de D… con nota biográfica y algunas observaciones…, XII.

T

José Joaquín de Torre Ancona. Comerciante y funcionario. Sub delegado 
de Beneficios Bajos (Hunucmá) en 1808. Subdirector de los Beneficios 
Altos (Tihosuco) en 1834. Alcalde 1° de Mérida, en 1825. Senador 1833-1834; 
Nació en Mérida el 29 de septiembre de 1785, siendo hijo de Antonio de la 
Torre Lara y de Gertrudis Ancona Cepeda. Soltero. Cfr. José María Valdés 
Acosta, op. cit., tomo II,  74.

Mariano Mauricio Jesús de Altagracia Trujillo de la Cámara, escritor. En 1839 
editó la primera antología poética yucateca. Socio fundador de la Academia 
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de Ciencias y Literatura en 1849. Nació en Mérida el 22 de septiembre 
de 1807, siendo hijo legítimo de Clemente Trugillo y Narcisa de la Cámara. 
Casó con Ana Frogan, viuda del Teniente Santiago Coronel, el 8 de agosto de 
1838. Cfr. Oswaldo Cámara Peón, Índice-Resumen Alfabético y Cronológico de los 
Matrimonios del Sagrario de Mérida Yucatán, 1821-1850, 17 y José María Valdés 
Acosta, op. cit., tomo I,  387-388.

V

Buenaventura Vivó, marino, cartógrafo, escritor, diplomático. Nacido en Puebla, 
vivió en La Habana. Diplomático en España en 1853-55. Llegó a Yucatán el 12 
de agosto de 1845. Cfr. Raúl  E. Casares (ed.), op. cit., tomo VI,  111-112.

Z

José Manuel Zapata Carvajal, comerciante, hacendado. Regidor en 1814. Alcalde 
2° de Mérida en 1828. Dueño de la hacienda “Xuxa”. Hijo de Lorenzo Zapata y 
de Juana Carvajal. Casado con Luisa Solís Barrera en 23 de septiembre de 1790. 
Viudo, casó el 26 de agosto de 1824 con María Isabel Josefa Bolio  Guzmán, na-
cida el 2 de mayo de 1801, siendo hija legítima de José  María Bolio Lara y de 
Juana Guzmán Alvarado. Cfr. Oswaldo Cámara Peón, Índice-Resumen Alfabético 
y Cronológico de los Matrimonios del Sagrario de Mérida Yucatán, 1804-1814, 30 y 
José María Valdés Acosta, A través de las centurias, tomo II,  408.
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